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DE ORATORIA DOMINICANA 

Comienzos de la oratoria_ americana ( *) 

Como en todas las manifestaciones de· la cu!- ~,"" 
tura en la América •española, Santo Domingo tam-
bien tuvo la primacía en la oratoria. Donde pu-
sieron el pie los :primeros sacerdotes y los prime-
res magistrados, habían de aparecer los . primeros 
oradores. Y fueron así las Iglesias y la Real Au-
diencia d,a La Española los nuevos ámbitos en que 
se erigieron púlpito y tribuna, en las tierras recién 

(') Esta obra se publica en singulares circunstancias: comen­
zó, como separata de Ciío, órgano de la Academia Dominica­
na de la Historia en la ed\ción N9 28, de abril-mayo de 1938, 
en la Imprenta de García Sucesores y se terminó con la edi­
ción 78, de 1947, en la Imprenta San Francisco. A esos dis­
cursos se agrega uhom la presente introducción, que es un ra:­
pido bósquejo de la oratoria en Santo Domingo. No se inclu­
yen mquí algunas piezas notables, como el discurso de Meriño 
en elogio· de Duarte, por ser muy cono=idas. Esta es, en gran 
parle, oratoria escrita, subgénero aceptado por los retóricos, que 
.si gana en las ga!lardías del estilo, pierde en vivacidad y en 
la fascinación del auditorio, que es el principal objetivo de la. 
elocuencia. 
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descubiertas, donde no faltaron recios varones co­
mo el Aquiles descrito por Homero; hombre de 
palabra y hombre da acción. 

Si no fuese exacto considerar a Colón, hom­
bre de letras, de imaginación viva y dialécti:a po­
derosa, como el primer orador en el Nuevo Mun:' 
do, sí podría señalarse al Padre Bernaldo 3:iil, 
compañ-ero del Almirante en el segundo viaje del 
descubrimiento, a quien se debe la primera misa 
cantada en América, en 1494, a_:enas fundada La 
Isabeb. Eoil figura nada menos que entra los 
grandes oradores del reinado da Isabel la Cató­
lica ( 1 ). En pocos discurses de esa época ha­
brá tan vigoroso colorido cerno en la estu_r )n:i:::i 
visión del Almirante en la ter.1.peslad que sufrió 
camino de La Española, en 1503: "Ojos nunca vie­
ren la mar tan alta, fea y h~cha espuma ... allí 
me detenía en aquella mar fecha sangre, hirvien­
do como caldera por gran íuego. El cielo jcnfr, 
fué visto tan espantoso: un d{a con la nochP ar­
dió como forno, y así echaba la ilama con lo:; ra­
yes, que tectos creícmos que se habían dJ iun­
dir los navíos ... " 

Hacia íines de 1510, recién llegado a S:::1to 
Domingo, pasó Fray Pedro de Córdoba a la V s­
ga, donde se hallaban Diego Colón y Maríc 4 G 

Toledo. Alli predicó, -lo recuerda las Ca:;:.as, 
que en la misma villa y a la sazón c-:xnto:b:i su 
primera misa-, un "sermón de la gloria del Pa­
xaíso. . . con gran fervor y celo . . . sermón aHo y 
divino, e yo se lo oí, e por oírselo me tuve por fe. 

(1) Enciclopedia Esposa. Véase la palabra España, oratoria. 
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lice". A 103 indios, valido de intéq::retes, ,"comen­
zóles a predicar. . . fué sermón dignísimo de oir e 
de notar, de gran provecho, no sólo para los _in­
dios, los cuales nunca oyeron hasta entonces otro 
tal, ni aún otro, porque aquél fué el primero que 
aquellos y a los de toda la isla se les predicó al 
cabo de tantos año3 ... " Así nacier,:,n en La V•a­
ga, en La Española, les predicaciones a los indios, 
en agreste cátedra sagrada (2). 

Es un orador, precisamente, el primero en pro­
mover en el Mundo Nuavo la secular contienda en 
defensa del indio: Antón de Montesinos, "gran 
pre:cursor de lo:s Casas", como le llama Chacón y 

, Calvo. Sus célebres sermones en el /ercer y cuar­
to domingo dJ adviento de 1510, ante las autori­
dades n:ales de la Isla, son las piezas oratorias 
de r:¡Ó3 profunda repercusión eri España. Sus ecos 
llsgo.n a la Corte y alarman al Rey Católico, co­
rno J.=-:ci i,nusitada ao.monición, de la que parte to­
do el largo y fecundo proceso c'~l criticismo co­
lonial, que es esencia de lo: alta enseñanza de 
Vitoria. En la gran batalla _¡:ar la libertad del 
in'.:-lio interviene también ei es:::lcrreci::lo Fray P:,­
dro de Córdoba, ''devoto y excelente predica:l.or'·, 
como le llama las Cusas, y está allí, en la iglesia 
de los dcminicos, cuando Montesinos suba al púl-

(2) B. de las Casas, Historia de la:; Indias. Madrid, 1875, vol. 
III, p. 276. En la Do:trina cristiax•.1 del Padre Córdoba -:¡ue 
fué uno de los primeros libros escrito:; (hacia 1520) e im?res::,s 

. (en 1544) en kmérica- figura un Sermón para después de bap­
iizados .. Véase Fray Pedro de Córdoba, Doctrina Cristiana pa­
ra instrucción y información de 1os indios, por manera de histo­
ria. Prefacio de E. Rodríguez Demorizi, Ciudad Trujillo ,1945, 
p. 114-116. 
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pito. A los absortos oficiales reales opresores del 

desdichado indígena, les dice que "es voz de Cris­

to en el desierto de esta Isla, y por tanto conviene 

que, con atención, no ;::ualquiera, sino con todo 

vuestro corazón y con todos vuestros s~ntidos, la 
oigáis; la cual voz os será la más nueva que nun• 

ca oísteis, la más áspera y dura y más espantable 

y peligrosa que jamás no pensásteis oír". Con 

palabras "pungitivas y terribles que los hacía es• 

tremecer las carnes y que les parecía que ya esta­

ban en el divino juicio", dice las Casas, continuó 

el iracundo Mont-asinos: 

"Decid, ¿con qué derecho y con qué justicia 
tenéis en tan cruel y horrible servidumbre aques­
tos indios? ¿ Con qué autoridad habéis hecho tan 
detestables guerras a estas gentes qua estaban en 
sus tierras mansas y pacíficas, <;!onde tan infinitas 
dellas, con muertes y estragos nunca oídos, ha­
béis consumido? ¿Cómo los tenéis tan opresos y 
fatigados sin darles de comer ni curarlos en sus 
,enfermedades, que de los excesivos trabajos que 
les dáis se os mueren y por mejor decir los ma­
táis, por sacar y adquirir 010 cada día? ¿ Y qué 
cuidcrdo tenéis de rquien los doctrine, y conoz­
ca a Dios y criador, seqn .bautizados, oigan misa, 
guarden las fiestas y los domingos? ¿Estos, no 
son hombres? ¿No tienen ánima racionales? ¿No 
coy obligado a amarlos como a vosotros mismos? 
¿Esto no entendéis, •2sto no sentís? ¿ Cómo estáis 
en tanta profundidad, de sueño tan letárgico, dor­
midcs? Tened por cierto que en el ~stado en que 
es.táis no os podéis más salvar, qué los moros o 
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turcos que carec-~h y no quieren la fe de Jesu­
cristo". (3) 

No había de foltarle opositor a Montesinos, hi 

defensores a los rudos encomenderos de indios, a 
quienes debía servirles en el d3bate la "palabra 
cálida y argumentación atrevida" del provisor de 
la Catedral de Santo Domingo, doctor Carlos de 
Aragón, pariente de Reyes S·3gún algunos, ''pre­
dicador ruidoso, que atraía grandes multitudes", 

(3) El Padre las Casas recuerda e! memorable sermón (Histo­
ria de las h,:lias ... , vol. III, p. 363): 'Este padre fray Antón 
Montesino tenía gracia de predicar; era aspérrimo en repren­
der vicios, y sobro todo, en 3us sermones y palabras muy co­
lérico, eficacísimo, y así hacía, o se creía que hacía, en :rns 
se:-rmones mucho fructo; a éste, como muy animoso, cometieron 
el primer sermón desta materia, tan nueva para los españoles 
desta Isla, y la novedad no era otra sino afirmar, que matar es­
tas gentes era más pe::ado que matar chinches. Y porque era 
tiempo del advienio, a:ordaron c;:ue: e! sermón se predicase el 
cuarto domingo, cuar..do se canta e1 E-;an3elio donde refiere el 
l:'.vangalista Sar.t Juan: "Enviaron los fariseos a preguntar a 
San Juan Baptista quién era, y respondió'es: "Ego vox claman­
lis in de3erto". Y porque se hallase toda la ciudad de Sancto 
Domingo al sermon, que ninguno faltase, al menos de los prin 
cipales, convidaron al segundo Almirante que gobernaba en­
lóncas estn Islu, y e los oficiales del Rey, y a todos !os letra­
dos juristas que había, a cada uno en su casa, diciéndoles que 
el Domingo en !u iglesia mayor habría sermón suyo, y que­
rían hacerles saber cierta cosa que mucho tocaba a todos, que 
les rogaban se hallasen a cirio. Todos conc,,dieron de muy 
buena voluntad, lo uno por la gran reverencia que les hacían. 
y estima que deJ1.os tenían, por su virtud y estrechura en que 
vivían, y rigor de religión, lo otro, porque cada uno deseaba 
yo oir uquel!o que tanto les habían dicho tocarles, lo cual, si 
ellos supieran ántos, cierto es que no se les predicara, porque 
ni lo quisieran oir, ni predicar les dejaran." 

En la Real Cédula a Diego Colón, del 20 de marzo de 1512, 
el Rey le decía: "Ví ansí mesmo el sermón que desis que fizo 
un frayle dominico que se llama Antonio Montesinos, e aunque 
él siempre hubo de predicar escandalosamente, me a mucho 
maravillado en gran manera de decir lo que di~o, porque para 
decirlo ningún buen fundament_o de Theología nih cánones ther­
nía, sygún dicen todo3 los letrados ... " Colección de documen 
tos inéditos. . . vol. XXXII, p. 377. 
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y que intentó destruir con argucias doctrinales los 
alegatos de Montesinos y ,de sus compañeros, e 
impugnó algunos postulados de Santo Tomás de 
Aquino. "Perdone el señor Santo Tomás, que en 
esto no supo lo que dijo'', S8 atrevió a decir desde 
el púlpito. Protestaron bs cfominicos y fijaron en 
$U Iglesia conclusiones públicas contra los con­
czptos del audaz contradictor de Santo Tomás, va­
rón de linaje esclarecido graduado en teología en 
la Universidad de París. De la polémica estupen­
da apenas c~uedan los dramáticos recuer::los de las 
Casas, partíci:=e en la lucha y 31 más batallador y 
vigoroso polemista que haya alzado su voz en Lo: 
Española ( 4 ). 

Así se inicia la formidable campaña de los do­
minicos de La Española. en defensa de la raza abo­
rígen, a la vez comienzo de las justas oratorias en 
la América. Son las armc:s del ·3spíritu que em­
piezan a esgrimirse, con desdén de la fuerza, del 
despotismo y la codicia (5). 

(4) La historia de estos sermones escm:dalosos, requeriría to­
do un volumen, dice Lewis Hanke en su interesante artículo 
La libertad de palabra en Hispanoamérica durante el siglo XVI, 
en Cuadernos americanos, México, Nº 2, 1946, p. 193. Quizás 
el más antiguo di.scmso o senr.ón pronundado en la América, 
conocido, salvo los fragmentos de sermone3 insertos en la His­
toria de Indias, de las Casas, sea el que figura ·en la obra del 
humanista Alejandro Geraldini, Arzobispo de Santo Domingo en 
1516, Itin.-,rarium ad regiones sub aequinoctiali plaga constitu­
tas, i_mpresa en Roma en 1631: 

Sermón de Alejandro Geraldini, Obispo de Santo Domingo, 
al pueblo de su ciudad. (La obra contiene también una Alocu­
ción a los indios antropófagos). En la Universidad de Santo 
Dcningo se conserva la cátedra del antiguo Cánvento Domini­
co, la más ilustre de la América. 

(5) Sin dudas, la justa oratoria más ardiente y varia, en los 
primeros años. de la Colonia, fué la que tuvo lugar en Santo 
Domingo en 1518, en el monasterio de San Francisco, con mo-
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Aquí, er.. el púlpito C8 Montesin::s y de Cór­
doba, inició su brillante carrera· ~n la cát,edrrx sa­
grada, novicio aún, el famoso pr'edicador Fray 
Alonso de Cabrera_ ( c.· 1549-1606), singular maes­
tro de la prosa, "or.ador insigne, de los más con­
sumcdos que conoci6 su siglo, y uno de les orfe­
bres más hábiles que tuvo en todos los tiempos la 
lengua castellana, ,r:or él llevada al máximo gra­
do de esplendor", como dice el Padre Getiuc. Se­
gún el Padre Miguel Mir, "en la Isla de Santo Do­
mingo dió muestras de su celo, empezando el ofi­
cio de la predicación". A su regreso de Sant,) Do­
mingo fué nombrado profesor de teología, predica­
dor de Felipe II y más tarde de Felipe III. "Dota­
do de extraordinaria elocuencia y de gran erudi­
ción, fué considerado como el m3jor orador s-.1gra­
do del siglo XVI (6). ''Fué, como afirma el Dr. 
Pedro Henríquez Ureña, uno de los más origina­
les oradores sagrados, "con elocuencia persuasi­
va a la que mezclaba pinturas novelescas de la vi­
da común; su prosa :.:s de arquitectura clara, de pá­
rrafos breves y fáciles en aquel siglo en que abun­
daba la prosa encadenada (7)". Muestra de ellet 

tivo de la movido Junt::: de Procuradores de los pueblos de la 
Is:a, que, podría ser !lc::::::cb, e;-i términos modernos e1 primer 
Ccngreso de Ayuntomientcs de la Américo. Hubo en la Junta 
innumer'.lbles discurses, protestos, altercados, y se tomaron- cu­
.iocas decisiones de carácter libero! soprendentes para esos 
•ic:::ios. Véase al resoecto, Lic. C. Larrazábo1 Blanco, Ideario 
e:~p:._íolense dc,l siglo XVI, en Clío, N9 4, 1934. 

(6) E:iciclopedia Espc:sc. 

(7) Los Sermones del P. Cabrera !ormo;-i el volumea IIí de la 
Nueve Biblioteca de A.utores Españoles, Madrid, 1906·, con Pró­
logo del P. Mir. Hay otra edición, con el título dé Obras, con 
introducción del P. Getino, Madrid,. 1921. Véase, Pedro Henrí­
quez ,Ureña, La cultura y las .letras coloniales en Sc:nto Domin­
go, Buenos Aires, 1936, p. 41. 
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·son sus Consideraciones de Viernes Santo, que 
aparecen como "dechados de estilo clásico" en- la 
obra del P. Juan Mir y· Noguera, frases de los auto­
res clásicos españoles (Madrid, 1899). La bella 
oración comienza así: "Postróse en el sualo, su ros­
tro cosido en la tierra, como hombre sentenciado a 
muerte, que veíc delante de sí desenvainada la 
espada da la justicia ... " El Padre Cabrera era el 
varÓ!l recto y docto en el arte de hablar, de que 
habla Catón: Vir bonus dicendi peritus. 

Libr::Js de elocuencia 

Los libros de oratoria sagrada y forense llega­
ban a la Isla desde ios pri,n2.ros años de la Colo­
nia y había bibliotecas particulares tan aprecia­
bles como las de Diego Méndez ( 8) y -del Cronis­
ta Gonzalo Fernándei de Oviedo, de cuyos libros 
hay interesantes pormenoras. Entonces, también, 
había libreros en Santo Domingo. 

En una partida de libros que llegan a la ciu­
dad, en 1597, se cuentan, entre otros, rela,ivos a la 
oratoria, 6 Epístolas de Cicerón; 3 Sermones Diaz; 
3 Se;-mones Trusillo; 2 Sermones de Fray Luis; 2 
Orationes Ciceronjs; 10 Salazar sobre el credo ( o 
sea Veinte discursos sobre el credo, compuestos 
por D. Esteban Salazar, monje cartujo, 1591); y 
otros libros en latín y en español de los principa­
les oradores sagrados dE: la é;:oca. De esta clase 

(8) Jasé Almaina, La biblioteca erasmista de Diego Méndez. C. 
T., l 945. Entre los libros que el célebre Diego Méndez -com­
pañero de Calón en la Española- dejó al morir a sus hijas, 
se ~uenta una de las m.6s discutidas abras de la época: la Ex­
posición sabre los salmos de Erasmo, impresa en Toledo en 1531. 



IX 

de obras siempra estaban bien abastecidas las bi­
bliotecas dominicanas de iglesias y de particula­
res. Por ejemplo, en el inventario de los bienes 
del Cura de Bayaguana, Tiburcio Fernández, ha­
cho en 1830, figuran, entre otros libros, Sermones 
de Ferias; Sermones de las Animas; Sermones va­
rios; Sermones panegíricos. En la libraría de la 
Calle de Plateros, de Santo Domingo, en 1853 se 
venden no escasas obras de oratoria: la Filosofía 
de la elocuencia, de Capmani; las obras de Jove­
Hanos; ~l Derecho político, de Galíano; Moral y 
elocuencia; las Conferencias del P. Combalot. La 
obra de Timón no falta luego en ninguna biblio­
teca eclesiástica, ni el Ai·te de hablar, de Hermo­
silla; y abundan apasionados t~ctores de Bossuat, 
de Fenelón, de Lacordaire, da Lamartine, de Mar­
tínez de la Rosa, de c~stelar. 

Grandes oradores 

Nunca faltaron excalentes oradores y predica­
dores en la Isla; el Dr. Pedro Duque de Ribera, 
Deán de la Cak:lral, afamado como teólogo y 
buen predicador, fallecido en Santo Domingo ha­
cia 1595; el dominico Fray Juan de las Cabezas 
Altamirano, prof:;,sor y orador sagrado, quien en 
1602 pasó de Obispo a Cuba y luego a Guatema­
la y a Arequipa; el devoto discírulo y panegir~sta 
del célebre prelado y escritor Fray Francisco 
Orantes ( 1516-1581 ), Fray Nicolás Ramos, .Arzobis­
po de Santo Domingo en 1592, "gran predicador, 
que le llamaron :;n su tiempo Pico de Oro", según 
escribió Alcocer en 1650; el ilustre dominico mexi­
cano Fray Agustín Dávila Padilla ( 1562-1604), que 
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brilló en la cátedra sagrada y a quien debemos su 
previsora oposición, desde la Silla Arzobispal de 
Santo Domingo, a la_ funesta d·°3spoblación del nor­
te de la Isla. realizada por Osorio. Fué gran ora­
dor, historiador y arqueólogo. Publicó un Elogio 
fúnebre de Felipe II, pronunciado en la Iglesia Ma­
yor de Valladolid en 1598 e impreso en Madrid en 
1599 (9). Dice Alcocer que Dávila y Padilla pa­
só a España y el Rey Felipe EI le dió título de pre­
dicador, y agrega: "Díxose en esta ciuda::l (Santo 
Domingo), c5ue s-: aventajó tanto en la predica­
ción que le llamaron en la Corte la Calandria de 
las Indias ( 10)." 

Las devastaciones ordenadas '¡::or Osono en 
1605 y 1606 dieron lugar, como en tiempos de Mon­
tesinos, a otra conti°3nda de España contra Espa­
ña, en las soledades_ de la Isla. La voz más alta 
fué la del Lic. V alcarcel ( 11 ) . En su discurso del 
12 de junio de 1605, en oposición a las devastacio­
nes, ya hablaba de guerra civil, adelantándose en 
más de dos siglos a los criollos rebeldes contra 
España. Cómo alimentaría el fuego de la protes­
ta, en los corrillos de la Plaza de Armas de Sen­
to Domingo, el Parque de Colón, de hoy, desd~ 

(9) También figura el Elogio en la colección de sermones acer­
ca dai nev, ¡::or el impresor Juan !ñic¡uez de Lequerica; reim­
preso en ~evil]a en 1599 y 16:J0. D:ívila y Padilla, Arzobispo 
de Santo Domin-;¡o dP,sdo 160Ó hasta su muerte en 1604, dejó 
divGrsas e imoortant,.,s obras. Acerca de su actitud frente 
a la acción de - Osoric véase Relacio:;es históricas de Santo Do­
mingo, C. T., 1S45. vol. II. Contiene un extenso escrito de D:i 
vil a y P c&lla. 

(10) Rd:::c:o::es hiUÓricas de ::an'.o Domin-;¡o, C. T., 1942, vol. 1, 

(11) El dtcdo discur.o de Valcarcel figura en Relaciones his­
tóricas C:e ;:'.cn!o Domír.qo, vol. II, p. 120 y 274. 
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entonces,· desde antes, nuestro areópago, nuestra 
plaza pública por excelencia ,en que se han d3ba­
tido todos los gran:les problemas nacionales (12)! 

Es también la época en que llegan a Santo • 
Domingo figuras tan ilustres de las letras univer­
sales como Tirso de Molino y Bernardo d3 Val­
buena, y en que hay justas literarias en que al­
ternan poetas y predicadores. Ad·3más, la corrien­
te migratoria de oradores era constant•a: así a fi. 
nes del siglo residía en Santo Domingo, entre otros, 
el predicador y poeta mexicano Diego González 
( c. 1620-1696), quien descollaba como orador re­
ligioso ( 13). 

(12) Contra los aludidos cerillos de la Plaza de Armas, en que 
corría la voz de la protesta sobre las devastaciones, tomó o~o­
rio sus medidas. Es que desde la fundación de la ciudad esa 
l:a sido nuestra principal plaza pública, predilecta de los tri­
bnncs populares. Pero la orato:ia política no ha tenido sólo. 
entre nosotros, -el único ámbito de la plaza pública: también ha 
subido al púlpito, por imperativos del civismo o porque no es­
ceses sc:erdotes domini=anos han sido po!íticos militantes. Por 
·fuerzn de la::; circunstancias, cierto es que en la República se 
ha dado el caso, único en América, d:a que dos Arzobispos ha­
yan ocupado la primera magistratura de! Estado; y el caso de 
que un sacerdote, ahorcados los hábitos, también haya aicanza­
do la Presid8nc:ia de la República. Se alude, es claro, a Meri­
io, Noud y Morales. Tampoco faltaron contiendas oratorias 
e:ntre sacerdotes de diversa orden. Fray Cipriano de Utrera, 
en su reciente obre La Inmaculada Concepción (C. T., 1946, p. 
46, etc.) da in•eresantes pormenores de las discusiones teológi­
cas, sostenidas desde sus púlpitos respectivos, por dominicos 
y mercedarios, en las que intervino nada menos que Tirso de 
Molino. 

(] 3) E! si:¡uiente documento se refiere a uno de los "sermo­
ne::: esccnc:Íalosos" pronunciados en la Catedral de Sallto Do 
mingo: "Estando en el convento de Nuestro Padre San Fran­
cisco en treinta. días del mes de noviembre de mil y seiscien­
tos y treinta años, sería como a• las o=ho de la mañana, poco 
más o menos, • ante mí el presente escribano, pareció el Rvdo. 
Fadre fr. Jerónimo Serrano, de la Orden del Señor San Francis­
co, Comisario General de esta Provincia de Santa Cruz y Ca-
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Oradores nativos 

Entre los predicado!<,, de fama, nativos de la 
Isla, se cuentan el agustino Fray Alonso Pacheco 
(1540-1615), que alcanzó renombre de orador sa­
grado en el Perú; Diego de Alvarado! 'infatigable 
predicador por más de cinco lust;os"; Tomás Ro­
dríguez de Sosa, que nació esclavo, y liberto des-

racas, y me pidió y requirió que le diese fe y testimonio en 
manera que haga fe como persona que estuve presente ayer, 
viernes veinte y tres de este presente mes y año en la Iglesia 
Catedra1 de esta ciudad, al tiempo y cuando predicó, de como 
e;n la fiesta de ayer se ce1.ebró en cumplimiento del voto que 
S. M. hizo por la llegada de la flota a España el año de vein­
te y seis, despues de haber predi::ado un se1món muy docto 
en alabanza del Santísimo Sacramento y de nuestro Católico 
Rey Felipe IV, que Dios guarde muchos años, y del santo celo 
que tuvo en hacer semejante voto, por el cual Dios le hizo mer­
ced de echar la armada de Inglaterra de Cádiz y Jibrar la flo­
ta de las Indias de sus manos, fundado todo el sermón en un lu­
gcr del Profeta Isaías, a los 25 capítulos, que, según expuso en 
romance, decía: hará E'i Señor Dios de los ejércitos a todos los 
pueblos en este monte un convite y con él derribará al Prínci­
pe de la Liga y lo despeñará con la tela que ha urdido sobre 
todas las naciones: y habiendo aplicado este lugar tan docta­
mente que admiró toda e3ta República cuan bien aplicó el Ju. 
gar a los dichos dos intentos y a cuando acabaría, y llegó a 
exponer la tela, y dijo que esta era la teia de los pecados, y 
que los hilos de la trama eran los vecinos de esta ciudad; la· 
11rdirr.bre, los ¡Je::ados; la lanzadera, el demonio que mueve a 
los cabezas de bandos e interesados; el tejedor, los jueces; y 
luego dijo: Oh, testigos falsos, sabéis lo que hocéis con una 
tesHficación falsa? Una ido1.':"tría, blasfemia y perjurio con car­
go de restitución; es idolatría porque quitáis a Dios una de la3 
honras de que él más se precia en el Deuteronoinio: no jura­
rás sino por el Señor Dios tuyo; y siendo el juram-ento con ver­
dad y justicia y juicio, hacei~ a Dios un acto de adoración la­
tría, que él tanto estima; y jurando fa).so le privais de su cul­
to, y es idolatría y iambién blasfeinia, porque es blasfeinia el 
atribuir a Dios defectos y pecados de la criatura, pues jurar y 
afirmar que Dios es testiqo de vue·stra mentira en que le trae 
por testigo, es decir que Dios es mentiroso y blasfemo, pues es 
pe,juro e infame, como consta del derecho en el título del cri­
men de falsario. Los plagadores de este telar son el acusa­
dor y la parte, que uno pliega y el otro despliega, uno acusa y 



XIII 

de la mocedad tomó la carrera eclesiástica, "sub­
jeto docto, theólogo, virtuoso, de gran fructo en 
el púlpito, en la cátedra ... , le convidan sermo­
nes en su capilla las cuaresmas, y las fiestas rea· 
les que hacen en la Catedral, porque en ella y 
en cualquier parte luce con su doctrina. . . y sin 
que se cansen de oírle doctos y no doctos ... ", se­
gún decía en 1658 el Arzobispo Guadalupe y Té-

otro se exc1,sa; el peine so1~ los escribanos que aprietan y des­
aprietan con su lenguaje en lo que escriben, dando y quitando 
!a justicia a quien quieren; las calcolas, que son aquellas tabli­
llas que están debajo de los pies del tejedor que penden de 
los liEos que abren la cala para que entre la lanzadera, somos, 
por nuestros pecados el día de hoy, todos los eclesiásticos, y 
ansí andan pisados y hollados de los jueces seculares que, 
atropellando la:; inmunidad.es de la Iglesia, violando con san­
gie humana esta Santa Catedral, entrando con fuerzas de ar­
mas y soldados y sacando los retraídos, riéndose de las exco­
muniones y entredichos, y quitando los autos al notario que 
va a notificar las censuras, quitándole la espada y hiriendo 
con ella un sacerdote, y ]c. que el juez eclesiástico ha hecho, 
esto es, avisar al juez secular con unas excusas de que se tra• 
bó la guía de la espada con los papeles y salió de la vaina la 
espada, y ella (como si tuviera espíritu) hirió al sacerdote. Es­
tas excusas no son tropelías y en ludibrio de la jurisdicción ecle­
siástica que ejerce; con esto no habeis de ser las calcolas de 
la tela, hollados y pisados de los seculares; y· no me espanto 
que no se haga caso de vuestros entredichos, pues a cada. ex­
comulgado que declarai3, se tocan las campanas grandes co­
mo si fuera entredicho, y haceis que los seculares sean tordos 
de campanario, y cuando tañéis al verdadero entredicho ni lo 
guardan, ni saben qué es. Pues para que lo sepáis: el entre­
dicho es una censura eclesiástica, por lo cual son privados los 
fieles de la entrada de la Iglesia, de la asistencia de los divi­
nos oficios, del uso de los sacramentos y de la sepultura ecle­
siástica, y por la culpa de un juez, es castigada toda la ciu­
dad, y hasta los niños carecen de sepultura, y pagan ]03 ino­
centes por el nocenie, corno dice el capítulo: si sentencia de 
excornunion, in $exto, cesan las campanas de su repique y so­
lo clamorean por el ~ntredicho. Y, Padres míos, religiosos, es­
tá nuestra Matriz quebrando sus campanas por la violación de 
5us inmunidades, y nosotros cantando a puerta abierta en nues­
tros .;ores; cese el canto, ciérrense las puertas a nuestras igle­
sias, clamoreen nuestras campanas, vistámonos de luto con 
nuestra cat€dral, que ansí nos lo manda el Concilio Tridenti-
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llez; Antonio Girón de Castellanos ( 1645-1700 ), 
canónigo magistral de la Catedral y muy ::::-1~­
brado como orador sagrado; Baltasar F.?rnánctez 
de Castro (1623-1705), versificador a veces, gozó 
de fama como teólogo moralista y excelente pe­
dicador. Lástima que no se conservasen los ser­
mones de estos nativos da la Isla, de los que ape­
nas queda memoria. 

no y el capitulo de primo de postul. ¡::re. y el cap. d¡) c.ivil. e:< 
communicat. in sexto. Y Señores Prebendcdos. haced cc.30 cta 
las religiones, y, en poniendo entredicho, notificadlo e !03 pre­
lados de ellas, que con ésto agravando y regravan(b censu­
ras no seremos calcolas pisadas y holladas de ic, jue=es se­
culares; y pues faltan los jueces con quien he de hc.biar. szan 
la ley Observandum . de officio . praesidis, y con esto deno3 
.Dios su gracia y después su gloria c,terna, y dió su bendición 
t'i dic\o predicodu y se bajó. Y yo Francisco Disla y Contrn• 
,as, escribano público y del uúme:ro de esta Ciudad que me 
hallé presente al dicho sermón desde su principio, doy fee y 
verdadero testimonio a todos los que la presente vieren co::10 
el dd::.o Comisario en todo el discurso de su sermón hoste: e1. 
pur.to d•; la te1a ~eferida, no le oí tratar materia de re:,rehen­
cias r,i por semejas dijo cosa que a nadée pudiese ofander, si· 
no ¡::alabras compuestas, religiosas y dc.,ctas a mi ¡:orcc0r, y 
que cuando llegó al punto de la tela, dijo y refirió la; ;:,ab 
bras formcles aquí contenidas, sin añadir ni quitar ,.-:a'Gora a 1.• 

guna, según yo las entendí. y para que de ello conste. de pe­
dimenio del dicho Padre fray Jerónimo Serrano, Comisario, dí 
el ¡::resente testimonio en el dicho día, mes y año di::co y a la 
hora referida, antes de .::umplirse las veinte y cuatro .horas ql:e 
el derecho dispone. 

E por ende hcgo mi signo en testimonio de verdad. 
Fransco Disla y Contreras, escrib. pub. 

/Legalizaron este papel Enrique Franco, Luis de Arciniegas y 
Diego Méndez, escribanos). "Hanme dicho, Padre, la libertad 
con que ha hablado en ol púlpito, de que haré averiguación 
y clcré cuenta al Consejo, advirtiendo1e que ignorancias tale.; 
bon causado en estos Reino;; muchos alborotos, aunque ésl,;i 
r;o los ha de causar porque estoy yo sirviendo a S. M. en el 
puesto, advirtiéndole a V. R. que de mi proceder y letr,;is estó 
:;atisfedto el Consejo y lo están las Universidades de E3paña, 
y necesito yo Doco de aprobación suya. pero para que en pe­
chos de ignorantes no haga impresión nada de lo que ha dicnu, 
a kis dos acabarsi un papel, al que me holgaré ver res;:iuesta, 
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Entre los nativos de Santo Domingo, del si­
glo XVIII, debe recordarse· al jurisconsulto Anto­
nio Meléndez Bazán, fallecido en México en· 17 4 ! , 
algunos de cuyos alegatos fueron recogidos en fo­
lleto, como su Memorial Jurídico por doña Marb 
Cantabrana sobre derecho a la herencia de su nie­
to difunto sin testamento, impreso en México e11 
1714, y su Exposición del derecho del Tribunal del 
Consulado de México para erigir ciertas contribu­
ciones, también impreso en México en 1718. 

Por los testimonios escri.tos que nos han 110-
gado de él y por su propia obra, puede afirmar­
se que el más interesante de los oradores nativos, 
de la época de la Colonia ,fué el ilustre racionero 
de la Catedral Dr. Antonio Sánchez Valverd3. No 
sólo interesa como orador por sus sermones, 
afortunadament-e impresos, sino. también ·_r:or ser 
autor de la curiosa obra, de importancia s·ingµlar 
en este estudio, El predicador. Tratado dividido en 
tres partes, al que preceden unas reflexiones s:> 
bre los abusos del púlpito y medios de su reforma 
que dió a la estampa en Madri:'!, a su fü:gc¡da a lu 
Corte en l.782 (14). 

y mire, Frn.lre, que n-:, use oc1c10 de abogado, ni sec:: cac,,.·:· d9 
ir:quietudGs en la repúblicc, y cumpla con 1o que le mand :r su 
prelado, porque Je eml::arcaré y enviaré a España, peque S. 
M. no quiere religios;:os en 0stos Reinos para que los inquieten. 
y crea que el señor Obispo de Viseo y el Consejo tendrán no­
ticia de sus atrevimientos e ignorancias. Dios gua,de a V. R. 
De mi casa. El lic. don Alonso Hurtado. Al P. Comisario de 
Sc-.n, Francisco." (Copia de Fr. C. de Utrera). 

(14) D0 <,:sla obra obtuvimos copia (microfilm). para el Archi­
vo General de .1a Nación, en Bancroft Library, University- of C::x­
lifornia, E. U. A. La obra consta de los siguientes capítulos: 
"TABLA De lo que se contiene en este Libro. Reflexiones so­
bre los abusos del Púlpito, y medios de su reforma. TRATADO 
OEL PREDICADOR. ?arte primera. De la ciencia, que se re-
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Eran los peores tiempos de la oratoria sagra­
da, infestada de pesado culteranismo, que halló 
tan oportuno correctivo en el Fray Gerundio de 
Carp.pazas, del Padre Isla. En Santo Domingo no 
faltaron diatribas y agudezas contra los malos pre­
dicadores, como lo recuerda la célebre décima de 
aquel tiempo, 'atribuído a Meso Mónica, contra el 
Padre Soto, detestable predicador de la Iglesia del 
Carmen: 

Si el lego que sirve fiel 
al Padre Soto tuviera 
otro lego, y éste fuera 
mucho más legó que aquel; 
y escribiera en un papel 
de estraza manchado y roto 
de toda ciencia remoto 
un. sermón, este sermón 
sería sin comparación 
mejor que el del Padre Soto. 

quiere en el qne ha de profesar el ministerio Apostólico y anun­
ciar la pa1.abra de Dios. Cap. J. Para conocer qua! y quanta ha 
d€ ser l.a ciencia del Predicador, es menester saber que cosa 
es predicar. Cap. II. El oficio del Predicador es declarar las 
Santas Escrituras; para instruir al pueblo en la Religión. Cap. 
III. Por esto debe sabe, el Predicador uno y otro Testamento. 
Cap. IV. Testimonios de la Escritura, Concilio y Padres, que 
prueban la necooidad, que tiene el Predicador de saber las Di­
vinas Letras. Cap. V. Pruébase !o dicho con los Sermones de 
los Apóstoles. Cap. VI. Que este método no es inútil, sino 
muy necesario en nuestros tiempos y auditorios. Cap. VII. Que 
también Jo P.s para todo género. de Sermones. Cap. VIII. Para 
exponer los testimonios de las Sagradas Escrituras, y suplir lo 
oue falta a la doctrina escrita, ha de servirse de los Concilios 
y Santos Padres. C,ap. IX. Sobre ei estudio de la Teología. Cap. 
X. Estudio de la lengua.- Parte segunda. De las reglas y me­
lados que ha de tener el Predicador en la composición del Ser­
món. Cap. J. De la oración, e invocación del auxilio divino. Cap. 
II. Del tema y de la salutación, o exordio, donde se explica la 
naturaleza del epílogo, o conclusión. Cap. III. De lo proposición, 
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Sánchez Valverde, el "Ingenio dé los Curas"; 
como llamaban en su tiempo al célebre Cura de 
los Ingenios, lugarejo c;le Santo Domingo, publicó 
varios volúmenes de Sermones, uno de los cuales 
conocemos: Sermones panegíricos y de mysterios 
(Madrid, 1785). Consta de cuatro sermones, pro­
nunciados en Madrid y en Santo Domingo, uno de 
los cuales, predicado en nuestra Cat::?dral, se re­
produce en el Apéndice de esta obra (15). 

o asunto en genero!. Cap. IV. Del asunto en los Sermones de 
Ministerio. Cap. V. Del asunto en los Sermones de la Virgen, 

·de los Santos, a~ción de gracias y morales. Cap. VI. De las 
pru€bas. Cap. VII. Del estilo y adorno.- Parte tercera. De la 
Pronunciación. Cap. UNICO. Lo que debe guardar el Predica­
dor en el modo de decir el Sermón. (El título de la obra, com­
pleto, es el siguiente: "EL PREDICADOR. Tratado dividido en 

• tres partes, al qual preceden unas Reflexiones sobre los abusos 
del Púlpito y medios de su reforma: Por Don Antonio Sánchez 
Valverde, Racionero :l.e la Santa Iglesia Catedral de Santo Do­
mingo, ?rimada de las Indias, y natural de aquella Isla. Ma­
drid MDCCLXXXII, Por Don Joachin Ibarra, Impresor de Cama­
ro de S. M. Con las licencias necesarias". 152 p. 

(15) El título completo de la obra es: Sermones Panegíricos, y 
de mysterios; por D. Antonio Sánchez Valverde, Licenciado en 
sagrada Teología, y ambos derechos, Racionero de la Santa 
Iglesia Catedral de Santo Domingo, Primada de las Indias, na­
tural de la misma ciudad, y Socio de Número de la So:::iedad 
Matritense de Amigos del País. Madrid MDCCLXXXV. Por Don 
Pedro Marín. Cori las Licencias necesarias, 229 p. (Obtuvimos 
copia, microfilm, para el Archivo de la Nación, en la Hispanic 
Society, de New York). La obra consta de los Sermones si­
guientes: del Santísimo Sacramento, Madrid; del Segundo Gá­
bado de Cuaresma; de la Purificación, Santo Dornin.go; de Gan­
ta Rosa. Anteriormente publicó otros volúmenes de sermones: 
Sermones Panegíricos y de Misterios, por Don Antonio Sánchez 
Valv€•de, Ltcen:::iado en Sagrada Teología, y ambos Derechos, 
Racionero de la Santa Iglesia Catedral de Santo Domingo, Pri­
mada de las Indias, y natural de la misma Ciudad. Tomo l. 
Madrid, MDCCLXXXIIl. Por Don Joachín Ibarra, Impresor de 
Cámara de S. M. Con las licencias necesarias_ Son dos volú­
menes: vol. I, de 240 págin·as, contiene los sermones siguientes: 

, Sermóri para la festividad de Santo Domingo, predicado en la 
Iglesia Catedral de la Isla Española el día 4 de agosto de 1775: 
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También interesan en este estudio estas dos 
obras del celabrado autor de Idea del valor de la 
Isla Españoia: su Examen de los sermones del Pa­
dre Eliseo, con instrucciones utilísimas a los pre­
dicadores, fundado y autorizado con las Sagradas 
Escrituras, Concilios y Santos Padres, publicado 
( en Madrid, Tomo I, Imprenta de Elas Román, 
XIII-289 p.) en 1787, y su Ca.ria respuesta. . . en 
que se disculpa en el modo que es posible de los 
grav1s1mos errores que en sus sermones le re­
prehendió Don Theófilo Filadelfo, impreso en (Ma­
drid, Imprenta de Joseph Herrera, 48 p.), en 1789. 
Se le atribuyen, además, tres volúmenes de Ser, 
manes varios. Sánchez Valverde nació -:ln Santo 
Domingo el 16 de febrero de 1734 y murió en Mé­
xico el 9 de abril de 1799. En la biografía q:ue de 
él escribió el Dr. José María Morillas, dice que dos­
calló en la predicación ''hasta reputárselo en el 

Sermón para la festividad de San Pedro, predicado en la Scnta 
Iglesia Catedral de la Isla Española el día 29 de Junio de 1766; 
Sermón de] Mandato sobre la Humildad, predicado en. lo Igle­
sia Catedral de la Isla Española el día 13 de abril de 1775; 
-Sermón de la Resurrección, predicado en la Iglesia Catedral de 
la Isla Española el día 4 de abril de 1774. El segundo contie 
ne 241 páginas y se hallan en él las siguientes piezas: Serrn6n 
de Acción de Gracias, (debe de ser el pronunciado en Santo Do 
mingo en I 780); Sermón de Nuestra Señora de los Desampara­
dos, predicado en Madrid; Sermón de los Dolores de María can­
tísima, oredicado en la Santa Iglesia Catedra1. de Santo Do• 
mmgo, y en el Real Seminario de Caracas. 

En el Archivo General de la Nación (Epo:a colonial, lega­
jo 12, exp. Z, año 1780). hay el siguiente recibo firmado de su 
puño y letra por Sánchez Valverde: "Reciví de los Sres. Qfi. 
ciales de la Real Hazienda de esta Isla cien reales limosna del 
Sermon que prediqué en la Sta. Iglesia Cathedral el día vein­
te y nueve del corriente en acción de gracias por el felix suce­
so de la RL Armada a la vista de Cadiz. Sto. Dom., 30 de no­
viembre de 1780.- Antonió Sánchez Valverde". • 
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~aís por uno de los primeros oradores de aque­
lla época (16)." 

Oraciores extranjeros 

La afluencia da oradores ero: cosa frecuente, 
por el continuo cambio de funcionarios civiles y 
.eclesiásticos. De la Real Audiencia de Sama Do­
mingo fué Abogado el Dr. Francisco Xavier Conde 
y Oquendo (1733-1799), nada menos que ganq­
dor, en Madrid, del segundo pr•amio de elocuen­
cia otorgado por la Real Academia Española en 
1779. Sus dis,::ursos y oraciones se publicaron en 
varios volúmenes. Fué autor, además, de una 
obra inédita que sería de grande interés encon­
trar: Disertación histórico-crítica sobre la oratoria 
española y americana ( 17). 

(16) Clío, C. T., N9 71-73, 1945. 

(17) Conde y Oquendo, notabilidad habanera del sigJ.o XVIII, 
es hoy más conocido en México que en La Habana, donde na­
ció, el 3 de diciembre de 1733, de padres no)Jles y piadosos. 
Después de estudiar humanidades con los religiosos de la Com­
pañía de Jesús ingresó en la Universidad de San Jerónimo (Ha­
bana) donde se graduó, a los 12 años, Bachiller en Artes. Se 
ordenó más tarde, obteniendo en 1758 el título de Doctor en 
Teología y la cátedra de esa misma asignatura en el Real Se­
minario de San Carlos. también se dedicó al estudio de la ju­
risprudencia, alcanzando el título de abogado. Fué distinguido 
letrado de las Audiencias de Santo Domingo y México y .Fiscal 
de la Curia Eclesiástica de la Diócesis de La Habana. No fué 
tardío su renombre de insigne orador: en 1775 pasó a Españct 
donde mereció en la corte de Madrid el aprecio de los sabios 
y la protección de los grandes; llamó la atención en un sermór, 
de cuaresma, confirmándose 1.a fama que llevaba de orador 
cristiano, fino y elocuente. Por recomendación del Suprem:> 
Consejo de Indias le nombró su Santidad Pío VI Protonotario 
Apostólico y Caballero de la Cruz de Oro, mientras los Arca­
des de Roma lo asociaban a su gremio con el nombre de Er­
mindo Abidense. En 1778 fué prebendado, media ración, de le. 
Catedral de la Puebla de los Angeles, y en 1796 ascendió a 
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Otro elocuente predicador cubano, residente 
en Santo Domingo en esa é_¡:;oca, fué José Policar­
po Sanamé (1760-1806), cuyo sermón de la nube, 
en nuestra Catedral, le ;valió grandes elogios. Asi­
mismo merece especial mención el venezolano 
Juan José Canales y Monasterio, -asesinado por 
Juan Rincón en 1786-, quien predicó en la Cate-

Canónigo de la misma. También escribía versos. Falleció en 
La Puebla de los Angeles el 5 de octubre de 1799. Obras: Ora­
ción genetlíaca al nacimiento del Serenísimo Príncipe de Espa­
ña Don Carlos Clemente. Madrid, 1772; Elogio de Felipe V Rey 
de España Al qual se adjudicó el Segundo Premio de Eloqüen­
cia por la Real Academia Española en Junta que se celebró el 
día 22 de junio de 1779. Su autor el Doctor Don ............ . 
. . . . Prebendado de la Santct Iglesia de la Puebla de los An­
geles, Madrid, MDCLXXIX, por D. Joachin !barra. Impresor de 
Cámara de S. M. y de la Real Academia. Con superior permi­
so. (Páginas 3-30, 19' edición. Hay impresión de México, 1785); 
Memoria histórica de la vida y estudios de Frav Daniel Conci­
no del orden de predicadores. Traduc. del latín por el Dr. D ... 
. . . . . . . . . . . . y Rafael del Castillo; Discursos de elocuencia sa­
grada. (Dos tomos impresos. Otro inédito lo poseía Bachiller y 
Morales. V. Revista de Cuba, t. XI. pág. 317); Oración fúnebre, 
México, 1787. (En unas exequias militares); Oraiio in exsequiis 
serenissime Regis Caroli III, México, 1789; Disertación histórica 
sobre la aparición de la imágen ... de Guadalupe. México, 1852-
1853, 2 vals. Consultar: Juan Sempere y Guarinos, Ensayo de 
una biblioteca española de los mejores escritores del reinado 
de Carlos III, en seis Vals., Madrid, 1785-1789 (V. tomo II, 226); 
Aurelio Mitjans, Historia de la literatura cubana, La Habana, 
1890, segunda edición, Madrid, s. "'. (1918); v. págs. 65-66 de la 
madrileña; Trelles, Ensayo de bibliografía cubana de los siglos 
XVII y XVIII. La Habana, 1927; Pedro Henríquez Ureña, La 
cultura y las letras coloniales en Santo Domingo, Buenos Aire~, 
1936, pág. 63; Diccionario Universal de Geografía e Historia, 
México, 1853; Calcagno, Diccior,ario Biográfico Cubano, New 
York, 1878; M2dina, Bioblioteca Hispano Américana. Santiago 
de Chile, MCMII, Vol. V. p. 67-68. 144 y 285; Beristain, Bibliote­
ca Hispano Americana. 13eptentrional, México, 1816-21, Vol. l. 
p. 329. Fuentes Manuscritas: Relación de los méritos, y exer­
•Cicios literarios del Doctor Don Francisco Xavier Conde y Oquen­
do, Presbítero Racionero más antiguo de la Santa Iglesia Cate­
dral de la Puebla de los Angeles en la Nueva España. 21 de 
Julio de 1790. (Archivo de Indias); y Habana, 1776 .. Recurso 
de fuerza entablado por el Promotor Fiscal de la Curia ecle-

/ 
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dral de Santo Domingo, con escándak, de las au­
toridades ( 18.). 

También estuvieron ~n aqu~l tiem¡,;::o en el 
país el venezolano Dr. Juan '!q_n.acio FLmdón y Dor­
suna ( 19), poeta latino y or?<Ior forense, aquí gro-

siástica de la Ciudad de la Habana D. . . en el pleyto seguido 
por razón de su ofíC::-0 ante el Pre •1is'or y Vicario General de 
aquella ciudad, con·-' e'. Presbítero D. Francisco Garzón sobre 
una capellanía de 150(1 pesos fundadc: por el D. Felipe Guillen 
y a la que el dicho Promotor Fiscal alega derechos de priori­
dad, (38 folios), Axch.'.vo de la Audiencia Real de Santo Domin­
go, Legajo 92 provi§onal, Archivo Nadonal de Cuba. (No tra­
ta de él D. M<;muel Sanguily, en su obra Los oradores de Cuba. 
Hal::ana, 1926, CO.'isagrada a los oradores del siglo XIX). 

(18) Así constá en: Causa formada por la Audiencia de Santo 
Domingo al Pbro. D. Juan /osef Canales, por el Sermón que pre­
dicó en Ja !glesia Cathedra1 de la ciudad de !3anto Domingo el 
día 14 de mayo de 1782. (Mss. 40 fojas que poseía el biblió­
grafo cul:ono Escoto y que hemos vi3)0 -1947-, en la Biblio­
teca de.1O Universidad de Harvard). Al citado sacerdote se re­
fiere C N. Penson en su tradición La muerte del Padre Canales, 
en C,sas añejas, S. D., 1891. En el expediente mencionado fi. 
gura el sermón. Fué ordenada la expulsión de Canales para 
la 1!1ía de Puerto Rico. -

(19¡ Rendón y Dorsuna nació en Cumaná en 1761 y murió en 
L<;: Habana en 1836. Estudió en su ciudad natal, en Caracas y 
en Santo Domingo, donde ingresó en la Universidad de Santo 
?omás. En 1780 obtuvo el título de bachiller en jurisprudencia 
y en 1787 fué nombrado catedrático de prima de léyes y doc­
tor en Derecho civil. (Se recibió de abogado en Santo Domin 
go el 22 de febrero de 1787 e hizo oposición en la misma ciu­
dad a la cátedra de derecho civil, y se gmduó de Doctor en la 
misfa facu1tad el 23 de diciembre de 1787: se incorporó como 
abogado de Indias, en Santo Domingo, el 26 de febrero de 1793). 
En 1790 fué electo fiscal de la misma Universidad y consejero 
de Castilla e Indim en 1793. Desempeñó asimismo los cargos 
de juez, promotor fiscal de la Curia eclesiástica y defensor de 
obras pías. En 1794 consultor del Santo Oficio de la Inquisi­
ción de Cartagena. Cuando por la .paz de Basilea fué cedida 
a Francia la parte español.a de Santo Domingo, Rendón y Dor­
suna pasó a Cuba donde, en 1796, en La Habana, fué admitido 

__ en el eje,rcicio de su carrera y como cor,sultor del general con­
de de Santa Clara, Araoz y sus su:::esores, hasta Tacón. En 
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duado de 1.0:chiller y da doc'.or en leyes y luego 
aplaudido ca .. ,drático er. la l; niversidad de Santo 
Tomás y en Lci HabarJ: y Fray Fernando Portillo 
y Torres, Arzobispo de Santo Domi1.go. de quien 
se conserva su Oración fúnebre pi onuncioda en 
1795 con motivo de! supuesto traslad-:, oe los res­
tos de Colón a La Habana (20). 

1802 fundó una academia privada de jurisprudencia; en 1811 
fué nombrado oidor de la Real Audienzia de Puerto Príncipe 
v alcanzó te::! renombre aue lc::s más céleb,es causas de su épo­
~a le fueron enéomendddas. Además de· otros cargos, desde 
1815 ha~tr.-. su nn:.ute dcs0mpeñó el de censi?r de la prensa; en 
1830 presidente de l.a Academia teori~ood:d.ca c:ue se fundó 
en La Habana: er. el si:¡uian!e, asesor del Juzi;,ado de la Real 
Casa y patrimonio de la Isla; desempeñó la alcc!.ldía, fué nom­
brado también alcalde de la Santa Hermandad, etc. Véase 
Noticia biográfica del Sr. Dr. D. Juan l. Reridón Dusuna, (Ma­
drid, 1839); Apuntes y noticias para la historia de Qlba, Comi­
sión cubana (manuscrito_ de la colecdón de López Pi.eta). De 
c.quella época es la obra de Juan de Chávez y Mend~Za, Dis­
curso histórico crítico sobre el origen de la abo:;¡acía y su va• 
ria fortun·a en el foro da las naciones antiguas y mo(F!rnas. 
Primera perle que comprend0 hasta el fin de la Repúblic~ Ro­
mana. (Habana. En lCI imorenta d0-D. Pedro N. Palmer. /\ño 
1815. Con superior permis~). Según parece no se publicc,'OO 
más que las 19 primerns páginas de esta obra. 

(20) A esa época corresponde e! Padre Vives, curioso tipo d3 
predicador. Refiriéndose al sitio de la ciudad de Santo Domin 
go, impuéstole en 1805 por el feroz Dessalines, dice un testigo 
ocular, Lemonnier-Delafose: "El día mismo de esta salida, un 
cura español, el Fadre Vives, en!ró en !a ·ciudad con sus feli• 
greses, que é! no dejaba nunca, ocupado siempre en predicar­
les, y continuando sus sermones hasta en los puestos de guar 
dia, quiso también llevarlos al combate. 

"A pesar de las justas observaciones del general Ferrand, 
Vives, con un crucifijo en una mano y su estola en la otra, se 
puso a lo cabeza de los españoles y los condujo al ataque del 
enernigc-, con una audacia y un valor que se estaba muy lejos 
de 6uponerle. Entusiasmados con su ejemplo, sus soldados se 
batieron valientemente; por fin, aunque él estuvo continuamen­
te expuesto durante el combate y que constantemente estuvo a 
la cabeza de los suyos, volvió sin el menor rasguno. Por eso 
3us compatriotas lo ::onsideraban como un Santo y proclamaron 
que era un milagro. La Santísima virgen, decían, lo preservó 
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En la España Eoba. 

Duran'.-~ el período de la España Boba, de 
1809 a 182i, florecen brillantes oradores. Entre 
ellos sobresalen el D:-.. José Núñez de Cáceres 
(1772-1845), autor de nuestra primera Indepen­
dencia; 21 Arzobispo Pedro Valera y Jiménez 
( 1757-1833); el Dr. Tomás Correa, maestro del Can­
tor del Niágara, elocuente orador y canonista; el 
Dr. Manuel González Regalado Muñoz, que alcan­
zó fama en la cátedra sagrada, cuyos discursos se 
re_;:;roducen •en esta obra; el santiagués D~. Andrés 

de todo peligro. Sin embargo, el milagro se realizó para él só­
lo, pues ur. gran número de los suyos quedaron tendidos en el 
campo de batalJa ... 

"El padre Vives, una noche, había reunido sus españoles 
Eon una capilla abandonada y en ruina3, cerca del antiguo cas-­
tiJ!o de Colón, donde debía predicarles un largo sermón. Es 
necesario haber conocido al digno sacerdote para darse una 
idea de su persona. Era de pequeña estatura, pero activo, fo. 
goso, joven aún, y se le encontraba por todas partes donde sus 
hombres estuviesen :le gu::rdia. Su palabra, aco:n::ia:'i.ada de 
,;;estos expresivos, tenía el don de enardecer los corazones. 

"Cuando subía a\ púlpito, en el que apenas podía vérsele 
el busto, golpeaba con la mano la- balaustrada, o con los pies 
en el piso, según que su discurso se hiciera más o' menos ani­
mado. Hubiera podido creérsele un metodista in3pirado, o me­
jor todavía algún pobre insignificante poseído del demonio. De 
repente, en medio de una peroración magnífica, se oyó un ho­
nible crujido y el orr:id:ir desapareció. Se mira a todos lados 
y por fin se ven dos piernas agitándose convulsivamente deba­
j,, dei púlpito. En cuanto -::rl resto del cuerpo, se _había queda­
do enganchado entre las tablas carcomidas, que no habían po­
didc, so¡.,ort::rr hasta al fin los movimientos convulsivos del exal­
tado predicador. 

"Al silencio imponente que hasta entonces todo el mundo 
l:abía gua'rdado sucedió una hilaridad que ni la santidad del 
lugar pudo reprimir. Sin embargo, todos• corrieron a socorrerlo 
y una vez sacado de su ridícula posicíón, el .cura se puso a ca­
ballo sobre el apoyo del púlpito y continuó su discurso como si 
nada le hui;iera sucedid◊. Pero, pudo notarse, sin embargo, que 
ól evitoba hacer los grandes gestos que faltó po::o .para que le 
hicieran sufrir una suerte tan funesta ... " • 
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López de Me:lrano, autor, entre otros trabajos cien­
tíficos y literarios, de un Discurso en la apertura de 
las aulas y restitución de la Universidad, casi en 
el mismo acto cerrada por el falaz dominador (21); 
el eminsnte jurisconsulto Dr. Juan Vicente Mosco­
so, a quien llamaban "el Sócrates dominicano". 
Tuvo fama como orador el Dr. I:ernardo Correa y 
Cidrón, -quien conoció personalmente a Napo­
león y estrechó su mano-, autor ::le un Discurso, 
en 1820 en la jura de la Constitución (22). Da 
él dice José María Sana que su "elocuencia lo hi­
zo afamado, no sólo en nuestra Catedral, sino en 
otras iglesias de Italia, Francia y España, que ha­
bía visitado". Ese período de nuestra historia se 
cierr·a, precisamente, con el triste y altivo discur­
so da Núñez de Cáceres pronunciado ante el inva­
sor Boyer, el 9 de febrero de 1822, en la Sala del 
Ayuntamiento de Santo Domingo, al iniciarse la 
sombría dominación haitiana (23). 

El cautiverio 

Con la dominación haitiana se inicia nuevo 
éxodo de dominicanos ilustras: Núñez de Cáceres 
se distingue en Venezuela y México c·omo vehe­
mente orador político y periodista; el santiagués 
Simón de Portes, su discípulo, también fué ora-

(21) Conservamos copia de este raro impreso. 

(22) Discurso. . . en la solemne función del juram-2nto de la 
Morwrr¡via española, prestado por la Nacional y Pontificia Uni­
versidad del angélico Dr. Sto. Tomás de Aquino. Santo Domin 
go, 1820. (Reimpreso en Documentos históricos procedentes de, 
Archivo de Indias. Santo Domingo, 1928, vol. II, p. 51). 

(23) El citado dis::urso figura en el Apéndic~ de esta obra. 
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dor: da él se conservan algunos de sus discursos 
parlamentarios 'prommciados en México, y su ora­
ción fúnebre ante el sepulcro de su maestro, e) 
11 de septiembre de 1846, en Ciudad Victoria (24). 
Correa y Cidrón, Valera y Jiménez, Moscoso, José 
María Morillas, los Angulo Guridi, ·al modesto ora­
dor sagrado Miura y Caballero, pasaron a la Isla 
de Cuba; López de Medrana, a Puerto Rico. En­
tre. los que pasaron a Cuba, en los comienzos del 
siglo XIX, se cuenta Francisco Muñoz del Monte 
( 1800-1865 ), nativo de Santiago de los Cabcclle­
ros, que tuvo· la gloria de ser amigo y compañe­
ro del Cantor del Niágara y fué polemista y brilló 
en el foro. Entre sus trabajos se halla La elocuen­
cia en el· foro, leído por él en el Liceo de La Haba­
na hacia 1840, que figura en su obra Poesías,, im­
presa en Madrid en 1880. Hacia Cuba emigraron 
también, en la misma época, otros intelectuales 
dominicanos aficionados a la oratoria: el juriscon­
sulto santiagués Gaspar de Arredondo y Pichar­
do ( 1773-1859); el jurista Lucas de Ariza; el afa­
mado criminalista José Gregario Quintanó y Va­
lera (1773-1847). 

Otras figuras ilustres ,,m las letras eran rele­
gadas, por .el dominador, a a,::artados lugares, ce­
rno el Dr. Elías Rodríguez, -olvidado en la oscura 

(24) Se conocen algunos de los discursos parlamentarios de Si­
món Portes, como el pronunciado en el Congreso de Tamauli­
pas el 27 de mayo de 1848, acerca del tratado de paz de Méxi­
co con los Estados Unidos de América, reproducido por Rafael 
Matos Díaz en Investigaciones históricas, dominicanos en Méxi­
co, en Listín Diario. S. D .. 8 mayo 1938. El discurso fúnebre en 
eloqiÓ de Núñez de Cácere~ figura en Clío, 1945, C. T., N9 68-70, 
p. 29, publicado por el Dr. Max Henríquez Ureña. Reproducido 
en volante de 4 p., Simón de Portes, N¿,crología de Núñez de 
Cácerns, C. T., 1946. 
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parroquia haitiana de Petit-Goave-, quien gozó 
fama de orador sagrado, uno de cuyos discursos 
más celebrados fué el que pronunció en La Vega 
el 22 da diciembre de 1844 con motivo de la jura 
de le, Constitución ( 25). Gozó de ic;ual fama, asi­
mismo, el Dr. José María Bobadilla -hermano del 
sagaz don Tomás Bobadilla-, cuya polémica con 
Manuel María Valencia, en 1845. le hizo tomar el 
camino del destierro, dirigiéndose a Venezuela 
donde murió 2n 1855. También pertenece a este 
oscuro período el patriota José Antonio Bonilla y 
Torres, entre cuyos triunfos como orador sagrado 
se recuerda su Oración Fúnebre ·2n el sepelio del 
Padre José- Ruiz, en 1834. 

La oratoria E3 redujo entonces, anonadada, por 
el suspicaz dominador, al estrecho ámbito de las 
logias masónicas (26), como en España de 1814 
a 1820, pero luego empezó a rom_:er sus ataduras. 
En las postrimerías d~ la dominación haitiana dos 
sucesos dan lugar a frecuentes manifestaciones 
oratorias} ·al terremoto del 7 de mayo de 1842 y la 
revolución dominico-haitiana contra Eoyer en 1843, 
pecursores de 1a Separución dominicana (27). 

(25) Conservamos un ejemplar de este rarísimc. folleto, impre­
so en Santo D'.lmir.go en 1845. 

(2n) Entre nosotros podría señalarse otro género de oratoria, 
la orc:,toria masónica, que en ocasiones ha desempeñado im­
por\ante papel en la vida dominicana. Sabido es que entre 
los primeros dignatarios de las .1ogias masónicas se cuenta el 
Orador. 

(27) Muestra de la oratoria revolucionaria de 1843 es el dis­
curso de H. S. Laforest, del 10 de noviembre, así como los va­
lientEa.s discursos de Buenaventura Báez y de Rafael Servando 
Rodríguez cm la Constituyente haitiana de ese año. El discur­
so de Báez puede verse en el Boletín del Archivo General de 
Ja Nación, C. T., N<? 26, 1943; y el de Lafore:;t, en Clío, S. D., 
j11lio-agosto, 1935, p. 88. 
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Son de entonces los patrióticos discursos del Pa­
dre Pamiés y del Padre Gaspar Hernández (28). 
los sermones morales d,al Padre Portes (29), y las 
inflamadas representaciones en el Teatro funda­
do por la benemérita Sociedad dramática La Fi­
lantrópica, cuyo primer tribuno era el trinitario Pe­
dro Alejandrino Pina. Desda la fundación de La 
Trinitaria, en 1838, la oratoria fué arma poderoso 
contra el dominador haitiano, en la palabra ardo­
rosa de sacerdotes tan eminentes como Portes, Bo­
badilla, Es¡::inosa, Roca y Castañer; Regalado, Ro~ 
són, Díaz de Peña, Ayala, González Bernal, Apon­
te, Gutiérrez, Puigvert, activos difundidores en su 
grey de las ideas de libertad forjadas por Duarte. 
Del Padre Rosón se conserva el discurso que pro­
nunció en Baní, en 1845, en el primer aniversari0 
de la Constitución. 

Oratoria y periodismo 

El Dr. Max Henríquez Ureña observa, atinada­
mente, que en los primares años de la República 
en que la prensa de información había nacido ape­
nas, el artículo editorial "no era ,al cabo, más que 
un discurso, y en tono de discurso se hacía tam-

(28) No figura en esta colección la oración del P. Gaspar pro­
nunciado en Puerto Rico el 9 de mayo de 1833, que publicc:mos 
en Clío, N9 XXVJI, de 1937, interesante para el conocimiento 
de su,; ideas monárquicas. Acerca del discutido sacerdote véa­
se nuestro documentado estudio El caso Gaspar Hernández, en 
Clío, C. T., N9 54, 1942, p. 106-114. 

(29J Dr. Tomás de Portes e Infante, Arzobispo de Santo Do­
mingo, Pastorales y sermones (los originales de varios de sus 
sermones de 1842, se conservan en nuestra Biblioteca particu­
lar. En Actos legislativos, 1846-1847, figuran algunas de sus 
pastorales). 
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bién el comentario de la actualidad palpitante", 
y agrega que las conjunciones de esas dos acti­
vidades, pariodismo y oratoria, que se encuentra 
en Félix María Del Monte, "no ha sido un caso ais­
lado en las letras dominicanas: el pE",riodista, las 
más de las veces, ha sido también orndo, y hom­
bre público (30)''. Es, ciertamente, la oratoria pe­
riodística de que habla Coll y Vehí. En ·3focto, pue­
de afirmarse que todos nuestros grandes oradores, 
-comenzando con Del Monte, fundador de El Do­
minicano, en 1845-, fueron periodistas (31). El 
periódico tenía entonc3s más de tribuna que de 
noticiero; inter9saba más la doctrina y la prédica 
que la información, relegada a último término y 
confundida con el anuncio de comercio ( 32). Era, 
adamás, época del romanticismo en que la orato­
ria conservaba singular prestigio, ya disminuído 
en ·al presente siglo, particularmente la oratoria fo­
rense, que si es hoy la menos cultivada tuvo sus 
días de esplendor: como en los tiempos de Roma, 

(30) Dr. Mcrx Henríquez Ureña. El periodismo y la oratoria, ca­
pítulo XVIII de su excelente obra Panorama histórico de Jcr li­
teratura dominicana, Río de Janeiro, 1945, p. 252-290. 

(31) Ln esto obre: se recogen los discursos de Del Monte, jus­
tamen:e considerado como el orador más elocuente de la era 
republicana: tanto en la tribuna académica (discur3o en el Co­
legio de San Buenaventura), como en el foro (defensas de Du­
vergé y de Sunticqo Pérez). y cerno en la tribuna popular (elo­
gio de Duarte). 

(32) Para el conocimiento de la oratoria política, de 1844 a 
1861, véase la obra Doc:umentos para la historia de la Repú­
blica Dominicana, C, T .. vol. 1, 1944, y vol II. Santiago, 1946, edi, 
ción del Archivo de la Nación, figuran numerosas alocucio­
nes y proclamas y discursos, de Santona, Báez, J. M. Imbert, 
R. Franco Bidé. Ml. Jimenes, etc. En la misma obra se repro­
ducen los Me:! ;ajes, discursos y proclamas del señor Buena­
ventura Báez, Presidente de la República, S. D .. 1853. 
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nuestros gran~es procesos judiciales se conver­
tían en verdaderas justas oratorias, y a veces el 
fallo de los jueces y del auditorio fué poco menos 
que el del jurado de un certamen literario (33). 
Más que el hecho mismo o más que al acusado, 
eran juzgadas las artes de la elocuencia. De ellas 
hacía gala Félix María Del Monte: tenía atrayente 
personalidad y conocía los secretos del teatro y 
los recursos de la oratoria patética, como lo d•e­
mostrara con sus defensas de Duvergé y da San­
tiago Pérez. Reunía las tres condiciones que re­
quería Cicerón en el orador perfecto: las cualida­
des del filósofo, las del poeta y las de los gran­
des actores. 

En el primer año de la República sobresalen 
dos oradores políticos: Tomás Bobadilla y Buena­
ventura Báez. El primero es, puede afirmars-a, por­
tavoz de Pedro Santana, así en su célebre discur­
so del 26 de mayo de 1844 como en el que pronun­
ció en la Constituyent.a de San Cristóbal. Báez, 

(33) En la oratoria forense se distinguieron José Núñez de 
Cáceres, Bobadilla, F. M. Del Monte, F. del Rosario Sánchez, 
MI. de J. Galván, Pelegrín L. Castillo, MI. A. Machado, Enri­
que Henríquez, José Lamarche, Apolinar Tejera, Angel María 
Soler, Luis C. del Castillo, Francisco J. Peynado, Jacinto R. de 
Castro, Juan José Sánchez, Rafael Estrella Ureña; y entre los 
vivos··Elías Brache hijo. Para el estudio de la oratoria foren­
se en Santo Domingo puede consultarse la multitud de defen­
sas, disertaciones jurídicas, procesos, discursos, etc., impresos 
e inéditos, entre los :males pueden citarse los siguientes: Félix 
María Del Monte, Defensa de' Santiago Pérez, (en nuestro libro 
Canción y poesía de Scanlan, C. T., 1946), y nuestro artículo 
Bánchez, defensor público, (en CJío, C. T., N9 71-73, 1945); J. A. 
Bonilla y España Defer(sa en la causa Criminal de Petrona Te­
lemaco. En Revista científica y de conocimientos Útiles. S. D., 
Nos. 25 y 27, 25 dic. 1883 y 2 enero 1884. Véase, además, Jo­
sé Joaquín Pérez Elocuencia forense. En Revista Científica, S. 
D., abril 1883, p. 12-14. 
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con algo de demagogo entonces, actuaba con ma­
yor independencia, como ló atestigua su altivo dis­
curso contra el frustrado proyecto de empréstito so­
metido a la memorable Asamblea, y como su va­
leroso discurso •en la Constituyente dominico-hai­
tiana de 1843 (34). 

(34) Recogemos aquí estos apuntes de conversac1on nuestra 
con don Federico Henriquez y Carvajal, el 11 de ago3to de 
1936, acerca de los oradores de su tiempo: Don Tomás Boba­
dilla no fué, propiamente, un orador, pero sí un grande e inge­
nioso causeur, algo picaresco. (Era alto, robusto, los ojos azu­
les. el cabello blanco en su madurez, amigo de los j{,venes, ha­
cedor de cuentos. Gran jinete, montaba con chaqueta corta 
verde oscuro. Tenía !03 mejores caballos, que hacía traer de 
Puerto Rico). Den Melitón Valverde tenía condiciones de ora­
dor: voz fuerte y clara, arrogancia, prestancia personal, sin­
gularizada por la barba abundante, caudalosa. Era hombre 
de bostonte cultura; fué maestro de la poetisa Lela Rodríguez 
de Tió, cuien J.o consideraba el dominicano más ilustrado. Los 
mejores ;ctores de La Filantrópica eran Félix María Del Monte, 
Pedro Bobea y Luis Betances (El hijo de é3te, Luis Betances, 
también fué un excelente orador). Del Padre Gaspar Hernán­
dez tampoco puede decirse, con toda exactitud, que era orador: 
su voz era chillona, algo desagradable. Antagonista de Be­
nigno Filomena de Rojas, a quien hostilizaba a tal punto que, 
cuando a¡uería llamar travieso a algún chiquillo, le decía: ¡ l!e­
nigno!, ¡Benigno! Era de baja estatura, ancho de espaldas. 
blanco, cutis áspero, hombre de pocos atractivos, díscolo, de 
mal carácter. Su compañero, el P. Parniées, era español, de 
baja estatura, muy activo. Benigno Filomena de Rojas, sin ser 
gran orador se expresaba con admirable facilidad, tanto en in­
glés como en castellano. Buenaventura Báez, que pronunció 
importantes discursos. dominaba muy bien el francés, quizás 
mejor que el castellano, que hablaba con cierta impropiedad. 
Sus enemigos hasta le criticaban que dijera Ingalaterra en vez 
de Inglaterra. (Se había educado en Francia). Alejandro An­
gulo Guridi, g~an disertador, erudito, discurría muy bien acer­
ca de cualquier tema. Su hermano Francisco Javier, poeta y 
periodista, se consagró menos a las actividades culturales, de 
las que se desvió bastante en los últimos años. Mariano A. 
Cestero también era apasionado y ardoroso conversador y po• 
l-€mista. más qui~ tribuno. Meriño surgió como verdadero ora­
dor poco antes de la Anexión a España (marzo 1861), con su 
célebre Discurso del egoísmo: Santana le escuchó en la Cate­
dral, impaciente, repitiendo la tos nerviosa que le era caracte­
rística. El Padre Morenq del Christo tenía voz apagada: ·sus 
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Oratoria militar 

La oratoria militar fué largamente ejercitada 
durante la guerra dominico-haitiana, de 1844 a 
1856, en que cada acción bélica era motivo de en­
cendidos discursos, alocuciones y proclamas qus 
daban a conocer los triunfos de nuastro ejército, 
manteniendo vivo el ardor 'Fatriótico de los domi­
nicanos (35). En la oratoria militar, -que los 
preceptistas incluyen en la oratoria política,- con 
tamos con una de las más bellas arengas pronun­
ciadas en los campos de batalla, comparabJ.a a la 
de Mir.a en lct batalla de Olms, a las de Napoleón 
en Moscowa y las Pirámides, a la de I'rim en Casti­
llejos. La de Sánchez Rarrúrez, en 1808, antes de su 
brillantísima victoria da Palo Hincado contra las tro­
pas napoleónicas del General Ferrand: 

Pena de la vida al que volviere la cara atrás, 
· pena de la Yída al tambor que tocare retirada y 

discursos eran bellas m1maturas. Al tomar posesión de la Pre­
sidencia el Padre Meriño, e\ Comendador Moreno del Chri3tÓ 
_pronunció un bello discurso contra toda regla parlamentaria. 
Invirtió su tiempo en erotismos literarios: no dejó_ obra. Sµs 
·AJbumes son una pintoresca colección de galanteos, extraños 
en un Ministro del Señor. Orador verdadero, el mejor de. su 
tiempo, fué Félix María del Monte. La .oratoria forense tenía 
cultivadores tan brillantes como Del Monte: los tribunales eran 
integrados por personas "de buen sentido y honradez recono­
cida", a falta de abogados. Como eran tribunales colegiados. 
siempre se tenía el cuidado de escoger, para presidirlos, al que 
mejor conociera nuestras leyes. Cuando no fueron tan escasos 
los jurisconsultos, éstos presidían, pero todavía sus conjueces 
eran profanos en asuntos de leyes. Los "defensores públicos" 
eran personas más o menos avezadas al manejo de los códi­
gos, autorizados a postular ante los tribunales. 

(35) Véanse los citados discursos, etc., en nuestra obra Gtic• 
zra dominico-haitiana, Santiago, 1944. 
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pena de la vida al oficial que lo mandare, aunque 
sea yo mismo ... 

Oratoria parlamentaria 

Nuestra oratoria parlamentaria empieza, 'fr0· 
piamente, con el discurso de José Joaquín Del Mon­
te en la instalación del Congreso Nacional en 1845. 
Tiene momentos culminantes, como la crisis políti­
ca de 1847 que da lugar al más vibrante discurso 
d:9 Bobadilla; y como el brote de liberalismo d~ 
1848 en que sobresale Félix María Del Monte. Tam­
bién comiemza algunos años más tarde, en 1852, 
en el recién •abierto Colegio d3 San Buenaventura, 
la oratoria académica republicana. Su punto de 
partida fueron los discursos pronunciados en las 
promisoras auias del Colegio por sus profesores 
Alejandro Angulo Guridi, Pbro. Gaspar Hernández 
y Félix María Del Monte (36); y la controversia 
pública promovida en 1859 en la Sociedad Aman­
tes de las Letras, acerca de "si César fué un bien 
o un mal para Roma", tema bellamente sostenido 
por Juan Bautista Zafra y Manuel Rodríguez Ob­
jío, el joven poeta fusilado en 1871, a causa, prin­
cipalmente, de su discurso contra Báez pronuncia­
do en 1866. 

En 1856-1857 se produce un vigoroso movi­
miento liberal en contra: de Santona: en las mani­
festaciones públicas se lanzan denuestos co¡1tra 
el Libertador y sus partidarios son. sustituídos, en 

(36) En esta obra figuran algunos de los discursos de Angu­
lo Gurídi y de Del Monte. pronunciados en el Colegio. Fuentes 
principales para el conocimiento de la oratoria académica do­
minicana: Anales de la Universidad de •Santo Domingo; Clío, 
órgano de la Academia Dominicana de la Historia; y Boletín 
de la Acaclemia Dominicana de la Lengua. 
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el Congreso, por jóvenes liberales que vienen del 
destierro desde donde combatían al Gobierno. Es 
la época de las inflamadas peroraciones !Parlamen­
tarias en que tercian con tanto ardimiento Nicolás 
Ureña, Félix María Del Monte, Benigno dal Cas­
tillo, partidarios de Báez ya convertido en encarni­
zado enemigo de Santana (37). 

Pasada la tormenta, vuelven a oírse en el Se­
nado Consultor interesantes y _doctas discusiones 
como las de Bobadilla y Manuel Joaquín Del Mon­
te, el 26 de abril de 1860, acerca de las reforma3 
del sistema monetario dominicano (38). No ha-

(37) Pertenece a esa generación, a~nque su actuación políti­
ca se extiende ha3ta 1897, don Manuel María Gautier, quien 
dejó algunos discursos, como el relativo a la ley que instituyó 
el Día de duelo nacional, pronunciado en octubre de 1889, (y 
publicado en El Orden. S. D., 6 julio 1889, y en Listín Diario, 
S. D., 6 julio 1896) como el siguiente, recogido en folleto: Pala­
bras pronunciadas por el ciudadano M. M. Gautier, Vice Presi­
dente de la República Domínicana, en la reunión que tuvo lu­
gar el 12 de octubre de 1892, en. el ·palacio de Gobierno, con 
motivo del cuarto centenario del Descubrimiento de América, 
S. D., 1892. A la misma generación pertenece Manuel de Je­
sús Heredia (1836-1894), periodista, versificador. abogado, uno 
de cuyos discursos se reproduce en esta obra. Heredia. como 
casi toda la familia de este ilustre nombre, emigró a Cuba. 

(38) En la oratoria parlamentaria se distinguieron Bobadilla, 
Báez, Félix María y MI. Joaquín Del Monte, Juan Nepomuceno 
Tejera, Beni'}no F. de Rojas, Pedro Alejandrino Pina, Maricmo 
A. Cestero, Meriño, Isaías Franco, Rafael Abreu Licairac, Pbro. 
Rafael C. Castellanos, Juan José Sánchez Guerrero, Líe. Juan 
José Sánchez, Lic. Jacinto R. de Castro, J. M. Cabra!, G. Alfre­
do Morales, Santiago Guzmán Espaillat, Dr. J. D. A!fonseca. 
(Estos tres últimos fueron los más elocuentes opositores, en el 
Congreso, de la discutida Convención de 1907). Fuentes prin­
cipales para el conocimiento de la oratoria parlamentaria en 
Santo Domingo son la Colección Trujillo, 1944, 19 vals., nomi­
nada y dirigida por el Lic. M. A. Peña Batlle; la Gaceta Oficial, 
(que con distinto;, nombres ha aparecido desde 1851 hasta el 
prese!lte), en 1.a que se insertaban las sesiones legislativas; y 
los Boletines que en diversas épocas han sido órgano del Po­
der Legislativo. 
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bía taquígrafos entonces, pero se contaba, como 
el Congreso Nacional •en 1855, con escribientes tan 
notables como Alejandro Angulo Guridi, quien to­
maba las discusiones con admirable perfección 
Por lo general· los escribientes eran magníficos y 
su caligrafía a veces llena de alard:;1s estilísticos. 
Tal importancia se le atribuía a la bella letra, que 
en ocasiones venían al país, por temporadas, pro­
fesores de caligrafía como Mr. Juan Kettenhoven, 
"Ma:ostro del nuevo método de Sprangh'', en San­
to Domingo en 1821 (39). La taquigrafía se :::e-

(39; Merecen reproducir:se aquí los curiosos avisos publicados 
en Ei Teiégraío Constitucional d~ Sar:to Domingo, en su edición 
Nº 4, del 26 de abril de 1821, y de El Duende, también de San­
to Domingo, edicién Nº 9, del 17 de junio de 1821: 

AVISO 

El ciudadano español José Troncoso, escribano público y 
de los cuerpos nacionales de artillería e ingenieros hace pre­
sente que su letra del día es muy diferente a la que antes usa­
ba (no habiendo variado de signo y rúbrica) según el pro:¡re:;o 
que ha surtido, en ocho lecciones la escuela que ha tomad'.) d: 
Mr. Juan Kittenhoven bajo el fácil y Útil método de Sprangh. 

Santo Domingo, y Junio 5 de 1821. 

AVISO 

Mr Juan Kettenhoven, Maestro del nuevo método de escri­
bir de Sprangh, hace saber al público que .su permanencia a:,uí 
será solamente hasta el 15 de Julio entrante, porque teniendo 
que pasar a otra Isla, le es forzoso hacer su viage antes del 
borrascoso tiempo de equinoccio; en cuya virtud, invita a to• 
das las personas que quieran aprovecharse de su enseñanza, 
cuyos efectos se han hecho notorio3 en esta capital, a presen 
tarse desde hoy hasta el 30 del corriente para no perder tan 
oportuna ocasión de aprender a escribir en tan corto tiempo 
la cual no volverá quizá a tenerse en esta Isla como que no 
qnedorá Maestro alguno después de su salida, en el concepto 
de que no pudiendo transferir 3U embarque para época más 
dilatada que la del citado día 15 de Julio, le será imposible 
encargarse de la enseñanza de aquellos que no se lé hubieran 
presentado en el término prefijado. 

(Periódicos reproducidos in extenso en nuestra obra La Im­
prenta y los primeros periódicos de Santo Domingo, C. T., 1944). 



XXXV 

noc1O más tarde en Santo Domingo: el .15 de abril 
de 1857 abrió en esta ciudad, el Sr. P. Agüero, una 
clase de idiomas y de "taquigrafía en tminta lec­
ciones en cuyo tiempo estará el discípulo en es­
tado de trabajar solo, y 'fradicando un poco más, 
podrá llevar ~a palabra al orador más afk.ente", 
según decía el anuncio periodístico ( 40). 

Anexión a España. Meriño 

En los días de la Anexión a España ( 1861-
1865 ), contra la que se aizara la voz juvenil de 
Meriño, la oratDria adquirió cierta solemnidad:· 
eran los graves y largos discursos en la nueva 
Audiencia de Santo Domingo, de don Eduardo 
Alonso y Colmenares, y los extensos sermones y 
pastorales de Monseñor Bienvenido Monzón ( 41 ). 

140) La oratoria ha seguido en la Re::,ública el ritmo de la po­
lítica, porque en esencia oratoria y política es la misma cosa 
entre nosotros. Tiene así sus períodos bien marcados: al pri­
mero ¡::odría llamársele período de formaciórn de las leyes, que 
va de:sde la instalacion dei Congreso Nacional en 1845 hasta 
1855, en que la oratoria parlamentaria se consagra particular­
mente a la elaboración de las diversas leyes del nuevo Estado. 
en sustitución de la legislación haitiana. Es una era relativa­
mentQ liberal, a veces sacudida por conmociones políticas, co­
mo las violencias de Santona contra Bobadillcr en la legislatu-. 
ra de 1847 y como las rudas acusaciones a Jimenes· en la de 
1849. Así, en los años sucesivos, a cada período de Gobierno 
corresponde un período de la oratoria dominicana: sus momen­
tos máR resonantes han sido los de crisis política, y particular­
mente las frecuentes reformas constitucionales, que casi siem­
pre han producido tan extensos debates. 

(41) Don Eduardo Alonso y Colmenares nació en Corella, Na­
varra, España, en 1820. En 1861 fué nombrado Regente de 1a 
Audiencia de Santo Domingo. Organizó la administración de 
justicia. Fueron obra suya el Código Civil de la Provincia de 
Santo Domingo y otros códigos y leyes vigentes durante la 
Anexi6n. Murió en Madrid el 31 de marzo de 1888, siendo Pre­
sidente del Tribunal Supremo de Justicia, de España. También 
vivió en Cuba. Qejó la obra Jurisdicciones especiales, .y algu­
nos discursos pronunciados en Santo Domingo, impresos. 
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Comenzó entonces a cimentarse la fama de Meri­
ño. • Tenía las condiciones físicas que los anti 
guos retóricos exigían al orador: buana presencio, 
rostro bello y expresivo, ademanes elegant&s y 
nobles, y voz robusta, clara, armoniosa y bien 
timbrada; la elocuentia corporis c1ue preceptuaba 
Cicerón. Además, y •as cosa de la mayor impor­
tancia, los discursos del joven sacerdote valían co­
mo obra literaria y como actos de valor cívico. 

Coetáneo de Meriño, pero en distinta actitud, 
comenzó a formarse en el ·púlpito el orador más 
interesante, en cierto sentido, que tuvo el clero 
dominicano: el Pbro. Gabriel Benito Moreno del 
Christo (1831-1905), tan mundano como un Casa­
nova y tan pueril y vanidoso que no tuvo par en 
la República. Sus discursos, por él recordados 
como maravillosas obras maestras, eran sólo bre­
ves páginas iluminadas por el brillo de un espíri­
tu r•afinado en que París, mujer, gloria y arte, 
constituían la obsesión Única, honda y absorben­
te ( 42). Fuerte en el elogio, -como quería Ovi­
dio que fuese el hombre frente a la mujar-, ni 
aún en el púlpito de su iglesia de Higüey, en 1856, 
vacilaba en hacer un paralelo entre Buanaventu­
ra Báez y el Emperador Constantino. Con todo, 
es justo recordarle entre los oradores dominica­
nos en sitio singular, porque su personálidad, en 

(42) Del Padre Mmeno del Christo no conocemos ningún dis­
curso publicado independientemente. Aparecen como parte de 
cartas y de artículos suyos dispersos. Hemos recogido esos 
curiosos escritos, qignos de la estampa. Publicó en París una 
extraña serie de álbumes, ricamente editados, y otros trabajos, 
halagos de su propia vanidad, tan deliciosa como inofensiva y 
respetuosa del ajeno valer. Habló desde el púlpito en la Ca­
tedral de La Habana, en la Capilla Real, de Madrid, en la Igle­
sia de ]a Magdalena, en ·París. 
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el quimenco mundo qua formó 'fara· sus íntimos 
solaces, no tenía igual en flU tiempo: . mundano, 
sensual, cortesano, dilapidadc.r, elegante en la pa­
labra y la escritura, era el sin par Comendador 
Moreno. 

Restauración, resurgimiento 

Durant•a el período de la Restauración ( 1863-
1865 ), Gregorio Luperón es el joven y fogoso ora­
dor de los rebeldes: su dicción, bien incorrecta; pe­
ro su ardor patriótico y su voz tonante no tienen 
pares. Junto a Gl figura, más discreto y docto, el 
reposado Benigno Filomeno da Rojas. 

Después de la Restauración _se inicia la serie 
de oscuros ciclos en que la :¡:c.dabra sufre las viles 
ataduras del despotismo. Durante el sombrío pe­
ríodo de los seis años; gobierno de Euenaventurn: 
Báez de 1868-1873, la oratoria política es poco me­
nos que nula. Afortunadamente, los sucesos del 
25 de noviembre de .1873 cambian la escena: es un 
periódico, El Porvenir, de Puerto Plata, que derro­
ca al gobierno poderoso. Comienza el período d•e 
intelección de la idea nacional, en c1ue los orado­
res tienen participación decisiva, en la plaza pú­
blica, an la Iglesia, en la tribuna leg.i,,lativa. En 
el Cibao sobresale entre sus conciudadanos, jun• 
to a Espaillat, don Manuel de Jésús de Peña y 
Reynoso, una de las más altas figuras civiles de 
la República, poeta, ·_¡:eriodista infatigable, maes­
tro, prócer de la guerra de Cuba, hombre verda­
deramente ejemplar en todas las manifestaciones 
de su vida. Sus discursos son la expresión de la 
más puta doctrina democrática. Hasta sus v·ar-
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sos eran de acendrada esencia civil. Como pe­
riodi.sto y oradór combatió victoriosomente el Go­
bierno de González en 1876, y pudo ex.::l,unar jus­
tamente, en su austera ancianidad: "Yo he derri­
bado un gobierno con la pluma". P0rque la vic­
toria, en la República, contro malos gobiernos, no 
sólo ha sido de las armas: en más de una ocnsión 
fué obra de la tribuna y del periódico. Como Ale­
jandro Angulo Guridi, Peña y H3ynoso sobres::día 
también en la oratoria didáctica ( 43). 

La más alta tribuna levantada en esos días 
fué la Sociadad La Educadow, fundada en Puerto 
Plata ·el 5 de marzo de 1876, que te.nía por objeto 
popularizar las ideas del derecho individual y pú­
blico y el conocimiento de las constituciones. Lc.s 
oradores de la Escuela eran nada menos que Hos­
tes, Grsgorio Luperón y Federico García Copley, a 
quien correspondió exponer, en magnífico discur­
so, los nobles fines de la institución: 

"Le escuela antiliberal. ·~nemiqa de la luz, tie­
ne por lema de su bandera ra fórmula retrógrado 
mente esclava en cuerpo esclavo, fórmula adop­
tada y seguida al pie de la letra por d sistema co­
lonial español ·2n el Nuevo Mundo, fórmula cu­
yos funestos efectos venimos sintiendo aún en las 
sociedades hispanoamericanas; pero la ascuela li­
beral avanzada en cuyas filas formamos. -y lo 
tenemos a honra y gala~, los dominicanos, puer­
torriqueños y cubanos que aquí nos encontramos, 
lleva :¡:or distintivo la proposición contraria: men­
te libre en cuerpo libre, y ,mente libre en cuerpo Ji-

(43) Otros oradores de ese período: Felipe Dávila Fernández 
de Castro, Pbro. Calixto M. Pina, Pbro. Apolinar Tejera. 



XXXIX 

bre sería siempre la divisa de la Sociedad LA EDU­
CADORA que esta noche establecemos ... " 

Dictadura de HeurEaux. Deschamps 

Durante la extensa y recia dictadura de Uli­
ses Heureaux ( 1882-1884 y 1887-1899), cuyo predo­
minio político se extiende a los gobiernos de Me­
riño ( 1880-1882), da Billini (1884-1885) y de W oss 
y Gil (1885-1887), en la oratoria parlamentaria no 
deja de haber cierta independencia, y acaso de te­
ner más brillo que En épocas de mayor libertad: 
si por encima de todo flotaba la voluntad supr·.3· 
ma del tirano, en el Congreso había verdaderos 
hombres de pensamiento, varones dignos, que dis­
cutían con independencia casi absoluta ( 44). Es 
también época de facunda actividad de soc:isda­
des culturales tan beneméritas como Amigos del 
País, en Santo Domingo; Alianza Cíbaeña y Aman­
tes de la Luz, en Santiago; La ?Togresista, en La 
Vega, y Unión Puerto Plateña, En Puerto Platc:, en 
cuyo seno, estimulados por sus actividades cívicas 
y literarias, se adiestran los noveles madores de 
la República, y en que s,a consagran definitiva• 
mente, en el uso constante de la ¡:;alabra, figuras 
ilustres como los hermanos Federico y Francisco 
Henríquez y Carvajal, y r::omo Federico García Go­
doy, en cuyo discurso había facilidad y elocu•en· 
cía y cierta noble gallardía, y como Eugenio Des-

(44) En el Apéndice se incluyen dos memorables discursos de 
Billini, al tomar posesión de la Presidencia, el 19 de sept. de 
1884, ,r al remmciarla, el 16 de mayo de 1885. Entre los ora­
dores de esa época se cuentan el "donoso y fogoso" Juan Bau• 
lista Zafra, y Juan Pab)o Pina, el meritÍsimo Maestro de San 
Cristóbal. 
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champs, el más brillante ·de su generac1on. Si en 
Meriño, no obstante su sacerdocio, había pre­
dominado el hombre civil, y en Del Monte el poe­
ta, f!n Deschamps imperaba el artista combatien­
te. Pero ninguno ignoró, por su parte, que el ora­
dor tiene a su guarda los grandes intereses socia­
les y humanos y qu::) apartado d-~ esa actitud es 
sólo un actor que arroja su falsa y bella palabra 
en auditorio descreído ( 45). 

Entre aquellas instituciones merece especial 
mención la Escuela Normal de Santo Domingo, fun­
dada por Hostos ,an 1880, en cuyas aulas pronun­
ció el Maestro sus grandiosos discursos, convirtién­
dolas, por obra suya y de sus discípulos, de auxi­
liares y de admiradores, en la más alta tribuna do­
minicana de su tiempo ( 46). A tan noble legión 

(45) Deschamps -dice Balaguer-, "fué la elocuencia desata­
da como una terr:pestad sobre las multitudes; la palabra abier­
ta sobre les muchedumbres como un arco estrepitoso ... una fi­
gura girondína, el orcdor del pueblo, el tribuno de las ·aren­
gas". Joaquín Balaguer, Letras dominicanas, Santiac;o. 1944. 
El autor, el més bril1a¡-,tc, de nuestros oradores jóvenes, presen­
ta a Deschcm¡::3 como erado, y periodista y desarrolla su be­
llo e:,t·"dio "°" lo loí!na ,-iguitó;,t2: 'El orador proceloso. La emo­
ción de lo Patria. E1 batalkdor romántico. Carácter de su cra­
toria. El hombre y el e.siilo". Luego trate, a Deschamps corno 
p€Iicd1stc,, hace ur: breVE: parnielo entre éste y Meriño y final­
mente ofrnce u;m noticia biográhca del tribuno. 

\46) La muje,r dominicana "º ,1a <de a¡ena a las lides orato­
rias: De Salomé Ureña de Henríque7, se conservan algunos dü 
cursos: el que pronunció a\ .,lrecársele la meda!J.a homenajs, 
a la poetisa, y el que dijo en la investidura de las primeras 
masstras graduados en su Instituto, en 1887; de Socorro Sán­
che7., E·n su. D;scurrn s:1 les exám-:;,nes del Colegio La /lltagracia, 
€1 26 de dic. de 1883, (en El Teléfono, 13. D., N'? 56, y enero 
1884); de Ercilia Papín también se conservan al.gunos discursos 
recogidcR en sus l::reves opúsculos. Quizás la de palabra más 
galana y m:ér~ i:,plaudida en la tribuno fuá Mercedes Laura 
Aguior, corr.pañera de la admirable Leonor M. Feltz, amba3 
discípulas predilectas de Salomé Ureña. 
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perteneció el orador dominicano que qmzas haya 
pronunciado mayor número de discursos, a veces 
brillantes improvisaciones: don Federico Henríquez 
y Carvajal, que hoy cuenta cerca de un siglo. Su 
tribuna ha sido siempre la civil y académica, 
amante de las nobles causas. y de todo empeño 
cultural ( 47). Fué el orador obligado en las múl­
tiples sociedades literarias que recibieron su gene­
roso aliento, desde su mocedad; hacia 1868, hasta 
1944, en que pronunció su último discurso: no el 
postrero, porque todavía, a sus 98 años, su palabra 
viva y fuerte tiene la esencia, la tonalidad y for­
ma del discurso. 

También fué admirable orador el médico y 
abogado, maestro y periodista y hombr·e de Estado 
Francisco Henríquez y Carvajal (1859-1935). De él 
se recuerda su memorable improvisación en el 
Congreso Nacional, en su calidad de Ministro del 
primer gobierno da Jimenes, en defensa del discu­
tido Contrato con la Improvement acerca de nues­
tra deuda pública. Otro gran discurso suyo fué el 
que pronunció en Santiago de los Caballeros, er.. 
contra de la Ocupación militar norteamericana, re­
cogido taquigráficamante y publicado en folleto. 
Era orndor elegante, docto y reposado. 

Al mismo período corresponde don Marcos A. 

Cabral ( 1843-1903), según don Joaquín S. Incháus­

tegui hombre "pulido por la lectura, un orador tri­

bunicio de primer orden y un 1:olemista temible ... 

(47) Uno de sus más célebres discursos, el que pronunció en 
elogio de Mell.a, figura en esta obra. 
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dominó las multitudes con su verbo dantonia­
no ... ( 48)". 

Caída de Heu.reaux 

La muerte de Heureaux abrió un brillante ci­
clo a la oratoria dominicana. Junto a Deschamps, 
el primero entre los tribunos de su tiempo, fueron 
apareciendo otros ,no sólo en resonantes contien­
das parlamentarias como la suscitada por el pro­
yecto cie Ley de Instrucción Pública formulado por 
Hostos, y como la ~ncendida discusión a que die­
ron lugar las cuestiones económicas que culmina­
ron en la Convención de 1907, tan combatida po1 
Santiago Guzmán Espaillat, sino también en los 
frecuentes torneos literarios en que la oratoria ocu­
paba tan alto lugar como la poesía; que en todas 
las edades, com:i señala Alessandri, los hombres 
han sido infinitamente sensibles a las atracciones 

(48) En su obra Rt,seña histórica de Baní (Valencia, 1930, p. 
67), don Joaquín S. Incháustegui habla de Cabra! ccimo orador: 
"Un aspecto interesan\e y pródigo de Cabra! lo encontramo3 en 
su oratoria, que no 'era, en verdad, !::: sosegada de la acade­
mia, sino la tumultuosa del tribuno, En días de júbilo patricio 
subyugaba con su verbo galano y fácil a las entusiasmadas 
muchedumbres. De haber tenido mejor voz, hubiera podido ser 
un orador del corte de Meriño o de Deschamp.s, por la riqueza 
de sus imágenes y por lo castizo de su palabra. En el año 
1900, cuando el generalísimo Máximo Gómez visitó por última 
vez al pueblo de su cuna, don Marcos A. Cabra! produjo un dis­
curso notabilísimo en una velada que se dió en honor del héroe 
que conmovió profundamente, con la ternura de un niño, al glo­
rioso gladiador de Palo Seco y Las Guásimas de Machado. Se 
recuerda con amo, el famoso discurso pronunciado por él unos 
días antes de su muerte, en la noche del 27 de febrero de 1903, 
en la Puerta del Conde. En el curso de la peroración, que du­
rg_ más de dos horas, cautivó a la muchedumbre, cuyos aplau­
sos atronaban el espacio, que los repetían, orgullosas, las sa­
gradas piedras del Bastión de Mella". 
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de la elocuencia, por lo que ella "ha sido siempre 
el principal motor de las acciones colectivas, fun­
cionando así como el factor prepond9rante en la 
vida de las democracias ( 49)". Por ello nuestros 
grandes oradores alcanzaron frecuentemente las 
más altas cimas del poder: Núñez de Cácer•3S, Me­
riño, Deschamps, Francisco Henríquez y Carvajal, 
Nouel, Estrella Ureña. En algunos, esa sola condi­
ción los llevó al poder: sin las facultades oratorias 
de que gozaron no habrían pasado, seguram~nte, 
de posiciones secundarías (50). 

Entre los oradores de ese período sobresalen 
Manuel A. Macha:.lo ( 51 ), Monseñor Adolfo A. 

(49) _r,_ rturo AL~sc:ndri Palma. La oratoria en Chile, discurso. 
En Academia chilena d-e la lengua, San\íago de Chile, 1935, 
p. 3G. 

(50) Entre los discursos, sermo:i.es y defensas de mayor reper­
r.usión en el país se cuenten: el de Núñez de Cáceres, el 9 de 
febrero de 1822; !os de B. Báez, en 1843 y 1844; de Bobadilla, 
en mayo y septiembre de 1844; la defensa de Duvergé, por F. 
M. Del Monte, en 1849; e!. discurso del Pbro. D. V. de Moya el 
27 de febrero de 1853; los de Meriño, de 1861. 1865 y 1884; el 
de Freo, Gregorio Billini, del 16 de mayo de 1885; los de Euge­
nio Deschamps, bienvenida a Máximo Gómez y José de Diego; 
los de féo3tos, en 1884 y 1887. 

(51) Max Henríquez Ureña (Panorama de la literatura domini­
cana, Río de Janeiro, 1945, p. 283-284), hace este elogio de Ma­
chado: ·'Abogado, maestro y escritor de fíno y castigado es­
tilo. Manuel Arturo Machado (1870-1922). fué al mismo tiem­
po orador de palabra armoniosa y elegante: una de las al.tas 
figuras de la tribuna dominicana. Se inició muy joven aún en 
el periodismo, y fundó en 1891, junto con José Otero Nolasco y 
Andrés Julio Montolío, la revís\a El Lápiz. Al caer Heureaux 
escribió sobre política en El Nuevo Régimen (con el pseudóni­
mo de Vindex). Fué llamado por Jimenes al desempeño de la 
Secretaría de la Presidencia y después ocupó en dos ocasiones 
la Secretaría de Relaciones Exteriores. Consagró un libro a Le;_ 
cuestión fronteriza domínico-haitiana, pero, a no dudarlo, la 
parte más notable de su producción la constituyen sus discur 
sos. Aún para escribir un artículo, construía sus párrafos sin 
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Nouel, Bernardo Pichardo, -algunas da cuyas pie­
zas oratorias figuran en este libro--, Francisco Jo­
sé Peynado ( 1867-1933), cuyo estilo, sin alarde re­
tórico, se distinguía por su recia argumentación; Dr. 
Antonio Alfáu y Baralt ( 1847-1919), opositor de 
Hostos, con quit?n fOlemizó largamente; Pbro. Car­
los F. Morales Languasco (1868-1914), qu3 alcan­
zó la Presidencia de la República; Pbro. Rafael C. 
Castellanos (1875-1934), tan vehemente en la cá­
tedra sagrada como en la tribuna parlamentaria; 
Arístides Fiallo Cabral (1871-1931 ) , docto confe­
rencian te que se distinguió en la oratoria acadé­
mica_ y de quien se r-ecuerda, con aplauso, su mag­
nífica oración fúnebre ante el féretro del Dr. Ra­
món Eáez; Federico Bermúdez ( 1884-1921 ); José 
Dolores Alfonseca ( 1878-1933), orador político de 
palabra fácil y clara y admirable expositor. En la 
oratoria forense se distinguieron Jacinto R. de Cas­
tro ( 1876-1929); Quiterio Berroa ( --1936); José 
María Cabral y Báez ( 1864-1937); Angel M. Soler 
y Andújar (1876-1934), formidable penalista cu­
yos alegatos eran, casi siempra ,incomparables im 
provísaciones de argumantación avasalladora por 
la energía y el dominio de los texios: poseía esa 

ton:ar la pluma: dábase paseos en el silencio de su gabinete, 
l•Illozcbc mente. 1!!".ente un conjunto de freses, fijcrba luego, al 
H.petírios para su fuero interno, los retoques de expresión, y 
cuor.do se se:,t:::ba a irasladar al papel lo que había pensado. 
el párrcfo fluía ye,¡ sin ne~e:;idad de ulteriores correcciones 
Aplicabo ese pr0:eclir.1iento a la oratoria, y a veces producía la 
impresión del egfuGrzc m.nemotécnico, pero no era rigurosamen­
te así: Machado no escribió nunca un discurso para aprendér­
selo de memoria, sino que los períodos brotaban de sus J.abios co­
mo fruto de una e 1.aboración interior, merced a la cual las imá­
gene:; y la estructura mismo de los principoles párrafos ya te­
nían forma defirütiva. Lo demás era el relleno ocasional de la 
improvisación". 
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fuerza dialéctica que es más un don de la Natu­
raleza que del estudio. 

Con Deschamps la oratoria ganó en arte y el 
discurso se hizo, particularmente con Machac!o y 
con Pichardo, más breve y atildado y más brillan­
te. Si pierde en gravedad y pompa, gana en c-::>n­
cisién y e.cn beU:aza. Es la aparición del modernis­
mo en la oratoria dominicana. 

Oratoria política 

A la muerte de Deschamps el cetro de la ora­
toria dominicana lo heredó Arturo Logroño, de bri­
liantes cualidades para la tribuna académica, -co­
mo señala el Dr. Max Henríquez Ureña-, entre cu­
yos primeros rivales se contó el fogoso tribuno Ra­
fael Estrella Ureña, fenecido en 1945. Ambos, así 
como los siguientes, perteneoen al· grupo de orado­
res formados o consagrados en los aciagos días de 
la ocupación norteamericana de 1916-1922: Max 
Henríquez Ureña (52), Luis C. del Castillo, Alber­
to Font Bernard, Germán Soriano, Juan José Sán­
chez, Víctor E. Garrido. En la generación poste­
rior figuran Joaquín Balaguer hijo y otros distin­
guidos intelectuales de la hora presente. 

En las acti-vidades de los años 1930-1946, en 

(52) Del Dr. Max Henríquez Ureña, de notables facultades ora­
torias, actual Embajador de la República en Buenos Aires 
/1946), hay espléndidos discursos: basta citar su elogio de la 
madre de los Maceo, 1923; sus conferencias acerca de la ocu­
pación militar norteamericana y otros discursos notables, como 
los que pronunció en la Exposición de Santiago de 1927; en la 
celebración del Centenario de Meriño, en 1933, y en el home­
naje a los desdichados aviadores cubanos caídos en Ca!i, en 
1937. Véase su bello e importante opúsculo Oratoria de dos 
guerras, Buenos Aires, 1946. 
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que la oratoria ha sido instrumento de constante 
uso, se han formado nuevos oradores, mas bi~n 
de tiFO popular que académico: pero la lista es 
larga, la enumeración enojosa y los nombres m_uy 
conocidos. En nuestros días el arte de Cicerón es­
tá en dacadencia, ya en universal olvido los pre­
ceptos de Quintiliano, para quien el aprendizaje dP­
la oratoria debía comenzar dasde el regazo de la 
madre. Poeta nascitur, orador fit: el pe-ata nace, el 
orador se hace. 
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FRAY PEDRO P AMIES :(1809-1843) 

Sea el il1'teresant€ discur.-;o d€l Padr€ Pamies, 
pronunciado al iniciai"se el año de 1843, €1 prime­
ro en esta ,.-;.erie de DISCURSOS HISTORICOS. 
De aquel noble e ilustrado sac€rdot€ español, de 
la. orden de Menores Obs€rvantes de San Fran­
ci.-;co, que ,aba,ndonó su l)atria ,por sustraerse a 
las viol€ntas pers€cuciones d€l despotismo, ha -r 
escasas noticia:3. 

Desde su llegada al país en el acia,go año de 
1842, -aiio de grandes actividad€s para el cl::iro; 
Teligiosas unas, a causa del terremoto del 7 de 
may,c, y otras de carácter político,- el P~dr€ Pa~ 
mies se unió fervorosamente a los qu€ luchahan 
en la obra de nuestra redernción. 

:En una carta dirigida desde su retiro de Mé­
rida al Dr. Federico Hemiqu€z y Carvajal, el 
prócer trinitario Félix María ,Ruiz alude al ilus­
tre religioso: "Respecto de nu€s.tro caudillo [l)uar­
te, repetiré a usted que e1 fraile dominic,o (Fray 
P.edro) nos comprendió y coope1·ó a la r€aliza­
ción de ,nuestra empr€sa, €11 todo de acuerdo con 
DuartL,, por quien manifestaba muy marca,d:t 
p1 edilección. . . se captó la·s simpatías d€ todo el 
pueble dominicano, por su bondad y poi· lo selec­
to ele sus rprédicas; mi€ntras que del padre li­
meño ( el canónigo Gac,par Herná,ndez) nada pue-
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do .afirmar, porque nunca le traté, ni ;:;up2 tam­
poco :;i puso su contingente al scn·icio de uue;:;­
tra causa (1) ". 

Los que recuerdan la ya leja,na pre::;e1H.:ia de 
Frny Pedro, lo rnuestran envuelto en cierta au­
reola de simpatía: afable, blanco, de baja esta­
tura, activo, de. palabra docta y amoro,;a en la" 
ün-ocaciones religiorns, y resuelta y firme frente 
al opresor que desmedraba el culto y pretend~a 
prc::;cribir de los Yiej:.: s hogares dominicanos la.:; 
nobles prácticas de los antepasados. 

Doña Ana de O::;:.:rio, ai1ciana versificadora el'.:' 
íos tiempos de la dominaciun, haitiana. llamado;:; 
por ella "el cautiverio babilónico", menciona a_ Pn­
,nies v al Padre Gaspar Hernández en ::;us Yer­
::;o O 1 elativos al lugar en que fué edificada la I­
glesia de la lVIis2ricordia,, en los días del terremo­
-:o ele) 7 de may0 de 1842: 

Ya no será matadero 
aquel lugar despreciado 
,pue:; en él se ha colocado 
el mansísimo cordero: 
a,llí el pueblo con <?smero 
\-á a implorar su clemencia. 

Dos ministros de ·excelencia 
hemos tenido a favor: 
el muy docto Gaspar 
v el virtuoso 1Pami•es, 
con ,oraciones tal_ vez 
han disipado el pesar. 

En la improvisada Iglesia de la Misericordia, 
frente a la engreída a,utoridad haitiana, pronun­
ció -el ilustr2 Fray Pedro su conminatorio discut·­
so del lo. d€ ene·ro de 1843, aniversario de la fo-

(1) Revista Letras y Ciencias, No. 129, Santo Domin­
go, 16 Sf:.>pt. 1897. 
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dependencia, de Haití. En, su lenguaje altiv,J y 
a veces elocuente no faltaba la visión profética: 
"Si €1 Señor no guardare la ciudad, Inútilmente 
f:i€ d-esvela el que la guarda". 

En julio del mencionado año de 1843 hizo d 
General Charles Herard su memoralJle recorri­
da por la parte española de la Isla, co,n -eypr.:)pÓ­
sito de conümer el movimiento sepa,ratista que 
ya era inminente. Muc,has fueron la·s víctimas 
del receloso gobernante, quien acusó al Padre 
Pamies y al Padre Gaspar de fomentar la dis· 
cordia y los €Xpulsó d€ Sa•n.to Domingo. El día 
10 d2 agosto salieron ambo., .para Curazao, acom- • 
pañados por ,el lego de Pamies, Javier Arraraz 
(2) ~ 

Fray Pedro Pamies y Fa.cuenda nació el 10 de 
feb1·ero el-e 1809; se ordenó de sacerdot€ €1 2 de 
marzo ele 1833; y murió en -Curazao el 2 de sep­
tiembre de 1843. (3) No alcanzó a ver la bande­
ra ele febr€ro, en cuya c1·uz había puesto parte, 
de su e-;píritu. 

:Nach más conocemos de la vida de aquel noble 
sacerdote que hacía labor patriótica al par que 
aclocüinaba las cornci€ncias d€ la inrfort.unada 
grey dominica:irn. ¡ Loado s€a su olvidado nom­
br€ ! 

(2) En uno de lo,s cuaderno~ de a.puntes del histo­
riador Ga•rcía di.ce: "El 1,ego de Fray Pedl'o Pa111ies se 
l!amab'.1 Ja,vier Arnu·az. Lo ví en Caracas ordenado de 
Presbíter.o cJ.e,seim,peña.111do la maiyordomfa de•l Arzobis­
pado, á cargo entonces diel prelado Guevara y Lira". 

(3) Así consta en los Apuntes de don José Piñeyro, 
copiados .por el citado histori.ad,o,r. Datos suministrados 
por eI Lic. Leonidas y el Dr. Alci.de,s García Ll. 





DISCUIRSO POLITICQ.,MORAL SOBRÉ LA 
NECESIDAD 'DE LA RELIGION PARA LA 
FEL]CIDA,D PUBLIOA, BR;EDICADO E'N LA 

IGLESIA TITULAD,~ DE LA MISERICORDIA 
_DE LA ICIUDA!D DE SANTO DOMINGO POR 
EL PADRE Fr. PEDRO P A.MIES, RELIGIOSO 
DE LA ORDEN DE MENORES OiBSERVAN­
TES DE· S. FRANCISiGO, EL DIA lo. DE ,ENE­
RO DE 1843, EN EL QUE GEIJEBRA ESTA (R,~:::­
PUBLICA DE HAYTI E¡L ANIVERSARIO '.DE 

SU INDEPENDENCIA. . 

Nisi Dóminus custodierit civitatem, vigilat) qui 
custodit eam. Psalmus. 126 v. 1. 

Si €1 Señor no guardai.·e la ciudad, inutilment,~ 
s€ desvela €1 que la guarda. Salmo 126 v. l. 

Sin duda, o República Haytiana,, que estás in­
timameinte persuadida de esta verdad que ,a,cabo 
de ,pronunciar €11' las pala•br.a,s d€ mi tema, -cuan-­
do en éste dia de tus .glorias, vienes a postr:arte 
ante la,s sagradas Aras, par.a1 dar a Dios las de­
bidas g·mdas por tu Independencia. Digna a la 
verdad eres de .a,laba;nza, cuando con esta sagra­
da .ceremonia protestas a la faz d€ la Nación, que 
pon€s €11 manos d€ Dios la felicidad y prn:speri-

. dad de tu Estado, confesando con ,esto mismo 
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que en nwo os de::;yeJaréis en guardarle, ·.,;i d 
Seiior ,no le guarda prinwro, segun que el ,real 
Profeta, expresando bajo una imagen dva y po-­
pular una id-ea eminentemente política, decia iha­
ce ya tres mil ai1os: Si el Señor no iruarda la ciu­
dad._ inutilmente se desvela el que la guarda. Ni­
si Dominus. & 

Si Magistrados, si hombre::; en ..:uyas mawJ,­
estii el poder temporal y ch-il, nsi c:.;mo o,; acre­
ctitais de sabios no menos que de religiosos con 
esto, sabed, c<eria una ignominia para Yosotro::;. 
y de::;gracia 11am la patria. si contancl'.J unicamen­
te con n1esti-os esfuerzos, os Li::;ongearai.., de 110-
del' regene1·ar €1 pueblo, desterrar los desórd-2-
nes, dar a la.~ leyes el rei'.ÍJeto debido, á las cos­
tumbres nacional~s una pureza constante, y d1.: 

le,·antar €l eclifici:) de la pros-peridad pública so­
hre una base solida, sin llamar en n1es·tro auxi­
lio a la Religion, y ,;in consultar con aquel Sefü,;· 
que lo dispone todo con supremo pocl2l', y dd 
qual ,-ol,;, }Jende la suerte de los particulare:s y {:l 
destino de los estados. i Quan digno, seríais el!­

tonces de compasion por \'uestra falsa y rastn.~­
ra política t ¡ Quan vanamente os 1)l'ometeríais r-e­
sultados felices y triunfos, si igncrarais que est"' 
lc:rgo -encadenamiento de causas segundas y 11ar­
ciales que forman y destruyen los e,;taclos, pe!!­
cle de las orden•es secretas de la divin•a Pr:o,viden­
cia ! Desde lo más alto de los cielo~, dice el sapfo:1-
:í:iimo Bossuet, (1) tiene Dics en su mano la::' 
riendas d-e 'lo·.s gobie1·nos, y en la misma estan 
todos • bs cora.zones: ya contiene las .pasiones, o 
ya las afloja la rienda; y así comue\'e todo el ge­
nero humano. Si quiere conquistadores, hace que 
camine dela1rnte de ellos el terror, e inspira á es­
tos y á sus soldados un valor invencible. Cuand:) 
igua:lmente quiere legisl,adores, les envia su espí-

(1) [)isc. sob. la hist. uni.v. part. 3. art. 7. 
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. ritu de ciencia y de prev1s10n: les hace prevenir 
los males que amenaza•n a los estados y estable­
cer los cimientos de la .publica tranquilidad. Co-
11-oce que la sa,biduría huma,n,a es siempre mui li­
mitada, él pues 1ft ilumina, es,tiende sus miras; 
y después la abandona a sus ignorancias; la cie­
ga, la precipita y la confunde por ella ní'ísma,: 
ella se enreda y se embaraza en sus mismas su­
tilezas, ¡y la son un lazo sus mism,as precauciones, 
Por este medio egerce Dios sus juicios terribles, 
segun las reg:las infalible·s, siempre de su justi­
cia. El es el que dispone y prepara· los efectos en 
las causas ma•3 remotas, y dá go};pes .grandes cu­
yos rebotes llegan muy lejos. Cuando quiere dis­
parar el últim_o y h"üstornar los es,tado·s, todo ecl 
débil, é irregular en los consejos de estos. E,gip­
to en otro tiempo tan saibio, camina cual embria•­
gado, aturdido y vacilante, porque el Señor ha 
,esparcido un espíritu de desvario en sus conse­
jos; 1no sabe lo quB se hace, y está pe1·dido. Pe1·1J 
no se alucinen los hombr-es. Cuando agrada á 
Dios, él es el que vuelve al ca.mino €1 sentido des­
carriado: y el que insultaba á los otros por su ce­
gu-edad, ca,e él mismo e:n densas tinieblas, siru que 
para trastornarle se necesiten mas que sus lar­
ga:::: pros,peridades; reynando. Dios de éste modo 
sobre todo los pu-eblos. 

No !hables pues ya, o ,Republica de Ha<iti, de 
acasos ni de fortuna, o habla solamente de ellas 
c0mo de nombres con que cubrimos rnrestra ig­
nornncia. Lo que es casualidad a, 1rnuesho pare­
cer, y segun nuestros consejos inciertos, es un 
d11.signio meditado en un consejo mas alto; es de­
cir, en el cons•e.io eterno que encierra en un mis­
mo orden todas las causas y ef.ectos; por esto 
,en Ia·s primeras palabras que os he dirijido, os 
:he dicho 0011 Da.vid que si el Señor no guarda la 
ciudad, inutilmente se desvela el que la guarda. 
Y vor ,esto mismo todos }os que gobiernan de-
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ben reconocerse sugeto:; a un· pod"r su1i:·1·ior, d 
cual :-;in mudat·:,;e el mi:mw vé mudarse tuJu d 
mundo, y hace todas las mudanzas por un con­
sejo inmutable dando y quitaindo el 1iodcr, tras­
ladándole el-e un hombre a otro, de una c.:usa :•. 
ctra y cte un pueblo a otro, para man1l'-:.-üar que 
no le e tienen ,;i110 como p1·estado..,, y <1ue ~n él 
solo re.-;ide natunl'lmente .. 

Ven1ac1es gn1~des católicos que sola la Reli­
gión no:; -enseña, y que debieran estar gravada;; 
en el espíritu de los pueblos y de LJs que gobier­
nan; \ enlacie:-;, que uelJían ,-;enir de regla y luz 
tanto a los índi\"iduos cuanto a lo;; consc>j(,,-; pú­
blico;;; pero pu1· desgracia /¡ o ticm1l0' de luto 
r-e,;e1Taao p:11·,1 nuestros días!) por de.,gracia sc 
hallan hmnlirc,; t1ue ancioso:-; de gloria <L cual­
quier precio, serli,:nto.; de dominación y dcYon1-
dcs 1Jo1· un e:-:píritu inquieto de~ de:-:orclet1, ha:1 
impugnado e impugnan toda,; las c1·€encía:-: po1· 
la,c; cuate., \'iven la,; naciones, h,1cL'n una gu€1'1'<~ 
declaracla en toda:-: pai·tes al clepo:-:it0 de la ver­
dad confiado a la. sociedad. han formado una 
conspiración impía ridiculizando de tal modo el 
cristianismo y :-:u:-: Ministros l!Lle si no nos a­
lentase la palabra r1e aquel que Ju dicho a la,-, 
obts del ma1· hasta aquí llegaréis y. no 11asaréis 
más adelante, diríamos que el mundo moral es­
taba cercano a :-;ucumbir; y lo peor e:-:, que con 
una polític:a la mús sagaz, •e hipócrita, n:;s dice11 
al mismo tÍ{'mpo que de.,ean ver e:-:tablecerse en. 
la patria una;-; institucion2s durables que afian­
cen la trnnquilidad pública, que 1preparen en Jo 
presc~nte un po1·venü- feliz, y precavan las di­
.sensione,::, 1as turbulencias civiles, la anarquía 
y los males que a -esta se siguen; €11 una pala:bra, 
que desean v<fr fundarf-le el orden público. E,s­
tos mismos no cesa.u de gri:tar, que no quieren 
medidas al'bitrariaR, si1no €1 imperio die la ley, 
y que bajo su egida disponga cada uno libre-

.• 
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mente de su persona y use de sus bi,ones y el,:: 
sus derechos; que d•esean en fin, ver fundarsé 
la libel'tad para todos. A vosotros pu.es, voy a 
manifestar en esta maña1na vuestra inconsecue:1-
cia, cuando pidiendo y d€seando como decís que 
d-eseis €stas cosas os declarais tan abiertamentt" 
contra el cristianismo, dividiendo en dos partes 
mi discm·so. Ein la prim€rai os 11.aré ver, que no 
puede haber orden publico sin Religión: y €11 
la segunda os demostraré, que ·tampoco pu€dt) 
haber libertad pública sin 1Religión. 

l\Iate1·ia importante que y.J me complazco en 
.tratar este día ante aquiollos mismos que por 
.-:u autoridad egercen una influencia tan favora­
ble sobre lo futuro, como sobr€ lo presente. Ma.,:; 
de nacla serYirá, o Dios mio, si vos con ,vuestra 
gracia no haceis que mi;; palabras s€ impriman 
en los corazones ele mis oyentes. Vos sabeis qu~ 
solo •el triunfo y la gloria ele vu€stro nombr.2, 
y la dicha por wnsigui€nte y felicidad ele la Re­
pública me ha hecho acc€cler a las súplicas que 
me han determinado subir a esta Sagrada Cáte­
dra; haced pues, que no oígan mis palabras co­
mo espresione..; ele un estrangero que no desea 
la prosperidad de €Sta patria, sino, aunque el 
más indigno y ,pecador de todos, como palabras 
de un l\frnistr_o vuestro que con la más so}emne 
oferta al pié de vuestros Altar-es, renunció ;:;u 
pa,tria, padres, hermanos, parientes, y hasta la 
e;;peranza de toda fortuna y folicidad t€mporal, 
sin tener ya desde entonces, mas patria, pa.dres, 
hermanos y parientes, que donde oíga1n: con más 
docilidad mi débil voz cuan.do €DI vuestr,o nom­
bre 1€s hablo. Esta gracia os suplico por los me­
recimientos de vuestra Santísima Madre María 
:, qL!icn ;e,aludamo;; &. 

AVE MARIA. 

Thema ut supra. 
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Si hubíéramo::; ele dar crédito; decía, Sr. Vi­
.cario :General y Sr. General y Comandante del 
.Distrito, que si hubiéramos de dar oídos ú cier­
tos nova dores· modernos que han impugnado con 
un éxito deplora.ble lac1 creencias más arraigadas 
€11 las nacio:nes cristianas, y muy frecuentemen­
te hasta aquellas verdades primarias que todos 
los pueblo.3 ham mirado como sagradas, creería­
mos, que ellos solos han conocido el secreto _de 
¡:erfeccionar el mundo social y de establecer la 
~ibertad pública; Jo:,; escucharíamo..:, cuando siil 
rodeos nos dic2n, que ellos solo poseen los teso­
ros de la ciencia; que ante.,; de ellos, la rc,zón 
estaba en cierto m:Jdo eclipsada por ]as somlira,; 
ele! enor y de la superstición, ~r que la era elel 
entrnclimiento humano, del orden y la libertad, 
rnlo empieza verclader.:imente en la época ele :s,t 
feliz aparición sobr-e la tiernJ.. Pero caminemos 
católicos a la luz ele Ll• antorcha ele la razón y 
de la experiencia, y verémos, que es imp::isible 
q~1e en una naci6n prevalezca el espíritu irreli­
gioso de que semejantes novadores ha,n. tenid•J 
]a desgracia ele hacer,e apóstoles, sin que cau-;•) 
la ruina ele] 01:den público y de la liberta;l. 

Y en efecto: es una verdad reconocida por 10s 
Luen:::s ingenios de todos los tiem1)os, consa:gra­
C:a por la experiencia de los •siglos y por la an­
tcridacl de todos los legisladores, y ya trivial en 
cierto modo á fuerza de rop-etirse, que la soci!:!­
dad se funda en la ley, la ley en la moral, y lr, 
moral en la R-eEgión; y deci,dme, ¿ cómo es po­
sible que no amenace ruina €1 edificio social 
-cuando €stán conmovidos sus mismos cimientos? 
Si aún en aquellos pueblos donde la • Religión 
egerce más su imperio saludable para el bien de 
la human.idad, y en duncle p.::ir su feliz ascendien­
te sobr-e las almas precave mayor número de in­
justicias y de .atentados, aplaca mas ·odios y a­
fianza mas el respeto á las 1eyes y á la autorí-
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dad; si aún en estos pueblos ca:usan. las pasionef:' 
demasiados estragos, ¿ qué sería si se les qui­
tase la Reli,gión, que es la barrera más fuerte 
que se les puede .oponer? ¡Ah! ento,nces á todus 
los e;::;cesos que la Religión no evita á causa de la 
malicia de los hombres, se r-euniría1n los escesos 
aún mái') numeroso·.-; que efecti,vamente impirle 
por su divina y secreta influencia; se 1haría11 má:3 
comunes en todas las edades y en todas las cla­
ses los desórdenes de todo género, y, corroído 
el cue1·po social por e·sta levadura, de corrupción 
y de impiedad sediciosa, amenazaría la disolu­
ción univei-sal de la República. 

Diré pues, valiéndome de las pa.Jabras de u,1 
ilustre orador·: (2) "la Religión es la vida del 
cuerpo político; no le queda mas alternativa qu-2 
cc·nservarse con ella, ó disolverse sin ella". Esto 
mismo sin duda obligó á decir á Plutarco lo que 
ha poco tiempo os dige en la iglesia de Regina 
hablando de que la sociedad no puede .subsistir 
sin religión, "que ma~ fácil sería edificar una 
ciudad en el ayre y sin cimientos, que formar 
un estado que no creyese en los Dioses.") (3) Y 
Platón llamado -el Di,·i1n,o, escribió estas term~-­
nantes palabras. "Es la misma verda1d la qn~ 
enseña, que si Dios no ha tenido mas que un 
principio humano, no 1puede escaparse de los ma­
yores males." "Si un Estado, dice ein el mi.smo 
lugar éste Filósofo, está fundado e11 el vicio, no 
le queda alg:ún medio ele salud: y el que tras­
torna la Religión echa por tielTa el fu-ndamento 
ele toda sociedad humana." (4) 

Tened pre-,rnnte, • vosotros Jos qu-e gobernais, 
tened presente estas máximas de una razón su­
blime perteneciente especialmente á la escuela 

(2) El Abate de Montes,qui,eu. 
(3) Plut. opera p. 1125. 
(4, De Leg-ib. lib. X. tom. edic. füp. '.P· 180 y 181. 
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de Sócrates, la menos con-ompida de las anti­
g-üa,; ele .l.1'110::;ofía, porque las tradit:ione,; prin11-
ti\·as se había:n conservado en ella mejor, y en 
mayor rnúmero. Y o ya sé, y ,;e diee nweluts ve­
ces, lo que un pueb-lo ha llegaclo a ser _por -el ab~1-
so que en el se ha podido haeer de la Religión; 
pe10 e.3 necesario con~cer también lo que el mun­
do so:.:ial llegaría a ser sin ella. Es fúcil hacer 
en un lloro u,~a enumeración minuciosa ele tocl<)S 
los males ú que la ,l{eligión ha podido sen·ir de 
oca:,:1011 e pretexto por el orgullo ó la ambición 
ue lo:,; homores; p¿ro p1~r qué se ha ele echar un 
\·elo sob1 e los l..,ienes mmensos cl2 que ella es 
01 igen poi· sus máximas y su e.-píntu '! La so­
cie~iad goza ele s,w bieEes casi ,;in ackel'tirl,J. 
Los bueno., sentimientos que intl'Odut:e en !ns 
aimas, la compasión, y la genero~idacl que inspi­
ra, los consuelos que derrama, sü!1 co,,a, que .,;e 
-,:-,;c::tr,an a nuestra vista; pero su ac:t:ión no 12s 

meno:; real porque s2a sec1·eta; es l:omo ese c:t­
lor ddfitante que sin hal:er perceptible su i11-
fluencia, ai~ima ia naturale;;,a y hace germinar 
las planta;;; y madurar los frutos. 

Xo lo dueles República Ha~·füma, sin, la Reli­
g-ión no 1_1odrías tenar orden público, .p~r que s;n 
ella \·ería·., turbadas la.-; familias po-r la cliscorcl ia 
y el !ibertinage, los esposos sin unión, los hijo.; 
sin 1 espeto; \'erías e-os seres c12sna tundizaclo.~, 
que, libre.-; del freno ele una educación Teligios,1, 
aprrnderían desde su más tierna jm·entncl los 
a1·dicles y Ja audacia del crimen, y p1·e~cntarían 
á los tribunales horrorizados el más espantoso 
de todos los espectáculo.,, el espectáculo ele los 
crímenes en la edad misma del candor y de la 
in::cencia; verías unos malhechores, que, clepo­
nier,do el temor á la justicia, divina y calculand·) 
á sél 1,gre fría la corta duración del suplicio, ma:·­
charian al patíbulo, llevando sobre su frente, no 
la palidez y la vergüenza del crimen, sino casi 
la calma ele la, virtud, y dándose así al 1meblo el 
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horroroso egemplo de un cu1pable que muere sin 
terror y sin remordimiento; verías, ó Republica 
Haytiana, á unos hombres que se arrojarían á 
los proyectos mas iniquos, mas insensatos y a­
caso mas de.sastr,os para su paitria, con la rdea 
de que .todo termina en el sepulcro, y que, en· 
caso necesario, pod,rían sustraers~ al castigo y· 
al oprobio por medio del suicidio. En fin, isin la 
religió,n verías. J)or todas partes egoístas, que 
apartando su vista de los bienes de la vida fu­
tura, apetecerían con mayor ardor los de la vida 
presente, serian mas devorados de deseos ambi­
cioso.,, menos sensibles a los males agenos, menos 
capaces de sacrificios generosos, y mas 1nclina­
do,; ú todos los desordenes que son la plaga de 
los e,;tados como de las familias. 

¡ Y ojalá que yo no hiciese aquí mas que una 
pintura de males imaginarios, y que de nin1gun 
modo se Jrnbiesen realizado entre ·nosotros! Pera 
supuesto que tengo el honor de dirigir mis pala­
bras en éste dia á los hombres publicas, á los Ma­
gistrados y á los que están armados de la espa­
da de ,la ley contra los malhe0h'ores, permitidme 
que os l)regunte: ¿ si no es cierto que la decaden­
cia de los sentimientos religiosos ha hecho ma:s 
comunes toda suerte de desordenes y de delitos? 
Y para llamar las cosas p.or sus nombres, ¿ no es 
cierto que segun las ideas de la impiedad y el li­
bertinaje se van g-eneralizando. se ven tambien 
numentar·se los escanda1os de la embriagu•ez, la 
separación horrorosa ,de los matrimonios, el con-
cubinato, los hijos ilegítimos, y aquel crimen qüe 
tanto ·se resiste á la naituraleza, que un legisla~ 
dor de la a,tigüedad cr€yó deber su-ponerle impo­
sible? Decidme, nosotros que sois los que -presi­
dis los tribunales, y visitaiis las ca,rceles cada dfa 
para juzga-r los reos, i. hallais en,tre estos algu~ 
no que se confiese de ocho a ocho días y apreci8' 
la 1Religion como debe? Si' le hallais, desde eq,-
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tonces deja ele ser cristiano, pues no ol>sernt lo 
que la l{e1igión le 01·ctena y nmnüa. l.,01· 21 contra­
no; ¿ no :::nn los que os nenen ocopadus y os .J­

bligan a tomar la·,; medidas mas no1enta,-, -2sus 
1 

mismos que le\·ainan la vJz con el e:-.truenclo de 
la trompeta para premcar el octio y el ciesprecFJ 
de la l:{e,ligion y ,-;u;; Ministros·: ¿ :-,¡o veis y os e11-

seiia la esper1encia, que estan ctepo:e;1tanuo en ,,¡ 
seno cte la Republlca .gérmenes ele ruina y de 
muerte. esos mismos que reclaman que 21 cue1·­
po social se halla en una entermeaacl v10lenta, 
en un esceso de fabo celo, en una palabra, en el 
fanatismo'? Convengo que con :-;u sistema no ha­
bría ya fanatismo religioso, pero habría los de­
sordenes más monstruosos, lo::; \'ic10s mús 111110-

bles y más viles, el egoísmo mas roedor, r la dt!­
pra,vación mas retinacla, 1hasta que, sueltos en 
iín toclJs los vínculos socia1e.3, se nese e~tallar 
el fanatismo ele tocias las pa::-;iones clesern:aclena­
das. El fanatismo religioso turba la sJciectad, la. 
impiectad la mata; el primero es un L\l'acan que 
agita, mutila y arranca la.~ ramas del arüol mas 
vigoioso; la segunda, una llaga secreta, que c,J­
noe ha::-;ta sus mismas raíces; y se puede decjr 
bien ccn un famoso escritor, que la indiferencia 
filosofica es la tranquilidad d,e los sepulcros más 
destructora que la guerra misma; porqu~, pot· 
un desconcierto y trastorno de ideas, hasta .aho­
ra nunca visto, se afana por fundar la sociedad 
en el -pricipio mismo del desorden. Negandose ú 
reconocer otra inteligencia que la, razon del hom­
bre, no puede construir otro poder que la fuer­
za, y el genero humano sometido á esta potenci-t 
destructora, ·no solo no podría tener ,orden publi­
co segun habeis visto, sino que sería tambien im­
posible fundar la libertad de la Nado,n sin -el a-· 
:p.oyo de la R-eHgión y que es la otra parte que 
-0s he prometido probar. • 

J. 



SEGUNDA PARTE 

Solo un Filosofo tan inco:ll'i,iguiente como Rou-
. .sseau se hubier.a atrevido á decir que "los cris­
-tianos verdaderos fueron hec,hos para ser escla­
vos'' (5) No consultó para decir este di-sparate 
€! Evangelio, al que un Apostol llama ley perfec­
ta ele libertad. (6) Sin duda. que no leyó en él es­
tas palabras que ,pasman de admiracion a cual­
quiera que sabe penetrar su p.rofu:Hdiclad: fa 
Yerdad libraros ha. (7). Cristo nos hizo libres, 
que dice San Pablo en su Epístola a los de Ga:1a­
cia; (8) y en la segunda a los de Corintho ense­
ña expresamente; que, allí hay. libertad donde es· 
ta el espíritu de Dios. (9) Y en efecto; cuando 
Jesucristo apa,reció -en el mundo, el hombre en 
todas partes era esclavo del hombre. La e;:;clavi­
tud era entc•11-ces la condicion comun del genero 
humano, y solo un pequefio numero de pernonas 
disfrutaba de libertad. Ni los pueblos óvilizados, 
ni los amtigüos Jigisladores mas ilwsfrados conci­
bieron el pensamiento de conciliar la libertad de 
todos con la felicidad ele todos: en Esparta, ,m 
Atenas y en Roma se veía al lado mismo ele la 
libertad una esclavitud espantosa. Solo al cris-­
tianismo estaba, reservado e,l rea.Jizar la alia,nza 
<le dos cosas que parecían inconciliwbles, la tran­
quilidad publica y la libertad universal. Es cier­
to que Jesucristo no vino á dar a los hombres 
leccic111,es directas de polític,a, ni á traza:r a los 
pueblos una forma determi1nada de gobierno. El 
Evangelio ha ilustrado y ·santificado las republi­
cas lo mismo que la-s monarquías; pero por sus 

(5) Contrato s.ocia1l lilb. 4 cap. 8 
(6) Epist. J aceib. cap. 1 v. 15 
(7) Joan. cap. 8 v: 32 
(8) Cap. 4, v. 31 , 1 
(9) Cap. 3. v. 17. 
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rnaxinrn,; y ::;u -espirilu aproxima unas ú otra:; 
las ciases mas de.s1guales, i11s1iirn los sentiniw:1-
tos mas rit.'1·nos y generosos, co11st1-L·Ja Ja oesgTét­
cia, 1epri111e fuertemente 1.od:;s los ncios y con-­
sag:ra todas la.-; obli¡ .. ,:;tciones domesticas y ciYiles. 
Po1· esto solo la .l{eiigiun llegó ú ser -para los gu­
bi-ernos un medio nuevo, tau -L•iicaz corno lila11u,} 
pa1 a ma 11te1w1· los pu-elilos en la oli2di€11<.:Ía; ia 
persu~lt:iÚ11 1'<:emplazo ai temer, y las dukes in­
sinuaciones c!el cristiani.,mu hit:iernn sin Yiolen­
cia en ios pudilos, lo que la fuerza no hacía sino 
muy imperfrciamente. La Keligion dio ú la m.J­
ral mayor imperio sobre las almas; desde t•nton­
c2s la,; leye,; pudieron perder .-;in peligrn una lJal"­
te de ,;n rigor. y al fin .,e conoció, gracias al E­
nrngeli·:, que ::-:2 lJOdia gobernar a los homh1·Gs 
sin tenerlo,; r•,;clcwizados. 1',na mejui' asegurur 
la tranquilidad de los 1rncbfos, díó la Rc!ligion 
mas pes:J á la autoridad dando le un origen sa -­
grnclo r afirmó el podel' colocandole en las mi:-S­
mas conciencias; pe1·0 igualmente cli.,tante de la 
tirnní,t qúe de la litenc:ia. no prescribe mcniis n 
lo.s .iuecl's la justicia qu<o á los JlU<!b!Js la ;--;urni­
sion, y ele este modo pertenece al cristianismo la 
gloria ele haber dado á un mismo tiem110 mas 
estabilidad á lo.-; go-biernos y mas lil>ertad ú lo., 
pueblos: sin que obste contra <:sto el que en al­
guna.-; nacione., catolicas se vea todavía la estla­
,--itucl; la Iglesia no la autoriza, antes por el co,u­
trario la reprueba altamente en el hecho mismo 
de tener con respecto á ella una inhabilidad ca­
nonic:a, y si h, permite y tol€ra, es para evitar 
mayores males que acaso, como dic,e un sabio cl,e 
1rnestros dias, á fa Religión vendrían por la am­
hicion de Jo,-; hombres. 

;, Que d-ecis á esto vowtros novadores q~11, 

con vue;tra impiedad quereis destruir la fo de 
los pueblo.~, que la Religión pierda su· imper.io ? 
que no sea mas que una• arma gastada y sin fuer-
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za wntra las pasiones desordenadas ¿No cono­
eeis que con esrn sois vosotros mismos los mayo-­
res enemigos d.e esa libertad de .que os dec1arais • 
apostoles 1ogo;:;os ·: :::;i, no •lo dud.ets, ,que vosotros 
que tanrto gnta1s liberta,d. y al mismo- tiempo que­
reis hacer ctesaparecer la Rehg10n y sus 1VI1ms­
nos, su1:,; lo.:; mayure:, enem1go.s de la JÍb·enaa, 
pcrque privado:,; entollce:, 10s gobiernos <1e1 me­
dio ma8 1pu,ct-.:,ro:,;o para contener, a los pueb10s -en 
la sum1s10n y el ueber, tenctnan necesidad cte o­
poner a males extremos, remecnos no menos ex­
tremos ... Guanto meno:::; reprime la !{eng1011, ha 
ctieiho el mas célebre publ1usta del ultimo s1g10, 
llU) tanto mas tienen que r0prirn1r las leyes ci­
viles". ~i católieos, s1 aesapareeiese la Keligio11, 
:,e desentu::nanan con mayor furia todas las pa­
:::;iones, y para repnmirlas seria preciso recurrir 
á los me<l10s mtli., violentos, P.orque sólo ellos se­
r·ian eficaces. Calabozos en ,iugar de a:ltares, sol­
dados en lugar de s.acerdotes, un código de supli­
cios espantosos en lugar del Evangelio, y un ré­
gimen de terror en lugar de un T·egimen pater­
nal; ved lo .que exigiría imperiosamente el man­
tenimiento del orde,n publico. Creedme hombres 
que teneis el poder, que, un pueblo sin Religion 
sería indisciplinable, no podría haber para él ver­
dadera libertad, porque entonces la justicia con­
sistiría solo en la fuerza, la tranquilida:d no se 
hallaria sino en la esc.lavitud, y el pueblo irreli­
gioso vendría por ultimo á expiar en las cadenas· 
su atrevida rebelion contra la divinida,d, y· po1· 
querer sustraerse del dominio de Dios se haría 
esclavo del hombre. 

Recordad sino el ejemplo que ha dejado a to­
d0s los pueblos una de la:s naciones mas grandes 
de Europa, cuando en algunos meses que ,proscri-

( 10) :.1:ontesquieu, Espl'it de,; lois li.b. 24 ca'l). 14 
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.bio la Religion y puso el mando en manos d2l a­
teísmo, amontonó en ella mas ruinas y derramó 
mas sangre ·humana que un ejército de Tartaru,; 
habría podido hacer en toda la Europa a los diez 
años de invasión. Jamas desde el principio del 
nrnndo fué dado al hombre tal poder parn de;,­
truü· y sacrificar sus semeja,ntes, hasta que so­
brecogidas del terror lás cabezas mismas del de­
sorden, retrocedieron asombrada:;, y vencida3 
por el mismo terror, proclamaron p1·ecipitada• 
mente la existencia del Ser supremo y la inmor­
talidad del alma; y puestos de pie sobre el cacla­
yer palpitante de la sociedad, llamaron ú gran­
des gribs al Dios que solo .podía reanimarla. "A­
prended. levanta aqui el grito una docta pluma, 
(11) Venid pueblos de la tierra, aprended -211 nues­
tra e~cuela. Ved en nuestra revolucion lo que os 
e;-:per a si dejais que la Religion sea endlecida y 
que se apague entre vosotros, y si alguna Yez te­
neis la desgracia de confiar n1estros destinos ft 
la impiedad cubierta con la máscara de la filoso­
fía. Los hechos mas ruidosos ó por decirlo mejor, 
los mas inauditos desordenes, y las calamidade,; 
tan horrendas cuya, memoria no podrán borr.ar 
los siglos, han demostrado en fin qu2 esta secL:. 
turbulenta• enemiga de Dios y de los hombres, so-
1amente tiene voluntad, fuerza y medios par.:1, 
trastornar, destruir y llevar á todas l)artes el ex­
tra·go y desolacion, para arruinar los pueblos, 
deshoil1rarlos, borrar -en ellos toda moralidad, y 
hacer que reyne la depravación mas espantosa, 
con la anarquía y el desenfreno. ¿ Quien pu€dc 
mirar sin horrorizarse las huellas todavía calien­
tes que ha dejado, en todas partes la hac-ha incen­
diaria, pestilencia] y devoradora que la filosofía 

(11) Los Apolo,gistas involuntario8, obra traducida 
por D. José Canal, en su p. Ap,olog·ía de la Religion 
art. 18. 
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acaLa de hacer correr de un cabo al otro de nue:s­
tra desgraciada patria? ¡ Ay de las inaciones que 
no se aprovechen de nue!'ltro ejemplo, r _ que de.-,­
precien las lecciones terribles que nosotros aca­
bamos de dar al universo!" Ved como se explica 
uno que vió por sí nüsmo, los desastres de la irre­
ligion, y de aquí podeis .inferir, juntamente con 
todo lo que 'he dicho, con cua1nta razon he asen­
tado, que sin Religion no puede 1haber orden pu­
blico, ni tampoco libertad, que fué toqo mi asun­
to. 

A vosoti~os pues, clases eh~vadas de la Repu­
blica, á vosotros pertenece evitar estos ma,les á 
el Estado, este es vuestro destino, y para esto ha 
'puesto Dios en vuestras manos la espada, de la 
justicia: la Patria y la Religion os llaman a cum­
plirle, y fieles á su voz no defraudeis sus es.pe­
ra•nzas. Desen,gaña<0s, que no hay sa,lvacion para 
nosotros sino en esas doctrinas sanas y conser­
vadoras del orden y de la justicia, y sola la iRe­
ligión es la que todas las guarda y la:s enseña. 
Tributadle pues los honores y el lugár que la 
corresponde por la feficidad de la ,nación y de las 
generaciones futuras, y por el interes de vuestra 
propia gloria. Si en la devacion en que os ha-• 
llais hay alguna cosa que os lisongee, no son las 
va•nas distinciones que ha vinculado á ella la cos­
tumbre, sino el poder ser sirviendo á Dios, causa 
de los bienes publicas, defensa de la religion, con­
suelo de la Iglesia, y los principales instrumen­
tos de que se vale Dfos para el cumplimiento de 
sus misericordiosos designios para con los hom­
bres. ¡ O cuanto perdeis, y •que culpahl-e ·sois cuan­
do 1no vi vis según Di-o•s y la Religion os ordena! 
No ,pode.is, lo mismo que nosotros los Sacerdotes, 
ni perderos ni sa:lvaros solos. Os pareceis y nos 
J)ai·ecemos a aquel Dragon del A1pocalipsis, que 
al caer del cielo ·donde se haJlilaiba colocado, 11-evó 
trús de si la mayor parte de la's Estrellas para 
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.sepultarlas consigo en el Abi:m10: ó aquella ser­
piente misteriosa d-e qu-e habla J-esucristo, qtu.! 

elevada sobre la fü:rra todo lo atrae felizmente 
á si; os hallais establecidos y elevados sobre lus 
demas por vuestra autoridad, para, la salvación 0 
para la perdicion d-e muohos; sois, ó ,publico v,2-
neno, ó publico remedio, po1~que regu1arme:ntt:! 
haceis tantos di.-scipulos, cuantos son testigos de 
yuestra })iedad ó de vuestro escandalo, consid,~­
rando como obligaeion suya, hacer lo qu-e hacen 
los constiuídos -en dignidad, y como merito ser 
lo que ellos son. Creedme Magistrados, que Ó! 
yosotros y de los Sacerdotes depend-e el que la 
fü:ligión prosper-e y triunfe -en la Republica. Dad­
me en tPl pueblo un Parroco celoso que corres- • 
pandan sus acciones á su caracter, haced que ie 
acompaüe un General ó Comandante qu-e apo­
.:re y secnnde su c-elo. y yo os aseguro que las 
costumbres d-e aquel pueblo se reformaran en ,u 
generalidad por desmoralizadas que se hallen; 
y entonces el gobi-erno podrá -estar seguro sin 
necesidad de una bayoneta, porque todo cristia­
no sabe que -el Aposto! le ordena y manda obede­
cer á las autoridade;; no solamente por la ira mas 
también por la concien'Cia (12). A,d efectivamen­
te ha sucedido en todos tiempos, y siempr-e los 
pueblos han seguido .el egemplo de los que los go­
biernan. Jeroboan no hizo mas que levantar d 
estandarte de la idolatría y d.eclarse cab-eza de 
ella; y solo Tobiais permaneció fiel al Señor y fu0 
á adorarl-e á Jerusalen. De este modo Isi:ael, mas 
docil á los ejemplos de los que goberm1ban que 
á lfü; voluntades de Dios, cambiaba de relijion y 
de costumbres, cuando la variaban sus princi­
pes .. Y así levantó idolos imitando á Salom6n\ y 
1os desipedazo con Josias: a11duvo por les cami­
nos de la justicia mientras vivió David, y prac­
ticó la impiedad bajo el reynado de Manases. 

(12) Ad Roman. Cap. 13 v. 5. 
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. De este modo ó Dios mío exclama aquí S. Ber­
niardo hablando de sus lViin~stros, de este modo 
s-u vida desordenada apesar de cuanto se predica 
y ellos enseña:n, se-rá siempre la ruina de la 
liiedad del pueblo. 

Moved ,pues, ó Dios mio, moved con la fuerza 
de la verdad que .habeis puesto en la boca de e3-
te indigno Ministro vuestro y el mayor de los 
:pecadores, á todos los ,que están constituidos en 
dignidad; ganad para Vos sus corazones, cuya 
conquista os asegura la de los demás fieles; com­
padecéos de vuestro pueblo santificando aque­
llos que vuestr.a, Provincia ha puesto a su fren­
te: salvad á Israel, sailvad la .República de Hay­
ti. sa,lvando á los que gobiernam. Bendecid, Dios 
de las misericordias, bendecid todoi-1 sus tribu­
nales para que se cons-erve en el.Jos la .i us,ticia, 
colmad'los de vuestras gracias, ,pará que con ella 
teng;in aquella, fortaleza n~cesaria para admi­
nistrarla rectamenfe, cornsiderando que de todo 
han de respond-er en vuestro tribunal, ·superior 
a todos los del mundo, el dia de su muerte. Im­
primid en sus corazones aquella bella espresión 
de un Santo Pa,dre_: "dadme un reino compuesto 
todo de verdaderos cristiarno-s, y me aii'evo á go­
,bernarle .sin trabajo"; (13) como igualmente la 
otra del incomparable de nuestros di,as, (mas 
solamente en el Ensa,yo- sobre la Indif.erencia en 
materia de Religión) que expresamente dice: 
"que el delo bajaría á la tierra, ó en ésta vi­
viríamos como ern el cielo, si los hombres quisie­
·se-n ,obs.ervando la :Religión cons,entir en ser fe- • 
]ices". Imprimid repito, ó Dios mio, estas sen­
tencias en sus corazones, para que cerrai11<lo con 
la espada de su autorida,d la boca á esos ignoran­
tes y peligrosos declamadores, que quieren per­
suadirles que el pueblo puede pasarse sin reli-

(13) ,Sanct. Aug. De Civit. Dei. 
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g10n, pongan todos los medios posibles para qu•~ 
ésta reyne en los corazones de todos, y apaigu-e 
asi los odios y las disensiones: que reine en las 
familias para mantener en el1as la paz y las bue­
nas costumbres, promueba la humanidad en eY 
1·ico, la resignación en el pobre, la integridad en 
el magistrado, la ob€diencia en los pueblos, e11 

todos finalmente la probida,d; y entonces, solo 
entonces podrá .Ja autorida<l ser tutelar sirn ser 
violenta, y la seguridad pública podrá herma­
narse con la libertad de todos; medio único <le 
ser felices (en el modo posible) aun en esta vi­
da, y deS1pués por una, eternidad de gloria que cb 
c:~seo (14). 

O. S. C. S. R. E.M. N. 

(14) En Ja primem página del <liscup,;o, folleto ,):: 
23 páginas sin numerar, ·dice: "Mandada a imprimir pot' 
su~ anügos"'. No tiene pié de imprenta pero es, segura­
mente, d~ la Imprenta Naeional, 1843. 



GASPAR HERNANI)EZ (1798-1858) 

No en el ·grado que tendenciosamente se 13 
quiere atribuir, pero sí es indiscutible la partici­
pación intelectual del Pbro. Gas,par Hernández 
en la labor preparatoria de la Sep,ar:ación. . 

Bastaba ser maestro, en aiquefüos días de os­
curidad, :para ser patriota·. Y como la juiventud 
de Santo Domingo formaba la legión de los nue­
vos patrici,os, ya encabezada por Juan Pablo 
Duarte, he a,quí que éstos :Y e'l P.adre Gaspar Her­
nández 'hubieron de empeñarse en la misma em­
presa, desde la doctrinaria enseñanza de la filo­
sofía que era su disciplina predilecta. 

No ha logrado determinarse con certeza en 
. que año vino al país el ilustra:do sacerdote lim':)­
ño. Su nombre aparee.e en documentos del mes 
de jullio de 1839, afio en que servía la Parroquia 
de San Carlos, recién llegado de la Isla de Puerto 
Rico en donde había ejercido el sacerdocio. Allí, 
,en San Juan, pronunció la oración fúnebr,e en 
honra del Obispo Gutierrez de Cos que publica­
mos en la revista de la Academia de la Histüiria 
(1), en la que se manifü::sta su rancio y persis­
tente españolismo, reafirmado, luego en sus cé­
lebres palabras dirigidas desde Curazao ,a don 

(1) ,OLIO, núm. XXVII, ma,yo-junio de 19,37. 



-26-

Baltazar :Morcelo, ·al saber la noticia de la '.pro:. . 
clamación de la República: "Te felicito a tí.y~ á' 
todos los dominicanos por haber sacudido el yu­
go de lo.-.; maiies<!c'-e,colos, abrig-anrlo la esperan-
za de que, como ustedes 1110 han sido nunca ingra­
tos co-n su madre patria, pronto aclamai·án a l!­
lla". NutH.:a dejó ele dar pr-endas de su amor a, 
España. Toda\'Ín en la sesión del Tribunado del 
26 de febrero de 1852, aboga:ba porque fuesen 
,traídos al país doce sacerdotes españoles para la 
instrucción pública. 

Acerca de la obra política de los saoerdot·ls 
Hernández --:,,· Pamies repetiremos palabras nues-

. tras dicha;.; <•n solemne ocasión: ",Las prédica~ 
de Gaspa-r Hernúndf'z y de Fray Pedro Pamies 
tenían por fador~s razones étnicaR- y reliigiosas, 
y 11or objdo, nó la institución de la República, 
sino el retorn.D a la vida colonial bajo el inerm~i 
pabellón de España, liberal protectora del clero 
que era uno de su,s viejos elemenfos de domina­
dón. El amol' que esos ilustre:-; sacerdotes le pro­
fosaban a la reli.gión que Boycr había desmedra.- -
do y que los revolucionarios que le derrocaron 
amenaz<tban destruir favoreciendo abiertamente 
a los misiom-!ros metodistas é ingleses con me­
nos,prft:io del culto tradicional de lo,; dominica-­
nos, es el airado aliento que sopla en los discur­
sos pr-0nunciadog 11or ellos en la improvisada i­
glesia de la lVIiseríconli,a, en 1848, en preSBncfa 
de las autoridades ihaitiarnfü,. Tanto eR así, que 
los historiadores de la nación vecina consideran 
que e:--e viliJJendio ele la iglesia dominic,a,na fué· 
una de las poderosas causas de la Separación. iEn 
los principios monúr,quico:-; del Padre Gas¡par 
Hernández y en su firme adhesiói11, á la fé reli­
giosa de que ,en~ •~~rdiente defensor, hay qu~ 1bus­
car Ja causa de .~ 1s prédicas contra lo,f.domina­
<lores, á quienes condenaha, como infügnos fieles: 
-de Jesucristo. Así, cuando en tiérra ,extraña el-, . ' :,":, ,, ,,. 



G:'aÜrC' Gaspar recibe la inotícia de los acontecimiell­
tos <le febrero, en sus palabras :uo hay hosannas rJ 
eonsejos constructivos para la obra. realizadá: hay 

.-súlo una invectiva vara el dominador l;aitiano, e,,~ 
, ri','Cc•ll<:ia de odio racial y clerical, y una extemporá:-
1:c•a i11\'itacicí11 para los dominicanos, a quienes anhe­
laba nr t1e nuevo bajo d 1¡;:baro de E<spafüt. El l'a,­
chc· C ns par Ifrrniinckz era un 1·eti·asado Sáncl;ez 

'1~mufrez, no de la acción, sino del pensamiento. 1 'o-
do~. :,in embargo, afrancesados y espmúolizados, c0n-
11·ilinyrro11 efi(lnmente al t.1·innfo tle la cansa sepal'a­
tisfa. J1or esa misteriosa transri:rntfi·,c,ión de los actos 
egoísl:ts de los hombres en bienes colectivos (2) ". 

E1·c1 el Padre Gas1)::ir ele ha.ja estatura, afü'.ho 
qp esp1ildns, hlane-o, cutis úspero, de carácter ;_ igo 
c"!í~eolo r hombre de pasiones vehementes. Fué ira­
rnu r1o enemigo del uoeto l\Iannel J oaq11ín 'Del 1\fon:.. 
te. ~e le a.tribnrú la mordaz espinEla qne contl·a és:. 

·1e esl'rihii'J Tünn.ón Hernúnr1ez Chávez por el añ0 de 

J cq:3_ Du la glosa de esa décima, escrita lJOr De1 
:l'imltP Pontra e1 Padrr Gaspar, sólo se ·recuerdan dos 
:0µ-:r~sn-os ve·rso5: 

Pal'a nn cazador de 
0

lengtms 
'tiene la ley sn verdugo ... 

Ern )'lersúnal enenii~o de S'a:n'tana, "ptir quie'ri 
fn6 proscrito en 1858; y hostil antagonista del ilus­
b:aclo 1woc-0r Benigno ·Fllomenó c1e lto}ns. La tradi~ 
'.:°i<"m refiere q11e su enemiga co11tra ést'e negaba l:tas~ 
ta el 11nnrn ck q'ne, ·cn,1!nc1o 'l'e1Yre1l'.(1Ía ,,_ .algnn:o de 
sus trnviesns pá.rntlos, ¡:rritalJa, 'comó si dijei''á ~l 
nombre de Luril'el.·: i Brüigüó ! '¡ Be"nigno 1 

de la Historia, CLIO, seot.-i:Jct. de 1935. . 
(2 l Discurso de ingi·eso en la Ácadem:ia Dominicana 



Xu era ornc1or é'l Pa(fre Oaspar. Sn .-oz chiUo-­

na y clesaparible y sus c~cnsos ntracfrrns pcrsonalrs 
t•ra11 eouclil•ioncs poco prupi:·ia., ,l la oratoria,. pe1·(.', 

"ll ihrstn1ei0r1 ~ ;;n comngTnciún n la r11ariinnza. le 

üallan prestigio n su palabra, qnc fnó la ele 11n m'<'n­
tor de prór.errs. 

El disentido sn\1cr,1otc· limciio murió el 21 de 

julio Lfe 1858, en la fala ele Cnrai.zao. ailonr1e fné a.. 
refoginrse cnan<lo Snnt.ana dcrr1wó ,al Presidente 
Biíez. Le ~orprcndi(l la mncrtc cnnrnlo se disponía. 

n rreonci1iar2e con 8:mtana; reconciliari(>n que ha:. 
1-;rí,1 ,;ido más profnw1a tl0 hnherk acompaíiado la 
·ric1n 1rnsta í1eg-a-r a' -ver r.ómo el destino 1(' reservaba 
n su antiguo e im!)lncable enrmigo Jn rpa]izaciún de 

sns s11efio:; tnhi; earos: el retorno. a España. 

(L-Os re,tos del Padre Gn,ipR.T, evm0 los del cons­

r,ieuo Don T~rnits Babacfüia, reposan en 1ngar in­
cierto; quizás transmutados en poho inasec¡nible, 
p,1rD r¡ue su g)orifieiición, como sn obra,. también, se&'. 

tristemente imperf.ee-ta.. 

\ 
• J: 
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D TS.f;URSO QUE E::.J ACCION DE GRACIAS AL 
'TODOPODEROSO POR EL FELIZ SUCESO 
DFJ, n L\ 2-! DIEI :MARZO DE 1843, E.N EL GRL 
7'0 DE REF'ORHA DADO K\J ESTA CIUDAD, 
l)T.JO EN LA ::.\fAxANA DEL :::o DE ABRIL DEL 
:'.\íiS1í0 1\?10 EN" k\. CAPILLA DB LA lJIISE­
iRICORDIA, EL PRES13TTER.O GASPAR II'E'R-
.NAXDEZ. cnRL DE ESTA SAN7rA lGJLESIA 

CATEDRAL. 

'Pro11ter m:iseriam 'inopü~ et geri11tu'm 
-panpt>n1rn, nunc exúrgam, cl.icit Dominus 
Psalm. Psalm. 11. 
La misrria de íos 11ecesitados, y el gemi­
,;:) at los pobres me Ie-vantará11. dice el 
-SBii0-r, Hb. d-e 1o.s S.alm. ·salmo 11. 

N0 ha. 'cr1aélo Dios rJ ·110inbl'e ·pa·ra cleJal'lo aban;. 
<Jona:do a u·,n funesto destino :1 110 lo ha criado illde­
pendien tr. r sil, relaciones íntimas con él; no lo ha 
f)lm1tacfo en el mundo ~orno en el centro de su eter­
nn félieidad. sino que, :reí de la creación, objeto de 
,-;n-, delicia·,, de sns sohe~·anas E-1tet1ciones, y de su glo• 
rb, ~,,i,:J~ dé {,] en 01 Órcle11 espiritnal, y corporal. Si 
pobr-l•, rio l"' :l';;;)Ht ~1 alimento y él vestido; si c1esgra .. 
iciadn, no cai.·ecc- r1r t·On-snelo; si perseguido injúst11-
l'l1P;-;tr, lr proporciolht los 'meclios de sah·arse; sí obJ 
;ir-to o.e desprecio a 1,)s ojo:=, c10 la ,tiern8, lo arma de 
h, virtttc1 ele h1 l)acienei~, y si abl'nmado con el peso 
de la1 th·a.'l:1ia. lo ili.1111ina y üirije de lú modo inespe. 
rado hnsüt que rompa .. ,- sacücfa el yll¡to hbomiúáble 
qnr lo op1•ii1üe1·a. farnel ji1úe bajo el poc10r de FaJ 
raó11; .sn Dios, el Dios ele A-braham, ele Isaac, y 'de 
JH\;ílh, 11t1 ei'i1 Tfi'el'enc·iado, como en l\Iesbpotan1ia; 
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los 1t:jvs lL Lis tH',)mrsas piL'l't1en Lt librrtc1L1 lll; f·k.:­

rn. y rcrrng-l'mlan a la es1·!,n-ilud 11t' .\gar. 

Israel es ,esclavo; lsriwl cstú pert1iL1o. Pt>I'{II. 

;, qniC,n SL'l'ÍI c:1paz lle pendrar las üi,:po.,icionrs cter~ 

1li.'.,; p:1l'a poi,,~· c>11 po;;isiún <k la tierra de {'.,m11ún a .. 

ht::,s infod.miaLlo;;;? ·El mismo qnr lt' liil'il'l'a la lll'O­

rn.:s:1 traza ia;:; línr,·1, y planes par,\ sn \'l\11\}'limieutc. 

Desdt:' la. eteniida.t'l hasta ,,¡ Xilo; de~dc• rstr río hnS-

1:1 rl pa 1¡-¡cio ele Faraón; y c1rstk aqní ~1asta la zar-

2:•. teuía Dics fijos sns ojos sobre ~foist··s rara ins­

trumento de :,m cfr,i,na prrn-itkneia. El lo llama, lo•. 

fortrrlece; -::- a,n1tláncfolr eon sn hrnzo im·i~ihk clú la 

lilwrtml a rn ¡rnehlo qnc no podía ser e;:;r]aYo. :-.Jo o~ 

can;;;r asGmbro (Jlll• e~tr mismo pnel 1lo rn C'nst_ig-o <le 

,rns prc-nric,1c-icmrs snfra por 11lp:1n-1 tiempo e-1 )71go. 

r1e ::\fadfau; pm· Yrntnr·a ¡ está c1rsnmpar1H1o 1• ;'\'o~ 

Dios ag-narc1;¡ sn pcnitL,ncia, ~- :ipem1s YP Pl :1!-repen­

timienfo. crnmc10 ,e Yak dt' Ge(1ciil! para (1l'JTfH•aJ' la._· 

~obei-hia ";," el pocler del opresor. y cn,alznr la 111rrnil_ 

rfad y obediPncia r1el OlJl'Í111ido. Era snyo este ¡mr, 

hlo r0ma To Ron for1os, suya la cansa. y nl 11Ji\·i.n1· sn~ 

miseríns y necesírbt1e,, se le-nrnta c1r su tr0110 impe .. 

ria! y c1rn·ilia ron su mano pollrro:-;a al miscrab1c po­

der qnc lo oprimiera. 

~Sí. señores; fa opresión lle] pobre pHeT1To, fas l:'t­

grímns t1el pohre pueblo, mamfan en el aleázar iffyj_ 

sible. La,:/ Uigrinrns del poh1·e pneblo lle:·ranrac1ns eu· 

la tierra/, piden, como la sangrr de ,\he\ las 

,·cnganzas del eieTo. L':18 HígTirnas ele un pohrP JlllC­

blo oprímic1o son }a,; artnas miÍs fuertes y ¡1ouerosa~ 

pnl'a rTerrocar a SllS opre~o1'Cs. Las !úgrinws r1e nn­

pm:1-iTo oprfmído Irnmedecen y desmol'onun poro !l¡ 

pocto los círníenfos y coinmnas del trono cTcr tinmn, 

y en el tiempo mísmo en r¡ne est6 más cTescnitTnrlo y· 

más engreído con sn eievacíón, se vé clenibado; una: 
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m:'11O invisible lo empuja, y cQe bajo las ruinas de 
~u poder, sin ·poderlo remediar. Así le sucedili a 
11.alta,c;ar clespnrs de la cena; así a Valeriano después 
del sacrificio ele tantos cristianos, entregándolo ba­
Jo el rugo de 8apcr, r-ci ele los persas; y, omitiendo 
otros mfühos ejerniplos que nos presenta la historia, 
;,s;Í ü11~1bié•11 el qu3 ejercía entre nosotros el poder 
ejecntin. Dio, para castig·ar a la República permi­
tió que nn hombre ~c'.o, haciendo concentrar en sí 
mi-;mo los tres podens, fuese la causa del derroca. 
miento de las leyes, cb los clered10s, ele las garantías 
soe:iaics, de b ,lcc1dencia ele la moral, y de la Reli­
_jií',n .• Le lle}~() e1 tiempo de su caída, y 110 la pudo 
ey·itcir. • tln iustrnrnento qne parecía c1éhi1 a los ojos 
del mnnclo, p2rc r¡ne era grande a los de Dios, y con­
forme n lo.~ clesig-nios de su diYi11a providencia, ha 
~;:1n el qnr Jev9J'tr1nc1 0· el grito ele salud '}mra la R,:,_ 
nñhlirn 1~ h9. abierto el camino a la felicidad. El 
lrn Ji echo 1Ysmrn1· en los cuatro vie1lto•3 de ella el eco 
dnlee y :c:anto de una cansa que es de Dios, y Yed 
!H¡ní el único pimto de q11e vo~· a hablaros. 

A:rndaclme a pedir los :rnxilios del Espfritn San­
to por la interees~6n de s11 Esposa. Saluc1émo,;la re­
vercntrs. A ve l\faría. 

P1wto Unico. 
Una reyolnción rápida y extraordinaria, cual uo 

se, ha. yisto en los tiempos anteriores, ha tenido lugar 
,,ntre nosotros (Sefíor Vic:ario Generílf. Comisi0n 
Pn¡mlnr. General ele] Departamento). J\'o fné tan 
!:dorio2:1, ni ,;e dirijió a üm altos fines, la qu~ hirie­
ron Pelo11ic1as y Enamino111l-1s par-a liberta'!· a Tebas 
r1el _vngo Er,p::irt2110. E.sta ~.ólo se dirij16 a.1 bien 
tempon1 l r1el ¡rneblo, :: la nue,.tra a] bien espiritual 
y obra <le los hombres, iy; la la: seg-nnda, la obra 
maestrn <le un Dios providente para realzar su 
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RL,lijión. C'llC'nmb1·,1r el imperio santo de la mot·,il, Y 

restituir el llL'eoro y rxph"11Llor de la Llt>sgraeiada. Y 
,-in LLllh en :HlrLrntc frlíz Ilayti. ; En qu(. e,;(fülo 

se halla ha la. Hrliji,'>n ~ Iba con pa:.;n,; rptJ-n!.'TaLlm; a 
110 existi1·: llegaría t'i caso llr qtte rn la fü•públien to .• 

da 110 ilnminarín ya L'sa <li\·i11a ,nttoreha: y e11 San­

to Domingo :-;alclría fnrra llr las ¡,iwrtas ¡Jel Co1Hle, 

se ·.sentarfa c;obrc 1111a pinl1·11 llorando sn orfall(lall, 

,;in ([lll' alguno clr los l[lll' PHtral.-;t'll y ~aliPsen SL' Llig­

naran eehar sobrr ella nna mirada tlr t·ompa,-;i,íP 1rn­

ra ermsolarln. En ,·ano la YÍL'.Ía f•onstit11e·1/m l'W'::l!'­
gára sn obsrry11ueia: rn y;:\110 los rnini'\1 1·,,,, dt·l ·.,·111-

tnario. eornu las trompetas dd. rmpír,·o. µ·;·ir,1rn!) 

haeienrlo Yer qnr ,;Íll reli,!!ilÍn 110 hay lihrl'tnll: el r1~­
V:•-:i~~:·io del poder r.icenti\'O permitía :' tolrraha ?os 

m,ís t·niclos ataqur,,; L'Olltl'a ella. Hn.io l'l fríYolo 1we 
texto. y esc·nsa de la imprenta 1ih1•¡•, 1a qnr .imrnís 

pner1e srrlci para atarar el ¡}op:ma ·~agratlo. ni la con_ 

(1ncta prÍ\'?,r1a ¡1e1·so11ctl. (lejaha eonpr impíos P in­
mo,.:1lr,: follptos. ¡ A qui(.11 no nclmirni·í1 qnr el r,. 

Presirlente c1e Haytí, al mismo tirmpo ({ll(' se ap·)y,'¡. 

ra por toclas par1rs Pl1 la Rrli~!'icí11. sr f•ompl,1riPs:> nn 

wrln cles¡weeinr ">' riclirnliznr? ¿ 1\ qnií,11 no admi1·,1-

rá qne 11n J),:,¡wl ministerial romo PJ·n llanrnllo EL 

'I'IE:.\IPO, papel c¡nr sr clirijía a ~ostr11er ];¡ arhitrf1_ 

riellncl c1cl Ejec-ntiYo, frat-asc clr cle1To1•nr la santa 

crecnein rlr, la Rrpi'1blir:n? ¡. A qni,~11 no llllmira't·ÍI qnr 

a la Yista clcl Gohierno, y lo mús eirrto ron conorL 

miento ele (,1, saliera y circnlara rse in-fmne papel Jlr_ 

no ele cloc-trinas Deistas y ,Spinosistas, rlor~ rinas qne 
matiüfcstaban se, trabilla ele romncr rl yÍ11rnlo clr 

nuestra unidad e.spiritna1 con el Yicnrio de ,Tcsncris­

to; doctrinas que ridicnliznh,,n rl ministerio Saerr_ 

dotal, sin perdonar la í1wectíva y tn calnmnia eon­

tra las persond; ele los Sacer<lotes? Un folleto qne 
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SL' atrevía a afirmar qne las leyes civiles son prime­
ro que la ley ,natural, lo que es una heregía. ¡, Y 
i:;in (cube1· que toda ley oivil debe estar basa.ida en la 
natural, y trncr razón histórica, legal, y moral/ 
'l'oclo esio, repito, lo permitía, y Io autorizaba el 
U-obicrno. La Religión no era más que una capa 
~on que quería cHbrirse, y un fantasma. que presen­
taba a los- pueblo,; para intimidarlos, y hacerles sufrir 
eJ yngo pesado de Ja esclavitud. 

Ecl1emos una ojeada sobre la Iglesia; ést:a tam­
bi(·n, sin poderlo ser, estaba. esclavizada; su libertad 
era nula. Des sm1, s2íínres, las antoriclacles que se co­
uocen en los países católicos. La civil, o temporal; 
la Eclesiústica, o espirittwl. Una y otra son sobera­
na;;, li11l'cs, e independientes; rle tal moclo que ni la 
~ivil pncclc ingerirse en los deberes de la espiritual, 
!lÍ (.sb en los deberes ele la civil. Al fundar Jesu­
cristo su Iµ:lcsia, al instituir el sacerdocio, al desig­
nar la e,1heza, visiblr, y crear a los Obispos, y Pasto" 
res de segnmlo orden; al mandarles a 1weclicar el 
r,\mµ:elio al nnive1·so, r al cncarg¡,rles hicieran en 
s11 conmemoraci<Ín u::m otros lo que él había hecho 
cnn ellos, no hizo cle11enc1er tan alto mü1isterio ele 1a 
nntoriclnd civil, ni di<Í a ésta ingerencia. alguna en él; 
le,:. mandé, sí. obec1cC'iesen a Las autoridades {;Onstí­
'tnich:1, como snbditos, r cumpliesen como Sacerclo­
tec; con la r:ornisión de los Cielos. Los Ap6stolrs y 
sns snc,<:sores ordenaron Obispos, proveyero11 a las 
Iglesias ¡le Pastores. y a toc1o el rebaíío de ".\[inisfros, 
inc1c¡wJ1diP::tcs c-11 esto de la autoridad ciyil, ele ]a 
qnr n'ack rccibiemn, ni T'Ollían recibir en el órden es. 
piritn.a1. In Ig1csia. libre, ~,' su autoricl?.:J soberana, 
obra ha por sí, ~- según ]oc; fines ele sn institudém: 
rlla "ra libre, como lo es ahora -en sn 1o~·ee1:cia, y en 
sus decisiones. sin un bargo de qne sns rn ieníTi1·ns. en 
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obcdeci1i1icl\to al Brnngl·lio, estabaa ,· r,-tún >ill,ictcg 

al ex¡criu, a la atttori(lntl tempo1-•,::. .\¡w~,11· el,• ,•s­

to el cx-Pnsidcnte había esd:l\·i:wd.i a h lglt•si,l; 

hauía usurpatlo la autorida,1 e~pil'it11·d 'Jll(' 11\\ I~ 

~:ompetfa; (,¡ ponía y quitaba lo,; Curas; (·l habilita­

ba ¡ia1·a b,; funciones cspi1·ituales; :t1:;pc•111iía ,1 h~ 

Ede~iá:stid:1s a di1•inis, como c11t1·e otrn~ lo hizo con 

el vener,1blr y litnato anciallu \)odor B(•1·11anl11 ('o­

l'l'ea -Citl1·ó11; y formaba juntas de mit•lllhros (¡lll' i~·-
110raba11 lo lJllC era antmida¡l Edesi."1stica, para juz_ 

s·ar las infracciones en el mínískrio. Así :--e l:a hn,-

11.aclo hasta ahora cim1úticn h1 Iglesia tll' Ilayt í. ,\· 

ckjáclose Yer el ex-Presitknk \'Ísmútiro, rntrr,1111,•11-

te ig-uctl a Ft1ricp1l' OctnYo ele Inp:lnll·rrn. y a Vi•d 1·1) 

el Grm1(k de Rusia. Tal ycz apo~·a(lo l'll el ,ntí1·11lo 

1·roquit\;, ¡H'ocrclÍcl en confnrmillatl de c,Je nfr111n1ln. 

11 de la constitución. qne daba al E,ierntívo JHH1l', 

c1e clesíg-11,'.lr en lo c8 pirituol la rxtPnsii'm de las l'a.­
·.v se jnzgaría a(,_b en aptítn(l ·para todo lo tll'!l1Ú,-;. O 

tal ,·ez pen2aría justifirnr sn ei;;rn,ítipa c·o11il11da 

con la mane:seada y rlesprecíacla frase cll' qne In T µ-11·­
sia e~tr1 en el Rsta(1o. E1r1·or, seiHll'l'S, rl m:ís ('l'm;o: 

erro1· p1·011a¡rallo prn• los au tap:011 ístas llP Lt Si I h 

Ap,íst6Ji('n; c"ro1· del sistema deísta q11e tanto l1a 

afocaclo y aún a'Lwn cm rste tiPrnpo al p,·an¡.!:Plio. l..·1 
Religi1;n ele] Er,ttdo es In rat(¡Jie:i; los mirm1wos c1Pl 

E.<;taclo son 'hijos ele la T¡.dcsin. y r·omo hijos f1phrn 

estar sn,iPtos .v oberkccr a su -:\fa¡fre. La Rrpúhliea 

de Ha,vtí c.s; cató] ir:a; 1:i Repúbl Íl'a rlr Ifa,vtí rstú Pll 

la Tp:lesía, y rleJWfük lle clln r·orno Llr sn 1\farhP: l1r­

cle oheclccrle; clehe ohservdr sw; leyes y m,llllb1o,. Sí 

la Tglesia estuvirr:1 en el Estarlo, la 1\Lir:•·c rHiel'ín 

obr/cleccr la lo,; hijos, y esta1· rntcrarnrnte 11P¡wn~ 

clientd de ellos. Lo mismo qne se vrtifica rn 01 

órden natnrnl, snecde en el cspiritna1. I.1Ds l1L 
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jo21 cumplen y ejecutan ;;umisos los mandato:; 
de sus Padres naturnles, y el Padre y la Madre 
jamás se ha dicho, ni pensado, debe,n ejecutar, 
ni obedecer los l)receptos de sus hijos. 

Tan engreido se ,11altlaba el Ejecutivo con la 
usurpació,n de la autoridad espiritual, que no ha•­
bfa medio alguno 11a.ra arrancarsela. Tres 1:oga­
do:,; vien2n m,mdarlo.~ ele Roma para estalJlecer 
las bases de un Conconlato; tre.s Yeces, se esta­
blece la Comic;ión para €rn¡wenderlas, y tres, v,2-
c,e:-; se frustn el cumplimiento ele 11n asunto Ct8 

ia mayor importancia para una República católi­
ca. La Nación quería Pastore.3 que la ilustra-­
sen con su doctrina, y la edificasen con su:;, ejem­
plos; la Nación quería e 0tar unida ál centro de 
su creencia; mas al Gobierno no le convenía. El 
engaña·ba a los pueblos con la esperanza de Obis-
1pos, y a la Silla Apostólica que deseaba pon,erlos 
en esta porciÓin preciosa clel rebaño de J esucris-­
to. Al Gobierno, repito. no le convenía; dos mo­
tivos se presentan a mi imaginación para, esta 
negativa. El uno era el no soltar de sus manos 
la jurisdicción eclesiástica usurpada, y el o,tro, 
que 1;ara verifica1-se el Co·ncol'llato ern de necesi­
dnc1 se revi~ase la :Constitución para derng-m· a1-
_g-uno8 artículos que destrn?en las libertad€s 0 
inmunidadeB de la Iglesia. Motivo¡:; podernsr,•, 
en las miras del Gohierno. El código fundamen-­
tal se vá ya a redsar, y debemo~- esperar de la 
asistencia continua de Jesucristo en su grey, que 
a,hor,a se celebrará el nece¡:;ario v útil Concorda­
,to con nuestro u,niversa,1 Pasto1\ para honra y 
:gloria del que habita en loB cidos, y l)ara el bif'n 
espiritual de las almas de esta católica Repúblí­
oa. 

¿ Quien podría creer pidiera el Ei ecutivo· de 
buena fé Obispos al Papa, cuando es él quien per­
sigue y quita: al único .que 1Irn:bía en la 1República 
en el año de 1831? ¿ Cuando sin resrpetar }a<; 
canas, el mérito, la drtud, y la alta dignidad de 
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. un Arzobispo, expatria al {)jemplarísimo Señor 
Valera, después de haberlo lwcho :sufri1· ultrajes, 

.Y de:;precios? ¿ Querer engaiiar co.n la esperan­
za de Pastor a los católico:,; habitantes de est(t 
ciudad, que denanrni-an lúgrimas de pesar y de 
dolor al ver salir al suyo desterrado, lo mismo 
que hiciera en otro tiempo -Constantinopla cuan­
do presenciára la expulsión a1l desierto de la Ar­
menia del gran Crisóstomo, conseguida por las 

.astusias y cúbalas de la Emperatriz Eudoxia? 
Quien no consenó, :;ino que per,;;iguió y acabó 
con el Señor Valera, siendo ~aeional, menos po­
dría querer a1l que no lo fl1ese. 

Sobre la·s múrjenes del Ozama, del Yuna, d~I 
Yaque, del Yaquesí, y del Artibonito, estaban 
.$entados, y lloraban los Haitianos, como en otro 
tiempo lc-s Israelitas en Babilonia en las orillas 
del Eufrates, y del Tigris, la pérdida de su apre­
ciada libertad. Bajo de las sombrias copas de 
los {tl'boles -elevaban ws voces al cielo, y sin per­
mitir que su::; lenguas se pegasein s2cas al ;pala­
oar, henclie-ndo los aires con sus tristes ecos, le 
c'.ecían a Dios: levúntate señor, y juzga nuestrn, 
causa; levántate Señor, ¿ hasta cuando duermes'? 
Levántate, J esú Cristo, Hijo de Dio,; vivo, y ayú­
danos, :Y por la gloria de tu nombr-e danos la li­
bertad que nos lhan .quitado; sáca,nos d-21 cauti­
verio de tantos años, en los q,ue solo hemos vis­
to cles,grada:,:, miserias, opresión, y la mas gran-­
de inmoralidad. Justas .quejas, a la verdad, que­
jas emanadas de corazones agobiados con •una se­
rie no int-ernimpida de aflicciones, v de traba-
jos. • 

Después de que por la misericordia de Dios no 
-s-e había apagado 1a luminosa amitorcha de la fé; 
despu-e·s que la opresión y tiranía no había po­
dido lograr e1l levantar e-n la Re1)ública la horro­
rosa pirámide de la. inmoralidad, sin embargo 

-de que se esparcía esta y hacía escandalosos ;pro-
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gresos, se dejaban ver cada día en mayor gra­
do la miseria, el desprecio, el aspirantismo, la 
cábrula, y las mas negras arterias, para t<mer sa­
mer,iida a la República toda en el mayor e,nvil-e­
cimien to. Nuestros hermanos del Oeste lloraban 
su suerte y la ,nuestra, y nosotros 1amentá:bamos 
su trist€ estado y el nues.tro. Todas las fuentes 
de la pública felicidad se hallaban agotadas: el 
gcbi.erno era solo ,para sí, y no para el pueblo. 
El gobierno solo atesoraba para sí, mas '110 para 
el estado; el Gobierno lo menos a que aspiraba. 
era al bie,n l)úblico: el suyo propio era el objeto 
de sus atenciones. Comercio, agricultura, indu,:;­
.tria, artes, naYegación, luces .. todo esto era in­
compatible a los particulares fines de la autori­
dad: le convenía, y estaba en su sistema, tene1· 
súbditos llenos de miseria, y colmados de igno­
rancia. Llegaría el caso, si no se hubiese veri­
ficado el glorioso })lan de reforma, ein que la R-e­
pública d2 Haytí fuese semejante a la Europa 
en los siglos nueve, di2z y once, en los que el que 
~'abía latín era reputado como un sabio. ,¿Cuál 
os parece ha sido la causa de cerrar 'los puertos 
a los estranjeros, y })isar escandalosamente con 
esto el derecho de gentes, y en un país que se 
decía libre? El evitar que con las emigracio,nes 
se introdujeran las luces, r fuesen conociendt) 
JJoco a poco los Haiytianos los imprescriptibles 
derechos cle1 hombre. Cnn este paso no habría 
ignorancia, con este paso no habría des.potismo. 

No hay arma mas fuerte contra los tiranos 
que las luces, y a quien haga,n ellos mas guerra 
que a estas. Así. imitando el ex-Presidente la 
bárbara conducta de Atenas, ptrno en práctica en 
f'l católico siglo diez y nueve el pérfido Ostracis­
mo de los siglos gentílicos. Por otra parte, e1 
comercio está arruinado; la agricultura vá a ex­
pirar; la industria no se wnoce; las artes han 
desaparecido; y la na?egación ha emigi'ado de' 
las costas 1rnitia,nas. 
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Toda la falta de es.to ¿ que pü{lía })l'oducir si,1J 
miseria? Toda la carencia ele esto ¿,que podía 
producir sino quejas y lamentos'? Toda la care'.1-
cia de esto ¿, que podía proclucil' sino inmorali­
é.an, destn1cción, ruina y aniquilamiento de LL 
República? t Y podía durar esLJ por ma:-i tiern­
ro ·: ¡, Podí~ perma·necer -el poder ejecuth·o mi­
rando a sangre fría agonizar a la República, y 
apurándole la agonía para que acabara de expi­
rar'? No seüores: Dios, en cuyas manos e,tá la 
suerte de los pueblos, se compadeció de noso­
trns; puso en el entendimiento del heroe de lo., 
Cayos la magnífica y sa-nta idea ele libertar a su:, 
hermanos; determinó su ,·oluntacl para que i,t 

pronunciara a la faz misma del tirano, y re::-:0-
1:ando su ,·oz rápidamente, se dejase percibir !cll 

los cuatro yientos de la, República. El tirawJ 
quisiera sofocarla y sepultarla en el mar del Su­
doeste de la Isla; mas sus cona.tos fueron infrlll'.·· 
tu esos; Dios dirigía los pasos de su ministro; 
1Dios lo había elegido para instrumento de su . .., 
bondades, y .para que diese la libertad a sus clc.~­
graciados compatriotas. 

En los monte8 y campos del Oeste resuemt'l 
las voces de un Dios providente, y los ef.2ctos d,~ 
su caridad s-e transmiten a los infortunados h8-
bitantes del Este que sufrían con sus hermano-.; 
en padecimientos la misma suerte. ¡ Ah Católi­
cos! Esta ciudad parece que era el blanco a don­
de se dirigían los tiros ele la calamidad, y cld 
despreció del poder ejecutivo! En efecto: ¿,t 
quien no consternará -el estado a que s-2 vé redu­
cida? Ya casi no hay comercio; la agricul.tma 
arruinada; la fo1dustria desconocida; las art::;; 
huyen de nuestra vista, y las ciencias han emi­
grado .a paises extranjeros. Santo Domingo es­
tá r-educida al <lespr-ecio 1Y poco caso de las na­
ciones cultas. Todos los que s-e acercan a s1-1s 
murallas tocan las palmas de sus manos en tono 
de mofa, la si1van, y movie,ndo sus cabezas, le 
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.dicen: ¿ En~s tu la ciiudad religiosa? ¿.Eres tú 
1a ciudad en donde residía la moral'! ¿ Eres tú 
la ciudad decoro y orname,nJo de las Antillas 7 
¿Po1·que causa te ves despoblada, y pareces una 
Yiucla en su desamparo, tu que eras la señora 
de las ciudades del mundo moderno'! ¿ Tú, de 
donde salieron la ,Reli.iión, las luces, y los auxi­
lios para el contine,nte Americano? ¿Cómo es 
que tus templos y edificios se hallan ahora des­
truidos; tus, sacerdotes gimiendo; tus vírjenes 
pálidas y macilentas, y tu sumergida en la amar­
gura. A toclas estas r¿convenciones, esta infortu­
nada ciLtdad no conte3ta otra cosa, sino, excitan­
do a compasión a los m_ismos que la reconvienen, 
decirles wn el santo Job: tened compasión de 
mí, amigcs míos, tened compasión de mí, porque 
la mano del señor me ha tocado. Y a la verdad, 
así ha sido. 1Dios ha hecho .apurar a e.sta ciu­
dad -el caliz de la amargura para que lo bebiera 
hasta las heces. La ciudad de la ilustración ha 
pasado a un extremo contrario; sus hijos, a 
• quienes había lactado con el néctar de la sabi­
du1 ía, no -estan -en su .s-eno. 

Las Islas adyacentes, las Américas, y aún fül 

alguna parte de Europa, los Dominicanos ilus­
tran con sus luces; luces adquiridas -en esta 0-
niversidaa ,que solo existe en proverbio, mien­
tras la que 1-e diera el ser car-ece de ellas. Ellos 
estan haciendo -honor a su patria en ,todas par­
tes, y ésta sumergida en la aflicción, y acomP­
tida por la fiebre maligna de la ignorancia, llo­
ra 1a ausencia de aquellos, y la privación del be­
neficio que podían hacer á sus hermanos que 
crecfn. ¡ Triste efecto del .pod-er despótico que 
no queríci ver luces poi· no verse derrocado! Aún 
ha.v otra cosa que -escandaliza, y que sólo ha po­

,dido t-en-er lugar en esta ,desgraciada ciudad. El 
Ex-Presidente se presenta -en ella y dá una pro­
clama lhaciendo ver que venía a dar a los domi-
11icanos un :abrazo fraternal, y a unirs,e a -ellos 
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como a vecinos, s.i,n niriar ni perjudicar en cosa 
alguna a sus destino,; y propiedades. Pero en­
tre los hombres, ¡ cuan lejos está el cumplimien­
to de las promesas! Nada cumplió de cuanto o­
freció, ·y sin haber e11trado en -esta plaza bajo el 
carácter de un com1uistador, sino bajo el ck ua 
amigo, dá. principio a derrocar idioma, usos, co-;­
tumbres, y a per."eguir a lo:,; que reputaba des­
contentos. Aún hace más; atro1fHclJando y Yiohm­
do escandalosamente el artículo 11 de la vie-J,t 
constitución, se apodera y despoja a muchos D•i­
minicanos de .-;ti:; propiedades. incluyendo en e;;­
te despojo los bienes de las Iglesias, y de los ho.,;­
pitales, que no tenían opinión. Sus agentes mi.-;­
mos, para fomentar su ambición, le proporcio­
naban 1os me<lios de a.poderarse de ln agenn. 
Llegó a tanto el sistema del secuestrn, que \·a­

liéndose de los medios mas Yiles, mas bajos y 
rastreros, y de un pérfido maquiaYelismo, obli­
gaba a salir de 1a república a los ma;:; ricos pro­
pie.tarios para apoderai'se después de sus hab-2-
res. El culto diYino e::-;tá decaído por causa d~ 
haber quitado el Ex-Presidente lo:-; - bien,e.:-; a los 
templos; y actualment-e se dejan \·er en nuestras 
calles pidiendo limosna, familias honradas que es­
tán viendo sus propiedades en manos a la.:-; que 
por ningún derecho compete,n. Si el poder eje­
cutivo viniendo como hermano y como amigo, ha 
atacado con tanto d-escaro al derecho sagrado <le 
propiedad de los Dominicanos, si hubiese e-ntr:1-
<lo como conquistador lo :hubiera talado todo a 
fu29:o y s.angr-e. 

Después ele tantos male.-:, y muchos que omih 
el referir, lleg-a para Santo Domingo el día de 
su <l-esca,nso; día en que se deja ve1· la aurora de 
su felicidad. j Ah día veinte y cuatro ele marzo! 
Tu serás memornble en los fastos d-e esta ciu­
dad. 

La voz dulce y agradable ele re.forma que se 
oyera en -el .Oeste de la República, anima aquí a 
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Jos Dominicanos desco·nsolados que unen su vo­
iuntact ,para acompañar el pronunciamiento, de 
los Cayos. En las vísperas del día en que des­

. cendiera el Verbo del .!:'adre a la tierra para re­
dimir al ,hombre, s-e oyen en nuestras calles las 
voces de redención del pod21· d-el opr-esor. 

Cam;ados los 1Dominica•nos de tantos trabajos; 
llenos de la mayor miseria; sumer.gidos en la. 
opresión; privados de adquirir ,luces, pu-es s,e les 
haibía privado d-e colejios para ilustrars-e, no ec­
sistiendo siqui-era un seminario, ita,rn necesario y 
ta,n útil :a todas, las clases del es<tado, animados 
por -el admirable ejemplo de sus. hermanos del 
Oeste, se unen para pedir s-e uniformase aquí el 
Gobierno con la marcha seguida en la Capital 
de los pod-eres. ¡ Qué día tan glorioso par.a es­
ta ciudad aqu-el ,en qu-e se vió a lo mas florido 
de su juventud, y a una multitud de padres d-e 
familia • r-espetables, salir por las caUes, mo con 
miras ho_s;tiles, sinQ con el d-e súplica, y ac-er-car­
se a la ,plaza a impetrar de la autoridad la 1-iber­
tad de que carecían! Mas al mismo ti-empo ¡ qué 
escE:·na tan lastimosa se presentaba a vuestra. 
vista·! Dos batallones preparados para resistir, y 
para sofocar el grito glorioso ,que se daba, apo­
yan la resistencia del Gobierno, y secun<l:a·ndo a 
una voz qu-e s,e percibe de fuego, uno de ellos des-

, -carga, como vulgarm-ent-e s-e dice, a quema ropa 
por dos v-eces sobre -el pueblo. 1Santo Domi1ngo 
110 había visto cosa igual -en :su seno desde los 
tiempos de Colón. Ya me parecía. -eran habi­
ta11bes de la eternidad aqu-ellos sobr-e quien-es se 
entretuvieron las balas arrancándoles la vida. 
Ya me parecía 1v-er a una ,esposa viuda llorandJ 
y lamentando, la muerte de su esposo, rodeada 
de sus inoc-entes y tiernos hijitos, colgado el uno 
·de su cuello, el afro abrazándola, y -el otro acos­
tado -en su regazo acompañando con sus lágrimas 
las de su madre inconsolable en la pérdida de su 

. consorte. Ya me }),H2cía ver a una Madre via-
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da sin consuelo al recibir en su casa el cadúYP:· 
d€ su hijo que causarn sus delicias. en medio de 
su soledad. Ya me parecía Ye1· a un padre an­
ciano gimiendo sobre el cue1·po difunto de su a­
mado hijo, y a su dsta desea1· descender al se­
pulcro ,iuntame•nte con él para no sobrevh·ir a 
ta•n grande desgracia. Ya por último, me pareda 
Yer a toda la ciudad cubierta de luto. cxpresi\·o 
del dolo1· que le acompafiada \·iénclose privada 
de la jnventud florida, y de gran parte de sus 
moradores; de quienes espera que la realcen y :a 
leva,nten rle la nada en que se halla. con su reli­
gión, con sus virtudes, con su patriotismo y con 
:::u;; luces. Mas al mismo tiempo. que me pan°­
cía esto. después el"- uída,; las descargas. :Dios 
dispuso la,c, cosas de otro modo. Los que debía:1 
haber muerto a impulso ele la:,; balas. salieron 
sin lesión; la mano divina entorpeció las h urna­
nas; una nube tal \·ez se interpuso entre las tn;­
pas y el pueblo, para que éste ,no pel'eciese injus­
tamente. La causa, seifores, era cl2 Dios, \' Dios 
13 sostenía. • 

Cuando debía e.spernrse qu2 el gohif'rno dP:"­
tacase piquetes en todos los reductos de 1a ciu­
dad para destruir a los que huían ele 1a mue1·lt; 
cuando se creía que 1as ca11f's y las plazas se Yi,,­
;-;en inundadas de san¡_rre y cubiertas de car1áve-• 
res; el mismo Dios que infundiern el miedo, -el 
t2rro1·, el espanto a Atila, Rey de los Hunno,;:. 
cua,ndo viera en la1-, orillas del Poó al gran Pon­
tífice S. León y al Duque de Alba cuando trab­
ra de tomar a Roma por asalto, y con ella al s:.1-
0eso1· de S. 1Pedro, este mismo infundió también 
en el Gobierno el mismo miedo, terror, y •espan­
to para no perseguir al pue.blo. Su espíritu se ck­
bilitó, y descendió, sin poderlo remediar, ha:-;ta 
el caos infinito de su ano·nadamie,nto. El pueblo 
por último consigue el ti,iunfo, y la ciudad oy,;. 
con el mayor placer, resonar sin obstúculo algu .. 
no la dulce voz de su regeneración. 

, • I 
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Haitirunirns: el señor de los ejércitos os ha visi­
tado; os ha .quitado las cadenas, y os ha puesto 
en aptitud de ser felices. Este mismo Dios quíe­
Te que s12ais religio,::os, morabs, y entr.egados al 
cumplimiento de vuestros· deberes, cualquiera que 
sea vuestro estado. El héros que ha dado 121 gri­
to de :::alud entre vosotros, no 1ha hecho cosa que 
isea lJl opia suya; todo es de Dios como que de él 
IES la causa de les pu2blos aflijidos. 

El héroe de los Cayos, de Aquino, de Jeremías, 
y de Leogane ha siclo un instrumento de que :oe 
Jrn ntliclo Dios para vLwsb-o bie,n; él ha sido des­
tinado para hacer patentes ,entr,e vosoh·os los e­
fectos admirables de la caridad, y misericordia 
de Dios. . Y vos,:ihos Dominicanos, cuya:s lágri­
mas pasaclas acaban de enjugars1e, vosot.ros que 
el éberíais ser hJbitantes de la eternidad y del s2-
1:ukro desde el día v,einte y cuatro de marzo, dad-
112 infinitas 5·1·acws al Dios que tanto ns quier,,. 
A11 ojad vuestras pasiones en ,el todo de la nada 
y presentan~ cubi¿rtos con la túnica blanca J:3 

1a gracia ,sn el alitar de la reconciliación. Vosotros 
que escapasteis milagrosame,nt12, y a quienes 110 

he visto confesar, ni recibir en su pecho al mis­
mo que os libsrtara. Vosotros, cuyo destino en 
la eternidad tal vez en algunos s2:ría dudoso, 
pues aunque defendítis al exterio1· una justa can­
::ia, al inte1·ior no animaría el ,espíritu d,e Reli­
gión. Vosotrrn2 que1 os presentasteis como patrio­
tas, presentaos también co,mo cristianos. Cesen 
en esta ciudad esas unionies 1s:ecretas prohibidas 
por el Evangelio po'r 'la moral, y por la ,recta ra­
zón. 

La regeneración que habeis cons2guido es in­
fructuosa si no os regen2rais s:-piritua.!mente. 

1Cc,:;1::;luya11 los odios, y malas voluntades; no •h:,­
ya en vosotros más que un so,lo e•3pfritu: ,el es­
píritu de caridad. Patriot.as y cristianos quier<::: 
Dios, la Re1pública y esta ciudad. Siendo lo pri-
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mero ~ois útiles a vue;:tra pab'ia. r siendo lo St'· 

gundo amados de Dios. i· objrcto cb su,- caricias. 
Huid del pecado; haced penitencia de h.; que hu­
biereis come,tido: estas s.erún las mejor2s accio­
nes ele gracias que podeis clar a Dios en <é•ste 
mundo, y la escala mús segura para subir a las 
manc'-iones celestiales. Estas os deseo, amen (1) 

( 1) Este discurso fué reproducid:-, en la Hevista Cien­
tífica, Lite•raria y de Conocimientos l"tiles, de Santo Do­
mingo, que diri.gfa n Guillermo de la Fur:ste y ,José J oa­
quín Pérez.- V. año II, núms. 11, 12 y 13, del 15 de­
julio al 5 de agosto de ,1884. En la ,presente e<lició:1 
ha sido utilizacio el folleto i,mpreso en la Lmpr2nta Na­
cional, en 1843. 



TOMAS BOBADILLA Y BRIONES (1785-1871) 

Don Tomás Bobadilla ,y BrioTIJe,s, Protso d.e la 
política dominicana, nació en la humüde viila de 
Ne,yba el 30 de marzo de 1785, hijo de Vícenfo 
Bobadilla y de Gregoria Briones (1). Era he1r­
mano del Pr,rnbítmro Doctor José María Bobadi­
lla, ,elocue·nte orador sagrado e ilustrado escritor, 
muer.to ,en Venezu€la en 18'5,5. 

Bobadilla es el político dominicano de v1da 
pública más intensa y va1da y <le más larga y 
sorprendente hoja de servicios: Escriba,nó, del 
Rey, de 1811 a 1821; Notario del Arzobispado, 
,e¡n 1811, y Secretario del mismo, de 1813 a 18i22; 
de 1813 a 1814, Secr1e1tario de -la Diputación Pro­
vincial cr-eada por la Constitución española de 
1812; en diciembre de 1821, Oficial Primero de 
la TE8orería G2neral del Estado que acababa de 
cr-ear -el Doctor Núñez de Cáceres; en 1822, Bo­
y,er, qu,e ya -era señoT de toda la Isla, 18 nombl'ó 

(1) Acerca de Bobadilla, véase: Miguel Angel Garrido, 
SHuetas, Sant,o Domi11Jgo, 1902; Dr. Alcicie13 Garda Ll. 
Don Tomás Bobadilla, ,Lis-tín Dia1rio, No. 13.280, ~7 ele 
febrero Hl.31; Li-c. Ramón Lngo Lo,vatón, Notas sobre 
Don Tomás Bohaclilla y Briones, Li,stm Dia:rio, 18 no 
viemhre Hl33; y Dr. Max Henúquez Ureña, Memo,ria de 
Relaciones Ex.teri,orns co,rre1SJpond,ieinte a 1932, Santo Do­
mingo, Ht33, pág. -47. 
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Fiscal de,! Tribunal d::lj Seybo, y luego, en e~ 
mismo año, le designó como )lliemhrn de la Cl­
m1s1on de la Instrucción Pública inhgr:ida ,cntor­
ces por el Dr. Valera y Jiménez, Pedro Aybar, 
JO'sé Joaquín Del lVIonl¿ y José de la Cruz Gar­
cía. Junto con si General Borgella, Valdéz, Jos,'., 
Joaquín De~ Monte, Vicente Hermoso, José de 
la Cruz Ga·rcía y MI. l\Iaría Valrncia, figuró 2n la 
''Comisión encargada d::> re,;ol\·er sobre la,; re­
clamacion2s de los habitante,., del Este cuyo,; bi0-
nes estún en peder del E,;tado'', creada por de­
cr do de Boyer del 22 de enero el:, 182:t En lino 
fué acreditado como Defensor Público, profesión 
qu2 ejercía cuando ss ío permitían los d2be·r2, 
oficiales. En el mismo año de: 19:)0, con moti,·o 
de la frustrada reclamación de la parte española 
de la Isla hecha al gobierno de Haití por el de 
,Espafia, Bobadilla, que era a la sazón Comisari0 
de Gobierno, escribió -en defensa de los domina­
dores unas largas y argumentadas obsen·aciones 
acerca de las notas diplomáticas cruzadas entre 
los repr2sentantes de ambos pueblos (2). En 
1831 recibió de Boy2r el nombramiento d2 Xo­
tairio Público. En 1832, en su acla de matrimo­
nio, aparee.e como Dir,2cto1· de la Escuela .Nacio­
nal (3). 

En vísu2ras de la Reforma, la evolución 110Jí­
tica realzada contra el Presid~nte Boiyer, Don 

(2) Tomás Bobaüilla, Obsl'rvacionPs sohre las notas 
oficialc•s del Plenipo.tenciarrio del lh>y de Es¡rnña y h; 
de la Re.pública de Ha,yti, ,;;obre el reclamo y po.,e.,i,'in 
de la paire del E.9le. ,Santo Domingo, :l de julio d~ 18:W 
En ·folio, 7 págs. Impres-o a dor; e,0lumnns, en ca:,tcllan,1 
y en :trancés. 

(3) El día 30 de mayo ele 1s:~2 contrajo rnat.i-i-moni:i c .. ·r 
.María Virginia IDesmiet· el' o;brcus::, (17H5-J,87!J), hija <Í(' 

,padres f.rancese,s que procedían de la anti:gua colonia ele 
Haití: Oha,r.Jes Desmie:: d'Ofü1-;msc y ,Ca bherín 2 Retem,. 
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Tomás .Bobadil1a formaba pamte, junto con1 -21 
Dr. José María Caminero, d,e la Comisión inves­
tigadora creada por el gobierno hatiano con el 
obj,eto de d,2tene1r la conspiración que ya era in­
minente. A la caída de Boyer !hay un brev,e rie .. 
ceso en la vida pública de Bobadilla; pero ya, 
-en 1844, está con los separatistas sin m{mgua de 
su calidad d2 corif120 de los conservadores; re­
dacta ,el Manifi-esto del 16 de enero; es de los 
primeros en la Puerta del Conde en la noch,e d,el 
27 d,e, febr-e1ro, y desde el otro día es árbitro de 
lo,s destinos d:e la nueva ,República. •Es amigo y 
confidente del General Sanitana, y se ha ganad,J 
la confianza de Monsieur Eus,taclhe de Juch-er,2a:.1 
de Saint Denys, Consul de Francia en Sa,nto Do­
mingo, cuya trasc,end,ental contribución al triun­
fo del pronunciamier.to del Conde es sagazmen­
te estimulada ,por él. Preside la Junta Cen­
tral Guber•nativa, durante varios meses; acompa­
iiado por Francisco del Rosario Sánchez vá al Con­
sulado iFrancés, y conciertan con, iSa,int: Deny·s¡ Qa 
célebre Resolución del 8 de marzo. A Duarte, ra­
dical opositor de sus ideas proteccionistas, lo 
Vience y lo airroja al d·estieno. Limpia de •escollo.3 
el camino que ,Santana ha de seguir para alcan­
zar la Presidencia de la República y par.a perpe­
tuarse ;en ,ella. Favo,r.ece la intercalación, en la 
Ley Fundamental de San Cristóbal, del a·nticulo 
210 inspirado a Santana por el Cónsul Saint 
Denys, nó por él, como se a,firma. 

Cuando se constituyó €1 primeir Gobierno cons­
titucional, Bobaclilla desempeñó las funciones 
más important,es del gabinete de Santana: el Mi­
niskrio de Justicia ,e. Instrucción Pública y el 
despacho de Relacion,es Ext,eriores, que sirvió 

1has.ta el m€s de febrero dr2 1846. En 1847 era 
miembro del Tribunado, del que fué excluído dic­
ü;torialmente por Santana, cuya grada había per­
dido -entonces, 1o que le obligó a d2.iaT el país. 



Pero no fué dilatado su retorno a las activida­
des públicas, ni ,tardía su reconciliación con d 
Gt:neral Santana (4). 

Uno de los documentos que mejor rev,elan el 
carácter de Bobadilla, es su carta del 21 de ma­
yo de 1949, dirigida al General Santana, a la 
:::;azón al frente d2 las tropas que, después cw 
vencer a los ha~t.ianos ,en Las Ca•rreras, pusie­
ron sitio a la ciudad de Santo Domingo y derro­
caron al Presidente Jimenes, ia quien sfrviera 01 
audaz político. Antes a.e la caída de Jiménes, o­
currida el día 29, ya Bobadilla justificaba su con­
ducta ante Santana y le ofrecía ponerse "inme­
diatamente" a sus órdenes. He aquí a Bobadilla 
inclinado ante el viejo amo a cuyo ,encumbra-

(4) En un panfleto escrito poi· Felix l\Iaría Del 1fon­
te contra el General Santa na, se habla <le ese illc'ident<' • 
''El· Señor Tomás Bobadilla, hermano del :sa~~•rdok 
proscrito (Dr. J. Ma. Boba<lilla), hoy Pre~idente del :,;;-~­
,nado Consultor y uno de los ,hombres que habían figu­
rado a la cabeza ele la ·Separación, fué nombrado Tri­
buno por la Capital. Santana furioso hiz.o clirig·ir al 
•Congreso una petición a nombre del Pueblo y del Ejér­
cito solicitando que arrojase de su seno al nuevo Tribu­
no. A la negativa del 'Congreso, Santana hizo acuarte­
lar las trnpas, a.percibir el cuer,po de Artillería y las 
piezas de campaña, convertit· la ciudad en un campa-
1mento; y, por último, envió dos oficiales al Congreso 
diciéndole: "que se le concedían dos horas para deli­
•berar -s.obre la esp,uls,ión del Tribuno Bobadi]].a~ sin res­
ponder entre tanto de las consecuencias". Los miembros 
áel Cuel'J)o Legislativo se vieron en la necesidad de for­
ma.r una bolsa al señor Bobaclilla, de su .propio peculio, 
y de hacerle marcihar a San Thmnas con pasaporte del 
Congreso,• oomo única .transa·cción posible. Santana al 
saber la .marnha del Tribuno, se dirigió al Con.greso a­
compañado de su Estado Ma!:Yor, é hizo tomar a algunos 
de s,us oficiales el pue-sto reserva_do a los legisladqres1 
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miento contribuyera más q111e nadie, y que, no 
obstante, le había az01ta.do con el mismo látigo 
que él pusie'ra en sus mamos: 

Cotu1y 21 de May.o de 184'9.- Sr. Gral. 
P,edro Santana.- Estimado Sr. mío: iLa 
conducta pública que he observado después 
de mi I1egre.so al país es el mejor compro­
bante d,e mis .sentimientos, y aunque ulti­
mamente ac1epté una comisión del Ejecuti­
vo no fué .sino para poder sali,r de la Capi­
tal y no toma,r pairte en los asuntos del Go­
bierno, así -es que nada he hecho sino prote­
j e1r la causa del orden qu,e ,e,s la que V. sos­
tiene como podrán informarle el general 
Salcedo, el coronel José Víalverdie, y otTos 
muchos, ,y hoy 1he te:nido el gusto de ver 
pronunciar esta Villa, y saber que La Ve­
ga y Santiago lo han hecho con el mayo,r 
orden y tranquilidad, y ,así quisi;era que pa­
sase ,todo porique con since1ridad ,no apetez­
co sino vivir retirado y tralliquilo y' ,en paz 
~on itodos los hombres pa,ra acabar los tris­
tes días que me quedan de vida. 

Le doy a V. las gracfa,s rpor el favor <lisc. 
ip1e,nsado a mis hijos, y lo cireo a V. bastan­
te generoso para que si se of.r,eci,e1re conti­
núe con ellos sus bondades. 

Des,pués de esplanar la,s ,razones que hacían índipensa• 
ble, a juicio su,yo, la ,espulsión del leg,islador Bobadi1la, 
concluiyó diciendo: Señores, unámonos y juremos nueva­
mente fid,etidad a Ia !Constitución! El confesaba tacita­
mente haberla infringido; y ju,raba descarada mene set·-

, le fiel otra vez, como juró sobre el ara consag.rada del 
templo de San Cristóbal resipeta.r la ciudad qu,e le abrió 
sus pue1-tas.". (Vida política de Pedro Santa.na, actual 
Presidl'nte de la Reipública Dorninic:ma. Publícanla va­
rios dominicanos amantes de su país. Nueva Yo,l'l,, 1856, 
pá,gs. 15-16). 



-50-

Yo si a V. le parece pienso continuar en 
Santiago algunos días ocupado ,en asuntos 
particulares p•e-ro si V. me necesitare para 
cualquier cosa no necesita mús que adsai·­
me para ponerme inm:2diatamente a sus ór­
<l,rnes. 

Quedo de V. muy atento obediente y se­
guTo servidor, Q. B. S. M.- Tomás Boba­
dilla." 

En 1851, durante el -p'1·imer Gobierno de Bue­
nanmtura Báez, Bobadil!a ocupó la Pr,esidencid 
de la Suprema Corte de Justicia. De 1854 a 1856 
fué Presidente del Senado, v con esa calidad di­
rigió las falaces dceliberacio;1es ele! Congreso que 
,·otó la antilibera] Constitución de diciembre cl. 0 

1854. Después del triunfo de. la revolución in:­
ciacla en Santiago el 7 de julio de 1857, •en d 
;c;egundo período presidencial de Báez, Bobadi­
lla ocupó la Presidencia d,el Senado Consultor, 
de 1859 a 1861, año en que fué •realizada la ne­
fasta obra de la Anexión a España. Al desapa­
recer el Senado de los Siete, como entonces lla­
maban a la única Corporac~ón legislativa ct,el Es­
tado d•2saparecido, Bobadilla os,tentó la impor­
tante inv2stidura ele Magis.trado de la R;2al Au­
diencia y recibió, por sus altos servicios, merce­
des de la Reina. Después d12 la rRestaurac~ón, 
cuando podría cree1rse que su estrella vá a eclip­
sarse, figura como comisionado ej,ecutivo <l2 Re­
laciones Exterior,es en el Gobierno del Triunvi-
1rato. La nueva ascensión de Baez a la Presiden­
cia de la R,2pública, en 1868, es la caída definiti­
va del gran político. Gloriosa caída que Le Ueva 
al ,des,tierro a luóhar })OT la Patria! Quizás poi· 
haber sido encarnizado 1enemigo de Báez, o por­
que tomase nuevos rumbos su conciencia, c,2r­
cana d.e la muenté, combatió el proditorio pro­
yecto de Anexión a los Estados Uni,dos de Nor-



-51-

te América, ·y ,así, a los 86 años, se convirtió en 
acti,vo y ,eficaz mento•r de los patriotas que lu­
chaban BU playas extranjeras por impedir qu-e 
Báez r-ealizara su condenable, empresa. Es.tos 
fueron sus últimos servicios a la füipública. 

En la carta-protesta QUle a nombre d,e los pa­
triotas dominicanos dirigió desde Aguadilla, el 
4 de febrsro de 1871, al Senador americano Sum­
mE-T, decía estas solemnes palabras qu,e su ilus­
tre nido, Monseñor Adolfo A. N oue,l, nos n­
citaba de memoria en los últimos dfas de su vida: 
"Y no será esta exposición la expr12,sión de mis 
agravios personales contra la administración del 
General Báez, que muchos podrían .a1rticular, ni 
tampoco será -el eco de pasiones mezquinas ni de 
inter,2ses })rivados. Nó; que a mi ,edad octoge­
naria, en presencia de la tumba cujyas puertas 
se entreabren ya pa,ra mí, y de la posteridad que 
ha de juzgar mi vida pública, ni se miente, ni 
tienen imperios las pasion-es.'' ( 5) 

Don Tomás Bobadilla era u11 hombre ilustra­
do, de maneras cultas, blanco, alto, robusto, de 
inteligencia y sagacidad extraordinarias. Pero 
más qwe esto, era un hombre de singular pres-

( i5) Bobarli!la se encontra.ba €·11 Puerto Rico a p,rinci­
pius rie 1871, de donde pa~ó a Cabo Haitiano, en el mes 
de rnm·z,o, y luego a Puerto Príncipe, donde le sorp.ren­
<lio la muerte, cuando cu,1n-plia l.a misión patriótica que 
se ha,bía impuesto. En Maya,güez preparó, junto con st1 

yerno el historiador Carlos N ouel, E. Pereyra, Pedro P. 
Bonilla, J o~é A. Bonilla y E,spaña, J,osé Castellanos, 
.Melitún Va1vcnle, Bartolomé Yepez, Agustín Bill:ini, F. 
Chalas y M. M. Pereyra, la eficaz p,i,otesta con ti-a los 
plarnes anexionistas de Buenaventura Baez, contenida 
en -el .pan.fleto que publicaron en Mayagüez en el citado 
año de 1871: Cuestión Domínico-Americana, cuyos va­
liosos oÍ·igi.nales, en los que a,pa-l"ecen las firmas de Bo­
badil]a y demás compañeros, conservamos en nuestro 
arnhivo. 
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tancia; atrayente e irresistibl2 \"irtud de su pe:t­
sonali<lad; claye d,e su podff; secreto de su aYa­
Rallado1· prestigio. Su hermoso discurso pronun­
ciado € 11 11 d-e dici,embre de 18.58 en la Gran Lo­
gia Nacional, es 'el que mejor reYela su cultura, 
sus conocimientos füosóficos y la hondura de s,1 
pensamie111to cuando log•ra.ba· desasirse dd pro­
saísmo .de la política.. 

Bobadilla y Báez, ,enconados aáYersarios, eran 
los mejores ,escritores políticos de la época. Fé­
lix María Del Monte les superaba en belleza y 
Yeh€,mencia; Felipe DúYila Fanancl,ez de Castro 
ern más docto y elegante; pero aquellos -2ra11 

mucho más cert2ros v .sagaces. Bobadilla era €1 
obligado consej:E11·0 ei1 los supremos .trances de 
la política y ,El necesario redactor de las procla­
mas, las leyes y clec1·etos con qu:¿, se conjuraba.-,1 
ias situaciones críticas. 

Puede afirmars,e que Santana, nó el soldado, 
sino el JJolítico y mandaitario omnipotente, ,es u­
na creación de Bobadilla. 

En las apa,ionada,s discordias políticas de la 
primera República, Bobaclilla era tan odiado co­
mo Santana o aún más. Duarte le llamaba Pan­
dora; otros k, de cían Don Tomás ~hapapotc; ,era 
la víctima r;•referida de ]o,s cantaleteros ba:zcista:,;; 
los copleros anónimos ensayaban contra él sus ¡;:¡;Í,­

tiras: 

Los enemigos del alma (o de la P,atria) 
son tres: 

Bohadilla, Marques 
y Valdez. 

En la ,hora cte su muerte, ocurrida ,2n Puerto 
Príncip,e el 21 de diciembre ele 1871 ( 6), su es-

(6) A la bondad de nuestro muy distinguici.o amign 
Lic. Don ,José Ma,ría N ouel y Bo:badilla, nieto del ilus-
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píritu debió abismars,e en honda reflexión y con­
fundirse.: estaba allí en la capifal haitiana, lu­
cha,ndo por su ,Patria, y s1e veía rodeado por €1 
oscuro cortejo ,de a,quello.s homhres1 a quienes 
había se•rvido y combatido largamente. Al íi.naí 
de su vi,da, -línea de angt1s.tiosas ondulacione8. 
-cont.emplaría una lejana :y vacilante luz, y en 
el tránsito supremo quizás no aoerta,ría a res­
ponders-e a sí mismo: ¿ prócer? Y todavía la his­
toria extiende sobre su nombre el manto del si­
lencio. 

tre Don Tomás Bobaciilla, debemos la partida de defun­
cin del gran político: 

"Liberté, Egalité, Fraternité. Ré,publique d' Haití. 
ACTE DE DECES DE THOMAS BOBADILLA.- Ex­
t1·ait des Régistres des actes de déces déposés au Bureau 
des Arnhives Gles. cl2 la Ré-publique, p.our la commune 
¡Íe Port au Prince, Année 1871. Pa,ge 280, No. 83-8 .­
Aujourd' hui vingt deux Décembre mil huit cent soixan­
te onze, an soixante huiti-eme de l' Indépendance, a huit 
heu.res .du matin. Par deva.nt nous, Franc;ois Marcellus 
Adam, ma.gistrat communal <lu Port au Prince, rempli­
sant les fonctions d' offr:i,er de l' Etat civil, Sont oom­
'Pªrus les citoyens Péricles Duviéla, menuisier, et Léoni­
das Beaubnm, Phamnacien, tous les deux .majeurs, dD­
miciliés en cette ville; lesqueles nous ont declaré que ie 
nomme THQlMAS BOBADILLA, ignorant ,son ag-e, lieu 
de sa naisancce, ancien sénateur de la République, est 
décéd(i hier au soir, a d'ix 1heures. ncmt acte que nous 
dressé d' apres la lettre du eomandant de la ¡place, au 
No. 3184. Dont les ,compa,rants ont signé avec nous. (Sig­
ne) P. Du1Viella, L. Beaubnm, et M. Adarn. Port an 
Prince le 22 Avril 1927. Pour extrait conforme. Co.1la­
tionné. Le Directeur des Areil;liv!;!s Generale:;; Ó,'e la Re­
publique, Lavelanet." 



DISCURSO QUE PRONUNCIO EL SEÑOR TO 
MAS BOBADILLA, PRESIDENTE DE LA JUN­
TA CE~TRAL DE LA REPUBLICA DOMINI 
CAXA. EN LA iVIAÑANA DEL DIA 26 DE MA­
YO DE ESTE AÑO 1844, EN LA GRAN REU 
XIO)l" QUE HCBO DE AUTORIDADES, EM­
PLEADOS Y COMERCIA)l"T1ES DE LA CIUDAD 
DE SANTO DOiVIINGO, CO)l" EL OBJETO 

QUE SE ESPRESA EN EL (1) 

Ilustrísimo y R,everrndísimo SeñoT Arzobispo, 
Grnerales, Ciudadanos todos, Compañeros y 
amigos: 

Cuando en 27 cl,2 Febrero último un puñado d2 
valientes se puso a la cabeza del pu,eblo y toma-
1110;:; la noble -e intrépida resolución de sacudir el 
yugo ominoso ele los haytiano.s, separarnos q,2 a­
quella R:2.pública, eriji,enclo la parte antes Espa­
ñola en un Estado libre y soberano según los 

(1) En la sesión del Senado Consultor celebrada el 
26 <le abril ele 1860, Bobaó'illa se refirió a la reunión del 
26 ele marzo ele 1844, ·pero sin tocar lo l'e,ativo al pro­
yecto ele p1·otectorado francés, achacúndole "icieas pro­
ditorias" a la "facción" encabezada pu1· Duarte, ,que le, 
combatía por sus propósitos proteccionistas. Vésae e.o­
rno Bobaclilla, es¡:més de 16 años, subvertía el 01·<1en de 
los -sucesos, cali.ficanclo de "facc:ios,as" a los verdaderos 
próceres de la jornaci'a separatista: 

"No se me arguya que habiendo oc.rnpaclo clifercnlc~ 
de~tinos importantes en el país desde su g-:oriosa sepa-
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principios consag-radru; en nuestro manifiesto de 
16 de Enero, no contábamos con más apoyo qua 
,el ele la Justicia de nuestra causa y 1el de la opi­
nión pública, cuyos efectos debían ser indefec­
tibles, porque no se nos podía ,escapar, que por 
esta r12ina del univ,erso s,e operan todas las cosas, 
y era una consecu-encía necesaria, que ajados, y 
vituperados, y maltratados los espafi.oles en 22 
años; privados de toda lib1c:rtad, •expoliados ;y a­
tacados en su ore12:ncia religiosa, a la primera 
voz, se uniesen todos para reivindicar sus dere­
chos y hacerse Justicia como lo han acostum­
brado y hecho siempre todos los que no han ol­
vidado la dignidad d-e hombres. ¡ Honor s,ea dado 
a los Gimen,es, Mellas, Sánch-es, Puellos, Breas, 
Castillos y a otros muehos, cuyos nombres se 
transmi1tirán a la posteridad porqu,e fu€1ron los 

ración, he consentici',o en la emisión del papel-moneda; 
Presidente de la Junta Central Gubernativa, que fué el 
primer Gobiero creador, de acuer<lo con el Dr. J. M. Ca­
minero, que era miemb1·0 de ella, nos o•pusimos a la crea­
dón del ,papel moneci'a, hasta que poi· fín hubimos de 
ceder a la fuerza del imiperi,0 de las cü-cunstancias. Es­
to produjo nuestras eliminación de la Junta por unn. 
facción, que ·incluía ideas ;proditorias. Y re&tituído el or­
den •por la enérgica intervención <lel Ilustre Gene1·al Li­
bertador; 1·eorganizada de nuevo la Junta, habiendo •J­

fectuacio antes una reunión de -comerciantes y <le ;persc>­
nas notables que aseguraron mantendi-ían el cambio de 
la onza a cuarenta •pesos como entonces corrían, y ha­
·biendo al mismo tieanpo venido una e.omisión de las. Pro­
•vincias del Cibao compuesta si mal no me acuerdo ciel 
General Franco Bidó, de Don Cristóbal Moya y otro in­
dividuo más; entre ,otras .co&as pedían entonces la emi­
sión ci'e papel moneda en non1bre de ll'ls mandatarios de 
aqueUos pueblos, y así se hizo sacrificando yo mis :pro­
pias ,convicciones, po11que un ,e1np1,éstit.o '!)Ol' graN"oso que 
hu.hiera sido o cual:quiera otra n,ediida, habría sido mP.­
nos mala que el cáncer que correo nuestra sociedad". 
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prim2ros que espusi,eron sus vidas para sacar a 
1a madre Patria del abismo de males -en que es­
taba sumergida por una administración tirúni­
ca y déspota. 

Con la •rapidez ele un fuego eléctrico, por to­
cla,s partes sus hijos be.nemeritos animados d-e 
los n11smos s.:ntimientos, comprendieron la im­
portancia del negoci,o, y los Santanas, Sandova-
1es, Sosas, Frías, Villanue,·as, Salcedo, Imbert, 
Bo1s Duvergé, Soñé, Pimentel, Ta.vera, y ob·o,; 
muchos cuya enum2ración es inútil porqu-e voso­
tros los conocéis, empufiaron las armas y el g1ri­
to sonoro de Di:os, Patria y Libertad llegó a to­
dos los corazone-s: todos se unieron, la causa fué 
común, y todos caminamos al fin que se propo­
nía. La mano visible de la Proddencia, aquella 
que d2. la nada lo hizo todo, y que cLe la nada 
hace todo lo que quiere, nos llevó a la victoria, 
nos ha da.do recursos, ha de1Tamado entre nos­
otros la unión, la paz y la concordia, y en 10 en­
cuentros con nuestros opresores qllie. de un m•J­
do bárbaro y con los designios más depravado:-; 
nos invadieron y hositilizaron sembrando pO'r do­
quiera que pasaban el pillage, el terror y la cle­
vast,ación, ha permitido qu,e de los swyos mo1·­
diesen -el polvo mús de 2.000, cuando de los nue::;­
tros apenas tenemos que lamentar sino la pér­
dida de cinco o seis indi,viduos que han muerto 
con honor, def12ndiendo la causa más justa y los 
derechos más sagrados. Un tribUJto eterno de ad­
miración y de respeto se ,debe al Dios de los e­
jércitos, al padre de las mis1ericordias. 

No podía ocultarse a los hombres pensadores 
que conmovida la República Haytiana, d,ebían 
conmoverse !también la multi-tud <le materias 
combustibles que por muchos años ·s,e aglom1e:ra­
ban y existían como un volcán presto a infla­
marse wn la más pequeña chispa incendiaria 
que le cay:eis-e e-ncima; IY en ef1ecto los resultados 
prueban que esta miseirable República está el 



día de hoy d12.spedazada, dividida y envuelta en 
una gm,rra de exterminio. En vano se dirigen 
hacia nosotros para pedir la paz y la unión. ¿ Los 
que no fueron nu,estros amigos cuando <le buena 
fé los recibimos con los brazos abiertos, pod,rán 
serlo ahora ni ,E·n ningún tiempo? No: sus prv­
mesas todas serán falsas, su política es inf.ernal, 
su presrncia sólo delante de vosotros es un in­
sulto semejante al que re-sulta a un individuo 
sinc12ro y de buena fé con la presencia d,e un ene­
migo feroz, ,despiadado y pérfido, que alita~en­
te Je ha ultrajado y ofendido. 

Tal es el estado de las cosas qu,e están a vues­
tro conocimiento. Organo del GobLerno que en 
medio de la bor1rasca elegísteis para que salvase 
la nav,e del estado, es de mi deber hac1eros pr€­
sente que nuestro primer cuidado se dirigió ri. 

salvar la Pa,t:ria, a poner a todos ,sus hijos en ar­
mas para de:Benderla, considerando que es el <le­
he•1· de un pueblo a quien se hace fuerza en el r.e­
clamo de sus derechos y de su libertad. 

Crrearnos recursos para subvenir a los gastos 
d,e la guerra, mantener el orden público para que 
no cayésemos en una espa111tosa anarnuía, par¡:i. 
hacer resp12tar las personas y Ias }J'ropiedades, 
caminando por las vías de la humanidad ;Y de las 
reglas que traza el d,erecho de gentes y de las 
naciones. Tal ha sido ,el norte que han seguido 
los manda,tarios d,el pueblo, ,esperando que se a­
procsimas,e el día de res,tituir íntegro el depósi­
to de autoridad que se le había co,nfiado para que 
la nación dispusi,ese die él, por me,dio de, sus re­
presentantes que deben concurrir a la formación 
de Leiy,es que pu,edan hacer la felicidad y el bi1en­
estm· de los Dominicanos, acreedor.es por ta,1-
tos títulos al bien y a la felicidad. común. No 
podía esca,pársenos que la armonía y un con­
cu.rso libs,ral con todas las naciones, son reco­
mendadas por la política, la h1:1manidad y e,l in­
üirés, y que u•na nación naci,entie como la nue.s-
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tra d,ebía solicitar el apoyo de toda" las naci:)-
11e3 para entTar en rango con ellas y ponernu" 
En un justo nivel, a menos ,que hubié"2mo" 11e11-
sado como los haitianos; \'iyir ai,;iados en medjc 
de la gran familia de qu2 se compone el gén· -
ro humano; así €S qu2 nosotros hemoil procura­
.do abrir relaciones de hene\-olencia con los g;i­

bisrnos yecinos, ofreciendo una noMe acogida ,t 

todos los exü·angeros, po1·que sin esta conducta, 
sin halagar al comercio esterior, jamás ec,;isti­
rían ,entre nosotros las ciencias, la::; artes, la ii1-
clustria, y otros elementos ele prosperidad, de 
que carecemo,;, y qu2 ::;on tn una nat:ión, part1~ 

de su ,2csistencia, un soplo de Yicla y de estabili­
dad política. 

En las circunstancias y por una consen1encia 
natural ele otros antec.edentss, el gobierno pensó 
en solicitar la protección y el auxilio ele una na-­
ción Europea que nos socoTriese y auxiliase eo1l 
su poder y sus recm·sos .fn la lid que habíamus 
emprendido noblemente. No dejó ele se1· este u ·1 

mo,tivo de m2.cliitación para los mandatarios d, ·! 
pnsblo dominicano. Recunit· a nuestra ant.igm1 
metrópoli hubiera sido <lar un pa,;o Tetrógraúo 
que nos hubiese atraído la inconsideración y d 
des1wecio de los •españoles americanos. ¿ Qué hu­
biera podi<lo hacer tampoco por nosotro::; una na­
ción despedazada y arruinada en guerras int_e~­
tinas '! NuestTos principios ele conveniencia y d2 
utili<lad d,ebían necesariamrnt.e encontrars-e ,en o­
posición directa con los de aquella nación. fü·­
currir a los Estados Unidos, a la lngla,terra o e\ 

cualquiera o.tra nación, era un paso lento qu.e n:> 
podía satisfacer las urgencias del momento. La 
Ft.rancia, señories, es liberal, ella tiene intereses 
directos en ,rnte país; ella ostenta una protec­
ción benóvola a la libertad ¡y a la humanidad; 
con ella nos estaba indicado ,e,ntrar .en relacio­
nes, solicitar de ella un protectorado político qu·~ 
,el gobierno •no ,titubeó avanzando algunas pro-



pos1c10nes que hasta ,este momento no forman 
un contrato perfecto, pe-ro que es de nuestra co·n­
veniencia, de nuestro honor, y die nue.s-tra digni-­
clad sostenerlas, ya para }JOd-er subv,enir a las 
necesidades en que nos ·encontramos, ya porque_ 
debemos avanzar siempre en la car1rera de nue'5-
tra ,e.csistencia polí,tica, ya en fin, porque se :i­

procsima el momento en que los haytianos ta-nto 
del Norte, que se han erigido en un estado sepa­
rado, como los del Oeste o Puerto Principe, se 
proponen entrar en t1ratados con nosotros, y aun◄ 
que po•r el momento han suspendido su agresión, 
ha•n puesto en liberitad nuestros prisioneros, -es 
de necesidad cons.ervar nuestra acti:tud mil:itar, 
porque tal vez sus p•roposiciones exag-eradas, sus 
d,;scabelladas pretensiones nos pondrán -en ,el ca­
so de contim1ar la guerra y de sostener el gobier­
no y los principios que hemos proclamado. 

En este caso y aun sin él, la protección de una, 
nación cual que s•2a, nos es de absoluta necesi­
dad, y debiendo ser consecuentes en nuestras o­
peraciones ,y obrar por una fiqne resolución y con 
un consentimi12nto unánime, voy a someteros las 
prnposicin1112s que han tenido lugar, pa•ra que sien­
do de vuestra aprobación, como es:toy s,eguro quo 
lo son, de los otros departamentos die.l Cibao, 
Seybo y Azua, instemos ;y precis,emos a los Se­
ñores Almirante y Cónsul d,e su Majestad el R,ey 
die los F•ranceses que se ,encuentran en esta Is­
la, por medio del Señor Cónsul qu-e :existe -en es­
ta Ciudad, "pa:ra que en nombre de su gobierino 
acepten como un hecho 0umplido y c9nsumado 
la Independencia d,e la República Dominicana, 
tomándola bajo su protección para establecer 
con ella relaciones ele curneroio y de amista.el, pa­
ra hacerla r-espetar y defender en lo int•e-rior y 
en lo -esti2.rio1·, sin }JBrjuicio de un trata-do sol,em­
ne que se hará sobre las bases pro.puestas tan 
luego como se pres-enben plenipotencia-rios de su 
Majesta,d el 1Rey de los Fra,nceses". 
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Esta decisión, -estima ,el Gobierno Dominica­
no que es de necesidad abfioluta lo mú:,; pront,; 
po::;ible, porque en el estado de :,;eparnción (''.\ 
qu~ se -encuentra la República Ha~·turna, el Go­
bierno Dominicano no qu2nía entrar en 11ingú11 
-trntndo que pt1diese comprometer sus proposicio­
nes y su dignid1ad, y })Orque le sería muy sati:,;­
facto 1rio que los representant.2.,; de :,;u i\'lajesta1! 
el Rey de los Franceses inteniniesen directa­
mente en cualquiera negociación que hubiera de 
tener lugar con lo:,; haytianos del :NortG, del Sud, 
ó del Oest,e, 

Nuel:lJti·a posición actual, nuestra:,; Yentajas 
sobn, los -enemigos harú11 ,·ei· al mundo entero 
que nosotro,s somos aer-eedores a una existencia 
política, po•r la moderación con que hemos proce • 
dido, por la regularidad de nuestros princi­
pios, y porque somos dignos de la libertad y d,e 
Ja independe11cia que nos cone::;ponde por el de­
recho de nuestro nacimiento, y po1rque hemos 
sostenidos con honor la causa que abrazamos. Pa­
ra la Francia debe serle sati:dactorio adoptar Ja 
protección qu-e le pide una nuern soci,edad polí­
tica que unida a ella por los lazos de la amistatl 
y de la grati,tud debe esperar ventajas de nues­
tro comercio y de 'l1Uestiras riquezas naturaLes. 

Compafieros y amigos: tal es la cuestión im­
portante que os presenta hoy -el gobierno; él ha 
querido rod,earse d,e los hombre,; más prominen­
,t,es de esta Capital, de aquellos que con sus lucec; 
están obligados a servir a la patria, a esta pa­
,tria que nos -es ,tan cara, y qu-e necesita de la co,1-
peración de todos para con::;olidar el gobierno, y 
para su dicha y p.rosperidad futuras.- He dicho. 

(.Santo Domingo, Imprenta Nacional. (1844). E,n d 
periódico El Pro,g.reso, No. 6, Santo Domingo, D de di­
ciembre de J..9:14, f.u,é rep,roclucido este di1;:.curso, con va­
riantes ·en el título 'Y en el texto, poi- el Lic. Ard.1·é¡3 ,J t1-

1io Montolí.o.) 



DISCURSO PRONUN'CIAIDO POR DON TOMAS 
BOBADILLA EN SAN IORLSTOIBAL, EL 26 DE 
SEPTIEMBRE DE 1844, EN EL SENO DE LA 

A'SAMHLEA CONSTI'I1UYENTE (1). 

Honorabl,es Sre.s. President,e y Miembros del 
Congreso: 

Lo venladel'o, simple y sinceiro, es lo mas 
conforme á la naturaleza del hombre. Cice•rnn 
de oficios libro 4 folio 14. 

Ha0e tresci,entos s-esenta y dos años que ,el h1-
trépido Genovés, con admiu:ación de sus contem­
poráneos y aun de las gene.raciones presentes, s-e 
lanzó ,en un Ocea.no desconocido, descubrió esta 
Isla, y en ella se rna'n operado en varias épocas 
difer,211tes sistemas de organizaeión política, pre­
sentandose alternativamente dias de alegría, dias 

( 1) El 24 <le septiembre se instaló en San Cristóbal el 
Congl'eso Constituyente ,que p1·erparó nuestra prime:ra 
Constitució.n. A los ci0,s días la Junta Centra] Gubema­
tiva delegó ,una comisiór compuesta por Bobadilla, !Ma­
nuel Ji,menes y Toribio L. Villanu,eva, que se dirigió a 
San Ci-i.stábal con el encal'g,o de expresal' a los constitu­
yentes el júbilo con que veía el principio de los traba­
;03 legislativos. Bobadilla ha.bló a nombre de la Junta. 
En su interesantísimo discurso se halla la conocida e 
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de pena; pero estaba res-en·ado para no;;ob·os -el 
celebrar el más grande. el más placentero. ,,¡ mú-s 
glorinso d-e cuantos nos han precec\ido. 

No me precipitaré en el abismo del ti"mpo. )h 
reco1T,eré, pa1ra no mohostar nL'stra ate11C'.ió11, 
nuestras épocas pasadas. Cúbrnnse con un ve!•> 
imp,rn-etrable; mas no podré memos de fijar l:t 
atención sobre nuestro estado Lleplorabl,e, ú con­
tar des.de el. afio 1822, eu que por una de nUL'S­
tras mayores fatalidades hub1mo:-; de ser re­
ducidos á la esclavitud ma,; ,·ergonzosa y de­
gradante, ú que pudo reducir:;e un pueblo lleno 
de candor y de l.mena fé, a quion ú la sombra d~· 
la libertad, profanando su nombre. se le rema­
charon grillos, se le redujo a una dura cautiYt­
da-d, y se le ,t'rató con mas rigor, con mas inhu­
manidad qt1,e á un pu,eblo en2migo conquistado °:l. 
reducido á la obedieneia y suge0ión a la vi,·a 
fuerza. 

Tal era el estado de los habitantes del Este, 
cuando en F€br,e.ro de este aii.o, animados de un 
puro patriotismo, arrostrando con la mas gran­
des dificultades, con un valor intrépido, anoj.a­
do, emanación del de1,pecho y de la de.sespera­
ciÓ'n, recm·dando su antiguo ndor, y la dignid,d 
<le hombr,es, vituperada y e1n-il2cida, 1·om¡Yimo,; 
las cad-enas que nos unian al carro en que triun­
fante la 1tira·nía Haitiana ,;e había 1rn::;eado po•_· 
toda la Isla derramando })Or doquiera el terror y 
el €spanto. 

injusta fra,se ~onti·a Duarte: "j.oven inexperto, y que ll'­
jos <le haber servido a su país, jamús ha hec.:il-10 otra co­
sa que comprometer la seguridad y las libcl'tades públi­
cas .... " ,Ese discurso es parte del siguiente clocument(): 
Algunos actos relativos a la ,instalación dl'l primer Con­
greso Constituyente de la República Dominicana, que 
tuvo lug.air el 24-· de Se1ptiembre •del presente año de 18•1'1 
y lo. de la Paituii,a. Impreso en Santo Domingo por órd..,n 
del Gobierno. 



-63-

Tal fué la c,e.guedad de nuestros opresores que 
no conocieron por ento'nces 1a dificultad de ven­
cer a un pueblo qne quiere s,er libre, ni los in­
convenient,es que se presentan para subyugar a 
la fuerza. e imperar sobr,e la voluntad de los 
que por tantos títulos, y por tarutos motivos d,e 
reodminaciones, se habían .s,eparado ya para 
,siempr,e de los que no fueron jamas sus amigos, 
por los malos tratamientos -experimentados bajo 
una admi.nistración del todo cruel y ti1ránica. E­
jércitos formidables, se pr,epararon por el N orw 
y el Sud para venir con las ideas mas hostiles, 
en una mano la tea incendiaria, y en la otra el 
1)Uñal para destruir nu,es,t1rns campos y poblados, 
violar nuestras vírg,énes y mugeres, robar, pi­
llar y asesinar. Tal es la ignologia de los Haitia­
nos y la representación d2 la mora1idad con que 
marchaban sobr,e la pairte del Este: mas el Dios 
cl.2. los ejércitos a quien invocamos en ayuda de 
la santidad de nu2stra causa, aquel que con tres­
cientos hombres a,yudó a Gedeón para qu,e ven­
ciese a los Madianitas, estuvo e.n nuestro favor, 
los campos de Azua, Santiago, el Memiso y las 
áridas playas del Tortuguero, s,erán siempre 
campos de honor y de g10'ria, donde. los domini­
canos libres, arrollaron sus enemigos, y los pu­
sieron en vergonzosa fuga. Días de gloria nos 
esitaban r,es,ervados despues del mas duro cauti­
verio. Días de triunfo, días de alegría para los 
amantes de la libE:1rtad, y días d,2 alabanzas al 
padre d.e las misericordias. 

Opierós,e Sres. una nueva y admirable trans­
formación política. Los pueblos que ya había:1 
despertado con el Manifiesto de 16 de Enero, vo­
laron a la defensa de sus der,echos, circunscritos 
en las páginas memorables de este documento, 
no pO'r lo -brillante y energico d,e su estilo, sin0 
porque era v€rdad•ero, simple y sinc,2ro, que es 
lo más conform€ a la naturaleza d,el hombr-e, ? 
delineaba los derechos impr,escriptibles que St 
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ihabían de guardar. Por todas partes <resonó coa 
armonía el grifo <le Separación, Dios, Pah-ia :,­
Libertad; todos se unieron resueltos a reclucir:-;e 
J)rimero a escombros y ruinas que voh·e1· a so­
meterse a los enemigos de nuestra libertad, ck 
nuestros derechos y de nuestra religión alta­
mente hollada con la destrucción de los templo,:, 
la expoliaci,ón de sus bienes, prendas y alajas; 
los ultrajes y vejámenes hechos a sus Ministros 
y el triste conflioto a qu.e redujeron el dogma y 
la disciplina. 

El gobierno que de acuerdo con los intereses 
de la sociedad, debe formar ,el interés común, 
que reune todas las vo,luntades y todas las fu.er­
zas, que del peligro de las libertades particulare,; 
debe forma'r las libertades públicas, en medio de 
las necesidades del momento supo crear la fuer­
za, la libertad ;y el bien público. 

Tal fué, Sres., el objeto que ocupó a la JunL1 
Central Gubernativa de pa1ite de quien n~nimo . .; 
a sancionar vuestra legal instalación, a fe.licita­
ros ofreciéndoos una pante activa ,en la coopeo­
ción de vuest1ros augustos traba.íos, para la fo-:­
mación de. la Ley fundamental, que d,ebe ser 
verdadera, s•imple y sincera, conforme a la na­
turaleza del hombre, o como dice Va tel '·La 
Const~ución del Es,tado decide de su perfección 
y aptitud para llenar los fines ele la sociedad, y 
por consig,uiente, el interés mayor de una na­
ción que forma una sodeclad política, y su pri­
mE!ro y mas importanote deber para consigo mis­
ma, es elegir la mejoi- Constitución posible, y 
que mas convenga a ,]as circunstancias. Cuanch 
,elige, establece los fundamentos de su conserva­
ción, de su salud, d.e su p.erfección y de su feli­
cidad; y nunca será excesivo el cuidado que em­
plee para que sean s61idos estos fundamentos". 

Apenas r€sonó el grito de Separación, la. Jun­
ta creyó de n~esidad que todos empuñaran l~s 
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armas para sostener la lihertad adquiirida. Los 
pueblos todos correspondieron a su llamado: 
mas de veinte mil hombres, ;todos ciudadanos 
J)adres de familia se reunieron y se pr,esentaron 
por todas partes, llenos d,e entusiasmo y die va­
lor a defende1r sus der-echos, ancianos, niños y 
aun las mug.eres, a imi,tación de las Matronas 
Romanas, las una:s hicieron don¡üivos para com­
poner las fo1rtificaciones, otras para racionar las 
tropas, y oitras alentando con poderos.o estímulo 
a sus maridos, hijos y amigos para que pere­
ciesen primero que dejars.e subyugar; otras a­
sistiendo ellas mismas a los combates dieron e­
.i emplos d,e vaior. El gobierno hizo cuanto estu­
bo en su alcance para inflama1r el espíritu pú­
blico, y el entusiasmo general. - F,ué preciso 
crear recursos, para mantener las tropas, pro­
curars,e armas, prepara1r una • flo,tilla, y a todo 
satisfizo el Gobi,erno sin haiber violentado a nin­
guno a q,ue cediese a la fuerza su propiedad: 
empréstitos voluntarfos, donativos, sacrific,ios 
nobl-es· y generosos se enconltraban por todas 
pa1r,tes con qu,e llenar las exigencias del mome.n­
to, el interés individual produjo el interés co­
mún. 

El noble ejemplo d•e la mayoría desplegó la 
fuerza, se consolidó la oponión pública, y nues­
tra sepa.ración de los Hai!t,ianos, es de hec'ho i­
rrevocable, ·sin otros auxilios que los qu,e nacen 
de nuestros propios esfuerzos. 

En medio de las graves atenciones de la gue-
11ra, medidas fueron toma,das para mante.ner el 
orden, respetar las personas y las propiedades: 
hacer que marchase la administració.n de J,usti­
cia, qu,e se reprimiesen los crímenes y delitos, 
que se reorganizase .el restableciminto de la Ca-
1ted1ral, que se alij,erasen las imposiciones gravo­
sas que abrumaban los pueblos, ordenando qu2 
los d-e,rec1hos de Importación se pagasen en mo­
neda del pa>7s, y no en fuerte, cuy;;¡. medicla erl:l. 
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insoportable. Los derechos de Aduanas por C::'­

itos medios se han reducido casi a la mitad, y -e:::­
to con la mira de favorecer al consumidor. Una 
nueva moneda de papel fué neada para ncDge1· 
la Haitiana, que -ya el público reusaba, y el co­
mercio le ofnició y prestó una garantía -efoctint 
que debe hacerla de mas ap11ecio y de mayor 
confianza que la anterior. El ramo del papel s2-

llado fué organizado; del mismo moC:o que la di­
rección die fos empleados d.e la Imprenta; en fin, 
cuantas medidas de mejO'ras ha sido posible to­
mar, no se han omitido en los diferentes ramos 
d,e la admini,,tración. La libertad indi,·idual y Ll 
igualdad, han sido protegidas y puestas ,:~n pra:.:­
tica. Los pue1,tos de Montecristi, Samaná y Azua, 
han sido abiertos al Comercio extrangero. E,1 
este último se han concedido algunas fran~1uicias 
para ay,nclar a sus habitantes y demosl'rarJ.e,;. 
cuando menos, el des20 de remediar los gra ve:0 

males que sufrieron con ,el bárbarn incen'.iio d·: 
rn pu,eblo por el ejercito del i.irano Rivi2r, )' la 
desolación de .sus campos con el pil]age qu,2 e.,;­
perimentaron, cuya suer,te tocó en na1rte tam­
bién a los de Neyba y San ,Juan, l)r,esentando 12s­

,tos un cuadro de miserias; pero que en gen,2ral 
los vecinos dan por bien empl,eadas, con una he­
roicidad v,erdad,eramente patriotica y digna d~ 
que el Gobierno derrame a su tiem1)0 sobr,e ellos 
sus beneficios a manos llenas. 

Nuestras r,elaciones con las naciones -exhan­
geras, islas y continentes vecinos, han sido afec­
tuosas y de felicitaciones. Nuestro crédito pú­
blico no se ha comprometido con ningún Gobi-er-
110, ni con ,el Comercio Extrangero, nu-:~stra d-eu­
da es internacional y d,e muy mínima carntidad. 

Nuestras armas vencedoras han llegado por 
las fr<;mteras del Norte y Sud, hasta nmstros 
antiguos límites, pues aunque los enemigos ocu­
pan únicamente las poblaciones de Caoba Hin­
cha, San Migu€} y San Rafa~!, stendQ -est~s h?,-
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bi,tant€s en g.en,e1ral Ha,itianos, y los Gobiernos 
ele Puerto Príncipe J del Norte, haMendo soii­
citado un::i susp,ern,ión cl,e armas hasta que se 
mandasen ,enviados con qui-en entrar en trata­
dos, nosotros hemos querido ser bastantes gene­
rosos, y economizar la sangre humana hasta v1er 
si realizan sus promesas; entire tanto cons,erva-­
mos una aptiitud mili,tar para volver a abrir la 
campaña inmediatamt:nte -que ]a nec,esidad lo 

1exija: nos hemos pro·verdo de fusfl.es en gran 
cantidad y de otros -elementos de guerra. 

Los Haitanos a consem1encia de su mal régi­
men anterior, por las preocupaciones de castas, 
por una administración corruptora, tiienen entre 
si multitud de causas que los desunirán, para 
siempre; 11i11guna 11adSn irá en su apoyo, por­
que ello,; las han alejado, y no han sabido conci­
liar su ,estima y benevolencia. 

La tranquilidad, el día de hoy, reina entre nos­
otros. Una pequeña, facción desde el mes d,e 
Junio (no en favo1· de los haytianos) cr,eada por 
la ambición, tiurbó -el so0iego público y dió lugar 
a qu,2 en Santiago y Puerto Plata s·e nombrase 
ilegalmente y contra los principios, Presidente 
ele la República a J. P. Duarte, joven inexper­
to, y que lejos die haber servido a su pais, jamás 
'ha hec:ho oh·a cosa que comprometer su s,eguri­
dad y las libertades públicas; pero los amantes 
del orden y d,e los principios, los bwenos patrio-
1tas se apresuraron a poner remedio a -esta espe­
cie de ca'lamidad. 

El General Pedro Santana, que reune al valor 
y la actividad, las afecciones del ejerieito, y que 
C:'S la esperanza de la patria, fué prodamad1) 

Gefe supr,emo militar, P112sidente de la Junta 
Gubernativa ,que reorganizó de un modo conve­
ni€nte. El ma vor número de los habitantes del 
<Cotuy, la VeÚ, Santiago, Macorís y Puerto Pla­
ta, con patrioti1smo digno de ,elogio, 1i".,e opusie­
ron a un 11equeño número qu~ habían sido en~ 
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gañados y seducidos, y sin ·2mplewr solo la fuer­
za moral, las co~as volvieron al 01·clen, a su an­
tiguo curso, sin la menor efusión ele sangre que 
hubiera manchado la mas hermo,;a r2volllc:ió1;: 
los sediciosos han :,;ido castigarlo.,; bmún :bs :! 
contra ellos medidas d,e alta policia. Portento:, 
admirables, Señores, se han 01Je1·ado !)Or to:la:-; 
partes, la mano del Todo Pod-eroso ha estado 
con nosotros en nuestros comba-tes parcial,es y 
grn-E.'rales por mar y po.r tierra, apenas se cuen­
tan cinco muertos, mientras que los enemigos 
han dejado en nuestros campos, millar-es de ca­
dáver-es. Días de admiraoión, días de gloria, días 
d!2. contemplación se han presentado delante de 
nosotros. Los Dominicanos s,e han hecho dignos 
de la libe1rtad :que disfruitan y que han sabH) 
adquirir con heroismo y valentía. 

Es innegabl,e que las causas políticas obran 
del mismo modo que las causas naturales pol'­
que se fundan sobr,e realidad-es demostrable.,: 
por .reiteradas .observacion:2s, y por la esp~nen­
cia. Una tierra inculta o mal trabajada no pro­
duee narla, o si produce, son nlantas d-e mala 
calidad; pero cuando es bien cultivada, los fru­
tos mas preciosos y escogidos crecen abnndan­
t2mente. 

Una nación bien gobernada puede multiplicar 
á lo i'nfini,to sus riquezas y sus fuerzas, y sin 
un bu,en gobierno, al contrario, las naciones ma;; 
fuertes y más opulentas se •empobrecen, s,e debi­
litan y desaparecen. Testigo la soberbia Roma, 
qrue de un bando de foragidos, vino por su inc:re­
m2nto a enseñorearse sobr,e las demás nacio11eR 
,Y á s-er la primera del mundo hasta -:mtonc,es co­
nocido,. y por su mal rég.imen, se -21wrvó y f ué 
en decadencia hasta que d12sapareció su grande­
za, su esplendor y s.u líhe1rtad. 

Nosotros v,enimos llenos de la mayor satis­
facción a pnisentaros hoy un naci2nt,2 Estado, 
µna imeva sociedad poblada de ciudadanos li-
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bres, vafümtes, llenos de vir,tudes civil-es y ffii!~ 

ralies; Henos de gloria, con abundan,tes recursos 
en un país favorecido por Ia naturaleza, pani 
que os digneis acogerlo, ap1reciarlo, y ocuparos 
en su bien estar, en su felicidad futura, en 12. 
p12rfocción de su goqierno y en la conservación 
de la independencia á que es acreedor por un de­
recho perfiecto. 

Dignaos tener presente que los pueblos al 
nombraros para forrmar su Constitución y la Ley 
fundamental os han conferido al efecto sus po­
der,es respe0iales, sin haberos transmitido del to­
do su soberanía, por que ésta, s,eg.un Jros princi­
pios, su ,egercicio no puede depositarse en unas 
solas manos: que es nec,esari'O dividirla en poder 
legislaitivo, ejecutivo y judicial; y que bajo el 
estandarte de ,esos mismos pode1res y faculta­
eles van á acoj1erse, la paz, una sabia admini.stra­
c~ón, la felicidad pública y privada, la pr'Otecci'Ón 
que se debe á la religión, las virtud,es, la fortu­
na, los taientos, la agricultura, el comercio, la e­
ducación pública, la justicia y la policia, la segu­
ridad in.trerior y ,exterior, la moderación, y en fin, 
la gloria de la nación, que debe consistir en la 
brillante ventaja que la atraiga la consideración 
de los d,emas pueblos. 



DIS!CUR'SO PRONUNCIADO POR DON TOMAS 
BOBADILLA EN LA SE1SION iDEL CONGRE­

SO NACIONAL CELEBRADA EL 10 DE 
JUNIO DE 184,7 ( 1) . 

D-espués de ,la l,ectura d·el oficio (2), el Honora­
ble Bobadilla obtuvo la palabra y dij o: 

Honorables Sr,es., paTec•e que la pe•rsona a 
quien el Presidente de la República a<ti·ibuy,2 la 
paralización de los negocio,c, de la Cámara, soy 
yo, y que se le han dado siniestros y ,2quivoca­
d0s informes, porque él publicó én la Ciudad, 

(1) Este cí'iscurso se conserva como parte del aeta ¡](.! 

la citada sesión del Congreso. Obsérvese que unas ve­
ces habla Bobadi!la y otras el l'edactor del acta. 

(2) Ese oficio, inécíito, es el siguient2, dirigido por 
Sa,ntana al Congreso: 

"Sto. Domingo y Junio 10 de 1847 y 4o. de la Patria. 
Pedro Santa na, Presidente de la República. - Honora­
,bles Señores: En consecuencia d'e vuestra comunicación 
de fha. 8 del corrte. al Consej,o de Sect'dos. de Es­
tado en respuesta a la que éste os había dirigi:kJ el '7; los 
Secretos. de Estado por su nota del mii,mo ciía 8, me hi­
cieron sab2r: lo. Que ellos no se cr2cn húbiles a admitii· 
-mi di.misión y 2o. que el;os 110 continuarían en sus pu,2,;­
tos Ri yo persistca en mi renuncia, lo f!llC cbjada al pah 
sin Pocie1· Ejecutivo y por conoiguicnb en la llnarqub. 

Como quiera que yo he puc~to 20111.:i co1dici(Ín d~ mi 
JJennanenc,ia en el mando la se¡ia1·ación de un miembrn 
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que el domingo pasado fueron en cuerpo algunos 
militares á preguntarlis los motivos por qué da­
ba su dimisión; y se me ha dicho que les cont,2s­
tó, ,que era pO'.r causa de enfermadad, y que sus 
mal1es se le habían agi'avado con los disgustos 
que había tenido con ,el Congr,eso, donde yo es­
taba, y que era imposible que él continuase -211 

la Presidencia: que desde este día era notorio e:1 
la Ciudad que se estaban :;:-ecojiendo firmas Gll 

una petición que se iba á dirijir al Congr,eso pi­
diendo su eliminación die la Cámara y que se le 
expulsae-.~ d211tro de 48 horas: que sabía que 
mm-.hos ·habían firmado sin sabe1r ni tener cono­
cimiento de la dicha peticion, y otros porquie 32 

les hahía hecho entender que si no firmaban 

del Congreso Nacional y qu9 en esta virtuá• al >Cong:res,J 
se le dirijió una peti.ción 11or el pueblo indi~and.ole po,l' 
su nombre y pidiendo la espulsión del Sr. Tomás Bohu­
á'ilia hoy se me ,han pr.esentado ,muchos <le Io.s peticiona­
rios quejandose de qe. hasta ahora nada ,se les ha c.on­
testado. Por consig,uiente de.seoso yo de poner un térmi­
no al estado u·e ansiedad en que se encuentra el país y 
parn evitar los incalculables males que pueden resultar 
de e.sa indecisión pues sin P. E. corre grandes ries¡gm; 
la seguridad pública he reunido el Consejo de Secretos. 
de Estado y este ha deliherado que os dirija la presen­
te comunicación a fin ele solí.citar del Congreso la so­
lución de ese asunto dentr.o del más b1·eve término po­
úble en la intelijencia que ni el que suscribe ni los Se­
crda rios de Estado pueden ,en ningún cas-o separar su 
opinión de la ci'el pueblo Dominicano y ve que descar­
gándose el actual Gobno. de toda responsabilici:ad pesa-
1·án las c,onsecuencias fune&tas de una confla.gración po­
sible sobre el Corngreso Nacional .que no ha querido a­
tender a la voz sumisa de un pueblo que le ha confiado 
sus destinos pues yo ·persisto en 111i renuncia y jumo 
c,ollllni,go los .Secretarios de Estado, s-iempre que la co•n­
dición no se ejecute y queda el Gobno. en vuestras ma­
nos. 
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serían seiiabdos -en una lista, y que muchos o­
ficialeil milita1,2s habían sido constreñidos á ha­
cerlo á presencia <le sus gefes si-endo el general 
Marcano, S,ecretario privado del P112sidente, d 
que co'fría con dicha pe,ticion buscando firmas 
p01· todas las calles de la Ciudad desde el mis­
mo día Domingo en ad-elante: que éi ap,2laba ú 
la inviolabilidad de su conciencia, y qu,e los me­
jores testif;JS ele su inocencia serian los miem­
bros d'21 Congreso que le habían visto trabajac 
constant.emente, ya en 4 proyectos de Leyep, de 
la mejor importancia como son los de Hacien­
da, la de usufrucc.:i!'.m en las tierras con11.1neras, a­
ranceles judiciales, y en el proy,ecto ele la Ley 
Orgánica de los Tribunales, que tenía ya muy '1-
vanzado: quie á mas de es,to, por dos exposicio­
nes qll€ en diferentes épocas ha hecho por escri­
to al Congreso ha pedido las mejoras del sistema 
monetar'io, la explotación de minas y otros gran­
des objetos ele utilidad pública: qu,e jamás se le 
ha oido ninguna palabra que iJenga tend.encia ni 
haya podido ofender en lo más leve al Poder E­
jeoutivo ni á sus ministros, á quienes ha procu­
rado que se 1,es guarde el honor, respeto y consi-

Es1perando vuestra respuesta os }Jarticipo que queda 
suspensa la ejecución de las Leyes que me habéis trans­
mitido. Dios guarde ms. as.- Santa na - El Ministro 
de Justicia, Valencia - El Ministro úel Interior y Po­
licía, Puello .- El Ministro <le Hacienda, Comercio y 
Relaciones Exteriores, R. J\liwra - El Ministro de Gul'­
na y Marina, Jimenes." (Archivo de Don 8milio Teje­
ra). 

En el citado artículo ,Don Tomás Bobadilla, ciice ,.!l Dr. 
Alddes Ga.rda: Cuentan que los Banicnto~ fuerc,n este 
día a la ses-ión del Congrnrn y declararon: que si Bobadilla 
q,ue•ría ir a la sesión del CoTugreso, lo iban a matar. B[)­

badilla ·Se amarró su pistola, 1Jasó anasando con 1o,s Ba­
rrientos, -entró en el Palacio del ICongreso y pronunció 
su célebre discurso". 



deración debida; que lejos de eso ha instado 
siempr,e para que se estr,ech,e la buena armonía 
é inteligencia co,n aquel Poder, como el único me­
dio de poder esp,ei-ar ,el b1en; en fin, concluyó 
con interpelar á los Hono1rables Miembros, para 
que éÍlos dijesen si él alguna vez les había ha­
blado ó propuesto el concierto de alguna meidida, 
y todos contestaron indistintamente que nó y 
que ning,una influencia partic1ular había ej.ea:ci­
clo sobre ellos ni sobre sus opinio,nes la del dicho 
Honorable Sr Bobadilla. Entón0es ést,e continuió 
diciendo: 

Creo, S.2ñores, que ninguno puede ser mejor 
Dominicano q ne yo. Y o fuí el pr,imero que dij,e: 
Dios, Pa,tr.ia y Libertad; yo fuí el autor del ma­
nif.i,esto del 16 de Enero; yo en la noche del 27 
d,e Febrero me encontraba á la cabeza del pu,e­
blo; yo fuí el Presiidente. de la Jiunta Gubernati­
va más d,e tres meses, el que di1rijió los negoc,io.:; 
públicos, uno de los fundador-es de la Patria si:1 
ninguna ambición ni ningún interés personal ni 
otro deseo que el bien del Púb'lieo, y el sacudir 
el yugo degradant.e de los Haytianos; Yo no s,e­
ré otra cosa siempre más que un buen Dominica­
no sin ambicion ni aspiraciones á empleos ni á 
dignidades, pues si hoy me encu,entro en el Con­
greso no ha sido p011que lo he solicitado, sino poi" 
la vcilunt:ad unánime de mis comitentes, y porque 
pudiendo s,er util creí quie no debía rehusarlo. 
Sin embargo, se me persigue inocente, se me 
C1LÜer12 desber,rar; y para dar todavía una pru-eba 
de mi civismo· y de que deseo no se pe·r,tm,be ei 
orden y la tranquilidad me atr,evo á proponer 
que si se pone á -mi diisposicion un buque •en que 
tras.portarme con mi familia y alguno•s medios 
pecuniarios, me iré á playas ,extranjeras á men­
digar mi subsistencia, porque es público que yo 
no tengo fortuna, ni he podido ac.:umular siquie­
·1·a una subsistencia des1embarazada; pero 1es,to lo 
haría con la más solemne protesta que hago á 
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la faz de Dios y de la Nacion de que no soy iro­
pf.'lido sino por la Yiol:2ncia que s,e me hace eoll 
estos manifiestos, y porque se me quiere :-;upo­
ner la piedrn de toqu,e de todas ]as dificulüdd 
y el origen de otros acontecimientos qu2 dken 
se pri2pa•ran en nu,estro horiZDnte político; por­
que veo holladas las Libertades públicas, viola-­
da la Constitucion y las leyes y ¡:;Tincipalm~n­
te los ar:tículos 109, 114, el 123 y el 124 del Có­
digo Penal qu2 son referentes á los que impiden 
con ame,nazas ó hechos el ,ej,ercicio ele los dere­
chos cívicos y de ]os; funcionario::; })úblicos que 
arbitrariamente afacan la libertad individual v 
á los d12rechos, consagrados en la Constitucion y 
que imponen penas á lo,; que forman conciedo, 
ó medidas contrarias á las le.yes. Que como él nci 

debía tomair parte en la discusion por serlie per­
sonal el asunto, se reforía á la legalidad y bue­
na fé de sus honorables coh:":g-as a qlürnes supli­
caba en nombre del bien Público que si aún •era 
posiible se proc,urase obviar toda ,especie de di­
ficul,tad con el Eijecuti,vo, para trabar la marcha 
d•e los negocios de tal manera que restablecida la 
buena intelig,enci;i. pudiese todo refluir en bien 
r felicidad de la nación. 



DISCURSO PRONUNCIADO POR EL HONO­
RABLE SR. D. TOMAS BüBADILLA AL CO­
MENZARSE LA DISCUSION' DEL PROYECTO 
DE GONSTITUCION PROPUEISTO POR EL E­
JECUTIVO AL CONGRESO NACIONAL E:L 7 

DE Dl!CIEJYIBRE DE 1854 (1) 

HonoTables Señores: 

El objeto de la presente reumon os es dema­
siado sabida: el Pod12r Ejecutivo, ansioso de su­
perar las grandes <lific.ultades ,qu.e se han pre­
sentado en la marcha _de los negocios públicos, y 
para darle al país consist€ncia y estabHidad, ba­
.i o •e·l ,regimen de unas instituciones liberal,es que 
aseguren para siempre la felicidad de la Repú­
blica y la de los gobernantes, acomodadas al Hem­
po y a las circunstancias, ha presentado un p•ro­
y ecto d1e Corrtii:tución para ad,icionar, revisar y 

(1) BobaéiI:a fué el lEg:shdor escogido por el !'.re­
sidente Santana parn :;:,ometer a la aprobación d,e la A­
sambh~a Reviso1·a el p,royecto de Constitución pres2n­
tacio, dictato.ria1Jnente, por el ines,pduo:-,o mandatario. 
El conminatorio me.usaje cie Santana, del 13 de noviem­
bre cíe 1854, c,on el cual envió al Congreso el menciona­
do proy,ecto de Constitución, terminaba con uno de sus 
más violentos ultrajes a las institu•ciones: ",Creo, muy 
·honorable Congreso, ,haber llenad.o todo mi deber. Desde 
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reformar la que fué sancionada en veinte y cin­
co ele F,ebrero del corriente afi.o. La honornbk 
Cámara de R12presentante:-; admitió la propuc:-;l'.1 
revision, y el CongTeso por :-;u decreto del día 17 
del mes pasado la decretó; y con e:-;te motivo lo:; 
repr12se-ntantes de la Nac1on se 1·eunen hoy en 
e::;,te augusto santua.1:io pan1 u:-;ar cL~ una d-e .'n1.-; 

mas eminentes facultad-es, y en la que clehe po­
ners2 todo el cuidado y la atención que exi.ie d 
mas grande ínteres de la Patria. 

No basta comunmente conoc.er los términos de 
la Ley, es necesario buscar la ,2xtension ele su 
espi-ritu y las razones de utilidad y convenien­
cia qu,2 la motivan. 

Ya habrnis leido, honornlllBs Sres. d proyec­
to d-e reforma cons1tituc,ional, y me tomo la li­
bertad de hacerle algunas res,eñas que consid-2-
ro útiles y ventajosas; porque nunca está {lemas 
la claridad en tan importantes materias. 

Muchas vec,es se ha diciho, que á los pueblos 
no se 1€ deben dar las mejores leyes, sino las 
más convenientes; porque no deja eluda que lo qu2 
convLne para un pequeño Estado, no puede sctlo 
para uno grande, y que los ti,empos y el carác­
ter influyen ele tal man-era que lo que es úitil hoy, 
puede no serlo cl2ntro de alguno:-; años, y ,:3j Le-

este momento no -reas,umo ninguna ·res.ponsahilirlad. Si 
Uds. partbi.pan de mi ,o¡pinión, si se co.ns~gue el bien la 
epoca actual ocupará una brillante página en nuestra h;~_ 
toria, y Uds. ,habrán merecid,o bien de la Patria; pe1·n 
s( contra mis esperanzas nada se consigue, si mi idp,1 
no es adopta-da, mi di,visa es y será la salud d-el pueblo, 
Y <lond,e se encuentre la espresión de la voluntad ge11e­
ral bien entendida estaré con ella." 

Así nació 1a antiliberal Constitución de diciembre de 
1854, abolida ;por la Revolución del ·7 de julio de 185'7, Y 
,restalbhicida por .Santana d·e manera im.óiita: para elh 
le bastó, sencillamente, su decreto del 2'7 de Se'.PtiembN 
de 1858. 



gislador debe con sensa.tez -e imparnia.lidad ob­
servar lo presente, lo }Jasado y lanzars,e cuida­
clo.:;ament•e con grand-es vrecauc<iones e-n las in­
l:erudumbres del porvenir. 

~ntro, pues, -en el ,3xamen .:nalítico que me hs 
.propuesto, y á mi ,entender las dispos,iciones del 
proyecto sometido satisfacen las nec•esidades del 
pueblo, en su situacitin actual, y asegura,n los de­
rechos g,2nerales y particulares d-e la nacion y de 
los asociados. 

El título pr1imero, que habla de la nacion y de 
:m te1rri:torio, contieiie hoy en su artículo terce­
ro una disposición que ;por sí sola valdría la re­
vision; porque co-nsagra el principio que el te­
rritorio es y -será inalienable, y que nmgún po­
der ni autoridad podrá ceder el todo o parte en 
favor de ninguna otra pi;itencja. Esto as12g,urará 
para siempr-e á los Dominicanos la posesion ínte­
gra de una pa,t.ria que han adq,uirido á fuerza de 
iÓs mas heroicos sacrificios. Cesarán las excita­
cicnw y las diiferentes versiones que en üempos 
atrás y en estos úl!timos días han inventado la 
malicia v la detractacion. 

El título s,egundo que habla del Gobierno, lo es­
tablece como antes, esencialmente civil, demi5-
cra ta-republicano, alte,rna,tivo y responsable; y 
di,vid:e los poderes supremos en Legislativo, E­
jecutivo y Judicial, separados entre sí, ir•es,pon­
sables y temporales. 

Si se ,echa una ojeada sobre ,el S,enado Co•nsul­
tor, á qui,en s-e atribuye el poder legislativo, s2 
deja ver qu,e él ejerce ademas de la.s facultades 
de legislador, todas las que se atr.ibuían ant-es 
al Cong1r:eso Nacional, y las que -eran rieferen­
tes á las l,e,yes y su prnmulgacion, obrando por 
si solo, con absoluta indep,endencia, sin qu,e nin­
gun otro poder lo invada, le absorva ni erntorpez­
ca ninguna de sus facultades. 

El Poder Ej,eC1u1:Jivo tiene también demarcadas 
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sus facultades, que unas -ejerce por sí solo, '>' o­
tras de acuerdo con el mismo Senado Consulto!', 
qu,2 después ele haber agotarlo sus tar2as legisla­
tivas, queda en permanencia no solo ejen:i-211du 
sus demas facultades, sino rnnsultando al go­
bierno en todos lo.,;; casos gra,·es qu,e ocunan icJl 

la administración g2neral, ó cuando el Podel' E.i l'.­
cutivo 1-e pida su opinion. 

Ambos poderes se unen para discutir en casJ 
necesario tanto las ley-es, como los grand-2s in­
tereses d-2 la nación, y estas disposiciones que no 
contenían nuestras constituciones pasadas, pre­
sentan una ventaja inmensa para los gobenrn­
dos, porque ésila concentración de poderes en qu0 
no se rivalizan el uno al otro, y que por el con­
trario se ayudan por medio d-2 una franca y leai 
coopBración y por el tnieque ele luces . .y pensa­
mierutos, dará fuerza, vigor y ,estabilidad ,21 Ej,e­
cutivo, y el Senado aunque al parecer con llil 

pequeño número de individuos aumentará la 
fuerza moral d,el Gobierno, sin el temor de que 
la influencia del Pod-er Ejecutirn pueda inte-
11rumpir la grave, y magestuosa marcha de los 
negocios públicois y la felicidad el.e la nació11; 
quiero decir Señore>1 aquella f2liciclad que rt:­
monta y ,engrandec,e la dignidad del .hombr€ y 
que ennob1ece los pensamientos y afectos clel li­
naje humano, y á la vez produc,e goces po8itivo~ 
comodidad 1y abundancia, teniendo por base la 
seguridad, y protece,ion de las 1-eyes, la ilu;; tra­
cion y la industria de los ciudadanos. 

Elegidos ambos poderes por los Colegios E­
lectoralés y escogidos entr,e los hombres ilustr-es 
por s.u patriotismo, por s.us conocimientos, por 
su conducta, y entre los que han trabajado µor 
la i-nd,ependencia de la nacion, pr,2sidiend'..) a,sí 
ien los destinos de la Paitr-ia el valor, el patrio­
tismo 'Y la inte'lige-ncia diffoil será e-q,uivo:.:ar;~,3 
ien sus dec~siones, y mas diffoil todavía -el estra-
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viarlos del sende1ro de la convreni:encia pública. 
Sentados estos pri•ndpios, y la buena eloeocri:on 

en los escogidos del pueblo, la ma,yoría que está 
d-e asiento en el S,enado, no debe asomar siquie­
ra el t,emor de que la voluntad del Ejecutivo 
prevalezca contra lo que impera la justicia, la 
razo·n y la 1,ey. 

Ambos poderes c,uidan de la -e-ducacion popu­
lar, del fomento de la Agricultura, y del Comer­
cio, fuentes inagotablesi de la riqueza pública, 
d,e •la defensa y segurridad de la naC'i.'ón, d,e los 
premios y r-ecompe-nsas á los grandes servidores 
de la Patria, de la policía y seguridad pública, y 
el Senado por sí solo, vota la Ley, sobre los de­
beres, y la responsabilidad de los Secr,etarios d<~ 
Estado, ,y nombra lo,s miembros de la Cámara de 
Cuentas que deben anualmente •examina,r, .y re­
visar las que le pr<;s,entai::á la Hacienda pública, 
para que cada ciudadano sepa la legal r,ecauda­
cion é inverf.ion que se ha dado á la parte qrue 
s·e le ha c,ercenado de su p,ropiedad ,en favor del 
bien comun. 

El Poder Ejecutivo cela los abusos de poder, 
y las faltas cometidas por todos los empl,eados, 
y los hace perseguir con ar1r,eglo á las leyes. 

La 1:esnonsabi1idad d,e los grandes funciona­
rios del Estado, por las faltas cometidas en .el 
ejercicio y fuera del ,ejercicio de sus funciones 
queda asegurada, ,y un g,ran jurado, vendrá á a­
pr-eciar los hechos ouando una acusacion legal­
mente intentada y apoyada se decla're eoin lu­
gar. 

He aquí Señores una prueba espléndida d,3 la 
mas perfecta democracia. El pueblo nombra sús 
mandatarios: un gran juro nacional apr,ecia y 
califica sus hechos reprehensib1les, y la Ley, 
que es igual pMa todos, le es aplicada por los 
tribunales compErtentes establecidos con ant-2rio­
•ridad por la misma ley. 

El pocler judicial a1Jenas ha sufrido i,nnov;.i-
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ciones; subsisten dos trihuna1es de primera ins­
ta-ncia, uno en la Provincia Capital, y otro en la 
d,e Santiiago: una Suprema Corte de Jus<ticia co­
nocerá en último recurso de ]a:,; apelaciones, y 
en cada Comun hahrá Alcaldes nombrados pol· 
el Poder Ejecutivo, y juzgaTán sumariament•! 
las causas que la 1ey les atribuya, ejerciemh 
funciones de Jueces de policía urbana y rural, 
1y las d,e conciliacion, cuyo objeto es evitar á las 
partes, plei1los ruinosos, y que turben la paz d,'.: 
las famfüas. Se establecen ademas ti,ibunafos 
de Comercio. Consejos de Gu,erra, trámites y 
formas que aseguran la libertad indiYidual y un 
antemural á la arbitrariedad, y al capricho de 
los jueces, porque en 11ingu•n caso pueden abre­
viarse los término•s ni la forma de los .i Lli0ios. 

El título tercero, capítulo primero, s-e ocupa d.; 
los Dominicanos, ,,us den~chos, y d2b,e1r.es, y la, 
puerta,s le están abiertas ú nues1tros amigos r 
parientes á quienes en los días de tribulacion, y 
por los cambios polí,ticos fu,erza les fué aban­
donar la patria, con tal que no la hayan ho!<L­
lizado de modo alguno. 

Los ,e,strangeros no pe1•tenecientes á ,una na­
cion enemiga, cl-esde qL1>2 pisan el territorio do­
minicano, sus pe11·sonas y sus bienes están baj u 
la salva-guardia del honor nacional, y se Les ad­
mite al goce d-e los der-echos civiles, Bi profesan 
algun ar 1te, ciencia, ó industria útil. 

La misma Constitucion garantiza los impres­
criptibles derechos de Lihertad, Igualdad, Se­
guridad, y propi,2dad de ,todos los Dominicanos: 
la Libé:,rtad de la prensa, d,e aquella pr,ensa qu~ 
no perjudique la sociedad, la seguridad pública, 
y q1ue no ofenda la mora] y resp-e1Je la r,eputa-
1cion de las p,ersonas y familias, y que sea útil 
Y provoo'l}osa. Tambien quedan garantidos otros 
,preciosos der,echos civilies, como ,el derecho d.~ 
:peticion, la libe1,tad d,e a¡,ociars,e los ciutjadano.s 
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para objetos de utilidad pública, y el hacer todo 
10 ,que la le1y no impida. 

La 'l'eligion Católica, Apostólica, Romana, la 
rieligion de nuestros padr.es, aquella que tantos 
consuelos brinda en los diferentes estados de la 
vida, cuya moral es tan sublime y qu.e se entre­
laza con la libertad y la natural:eza, qu,:.~da de­
clarada Religion del Estado, y abientas las co­
municaciones con la Santa Sede para solicitar 
un Concordato que fije, de una manera cornve­
niente los negocios die la Iglesia. 

Han quedado extinguidas las Diputaciones 
Provinciales, po1r motivos poderosos. En las cir­
cunstancias ac,tuales un sist,2ma d.e rentas in­
ternas -es impracticable con nu,2stra situacion, 
y creándose Ayurutamientos en las cabezas d9 
Pro\•incias, ó donde se ,estime conveniente, y 
prorrogándofos, la le.y algunas facu1tades\ imas 
que las que antes tenían, pueden en cierto modo 
Uena,r el vacío de aquellas corpci'raciones. 

Si el proyecto de Cons.Utucion se ecs,amina en 
conjunto, y por pwrtes, s·e verán las mismas ga­
rantías sociales, la misma libertad, la misma 
independencia, y solo que los grandes principios 
consagrados por la Constitución y los pr,eciosos 
dereiehos del hombr-e en Sociedad van á ser ad­
ministrados, no por un g,ran número de indivi­
duos, s,ino por un wrto número d,e elegidos del 
pueblo con analogía y proporción á nuestra si­
tuacion y á nuestras individualidades. 

Ll.egará un día •en que desarrollándose las fa­
cultades intelectuales d-2 nuestra ardorosa y a­
prk.acla juventud, ávida de instruccion. :y que 
es la es:peranza de la Patria, se multipHqnen las 
intelig,211cias, y se encuentren hombres pa'ra lle­
nar los difer-entes destinos, y entonces se po.drá 
aumerntar á proporcion de la poblacion la repre­
sentacion nacional, podrá cr,ears,e ,y aumentarse 
el personal de las demas corpciraciones; pero 
mientras tanto el interés comun impera facilita! 
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á la máquina del Gobierno una marcha rápida 
sin ,2storbos ni embarazos dentro de los límites 
de la razon y de la con\'eniencia actual. 

Es muv sabido que para la administracion ge­
neral de· un Estado, na1ra hacer cumplir las le­
yes, y mantener ,el órd,en público. se necesitan 
ag-entes ó :empleados público¡;, que auxilien al Go­
bierno, y -es de sumo inter,es .qu.e cumplan fiel 
y exactamente, en -el desempeño de sus r,esp,ec­
tivas funciones, porque inútil sería dictar las 
medidas mas conduc,ent,es, concebir los mejores 
planes, los mas bien combinados, si los tales a­
gentes no secundan francarn-ente sus pensamien­
tos, y si no contribu.y-en á su puntual ej,ecucion 
tanto •en las provincias como en los demas lu­
gares donde se requieren hombres que llen,en fo:;; 
diferentes des¡tinos, y qu,e ,es,tén adornados el" 
ciertas cualidades indispensables . 

. El General Libertador Presidente d2 la Re­
pública que tan constantes pruebas d,2 patrio­
•tismo ha dado Yiene con esta, á dar la mas es­
q uisita á sus conciudadanos de sus d,esvelos po1· 
la -edificacion y consolidacion del Estado, y to­
dos debemos esperar, que robustecidas las base.e; 
en q,ue reposa el ,edificio social, y de donde han 
de emanar las leyes en consonancia con nu 2str.1 
ac:t.ualidad, se rnejor,en lag circunstancias que 
atrav,esamos y que el país á la sombra de la 
paz, y -entre la benevolencia y fraternidad el,? 

sus habitantes flor-ezca, y que una nueva era de 
pro;epericlad r-eluzca -en nuestro horizonte nolí­
tico, como la luz del sol en los días cla1ros y se­
renos. 

Es men-ester tambien, s•eñor,es que no nos di­
vorciemos de nu-estros verdader~s inter-es-es. El 
Gobierno 1efltá unido al p,ueblo, .y el pueblo debe 
estarlo siempre con el Gobierno. La R,epúblíca 
Dominicana hasta hoy, no ti-ene comprometido 
~u crédit9 en el estrang,ero. Esta tk1rr~ de filé\"" 
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ravillosa fecundidad, la predile,cta de Colón, la 
reina d-e las Antillas, por su posicion topográfi­
ca y por las grandes riquezas que encierra, pue­
d~ de,sp1egar grandes r,ecursos y crears-e mejoras 
qu-e dominen la situaci:ón actual y nos conduz­
can á la abundancia y espiendor. En nu,est-ro al­
bedrío está la eleccion, en la union la fuerza, ,Y la 
f.elicidad en nruesitras manos. 

Militares: Vosotros habeis combatido siempr~ 
con ·honor por nuestra santa causa, por la causa 
de la libertad y de la independencia. Los campos 
de Azua, Santiago, Beler, el Memizo, Estirelleta, 
el Cachiment, las Carre,ras y otros mas, serán 
t,estigos de vuestras glorias, y la ma,s remota 
posteridad conservará la memoria de vueS1tro.~ 
triunfos. La patria no olvida1rá vuestros se·­
vicios, ni las 1,ecompens,as á que sois acreedo­
res. El sagrado depósito de la,s J,eyes, las liber­
tades públicas, y ·eli mantenimiento del órde11 
os está confiado, sed siempre ohedientes á vues­
tros Gefes y vuestros deberes, como ,ciudadano:, 
estais llamados á recoger una gran part.e J.e las 
glo-ria,s de la patria, fijad vuestras esp-eranza;, 
en el porvenir . 

Dominicanos: mi voz no· puede s1eros jamas 
d,es,,;;onodda, ni yo puedo indudros -en error so­
bre vues1tros inber2ses futuros. Con buenas: ins­
tituciones, con un Gobi,erno protecto,r, con res­
peto á las leyes y á las autoridades, á la reli­
gion y á la moral, fuentes de fas buenas costum­
bres, unidos con lazos de fraternidad, con el tra­
bajo y la industria, que son los ag,entes mas po­
deroso,3 de la civilizadon y d-el progr-eso, podreis 
s-er dichosos y cons-erva:r el rango de Nacion, á 
que tan heroicamente os haheis elevado .-H~ 
d:cho. • • 



DISCURSO PRONUNCIADO EL DIA 11 DEL 
lVIES MAS. 'IHEBET 58·58 A. L. CORRESPON­
DIENTE AL 11 DE DICIE!MBRE DE 1858 E. 
V. POiR EL H. CAB. TOMAS BOBADILLA G. 
M. DE LA GRAN LOGIA NACIONAL AL OR. 
DE SANTO DOMINGO, A OCAiSION D-E LA 

QUE TUVO LIUGAiR ESE MISMO DIA. (1) 
M. Ill. y QQ. HH: 

La ,Mui R. G. Log. establBcida al Or. de Santo 
Domim,go bajo el título distintivo d€ J,a "CONS­
TANTE UNION" acaba d€ ser instalada. Un tri­
buto de g•racias sean dadas A. G. A. D. U. i a 
los M. Ill. HH. i Cabb. que tan bondadosam€ni2 
han concurrido a la edificación de €Sta grande 
cbra. 

,La aurora dB este día será siempre reluciente 
€11 los fastos d€ 1I1uestra historia, j -ella dirá qu,• 
así como llenos de patriotismo, •proclamamos 
nuestra independencia nacional, con •el mas ar­
dient-e des€o de practicar virtud€s civiles i mo­
rales, proclamamos también nuestra i,n,d,ependen-

(1) Don Tomás Bobacíi];a alcanzó la~ más altas dig­
nidades en la Masonería dominicana. En 1828 ya apa · 
recía en el segu'Il(io lugar en la Logia Constante Unión 
No. 8, de Sant.o Domingo. Ei,te discurso lo hemos to­
maáo de la revista Althu,ta,s, No. 1, Santo Domingo :;o 
de marzo ele 1D34. 
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cia masomca. Es decir, las grandes luces r-euni­
<l1.:1s hoi aquí con el asentimie,nto general de los 
Mas. esparcidos en el territorio d2, la República, 
ansiosos de trabajar en el arte sublime de nues­
tra órden, ·han unido sus votos a los nuestros 
para el establecimiento de una Logia madre, i 
para que puedi:tin e0harse los fundamentos de un 
GG. OO. nacfonaI irustituior i regulador que, 
puesto en comunicación con los Gilx. OO. extran­
geros, cuide d,e cultivar las virtudes Mas. a~o­
ji<rndo frat-ernaLmente a los de todos los hemis­
ferios, cualquiera que s,ea su idio:s1a i sus cr,een­
cias :religiosas, con tal que ,crean en ,el Dios E­
terno, ,que observen la mora-! i que tengan los 
demás nquisitos que exijen los Reglamentos 
General2s. 

Nuestro Rito adoptado etl €1 Antiguo Escocé 1. 

franco i aceptado. 
Jamás d,ebe .ver la 1 uz El que no sea absoluta­

mente libre, de edad madura, de buen c:arácter, 
d2 tal-e,nto natural: el que no tenga profesión 0 

medios, visibles de adquirir una manutenció11 
honrosa, sin vicios, sin las malas cualidad,es que 
imprimen infamia o verguenza pública o priv1a­
da, i que ,11,0 reúna los demás l'e::¡_uisitos que im­
peran los Reglamentos GeneJ:1ales d-el Ord,en. 

Honor, fid2li'dad, benevolencia con todos, am']r 
al prójimo i firme creencia en -el Supremo G. A. 
D. U., bajo ,estas bases es que en la oscuridad 
de] tiempo, i ,en la mas remota antigüedad tomó 
su o•rígen la Franc-Mas. 

El hombn, en su -estado primitivo, comparan­
do la obra de sus manos, con la de los animales 
sacó por r,esultado su superioridad. 

Cuando compai\5 sus trabajos limitados, im­
p·erfectos i perecederos, con la eterna armonía 
d-e. la naturaleza, vió que existía un ente pode­
roso, superior a todos los ·entes conocidos. Estan­
do todo sometido a las leyes de la creación, qe, 
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la conserv1ació;n de la destrucción, •el A. Supr. 
fué reconocido. La prueba física de esas verd::1-
des se encontró en ,el conjunto del Universo, la 
porción, la más exigua, el ente mas débil lo a­
testaba. El hombre vió a Dios en todas partes, 
i sin embargo no podía. concebirlo, porque s 1J 

infinidad sin límites no podí1a ser abarcada p'.lt 

el pensamiento humano. Ensayó entónces cono­
.cede, pero .no pudo adquirir sino nociones parti­
culare:; de comparación, atribuyendo a la Divi­
nidad la mas grande extensión de todas las per­
fecciones de la humanidad; esto •era juzgar a 
Dios por el hombr-e, mas el ente Supremo está 
mas allá de los límites del entendimiento huma­
no, i puede dedrse que la sola cosa que Dios nos 
ha hecho conoce1· de El es su •exristencia. 

Las uruebas moraks de la Divinidad se unie­
ron a fas }.Yruebas físicas. E!Jas son tan nume­
rosas i fuertes, que era imposible rechazarlas en 
aquellos tiempos dichosos en que las pasion2s 
criminal-es 110 habían sofocado la mús dulce per-­
suación del coraz.611, la mas firme convicción de! 
-entendimiento. 

Las relacionss morales que se deriva111 de la 
existencia ele Dios i de la naturalez.a del hombr-e, 
dieron el alma, po•r resultado. 

De la existencia d2 Dios se deducen todas las 
propiedades que componen su sustancia inalte­
rable, su eternidad, su potencia, su justicia, sa 
misericordia i todas las perfoccio,nes. 

De la exfatencia del alma se deduce su inmor­
talidad como una consecuencia moral i necesa­
ria; i de su inmortalidad, su ,::terna sujeción a 
la justicia Divina. 

Así, •el pensamiento que co,ndujo al hombre al 
conocimiento de Dios i que es una de las ma:; 
fuertee pruebas de su existencia, e,ng•211dró en ·el 
hombre físi:co una admiración desnuda i estéril 
IJOl' la arquitectura armo;n.iosa del UnivBrso

1 
i 
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en el hombr-e moral la admiración, la adoración, 
el amor i el temur al .Supremo Ar,quit-ecto. 

Desde entónc-es las 1-eyes naturales tuvi-eron u­
na nueva sanción. La concie1ncia ejerció un po­
d2roso imperio, la razón humana a1canzó su ob­
Jeto. La naturaleza fué animada, la cadena ele 
los ant,es -creados formó un vasto círcnlo en que 
lJ10s fué a la vez el centro i Ja circunferenci,a. 

El amor i el kmü.r crearon el pr-ecio de las vir­
tudes, -el horror del crimen i las delicias de la 
vida. 1Ellas hicieron temblar a los fuertes, i for­
tiíicaron a los débiles. Dios fué ,en toda.is part,es: 
el malv,ado lo vió con tenor, el justo como a u,1 
r-efugio. 

La conciencia, intérprete sagrado de las vollun­
tades divinas, fué el 1t-error del culpable y el sos­
tenimiento de la inoc-encia. 

La adoración se manifestó por un culto inte­
rior. El alma se humilló con orgullo de D'ios, de 
quien emanaba, 1y le dirijió alabanzas y rueg,os. 

Los misterios de los Brachmanes, los sacerdo­
tes del Egipto, los de Isis i Osiris, la filo9ofía de 
Pitágoras i Platón, la de Moisés i ele otros hom­
bre.s üustres atestan estas v1¿•rdad·es, i Safomón, 
el mas grnrnde, sabio, rico i r,eligioso do los hom­
l:i'res i de los Reees, resolvió levantar a Dios el 
templo pedido por su pueblo i ,proyectado por su 
padr,e. 

La construcción de este edificio foé prodigio­
sa, el concurso de los obreros fué grande, 1a. n~­
cesidad de no confrnndir los ital-entos i de no pa•• 
gar al inferior el trabajo del superior, les hizü 
dividir -en tres clas,es: la de los Apr,endic-es; la de 
los ,Compañeros i la de los Maestros. Concluído 
el Templo que so~,rnpujó en belleza a lo que er;:, 
de esperarse, admirado Salomón, reunió los ob're­
ros i les propuso edificar moralmente un templo 
en honor del G. A. U. 

' Continuaron todos i aunqu-e obreros manuah~s, 



instruídos i piadosos liegaron a ser obreros d\.) 
teoría. El grado de Aprendiz encernlba las prLH::­
l.ias co1ponues de> los misterios egipcios. El d\.) 
Compañero comprendía la,; in::;trncc10nes dada:, 
por 10s sac al dotes i sus conferencias; i la Ma2:,­
cna era e¡ conocnmento total d-e los misterios 
~,_nu;oncc.s, i la retmió,1 de J;¡.,; conocimientos d,~ 
,o., pnme1·os grados. 

Ataestro Es ei que pu2cle ens2üar i -el que con.i­
ce peU,::ctamente la a-eación, la perfección, la li­

nio.ad ele e-:2ncia. la substancia i todas las pnpie­
dad-e:,; d.:'l Delta, FCincipio de todas las venlade:,. 

Murió Salomón, su masonería se mantuni: J0-
rusalem foé destruícla, i el pueblo judáico dispet·­
so, la ma::;onería Salomónica se -exte-nclió por to­
da la ti,2rra. Para facilitai· -el trabajo de los qL1c 
aspiran al descubrimiento de la _verdad, fué n'.,­
cesaTio establecer clase-, para clesanollar los em­
blema::'• que ,encierran los tr.es p-rimeros grados 
sin correr del todo el velo; péro lo::; -emblemas cle­
.i an de existir? N ó: los antiguos ma::;on•2s sea 
,por prudencia, o por otras 'l'azo,n,es, nos han ocu] · 
tado el punto m:ts importante de los tipos ger•ó­
gliticos que pareeen anunciar hoi los enigma:,;. 
Aquél que por su trabajo i sus solicitudes dc."­
cubries,e las sublimes verdades que encierra el 
conjunto de Bste arte, ;-;e'J'á perfectamente satis­
fecho, sus días serán dichosos, ::;us mainos serún 
"puras, i •encontrará la felicidad a que todo mo 1·­

tal aspira. 
Los hombres en todos los siglos se han d,edi­

cado a formar i reformar, a deniba1· i fabrica,·: 
::;in embatgo, sus esfuerzos han sido inútiles. La 
razón em: "Oid i aprended vo::;otros fabrica;nies 
del pres en te día". 

La razón era que admitían en sus templos le-­
vantados a la vi'rtud, los materiales discordes i 
·heterogéneos, de orgullo, ambición, interés,· ma­
licia, engaño, hipocresía, envidia i calumni,a. De 



a4uí v1ene que sus fábri.cas incapaeies de soste­
ners-e, cay-eron. 

Los imp~1rios de Egipto, Babilonia, die Asiria, de 
PE:.rsia, las Repúblicas de Atenas, d,2 Es1)arta i d0 
Roma, con mucha,::; ma-s. de mas r-eciente fecha ¿ a 
déncle están? Caíuas .... undas, re;,;ponde la voz 
de la Historia. Los meteoi-os de un siglo, la ad­
miració,n de una ·porción del munido, se eleva•1·011, 
brillaron un poco, r,2vental'on i se sumergieron 
baJo el horizonte de aquel paraje de olvido don­
de los espectros pálidos de la grandeza transi­
-tan en lamentos tristes de su gloria anterior. 

Tal-es ,han sido 1as mudanzas i r,evoluciones 
que nos pres-entan la historia ·profana i la hi.~-­
toria sagrada: pero el órden masónico, la Logia 
Universal sentada ,en una eminenciia, superior, 
sus cimientos alcanzando -el centro i su ápice a 
las regiones etéreas se ha visto como so:br-e un 
océano turbulento, a una distancia inmensa de-· 
bajo de 1nosotros, como los :Estados de -este mun­
do, ,alternativamente elevados i derribados, se­
gún se hayan estimaao los principios de virtud 
qu,e los constituyen, mientras que apoyados en 
ella, la fábrica sublime de nuestra constitución, 
ha queda·do inimóvil por siglos -enteros i de -esta 
manera 1J)ermanecerá mientras el sol dore su:; 
torr,es i la luna res1)l.:tndeci,2nte continúe su cur­
so. La ma.Tea de los acontecimiento puede arro:. 
llar w bas,e; la corriente de la fortuna i d-el tiem-• 
po puedem reventar contra sus murallas, los tor­
bellinos de malicia pueden asaltar sus torr,e,s1; las 
lluvias de calumnia pued,en descender sobre sus 
es•paciosos techos, pe1·0 todo ,en vano. Una fa­
brica de tal manera construída, i apoyada, es 
incxpugnabl-e, como lo comprueba111 lias diez se­
manas de años d,e cautividad bajo -el imperio de 
N abucodonosor (año 606 A. d·e C.) i solo se di­
solverá, cuando los pilar-es del müverso s,e estre­
mezcan, i d-esapiar-ezcan ,en el abismo de la ,eter­
nidad. 
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Al pr€sentaros u.n bosquejo reglamentario, 
hiswnw i hJ03ófico de nuesrra institución, n() 
he hecho mas que r·Ecoger algunos materiale:, 
que se encuentran cl1sper.-ws ¡;or aquí i por allí. 
LO que hai de mi pro,p10 caudal, es el des20 el-e la 
pcrtectibilidad, i que esta nueva obra naci:mal 
mtn::he con toda la regulidad que es debida. 

Los reglamentos generales traerún la forma 
ele nuestros trabajos. La lectura ele la Biblia, c\2 
esa gran luz de la lVIas. ensefu.rá el camino de la 
\·e"ctacl, i el que conduc2 a! templo ele la verda­
dera felicidad. 

La escuaclra i el compás nos enseñarán a tim ¡_ 
tar nue.,,.tro.:; pasos i acciones, i á ajust:u- nuestra 
conducta po•r los principio::i ele la moral i ele fa 
virtud. 

Es mui esencial, es indispensable la umon, 
porque con ella, los Estados i las sociedades ge­
nerales i particulares :".•e hacen fuertes, las ins­
tituciones se establecen i se consolidan, i sin 
ellas no se realizan las empresas, no hai prosp.:­
ridad, i el abandono de toda certeza, de toda 
probabilidad i de toda esperanza, •es una conse­
cuencia necesaria. 

Unión i benevolencia, esta -es; la ftwnte d,2 to­
das las virtudes: Bl hombre ai,;lado o reunido, 
no pt~de sustra,ers-e á un :c;enlimiento que -es in­
herente a su existencia, amú.ndose a sí mismo 
está obligado á anx1r á los otros: "Haz á lo,; 
hombr,es lo que quisieras qu-e te hiciesen". E'.,.­
ta es la ley de la humanidad, esta €S la naturale­
za entera. 

En todos los tiempos la masonería ha floreci­
do b:ijo principios 1de virtud i de regularidad: e"1 
Inglaterra, en Francia, en Italia, E:;,paña, Portu­
gal, !Rusia, Prusia, Ir landa, Holanda, ,en los Es­
tados Unidos, en el .Sur América, i entre todos 
los pu,2blos de la tierria, milla11es de hombres 
ilustres la •han sostenido i 1hecho progr€sar, i ,es 
de esperarse, que 1en nuestro país, siguie1ndo íos 
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mismos pas•os de tantos ilustres predecesor,2s, se 
recojan sazonados írutos i que empenaüo;:; de 
más á más, por nu2stro celo í ,nuestr,as virtudes 
nos hagamos dignos del rango de iibr•es, francos 
i aceptados masones. 

Honor á la antigua i venerada familia que so­
bT-e todos los puntos del globo puso á los hom­
br·es en ,estado de co:nocers,e, llamars.e hermano3 
sin piarentE•zco i socorrerse mutuamente. 

Gloria á nuestro Il. G1·. P. qu2 á los emi,1112n­
tes servicios hechos á la patria, 1ha querido unir 
el libre -ejercicio de nu,e·st'ra asociacilón, para qu'" 
l:i-ea un iris de paz, de alianza i d-e co,ncordia en 
•este pueblo. 

Sumisión, gratHud i respdo al G. A. del M. 
por los favores que hast,a, hoi nos ha dispensa­
do: ,que la 'humildad con ·que le reconoc,en nues­
tros corazones i con que 1e adoramos, sea u11u 
ofomda de prnpiciación para que derrame ,entre 
nosotros sus luces, su bendición la paz i la pros­
peridad, 



DI~CURSO FRO>l"UNCIADO POR EL PRESI­
DENTE D-EL SENADO CONSULTOR, DON TO­

MAS BOBADILLA, EL 5 DE E)-TERO DE 
1859 (1). 

Excmo. Señm :- Los r2pres2ntantes de '.a 
Nación esp,eümrn1tan en ,¿ste día la mas viva sa­
tisfacción por estar unidos á V. E., que al título 
d·e Libertador de la Patria es también a<.Tc2clu1· :'t 
los ele Padre y amigo con qu~ nos Cdue el honor 
de saludarle muy cordialmente. 

Hemos oiclo muy at,2ntamente la manif.2stD-­
ción qu,e V. E. hace de las m:oclidas que ha tomado, 
Uc~dc qu2 lo;:; pueblos ele las l'rovincias del ~u,[ 
guiados por un inst i11to d-e c:J11servacio11 11:l tu­
ral, le invishaon de amplias tacllltacts para re.-> 
tablecer- la Constitución de 2:) de Diciem h1·e: de 
1854 y un régimen legal adecuado c1ue altamen­
te imperaban las circunstancias de aquel mo­
mento. 

(1) En la sesión del 5 de enero ele 185\), el Gene•.al 
Santana di(i cuenta d(~ "la mi:-vión (JU" ](' {!llcargaran lo:'. 

pucbio:;" el 27 de julio d,é 18'í8, a l'aí;,; del ti-iunl'o de la 
revolución ini,c,iaua el 7 de julio de 18;i7 contrn el Pr2-
sidente Buenaventura Baez, Bohadilla comcs11ond,ió al 
men:.'aje de Santana, ,por medio de este ci'isourso en que 
hace el elogio de la dictadura y cm que atata ciurn y ,n•:;­

pon,-ablemente al ex-,Pr<::sidente Baez, su oüiado cncmi.go, 
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Todo lo que V. E. ha hecho, ha sido conform2 
á la voluntad soberana de los ipueblos, y mere<:e 
la mas amplia aprobacion de sus elegid,os, y to­
m::ll'emos buena nota de las medidas d,8' arreglo.-;, 
y d,2 mejoras que V. E. indica, para adoptarlas, 
:Y hacer que se ponga;n en práctica oporitunamen­
te. 

Ninguna revolncion mas glo•.riosa que, la quB 
V. E. ha acaudillado.- Ninguna dicbadura mas 
útil y moderada que la que V. E. ha ejercido.­
El mundo las contemplará con admiración, y aun 
nuestros propios detractor-es están obligados ::í, 
confesar que '/. E. -es el predestinado para 1·e­
gir los destino,; de esta Nacion hija predHecta 
de la Providencia, de los sacTiificios patrióticos \' 
nobles de un pueblo á quic:·n Dios para salvar -en 
circunstancias supremas, ha pu-esto bajo su pro­
i<::ccion, fortificando -el brazo de -V. ,E. ,para que 
empuñe con brío la espa·da con que á l1a vez ha 
ch vencer á sus enemigos, y sostener y def.end-eJ~ 
la justicia, qu-e es una emanacion divina. 

Pocos €j emplos se ,encuentra1n en los fastos de 
la historia, como el de haber pacificado V. E. 
en un mc:s las Provincias del iCibao, sin siquiera 
quemar una ceba, y sin derramar una sola gota 
de sangr,e; digo mal; no fué pacificar, fué r-eu­
nir; tampoco: fué llevar á aquellos hogar-es de 
herma,nos y amigos los s-entimientos de- paz, y 
las convicciones del manifiesto de 27 de Julio del 
año pasado, que ellos acogieron con un vivo en­
tusiasmo; por.que hay v,,:-r1da,des que briHan por 
~--í solas; y que son ind,2sfructibles, inherentes á 
los pri111cipios eternos de la naturaleza; tal es el 
sentimi,~nto de la propia conservacion. 

Un sabio escritor moderno ha dicho: "Que ,en 
las revoluciones aun aparentemente retrogra-­
das, hay un paso dado y una luz adquirida para, 
alcanzar alguna verdad". - Las que nosotros sa­
camos por cons,::,cuencia el-e nuestras anteriores 
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agitaciones pci1ítio:rn, son qu-c la República -está 
umcla par-a -conservars-e, y que esto la hace fuer­
te y res,pstable, si,n Lner nada que t2mer de ;-;u.; 
ei1~migos -exteriores, y del ¡;e~1ueúo número d'.~ 
d,¿scontentos. qu,2 puecte haber en el inté:'i"ior: qu,\ 
está unida para sostene1· sus cl:crechos, rechaz,: •• 
y oponerse á la tiranía; dígalo el hombre qu·.~ 
con una ambició,n positirn, qu,e es la qu2 eng2:i­
dr12, el amor de las alabanzas, d-e las prerrogati­
vas personales y exclu.sivas, para si y su familia, 
de giánde:; propiedades y dignidades en tierras 
y ~mpleos, Heno de la avaricia que anastra ú 
infinidad de males: qu2 quit,a á los ciudadanos 
lo,c; medio::; d¿, subsistll', y lffocluce .por una reac­
ción necesaria los robos, la prostitucion, el cha1·­
latanismo, la supersticion, la falsedad y la m211-
tira, ,sste ambicioso digo, abusó del canclo1· y cl2 
la buena fé, atropelló los hombres de bien, :ci 

Constitucion y las Leyes, violó los co:: \'eniu;-; 
mas solemnes, abuJ.5 ele su poder y de la R 21:­
gion, nada respetó, ni aun al s~xo recomenda­
ble; si:1crificó á una porcion de incalléOS; pe~·o 
qu,2dó demostrado que la i,nmensa mayoría qut. 
lo rechazó por sus proceder-es injustos, triunfó, 
y prevalecieron los principios.- El homL'l'e J,: 
que hablo es el ex-Pr,2sidsnte Baez. 

Quedó demostrado tambien que la opr"sión r 
1ra injusticia precipitan á los pueblos á la d,~sob,,­
dirncia, á la anarquía y á la guerra civil.- A­
qu?! hombre sin pr•evisión que engañó al puebl,,, 
cleJo manc1has de sangre imp2recederas en Jo::; 
muros de esta Ciudad, siempre cuna ele la Libe:·­
tad Y <le la indei)endencia, legando á sus habi­
tan~¿s el luto, el clesconsu-elo y l,a desolación. 

S_1 su tenaz. resist€1ncia ,en el mando, hubiera 
temclo por obJeto, sos-tener solo hasta ciert J 

punto el decoro el-e la primE'ra magistratura con 
honradez y despr,endimiento, y sin el sacrificio 
de tantas víctimas inmoladas á su interés y á su 
crueldad, 1auin pod·ria disculparsele; pern cuando 
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Eie .•abe que él dilapidó ,el -t:esor-0 público, dispu­
so de los fondos de la Nacion á su antojo y pro­
longó la situacion para comprar por trasmano:-, 
las prenda,.; de oro y plata ele los que se morían 
de hambre por ias calli.=.s en los úUimos clfas del 
sitio, -entonces la ma::; fria naturakza s,e revuel­
ve, y ,no se sabe que calificacion -darle á un m:ms­
t:ruo semejante. 

Nunca un pueblo qu~ sea libre y que goza ,fo 
las ventajas y garanHas sociales sie rebela contra 
sus mandatarios, sin causas que lo justifiquen. 

Las que tuvo la República, son mas qu-e justi­
fic..Hlas. y los que inauguraron la r,e·volucion d2l 
7 -de Julio para d-errocar la tiTanía, conservará'l 
siempre un r-e,cuerdo de gra-ta memoria en el co­
razón de los amigos d2 la Lib2rtad, ele la justi­
cia y del órcle1n. 

En cuanto á V. E. no es nuesfro ánimo ofon­
der BU modestia con la vil aduliacion; pero hay 
ciertos hechos que dehen trasmitirne á la poste­
ridad, y que en ocasiones tan soliemn,es como es­
ta, es preciso consagrarlos. 

Sepa ,::1 mundo pu,és, que el General Santana. 
honrado á toda prneba, y ex,el,ente patriotia, pol· 
nna p-erfidia sin ejemplar, por la mas t-e,nebrosn, 
intriga, por ser fiel á su palabra y compromisos, 
comia ,el pan d,c:,l ostracismo, cuando la re,a.cci,5n 
del 7 de .i ulio, que los pueblos Ie clamar,on como 
á su Libertador, que su nombre, y los ultrage; 
que se le hicieron fué una chispa ,eUéctri-ca qu-e 
inflamó los ánimos, que tr.aido al país y ,puesto 
á la cabez11 d,el ejército, co,n una moderacion ad­
mirablie, lo organizó mantuvo •e,l siti-o de la Ca­
pital, estableció el ó'rd,211, ninguno pereció por su 
causa; que amontonando las diatribas y calum­
nias qne s,e le h:rn prodigado, las ha pt1i::sb al 
nivel de un desprecio arnn superior, ha usado ck·· 
lenidad y mansedumbre con sus en:::rnig-os, sa­
.crificando su amor propio ,por la tranquilidad d,: 
lfl. Patria, est,endiéndol,e una mano de co:nsuelo 



y de proteccion á los qu,e vu,ltus d_e sus 01'1'ol'L':-, 

ó ao-oviados del peso de las c,tlanrnlades, Lust.:a-
"' , l ron y -,:ncontraron en el v entn• sus 1-2rnuuws, 

un refugio o una tabla dl salrac:ión. 
Quiern el Ser S uprerno q lit' e;; la:-- \'L'rdacl2::- pe­

netr,m ,en d corazón de los muy pocos q~1e aun 
no esten desengaiiaclos. para que la fü:ción penal 
ch fas Leres, sea innecesaria, y para que u.nielo, 
con sinceddad y estrechados con lo~ lazos d,e la 
amistad, de la armonía y la concordia nos poda­
mos ocupar en restañaT las h2ridas que cnn sa­
cril~ga mano dié1an á la patria En el corazón, 
hijos expúreos y desnaturalizados. 

·víctima yo t 1ambien de la inju:--fü:ia y de la 
arbitrariedad mas atroz, mucho tendría de qu:: 
quejarme.- Al hablar de Baez y tL sus gra11-
d2s crímenes, lo he hecho con 'l"epugnancia, pe­
ro su conducta es atin-ente á la situacion qn2- nos 
ocupa; él y solo él, arrasfra el n1c1iyor peso d-2 la 
responsabilidad, y en cuanto á otros hom1Jres ele 
quien tambien pudiera qu-2.iarnL, "ºll J10y mas 
desgraciados que yo y prefiero olYidarlos, pot 
que objetos de inter2s nacional, me hac.:n po:-;p,.i­
ll-é'f mis rese;ntimientos pa1ticulai'e:--. 

Señor ,Libertador: la N acion tL be ú V. E. u 11 

tributo de graci11s y de admintci9n, un tributo Lle 
gloria, gloria de que participa el pueblo por los 
nobles esfuúzos que ha hecho, y porque cono­
ciendo su 1propia conveniencia y su l)i-.m -estar, 
j,amas ha quer,ido separarse de las vias de l~a l-2-
galidad; y gloria en fin, parque unidas las Pro­
vincias todas -en ideas y sentimientos, han dado 
el im.perec,:.dero testimonio de que la H2púLlka 
,es fuerte é incle3tructibl-e, 

Sírva~~ V. E, acoger nuestros votos y su,plan 
las emoc10nes di:::1 corazon lo que le falte á la pa-
labra ..... . 

Crnando los pueblos eligiero1n á V. E. como d 
hombre de ·toda su confianza mucho e;,;p:raba11 1 
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pe'ro la mision de V. E. aun no -está concluida; 
,sspernn que continue guiandoles por los s-e:nd,e­
ros del honor, de la justicia y de la gloria, para 
qu,2 se eterniz-e su memoria, y para que la Piatria 
pueda ser próspera y feliz. 

El S,s,nado ofrece y asegura su mas franca coo-
11en1cion y hasta que -el Pode'r E.j,ecuHvo S•e or­
ganic,e definitivamente, ta1nto por los votos del 
pueblo como por los d-el S.é:nado, V. E. s-eguirá 
ejerci-endo las ámpüa.s facultad-es con que está 
in v,estido. 



DISCURSO PRONUXCIADO POR EL PRESl­
DENTE DEL SENADO :CONSULTOR, DO~ TO­
MAS BO-BADILLA, EL 27 DE JUNIO DE 1859, 
AL CEiR1RAffSE LA LEGISLATURA DE ESE 

AÑO (1). 

Honorables S•enador,es.- La Sesion Legislati­
va del presente año de 1859 está terminada. Lo:; 
servidori.:s del pu·eblo no pued-211 olvidar que de­
ben dar cu,e1nta á sus m;1nclantes de la rnisic,n 
que le 'han confiado, y aunque eslo es fácil d:: 
pe1·cibirse po•rqu-e las actas -dd Senado, unas s:.> 
han publicado ya, y otras no clílatarún en V•er la 
luz púb1:ica, creo mu.y oportuno haeer una lig,erc1, 
resel'ia de los trabajos que s,2 han h<='cho 01 -el 
corto espacio de un año d,espués de r<='ndiLla -esta 
plaza, para satisfacer la confianza que el pueblo 
debe tener en los mandatarios que se ha daclu, 

(1) Bobadilla fue comisionado por el Senado para 
rironuncia,r el discurs,0 de clotura, corno se decía enton­
ces, en el que debía hace,r un resumen de los trnbajos k­
gi5lativos y acordar "un voto de gratitud a lrns. que de­
rrocaron al Tirano", Buena.vestu,ra Baez, que ha,bía si­
do de,rrnca<l,0 ci'e la Presidencia al1gunos meses antes. N.o 
era un encango ingrato para Bobadi!la, sii11.o una e:splér.­
dida ovortunió.ad .para arremeterle, duramente, a su acé­
rrimo enemi,go V. Gaceta Oficial, núm. 49, Santo Domin­
go, 19 de julio de 1859. 



-99-

l¡uien2., han com:11.grado todos sus desvelos al 
bien y á la prosperidad común. 

Todo €1 mundo sabe yá qu,:: los actos de la Ad­
ministración Baez sumetg1e1·on al pais -en la ca­
lamidad y la mis-eria. Aquellos mandatarios in­
fieles des,puérs, de una guerr,a civil desastrosa y 
cruel que ellos -exitaron y sostuvieron indi2bida­
mente, nos 1-egaron infinidad de compTomisos 
que necesariamente debíam, poneT trabas y em­
Earazos á la marcha de los negocio,3, y al v,::rda­
drro aplomo de la sociedad. 

L,as disidencias intestinas no podían meno.s 
que haber engendrado descontenios, rencor,es Ji 

resentinü2ntos que no era fácil desarraig:a•r, si 
se juzga ,c.il corazón humano tal camo es-; pero 
€1 Libertador de la Patria, ese hombre extraor­
dinario, que, como -dijo él mismo Ba,ez siendo 
Presidente dd Cong-reso, -en el discur-so que p-ro­
nuinció en la Sesion de 6 de julio de 184~, ·-.ern 
de la gloria del pueblo confesar que habí,a sai­
Yado su,s, propLdades, sus vidas, sus Padr,es, hi­
jos y mujer,2s, su nacionalidad y su religión, im­
pecUdo que entre nosotros el hijo derramase la 
sangre del padre. . . . . . . . . . que le calificó ins­
üumento v1~::-cioso -esco,iido por el Ci-elo para de­
po1sitar en sus manos la espada deil. órd-ein, á íin 
d•e d::fender la raz6n -de un, pueblo en la marcha 
l)rogresiva de la civilizacion ........ " Es-e hom--
b1"<, exfraordinario, digo, á su -entrada en esta 
Capital el 13 de Junio del año pasado, compren­
dió el estado de postracion en que había queda­
do la Patria: si, la Pai'ria de] 27 de F-ebrero fun­
dada sobr,e tan nnbl-es, generosos y atrióticm, Sí,.­

c'l'ificim,, su primer ·cuid,ado fué atianzar las in.:'l­
titucion-es que r-eclaman los ·pu•~1b'.os, y ein me110s 
de un nws se operal'on sin efus-ión ele s,s.ngr-e las 
112'formas pedidas, -Heva·po por tod-os lo,s ángu-lo;; 
de la República s-entimientos de union, paz y 
frate1rnidad, y haciendo abnegac1ión de si mismo, 
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re120-ó a un olvido completo sus paclecimien to 3, 
1sus '\1J.traj,2s, los tiros qtie ilwentar pudo ia c:,­
lumnia y la maL,edic121u·ia, y au.n ú :,;us mas en­
carnizados enemigos perdonó las ofensas que k• 
habían hecho a-ratuitamente, les hH dado garan­
tías no permitiirndo que s,2 atropelle ú nadie, 
que ninguno Rea Ye.iaclo: que la,, }lropied1ades 
sean respetadas, qne todos :-;L•an mant2niclos e:1 
sus -cl~i·echos cons,1derúndcilos como hermanos Y 
amigos. Yo no soy, dice éL Gefe de un partido, 
sino Presid,¿nte de la República para darle segt:.­
ndad y garantías á todos lo,,; Dominicanos. 

Cuando un Gouierno en sí ,es fuerte porque 
tiene la convicción de estar de asie,nto en la o­
pinion g,c·neral, nada ·tiene qu,2 temer. Los visio­
nados, Jo¡¡ aviesos que -especulan sobre los dis­
turbios políticos, y que rara vez vaTia,n de con­
dición, pueden abrigar ideas proditorias o pen­
samientos de de:sórd,m; pero el verdadero. :pa­
triota, el ciudadano honrado, el buen padre Uté 
familia comprende que 1c•olo á la sombra de ia 
paz es que puede florecer la verdadera libertad, 
la indepe,rndencita y el bien estai· de la ~ acion. 
E,,te ,2s el sentimi,mto general ,encarrilado por 
una larga s-erie de sucesos, y como no s-2 puedci 
formar un pre,,cnte sin echar un,'.1 ojeada sobre lu 
pasado, sería preciso para des\'Ü'tuar estas ideas 
de conveniencia, n,egarll,e .s,u fu-erza y poderío ú 
la esperi,encia, al consentimiento unánime d,2 to­
dos los pueblos curntos, y á lo qu,2 han dicho sü­
bre el particular íos más brillantes genios de la 
antigüdad y de los ti-ernpo:; mollernoil, 

La administracion Baez, como ya i,ndiqué, no-; 
dej ó multitud ,d,e compromü;os, una mons truo,:t 
deuda interior con una emisio,n enorme de millo­
n~s d:e papeletas, ·ernpl'éstitos figurados, la dib­
p1dac10,n completa\ del Tesoro N acionrut dificul­
tades c?n Naciornis neutras y amigas, de donck 
necesariamente habian de surgir r€damos, no 
so.Jo de inter,es'es materiaJ.es, sino por ultrajes 
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que él y ,SlUS pardailes hici,eron á su,s pabellones, 
d2udas que s-e quiere qu12, graviten $0,br-e la Na­
cion, ,el despojo de algunos buqu,es d,e guerra, en 
fin un cúmulo de maJles c~11cul1ados, porqu2! cuan­
do ellos vieron la impo,sibi!idad del triunfo, ne 
pe,i;:-;aron sino ·rn una completa destruccion, y 
así decían: Nosotros no ganaremos, pero ellos 
no triunfarán. 

Lo mas lamentabh, lo que mas afligía al co­
razón -era que '11a •religion habia quedado como 
u.na gran co1lumna aislada en m€dio d,e la socie­
dad: la -muerte ele! muy R. Arzobispo, la d,e s:u 
coadjuto1r -el R. Obispo de Fl,avió1'.)olis, eJ abando­
no que hizo de la Grey que se le, C'Onfiara al canó­
nigo- Don Gaspar Hernandez, d!ejaron á -esta .I­
glesia acéfala. No podía ocultarse al llustr,e Li­
b,i:ll'tador, y a !llos hombr-es que manejaban la 
cosa pública que €U Clero debe mezda1:1sie ei!l las 
instituciones d,e la sociedad para atraer á ,e:la 
ia delicach:z,3 de sentinüentos, el menosprecio de 
la fortuna, el cl2:sinterés personal, la fé de los 
j urnmen tos, la fidelidad de que hay tanta car,er'.­
cia y IJias d•emas virtudes qu.e ,mg,endran la reH­
gion y la morat 

En tia,] estado de cosas, zozobrando la nav,e de: 
Estado como si hubiera corrido una borrasca e.s-­
pantosa, el diestro piloto que •eri todos sus re­
v,¿,ses la ha salvado y Hevado á pu:erto seguro, 
fué llamado por la Nacion, y con lo1s1 ausilios d-el 
que ri,ie los destinios de los pueb~os, hace ,e,l no­
b!l,e sacrificio d,e empuñar ern timon del Estad'), 
dá el g-eneros,o ejemplo de o,lvido de }lo pasado, 
r1establ,ec,~- la confianza, á -todos procll'ra unir, con 
los lazos .::1ua v-e-s de la amistad y de la fraterni­
nad. Y o quiero gobernar en familia, €s su esp:re­
.sion favorita: cubTe cuanto ha sido p,o,sible la 
deuda interna, procura inquirir y salvar los in­
te'l·cs,::is ,de la Nacion, cuida d,e la 1administracion 
ele Justicia sre desvcqa 1,or pone-r un arregfo €l1 
-el clero, solicitando ds su Santidad un Prelad9 
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Ih1:,.1tre y virtuoso, hijo del país, que pueda a­
t-ender tanto á fos bienes espiritmüe.-; como ú LJ:~ 
de la Patria: dá empuje a nue,,tn;; relacione:-; in­
ttrnacic,nales nombrando plenipotenciario;; en 
las principales Cortes de Europa 11'.1 ,;o:o ¡mea 
hacer mas ,estrechas nue:3h'as relacione,:, de ~,­
mistad, sino par,a ciertas aelaradones de suma 
importa,n.cia SO'licita empréstito:i para poder ml:­
jorar nuesv{·o sistema monetc~rio y da1· impw:::J 
á la Agricultura y al Comercio, promueve la 111-

<lustria, pmcurando atraer por medio de C:)llt'.-c­

siones la €Splotacion di2 minas, el esblecimi·2n­
to :v mejoras de caminos y otnts vias ele con1L1n • 
cacion, el aumento ele las renta~ pública,:, -;- Pn 

fin sin despreciar una tr-egu':l ele cinco años qtlt: 
S€ 1,e propone con Haiti y que pued:: con;:;iderar­
se como la base de un arregio que ponga u11 
término definitivo á b Guerra, prepara la i\:t­
cion, organiza el ejército y las guardia" CÍYÍ2a-. 
w:icita armamentos, munidonc:s pe1·tr'..'~ho:-;, ce­
para las fortificaciones, y emprende nucYo~ t ra­
bajos, para dejar bien puesto en cualquiel' e,·.2n­
tualidad el honor y crédito de la Nacion. 

Su mensaje en que dá un.a cuenta d~tallacla cl,0 

todo3 sus act6s, los qu-e han sido cumplijamen,.i 
aprobados, me dispensa de e,ntrar €n otro:-; po~·­
menores. 

Indalado -e.11 Cuerpo Legislativo compren:lió 
que débía am.iliar al Ejecutivo en la grandio,:a 
regeneracion que había emprendido, y ::-;u pri­
mer cuidado fué la traduccion ele los Códigos ae­
tur.i:mente €,n vigor, ob'ra tan útil y de tan gran­
de tras,c,endencia que ninguno puerL dejar de'. 
conocer las ventaj,as que sobre\'enclrú á la Na­
cion de tener Leyes em su })J·opio idioma adecua­
das á sus nece:.s'idades, á su convirnienci:a, á sus 
costu~bres, y a las intituciones que se ha dadc, . 

. ObJ~tos de mayor y mas apremiante interés 
~rntraJeron al Senado de €Ste importante tr,aba·· 
Jo Y Hamaron su atención á. otros de p1riorid&d, 
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Era de nece.,.idad vita'1 u,na Ley de Hacienda qui~ 
ai-reglase la fiel y legal administracion y rec,au­
clación de los bienes y rnntas ck, la Nad5n. E~ 
Senado satisfizo á ·esta mimordial:1 necesidad. Un 
YaC'.Ío se encontraba en· nuestra Legislacion pot 
b falta de una Ley ,s-obre enjuiciami,211to para 
'los al:fos funcionarios por delitos cometidos en 
el ejercicio o fuera d-el ejercicio de sus funcioms. 
,El buen sentido, la moral y el voto imp,erante dG 
la Constitución, llamaron la atencion del Senado 
sobre e,ste particuiar, sujetos todos á la L,2y, la 
e:evacicn de un destino no exime al ho,mbr,2 de 
las flaquezas y miseri,as humanas. 

Nosotros hemos trazado reglas po:s,itivas pd­
ra 1?os •enjuiciamientos, hemos ro.d,e.ado á los al­
tos funcionarios de todas las gara,ntías convenien­
tes, paTa que jamás pued,rn ser víctimas de la 
intriga y d,e la calumnia. Los Jueces d,2 hscho, 
el Juro, ese monumento erijido por 1a razón y 
la filosofía. inv•entaclo para garantizar los d,2r1~ ·· 
chos mas preciosos del hombre en sociedad, ;~3 

qui-en debe ,a,preciar sus hechos y no.s par,eció lo 
ma::i oportuno ,sacarlos á 1a suerte de -entre los 
degidos del pueblo para nombrar una gran par­
te de los mismo,s altos funcionaTios, dando así 
un 1·eaílce á 1\,s formas democrá-ticas qu,e h2mo, 
adopt,ado, :s.:ug·etándos,2 á la Ley los mismos qu::: 
contribuyan a su formacion. 

Hemo,s creído de necesidad crearl,e Ncursos .:i,1 
Gobierno, reduóendo el cobro de impuestos á 
moneda fuert,e ó su equivalenfo, •en pa:peI, y por 
-eso hemos r,evisado la Ley <le registro, la di:ol 
pa:p,Eil •fiefilla,d.o, Patentes y ardministrado,nes de 
corr,¿•os, para aue el GoMerno pueda •subveni•r :i 
los gastos públicos é indispensab1es de la Na­
cion. 

El :Senado s,p ha ocupado tambien con e)], a­
cuerdo de~ P. E. en me.iorar 1a su,erte ele los I­
lncJh1e,s dcfensor?s de la Patria, sostenedores del 
éirden y ele las libertades lJúhlicas y l:a de todoi 
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los empileados, si no concediéndoles un sudcl:1 
ventajoso, á lo menos acordá1_1c~~les _a1guno;:; au­
mentos qu~ mejoraría su cond1c1on, a conmenzar 
des:de el año venidero, v este ·primer paso ser­
virá de guia nara mejoras sub;:ecuentes si las 
circuns-tancias -ck1l Erario público fueren ma,; 
ventajosas despues que la ~,acion haya satisie­
cho honrosamente sus créditos y compromisos. 

Se Tevisó tambien la Ley de Ayuntamientos, 
dejándoles á estos toda la latitud necesaria para. 
qu.e 1medan cr-ear las m-ejoras. inkrnas que se 
estimen más conv-e,nientes. 

Se han dado adema;; Leyes para el arreglo 
ele la medida de capacidad de los buques llama­
da Last. Sobre -el cambio del papel moneda emi­
tido por Baez. Para crear un Tribunal de P11.me­
rci ll'lstancia en la ciudad de la Vega. Un decre­
to cot110éclienclo un voto de gracias á Don Rafad 
Maria Barnlt. Otro aprobando -el tratado de A­
mist,ad y Comercio con la ciudad Ansiática ele 
Amburgo y Br•emen. Otro para introducir algu­
nas mejoras <E•n el sistema mc,nietario que ha qu-e­
dado en recec;o, y otTa:s varias resolhiciones co,n­
forrnes á las Constitucion y a las Leyes. 

No ,i1erdimos de vi;;;ta la instrnccion 11ública: 
después de haher fijado la atención wbre la edn­
cación primaria, cr-eando y dotando escuelas pú­
bl:icas, acogimos con entusiasmo el proyecto dJ:; 
Ley qu,e, nos Temitió el P. ,E. para restablecer 
la antigua Universidad. Esto produjo en nue,; .. 
t'ros corazones recuerdo,s ele honor y gloria para 
e:~1te suelo, Y nos apresuramos en discutir y san•­
c10nar una Ley que ,echa los fundamentos de 
ilusfracion y ele mora~ en el país. y qu,2• ensa.+ 
·cha ]as -esperanzas de una juventud ansiosa de 
saber, Y que en -el órden natmal ,estú llamada ú 
sucedemos ;y á sostener la,s glorias clr:: la Patria. 

Unl_ objeto de suprema importanci:{ llamó la 
atencwn del cuerpo Legislativo. Los crímenes 
flel -ex-Presidente Ba¿z y sus Minü,tl'Os cometí-
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dos con d€scaro á la faz del mundo y d,e la Na­
cion, ,no deben quedar impunes. Ellos han sidt> 
declaraclo,s r,eos de alta traición para ser juzga­
dos y castigados conformes á las Ley,2s. Algu­
nos agentes: contables de aque~la malhadada Ad­
ministracion, s.e hdn mandado tambien juzgar 
por la r€s1mnsabilidad que pesa sobre €llos por 
10s desfalcos y fraudes cometidos según el infor­
m~ de la Cámara de Cuentas. 

El Senado está pel'Suadido que la justicia -e . .:; 
la bas~ _más sólida ele un estado, y que sin ella 
no hay ó1·clen, no hay libertad, propiedad, .,s1,3gu-­
riclad ni garantías. 

Este €S el bosqudo d€ nuestras tareas, y e11 
mi particuilar, a·pesar de mi salud acihacosa, he 
contribuido cuanto he podido á cicatrizar fa.s 
graves herida1s: que sufrió la madre patria, y los 
hombres de buen crit,erio, yo lo €Spero, nos ha­
rán la justicia que ,ss debida. 

Dichocios y f,21i0es nosotros ,si podemos resta­
blecer par,a siempre la paz y la armo.nía social; 
si po,demos hacer que por el amor al' órd,en, al 
trabajo, á las ciencias, á las art,es y á la indus­
t:ria, que son las verdadera¡;; fu,entes de pros;¡_}e­
rida·d y abundancia en un ,estado, las que PLh?den 
conducir á la República á su verdadera gloria ,y 
es•ple,ndor, alcanzamos tal a,1turá. 

Tal€s :~on nuestros mas sincero•s deseos. 
Pero antes de co,ncluir séame permitido como ór­
gano del Senado, r,c'presentante d,e la Nación, 
consagraT para siempre u,n voto de graHtud a 
todo.s los que contribuyeron a d,errncar al mJ.s 
insigne tirano, voto que hago estensivo al ]lus­
tr,e General Libertador, á los que con .Jas armas 
en La mano sostuvi,s1ro,11 y defendieron los im­
prescriptibl,es dernc,hos y la soberanía d1e:l ;pue­
blo, y á todos los que con sus hrnes y d,esvelos 
han ayudado y cooperado á dar.Le nueva vida á 
la República. 

Ellos han ,sido y s,erán hijos d,istinguidos de 
la Patria. 





GONZALEZ REGALADO Y MUÑOZ 

(1793-1867) 

'Entre aquellos ilustres sacerdotes que sirvie­
ron, desde su alto ministerio, no menos a su Pa­
tria que a su Dios, está en lugar preemimente 
el Padre Regalado, gloria de la Iglesia domini­
cana y dos veces prócer de la República (1). 

1Manuel Francisco Hilario González Regalado 
y Muñoz nació en la histórica ciudad de Santo 

( 1) Ac,e1'.C:l ,del P. Re gafado véas,c: Pbro. Rafael C. 
Cas,tei'lano,s, El Clero en Santo Domingo, en Boletín E­
clesiásUco, S. 1D., 5 j,u,J.io 1911 a 5 a.g. 1912, núms. 9·2-110, 
(Arücuilos r€¡producidos de El Porvenir, de Pue1•to Pla­
!ta) ; y A,µu,ntes para la hisforia ele la Parroquia de P,uer· 
to ,PI.ata, S. D., HJ,3il. V., además, Aclaraieiones, ¡por D. 
Ri1ciai1do ,Liimardo,, y Adkione5, :por D. A'lonso Rodríigu,ez 
Demoriz.i, en El Porvenir, PuePto Plata, núms. 17779 y 
17780, de] 18 y 19 de may,o de 1'9'39; y D. Ve,t-ilio J. Al­
fa·u Diurán, Pal'a la historia, en Renovación-, La Vega, 
mí:ms. 42-43, ~cit. 1913,7_ Como a.dilción aJ aDticulo <le Al­
fau Durá,n, toima1d'o del estmd'io, ,del' Pbro. ,Castellanos ci­
ta1do en ,primer téumino, fi,g•ura €11 ,e,scTito del Plb.ro,. Re­
g•alaclo, Mi Viacrucis, en .el que .narra lias vicis~tud:es que 
paid,eció ,p,or 1su ,a,dlhesión a la Re[)úhlica en He:m¡pos de 
lia Resta,uración. 
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Domingo el 14 de enero de 1793, hijo de Manuel 
González Regalado y de Juana Muñoz. 

En la escuela, desde temprano, hacia 1812 ya 
era profesor del Colegio Seminario del Arzobis­
po Valera, en la época en que estudia:ba allí Jo­
sé María Heredia, el Cantor del Niágara; y lue­
go fué catedrático de latinidad en la Real y Pon­
tificia Universidad de Santo Tomás <le Aquino, 
en la que se graduó de 1Doctor en Derecho Ca­
nónico, en 1818. 

Recién ordenado de Presbítero por el Dr. Va­
lera, en 1819, ocupó interinamente el curato del 
Seybo, y al siguiente año se le confió el de Puer­
to Plata, que desempeñó desde entonces hasta 
su muerte, ocurrida en 1867. 

En 1842 figuraba como "compañero experto" 
entre los miembros de la Logia La Perfecta U­
nión, ,pues no había en esos tiempos las injusti­
ficaibles divergencias que hoy dividen al clero y 
a la masonería (2). 

El Padre Regalado, como casi todos los minis­
tros de la Iglesia dominicana, colaboró eficaz­
mente en el triunfo de la causa separatista; y 
cuando la discordia civil, en los días de la insu­
bordinación de Santana y de la proclamación de 
Duarte ,para la Presidencia de '1a IRepú:blica, es­
tuvo a punto de entorpecer la venturosa mar.cha 

(2) E,n los periódicos cibaeños El Porvenir y El Eco 
del Pueblo, del siglo .pasado, hay ,ml\l:estras de las afí­
ci.onels ¡poéticas <le! P. Regalado. E,n El Dominicano, 
(Santo Domingo, núm. 4, lo. de noVíbre. de 1845), se Je 
aitr1!:myó equ,ivooadaanen1te el soneto La muerte de Cris· 
to, obra •del 1nmoutal poeta oubano Plácido como lo se-
~ ' ' naia Penson en su artículo Sobre lHeratura nacional, 
inser,to ,e,n El Telegrama, núm. 65, S. D., del 22 de oct. 
d,e 1882. 
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de la revolución, sirvió activamente de conci­
liador entre los disidentes y evitó inminentes 
desgracias. 

Del patriotismo del Padre Regalado, uno de 
los más aplaudidos oradores de su tiempo, ha­
blan también sus elocuentes disertaciones. Des­
de el rpúl1>ito celebrwba las victorias de las ar­
mas dominicanas contra los dominadores, y es­
timulaba en su gr&y el fervor nacionalista y la 
concordia. Su discurso del 28 de diciembre de 
18'415, que ahora se reproduce, tiene el acento .pe­
culiar de 'los escritos de la época, particularmen­
te de los que proceden de la Iglesia: la inter­
vención de la Providencia en favor de la causa 
dominicana. Para él, todo se debía a inescruta­
bles designios del Altísimo. La fácil victoria con­
tra la escuadra haitiana, enca'llada en aguas de 
Puerto Plata el 21 de diciembre de 1845, era pa­
ra el preclaro sacerdote "el Aguinaldo que más 
·podíamos desear", regalo del "Dios de los domi­
nicanos". ''¿ Os quedaba alguna duda, naciones 
del Universo, -pregunta:ba,- de que Dios pro­
teje la ca usa de 'los dominicanos ? V enite et vi­
de te opera Domini. Venid, pues, a las playas de 
Maluis, y allí veréis, que no ,hay nación alguna 
que tenga tan de cerca de sí a su Dios, ni que 
la favorezca y aimpare, la ayude y defienda más 
admiraiblemente, como la !República 'Dominica­
na". 

Vacante e1 Arzobispado de Santo Domingo, 
por fallecimiento del [)r. Portes e Infante, el Pa­
dre Regalado se negó a ser Jefe de nuestra Igle­
sia. Tal era su humildad y su amor a los devo­
tos feligreses de Puerto PJata, uno de cuyos 
par,ques ostenta su nombre esclarecido. 

!El Padre Regalado no deslustró su ·proceridad 
de 1844, en los tristes sucesos de 1861. Fué de 
los ,primeros en ponerse al lado de los restaura-
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dores, padeciendo por ello las torturas de 1a cár­
cel y del destierro. Por orden de las autoridades 
españolas de Santo Uomingo, fué llevado a Cu­
ba y encerrado en el Castillo del Morro, ele la 
llabari.a: 

,En 1865 volvió al amor de su grey, a su ama­
da villa de Puerto Plata, y allí murió, él 3 de fe­
brero de 1867, aún al servicio de la modesta pa­
rroquia por la cual desdeñara la más alta jerar­
quía de la Iglesia dominicana. 



ORACION FUNEBRE DEL ILUSTRISIMO SE­
ÑOR DR. D. PEIDRO V ALERA Y XIMENEZ 
DIGN:ISIMO ARZOBISPO METROPOLITANO 
DE SANTO DOMINGO, PRIMADA DE LAS IN.­
DIAS, QUE PRONUNCIO EL PBRO. DR. MA­
NUEL GONZALEZ REGALADO, CURA Y VI­
CARIO DE SAN FELliPE DE PUERTO PLATA, 
EN LAS SOLEMNES EXEQUIAS QUE LE HI­
ZO EN LA IGLESIA DE SU CARIGO, EL DIA 

20 D.E JUNIO DE 1933 (1) 

Placens Deo, fadu.s es-t <füectus. 
AgPadaa1do a Dioi=, se gl'angeó ei!. 
a,mor de los hombres. Sap. t;a,p. 4. 

¿ Es posible, Señores, que haibía yo de .estar 
destinado, a tdbutar este último respeto a la 
memoria de nuestro piadoso e Illmo. Prelado? 

Es ,posible, ,que no había de permitir el Cielo 
que yo fuese ;por tanto.s afi.os testigo de su vi­
da, mas lque ~)ara proporcionarme al parecer 
para un tan triste y lúgu'bre ministerio? ¿ Es 

(1) ,Santo Do.mingo, Im¡prenta Nado-nal, 1846. (Este 
OQ1Úscuio, ,que ma1mbién ,contiene la relaición de ],os fune­
rai1es ·d,8•! Arz. Valera, esferita ¡por el mis.mo, P. Rega,lado, 

. nos lha si-do ge·nerosanne.n)te fadlitado ipo·r los -hermanos 
Lic. Leo1üda,s y Dr. Alcid,es García 1Jl,) 
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posible que habiendome visto obligado, ,por. tan­
tas ve~es a callar, ·por su modestia, sus alaban­
zas en la Cátedra Evangélica en Santo Domin-
0'0 solamente, solamente su muerte me haya de 
da~ autoridad para publical'las? ¿ Y es posible, 
en fin, que el primer respeto público que yo ha­
bía de triibutar a su virtud, había de ser una 
oració,n fúnebre'? 

tDe este modo ¡ oh Dios mío J disponéis nues­
tros destinos desde lo alto de vuestra saibiduría. 
Sí señores, colocándome al lado de nuestro Illmo. 
Prelado, desde su ascenso al pontificado, hasta 
mi .~alida para este curato, y haciendo que des­
empeñara cerca de su persona, los ministerios 
de familiar, caudatario, maestro de ceremonias, 
promotor fiscal, y confidente de sus más gran­
des secretos, quiso Dios que fuese testigo de su 
vida para que en este día publicase delante de 
su esposa viuda y afligida, y contase a sus hi­
jos huérfanos las ,muchas virtudes del Illmo. y 
muy reverendísimo Sr. Dr. D. Pedro Valera y 
Ximenes, Dignísimo Arzobispo Metro,politano 
de esta Diócesis y primado de las Indias. 

Triste e inconsola'ble memoria, que penetra 
tan al vivo la gratitud ele mi corazón, que me 
dispone mas bien a llorar, que a elogiar sus ce­
nizas! Mas ya que mi destino me pone en la 
precisión de renovar mi inexplicwble dolor, ten­
go la confianza que serán sin duda vuestras lá­
grimas más elocuentes que mis voces: vuestras 
lágrimas, digo, que dejareis correr libremente 
por vuestras mejillas, como un ilustre testimo­
nio de vuestra gratitud, y como un justo tribu­
to de vuestra fidelidad ,por la muerte de tan 
digno Prelado. 

Lamentable constitución human;! fallo inevi­
table! , irrevocable sentencia! muerte terrible, 
que as1 destronas los ;cedros del Líbano! fatal 
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parea!, tú nos ha robado de un golpe el gozo, la 
alegría, la 1magnificencia, el decoro, la gloria, la 
subsistencia, y la esperanza de Israel: tú nos 
privaste, digo, en un momento de un gran Sa­
cerdote que llenaba gloriosamente las obligacio­
nes de Pastor de esta Iglesia, y los paternalc8 
cuidados de padre del pueblo Dominicano. 

Dos reflexiones, señores, que formarán la ma­
teria de este discul'So fúnebre, que dedico en 
honor de nuestro ·paisano y prelado VALERA, 
de este PONTIFICE hijo obediente del Altísi­
mo, siervo digno de su misericordia, que habien­
do sabido agradar a Dios, con una vida llena de 
raras, y grandes vü·tudes, se grangeó el apre­
cio, estimación y amor, no sólo ele sus paisanos 
en esta Isla, sino de cuantos lo han conocido, 
ta;mbién en otros pueblos fuera de su ,patria: 
PLACENS DEO, F ACTUS E,ST DII_,,ECTUS. 

Yo no haré mas que referiros lo que me cons­
ta de su vida preciosa, y vereis con cuanta ra­
zon, debeis sentir y llorar esta ilustre víctima, 
que la muerte .con mano fatal, ha ,postrado ante 
su carro fúnebre, arrebatándonos a un misrmo 
tiempo, uno de los mas brillantes ornamentos 
que condecoraban y honra1ban a nuestra desgra­
ciada ·patria, y a un padre que nos consolaba 
y sostenía en nuestras :penas y calamidades. 

Oh vosotros, manes ilustres de mi muy ama­
do Prelado, de mi muy querido protector, de mi 
muy venerado rSeñor Arzobispo! no temáis que 
jamás se borren de mi corazón los grandes fa­
vores que os debo! Las gracias que me hicisteis; 
los honores con que me distinguisteis: la con­
fianza con que me honrasteis: y el amor que 
me inspirasteis con vu€stras virtudes; todo es­
to será eterno en mi memoria, y agradecimien­
to, mientras viva; y aún des,pués de mi muerte, 
QS b1,1scaré en ~sas re~iones de la €ternidad, :pa-
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ra unirme con vos. Recibid, pues, cor:i? un tri: 
buto de mi gratitud, como una. es.¡?res10n de m1 
dolor, y como un deber de_ mi fldehd~~'- que voy 
hacer ahora a vuestras virtudes refinendolas a 
mi auditorio, en esta oración fúnebre. 

Primera reflexión. 

Cuando el apostol S. Pablo describe las cua­
lidades que debe tener un Obispo cristiano, dice 
a Timoteo, que este debe ser irreprensfüle, so­
brio, prudente, casto, caritativo, docto: que no 
sea violento ni ,perseguidor, sino modesto: c1uc 
no sea litigioso ni avaro: y a Tito le dice, que~ 
el Obispo debe ser un hombre sin crimen: (!., 

decir, que no sea soberbio, ni iracundo: que 11.1 

sea escrupJloso, ni ambicioso: sino humano, he­
nigno, justo, santo, puro, y tan instruido, que 
pueda conocer, abrazar, y ensefiar la buena y 
sana doctrina. Estas son, señores, la:s vfo:tude.-; 
que d~be tener un Obispo, según el oráculo di­
vino; y ved tanilbién aquí las virtudes que ador­
nan y dan el más .hermoso, variado, y brillant-~ 
colorido al cuadro que os voy a dibujar, en !a 
historia ele la vida de nuestro muy amado Ar­
zobispo VALERA, a quícn lloramos en este día. 
ante los altares del Dios vivo, que por su mise­
ricordia lo enriqueció con tan singulares gra­
cias. 

Nació nuestro Illmo. Prelado y paisano, el Sr. 
V ALERA, a mediados del Biglo ,}Jasado, e,n la 
muy noble y muy leal Ciuda:d :de Santo Domingo, 
Y aunque la inocencfo de las costumbres no sea 
si_em,pre fruto de la piedad de nuestros mayores, 
11_1 efecto de la educación, con todo eso, es pre­
ciso confesar, que el orden de nuestro nacimien­
to, !?asi dá el primer movimiento al de nuestro 
destino; que con la sangre deriva.u regularmen­
te nuestros ,padres en nosotros las imp,resiones 
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de su misma inclinación; y que en el princ1p10 
de vida, que de ellos recibimos, hallamos unas 
secretas inclinaciones, que hace que nos parez­
camos a ellos. Cuando la raíz es santa (dice el 
Aposto]) lo son también las ramas. 

No busquemos, señores, }Jruebas de esta ver­
dad fuera de la historia del hombre justo, que 
es el objeto de esta oración. Descendiente nues­
tro Illmo. Arzoíbispo de una familia en que la 
probidad, el honor, y la santidad ,circulaban con 
la sangre: de una familia en que el Dios de Is­
rael, había establecido su mansión desde tiem­
po inmemorial, recogió todas las bendiciones de 
ella nuestro Prelado; su sangre era la misma 
que ha,bía circuladJ por las venas, no sólo de los 
muy honrados y virtuosos V ALERAS, sino 
también de los justos y santos Betancoures, cu­
yas virtudes son tan conocidas, y alabadas en 
Santo Domingo. Su padre le enseñó desde su na­
cimiento los caminos del Señor con sus instruc­
ciones, y se los manifestó con su ejemplo, y de­
seando completar la educación de este hijo ,pre­
cioso, lo entregó en el colegio de los padres Je­
suitas ele Santo Domingo, para que al lado de 
aquellos grandes y admirables hombres, se for­
mara como lo verificó al efecto, este digno Pre­
lado, cuya vida resplandece tanto mas a los ojos 
ele la fe, cuando mas sepultada estuvo en la os­
curidad del retiro de la oración, y de las fun­
l'.iones del Sacerdocio. 

Las diversiones de la niñez de nuestro Ilustre 
Prelado, fueron ensayos para las virtudes: mez­
clado entre aquellos veneraibles padres Jesuitas, 
tan ejemplares como sa:bios, cuando todavía era 
incapaz el Sr. VALERA ele conocer a la criatu­
ra, ya levantaba sus manos puras hacia el Cria­
dor, y le ofrecía, y dedicaba las primicias de su 
vida: el aprendió a consagrar su corazón al Se­
fior en una edad, en que aipenas tiene el hombre 
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coraí'iÓn vara formar sus deseos; y l_a virtud qu~ 
siempre es tardío fruto de la gracia, se antici­
pó en él, al uso de la razón. 

Y ¿ qué podía esperarse, señores, de unos 
principios tan felices? la serenidad del Cielo al 
tiempo de amanecer, podrá segun la espresión 
del evangelio, anunciar tinieblas y tem¡pesta­
des? Nó, señores, yo no tendré que valerme en 
este día, de artificios, í)ara persuadiros, a que 
le estimeis; y para liibertar la •gloria de este Da­
vid, de la infancia de una muerte oscura, no 
tendré necesidad, como Mie,hol de ocultarle de 
vuestra vista, ni de poner en su lugar un fan­
tasma. No, señores, yo no tengo necesidad aho­
ra de venir a escuchar sus flaquezas, porque to­
da su vida corres,pondió a la pureza de su pri­
mera edad. De lo contrario me contentaría con 
llorar en secreto, una muerte que me es tan sen­
sible, sin tributar a su memoria unos elogios, 
que no le ,harían honor alguno; yo mismo ofre­
cería sacrificios al Altísimo, para que borrase 
del libro eterno esta memoria, y en medio de 
serme tan amable, daría satisfa0ción a mi agra­
decimiento, sin faltar a mi ministerio. 

i Qué compostura la de nuestro Ilustre Padre 
en una edad, en que para parecer un hombre 
virtuoso y modesto, casi basta cuidar de que el 
vicio no se manifieste! i Qué inocencia, que can­
dor, que afabilidad, y qué moderación! Que j ui­
cio, que prudencia, y que aplicación, no mani­
festó en su juventud! Entregado a las tareas de 
sus ~studios, y al egercicio de la oración, y de 
la piedad, con una guardia continua y vigilante, 
soibre sus sentidos y corazón, se le vió pasar la 
edad terrible de las ,pasiones, sir naufragar en 
los m_ares del amor, ni de la lujuria, ni del jue­
go, m de la embriaguez, cuidando de combatir­
las Y domarlas en sus _principios; y adquiriendo 
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de este modo, aquel poderoso imperio soore 
ellas, ,que después mantuvo, y ronservó hasta 
la muerte. 

O vosotros ancianos de Santo Domingo, 
que le vísteis pasar sus primeros años, y que 
fuisteis testigos de la primera gloria de este 
templo! Vosotros, digo, .contemporáneos suyos, 
a quienes tantas veces, os he oido elogiar las 
virtudes de nuestro Ilustre Prelado en su ju­
ventud, y que en pruelba decíais, que ni aún se 
entretuvo nunca en los juegos 1Pueriles, venid 
aquí a honrar sus ruinas con vuestras lágrimas, 
pues no hay esperanza de que se reedifique; y 
si algún día llega a vuestras manos este discur­
so que yo ha,go en su elogio, decid, os sµplico, 
mis queridos paisanos, ¿ se manchó jamás la 
santidad del Sr. VALERA con alguna cosa pro­
fana? ¿ hubo nunca necesidad de escusar los de­
sórdenes de su corazón, atribuyéndolos a debili­
dades de la ·carne, o a des,gracia de la eda;d? De­
cid, os conjuro en nombre de la verdad, ¿cono­
cisteis jamás un joven, que guardase mejor to­
da su vida, la angelical, difícil, y hermosa vir­
tud de la castidad y pureza virginal, ni que vi­
viera con más decencia, paz, compostura, reti­
ro y honor? 

No señores, os responde1·án todos ellos: el al­
ma del Sr. VALERA fue un lugar de ,paz y tran­
quilidad en un tiempo en que todas las pasiones 
braman alrededor de ella; y como aquellos tres 
jóvenes hebreos, vivió entre las delicias de los 
babilonios, sin tocar a sús viandas, y sin em­
briagarse con su vino. 

Con esta conducta tan irreprensible se mere­
ció, y ,grangeó la estimación y aprecio de sus 
condisdpulos y maestros, y de cuantos le cono­
cían y trata:ban, y la fama de sus virtudes .iun­
to con su aprovechamiento, y progresos en la-
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tinidad retórica, filosofía, teología dogmática, 
místic;, escolar y moral, cuyas ciencias h~bía 
cursado en las grandes escuelas de los Jesmtas, 
le grangeó, el muy pm-ticular amor de los Canó­
nigos de la Catedral, Capitán General y Audien­
cia de !Santo Domingo; y el alto concepto que 
formaba de_ él la Real y Pontificia Universidad 
de Santo Tomás de Aquino y el Illmo. Sr. Arzo­
bispo D. Isidoro Rodríguez, condecorándolo la 
primera con los grados de Bachiller, Licencia­
do, y Doctor en Teología; y ordenándolo el se­
gundo hasta de Presbítero, con el encargo de la 
cura de almas de Boyá y Bayaguana, que sirvió 
con la mayor exactitud, hasta que espontánea­
mente los Canónigos lo colocaron de Cura del 
Sagrario de la Santa Iglesia Catedral, en la que 
sirvió rpor quince años contínuos. 

Bien sa:béis, señores, los males en la cesión de 
la Isla, guerras, y una multitud de calamiclades 
que el Cielo ,descargó en castigo de nuestros pe­
cados en aquella época, e hizo emigrar y expa­
triarse a la mayor parte de nuestros paisanos, 
y el Sr. VALERA fué uno de los que se encon­
tró en_ la dura necesidad de dejar el patrio sue­
lo, que aunqw~ para todos es tan amado, lo es 
muaho más para los Dominicanos; porque ver­
daderamente no hay otro Santo Domingo fue­
ra de esta Isla, y cuantas veces hemos tenido 
que salir de él, hemos llorado amargamente, en 
las Islas vecinas su falta, clavados los ojos 1:;iem­
pre en el lugar donde está situado; y semejan­
tes a los tristes Israelistas, sentados a las ori­
llas de los ríos ele Puerto Rico, Cuba, la Haba­
na Y Costafirme, colgando nuestros instrumen­
tos de ~leg,ría d~ sus sauces funestos para noso­
tros, daibamos hbre curso a nuestras lágrimas 
al acordarnos de la a1bunclancía, de la ,~onfianza, 
de la, fraternidad y unión, de la tranquilidad, 
ale,gna Y candor con que vivíamos en Santo Do-
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mingo; al acordarnos ,del esiplendor,., magnifi­
cencia y gusto de las solemnidades, templos y 
Catedral, que dejábamos en Santo Domingo, y 
que no hemos encontrado, en ninguna otra par­
te por donde hemos rodado en nuestras emigra­
ciones. Perdonad, señores, una digresión que 
nace ele la verdad, y patriotismo de mi corazón 
y que no ha estado en mi ai,bitrio reprimir, al 
c;onsiderar a nuestro Illmo. Prelado, ,Sacerdote 
pobre, cargado de una larga familia, compues­
ta ele una madre anciana, hermanas viudas, y 
sobrinos, abandonando por fuerza su patria, su 
Catedral, su casita, sus amigos, y cuanto tiene 
de dulce y amado el suelo natal, para ir a mendi­
gar, el favor extxaño, 1primero en Maracaibo, y 
de allí a la Habana, con una paciencia y resig­
nación heróica, que le suministra:ban ipor todas 
partes, y en todos los lances sus muchas virtu­
des. 

Dedicado nuestro Ilustre Prelado en la Haba­
na, como en Santo Domingo, a agradar a Dios 
con el ejercicio de estas mismas, bien presto se 
hizo amar del Obispo Espada que lo nombró Vi­
cario de Monjas por su castidad, y de todos los 
vecinos de aiquella Ciudad ,porque no podía es­
tar oculto ¡por mucho tiempo el buen olor que 
despedía de sí nuestro Ilustre Prelado. ¿ Y co­
mo pudiera ser de otra suerte? El Sr. V ALE­
RA era no solo Sacerdote casto y puro, sino tam­
bién 'hijo obediente, y ciudadano humilde, ¡pací­
fico, solbrio, humano, caritaitivo, duke y afable 
en su trato, amaible, desinteresado, sin ambi­
ción, ni pretensión de ninguna; especie, llano, 
modesto, de un candor y sencillez admirable, sin 
fausto, sin ostentación, ingenuo, franco, justo 
en una palabra; y con tales dotes un Sacerdote, 
es preciso .que sea querido de cuantos le conoz­
can. 

Más ,de once años mantuvo esta general esti-
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maic~ón de los habaneros, aumentándola cada 
día más con una vida retirada del bullicio, lujo, 
y grantleza de aquella opulenta ciudad, y ocu­
pado en soc01-rei· y honrar su madre y fa,mili_a, 
y en cumplir con los deberes de su encargo, sin 
descuidar de su estudio y oración, hasta que re­
conquistada su ¡patria por eI heroico valor de 
sus paisanos, sin pretenderlo, ni solicitarlo, y 
aun sin pensarlo, la humildad de nu.estro Ilus­
tre Prelado, fué electo Arzobispo de Santo Do­
mingo, a donde regresó en el año de ·1810 reci­
bido en los ,brazos y corazones de todos sus pai­
sanos, y entre los aiplausos y señales de júbilo 
más tiernos y patrióticos. i Qué contraste, seño­
res, entre la entrada de nuestro Ilustre Prelado 
y su salida de Santo iDomingo ! 

Aquí siento, señores, enardecerse mi discur­
so, porque ·hemos llegado a la época en que por 
las relaciones de parentesco que me ligan con 
nuestro Ilustre Padre, y por su excesiva afabi­
lidad y bondad, me encontré desde entonces, 
siempre a su lado, siem¡pre en su confianza, y 
por consiguiente en actitud de conocer aquel 
. homibre santo, de quien no era chgno este siglo 
perverso, como si la providencia, hubiera que­
rido hacer de mí un testigo ocuiar de sus vir­
tudes para que las publicara, en este día de lu­
to y de llanto. ¡ Aih sres. ! yo me lo represento 
en este momento, como lo ,ví en Santo Domingo, 
con aquel rostro tan :hermoso, siempre afaible y 
sereno, siempre accesiible y amoroso, dejándose 
ver de todos y a todas horas, y 110 conservando 
de s~1 dignidad más privilegio que el de poder 
se1: 1m1~ortm~ado. Me lo represento, ¡pero ¿ po­
dre decirlo sm renovar mi grande dolor? me lo 
represento en medio de las familias de Santo 
Domingo, oculto ~n una amable oscuridad, go­
z~ndo con sus paisanos de las dulzuras de una 
vida ¡privada, familiarizando su dignidad ~on los 
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fieles, sin riretender en vano respeto, con hacer­
se invisible, y con gozar el sólo de una dignidad 
que solamente fué establecida ¡para bien de los 
demás fieles. Me lo represento en su Catedral 
asistiendo constantemente a todas las funciones 
de ella, compeliendo dulcemente con su presen­
cia a todo el clero, a que no faltaran a las so­
lemnidades. Me lo represento ¡ ah dolor! en es­
ta misma Catedral revestido con toda la mag­
nificencia de los ornamentos pontificales, y en­
tre la pompa de su ceremonial, .que junto todo 
a aquel rostro tan cándido y sencillo, formaban 
un contraste, y le daban una ,hermosura que son 
inesp1icab1es; y que sólo podrán figurarse los 
que como yo tuvieron la diclha de verlo en aque­
llos días de felicida!d, y que jamás se borrarán 
de mi memoria. 

Me acuerdo ahora de aquella modestia y sen­
cillez de sus vestidos y de todo su palacio en el 
que no se conoció nunca ese ceremonial moles-
to y fastidioso del orgullo y de la soberbia, y 
en el que en su lu:gar reinaba una decencia y 
aseo humilde, y un no sé como esplicarlo de con­
fianza que se sentía desde que se pisa'ban sus 
umbrales, semejante a la que inspiraJba el acer­
carse al dueño ;que lo habitaba. Y ¿os parece 
que para lle•gar a hablarle era preciso comprar 
con una eterna lentitud la audiencia que no sue-
le durar más que un solo instante? ¿ Hulbo aca-
so entre él y nosotros más /barrera que la del 
respeto y la discreción? ¿ Le ·vimos afectar ja- r 

más aiquellos sagrados ratos de retiro inventa­
dos ¡para hacer más res·petruble la dignidad? N ó, 
señores, el contagio de las dignidades, no for­
mó en él aquellos ojos soberbios, y aquel cora­
zón insaciable de honores, de que haJbla el pro­
feta. Contento nuestro Ilustre Prela;do con me­
recer nuestros r.espetos, •que nosotros le tribu­
tamos con mucho gusto, porque era digno de 
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ellos nunca nos los su¡po pedir, o por mejor de­
cir, {rnnca ,pudo sufrirlos, vivía muy distante del 
engreimiento y delicadeza de los gra:1des, Y no 
sólo era hnmiJde y manso ele corazon nuestro 
Ilustre Prelado, no sólo no exigía estas varnrn 
adcraciones, sino que supo sufrir, con la más 
admirable paciencia las faltas del respeto que le 
debía un Eclesiástico, súbdito suyo, litigioso, a 
quien podía (si hubiera querido) reprimir, Y 
hacer entrar en moderación y d€cencia. 

Y ¿ como podré yo ahora referiros la multi­
tud de sus trabajos a¡postólicos? Como por las 
re,~o!uciones y diferentes gobienws que se ha­
bfan sucedido en la Isla todo se había interrum­
Dido en la Diócesis de que se le encargaba, nues­
tro Ilustre Prelado tenía que fundarlo, crearlo, 
eRtablecerlo y arreglarlo todo. Con un celo in­
fatigable, desde su llegada se entrega a tan pe­
nosa tarea, y S€ le vió en el momento reunir los 
Prebendados, instalar la Catedral, y reponerla 
en todo su antiguo esplendor: crear oficiales y 
oficinas para su curia: eSipedir órdenes, circu­
lares, mandamientos en la Capital y Parroquias 
ele sus Diócesis, restituyendo el orden y la dis­
ciplina por todas partes: fija edictos convoca­
torios a oposición, y ,provee de pastores los cu­
ratos vacantes: en diferentes ocasiones que ce­
lebró órdenes, crea treinta y tres Sacerdotes: 
administra el Sacramento de la confirmación a 
todas :horas: distribuye sus comisiones entre los 
Canónigos de la Catedral con un tino admira­
ble: cuida y vela sob~·e los Curas y demás Ecle­
siásticos: clama, ruega, insta, manda a todos la 
predicación de la palabra divina, la ·esplicación 
del catecismo, la residencia en las Parroquias, 
Y el l)asto Espiritual. Todo se vé re[)arar con 
rapidez bajo su dulce y amable pontificado, y 
nada se _hace en que él no esté presente o influ­
ya; animados de su ejemplo, todos 0 1bedecen, 
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iodos trabajan, todos cooperan a la reparación 
general ele la Diócesis, Canónigos, Curas, Ecle­
siústicos y Seculares, nadie siente fati-ga, ni 
cansancio, solamente porque tienen a la cabeza 
a nuestro paisano V ALERA, ·pl'elado amabilísi­
mo, que no nos gobernaba con despotismo, sino 
que nos ,guiaiba con dulzura como un padre amo­
roso a sus tiernos hijos, y que sin perjuicio del 
Santo !Sacrificio de la Misa, que celebró todos 
los días con la más grande devoción, ni del ofi­
cio divino .que rezó sin falta alguna, ni de su 
oración asidua que comenza:ba a las diez de la 
noehe, ,hasta las doce que era la hora de acos­
tarse, ni de su purificación en el tribunal de la 
penitencia, en el que se veía postrarse, cada o­
cho días !Por lo menos, ·trabajalba incesantemen­
te por nuestro bien, y por nuestra gloria. 

¡ Oh vosotros Eclesiásticos, di,gnos colegas 
míos, que como yo, tuvisteis la fortuna y el ho­
nor, de ser regidos por el suave báculo del Ilus­
tre Sr. VALERA ! ahora es tiempo, que en ho­
nor de sus cenizas, pl~bliqueis los favores, que 
ya en general, ya en particular recibisteis de 
él: ahora es el tiempo de que para acallar las 
inj,usfas vo.ces de la calumnia y maledicencia y 
afianzar la buena memoria de nuestro Illmo. 
Prelado, publiqueis los encargos, las amonesta­
ciones, los consejos tan prudentes, tan caritati­
vos, tan pacíficos y cristianos que recibisteis de 
él, para el ,bien general de la Diócesis. 

Esta es la ccasión en que lo debéis hacer, 
cuando no se 'l)odía atribuir a lisonja, ni adula­
ción, y cuando el dejarlo de hacer, se debe gra­
duar como una infamante ingratitud, yo el úl­
timo de todc.s, ,pero el más favorecido de nues­
tro Ilustre Prelado, además de todo lo que lle­
vo dic\ho, y que es público y notorio, puedo aña­
dir y .decir todavía, que el celo por su Iglesia, y 
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por el bien de las almas q~1e se le estaban_ con­
fiadas, devoraba su corazon como a David; y 
que así me lo manifestó en ,muchas ocasiones, 
y muy particula1'mente cuando me encargaba de 
este .Curato de Puerto Plata. j Ah que ternura 
la de su corazón en éste momento! con los ojos 
bañados en lágrimas al despedirme de él en su 
palacio el día 6 de Agosto de 1820, y con la es­
presión más :penetrante: "no tienen Iglesia 
aquellos pobres vecinos (me dijo) ni pasto es­
piritual; carecen de la pala:br~. divina, y esta 
es una espina que atraviesa mi corazón, y que 
me ha quitado el sueño muchas noches: corres­
ponde, pues, Manuel, a la confianza que lhe pues­
to en tí, y a la gracia de tu ordenación". 

i Ah si me fuera permitido leeros ahora todas 
sus cartas! veríase el gozo ,que recibió su cora­
zón cuando recibió mi aviso oficial a los cinco 
meses despué& de mi llegada aquí, de estar ya 
levantando este templo, y de haiberos dado prin-

- -ci¡j_}kr a la predicación de la palafbra divina, y ce­
lebración dA nuestros augustos misterios y ce­
remonias: varíais su constancia en animarme, 
a no desmayar nunca en el cumplimiento de mis 
deberes: veríais aquel constante cuidado por 
vuestra instrucción, arreglo de costumbres, y 
'bien espiritual y temporal, aconsejándome, ad­
virtiéndome, mandándome que procurase abrir 
escuelas, examinar vuestros hijos, 'Y hacer 
cuanto estuviera de mi parte como si no tuvie­
ra nuestro ,Illmo. Prelado, otn• cosa que cuidar 
de Puerto Plata, veríais como en las criticas cir­
cunstancias en que estuvimos en los años- de 21 
Y 22, me manda prestar y enseñaros a tener 
ob~diencia al gobierno que sucedía, y a las au­
toridades constituidas, conforme al 1prece,pto 
del Evangelio y .San Pablo. Lo c,íríais di'Cién­
dome, que él no salía, ni permitiría que los Cu­
ras de la Diócesis salieran, porque bajo cual-
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quier gobierno debíamos ser siempre el consue­
lo del pueblo con el culto de las Iglesias, y con 
la predica,ción del Evangelio: veríais que en to­
das sus cartas, brillan siempre la paciencia, la 
resig,nación, la paz ele su alma, y la santidad de 
sus virtudes. Ojalá que en este día de luto y 
de dolor, os pudiera mover este ejemplo a voso­
tros mis paisanos, Eclesiásticos y Seculares, y 
que os rewlviéseis ,todos a imLtar a nuestro 
dignísimo Prelado V ALERA, que no sólo llena­
.ba g,loriosamente las dbligaciones de Prelado de 
esta Iglesia, como lo acabais de ver, sino tam­
bién los paternales cuidados de ,padre de este 
pueblo Dominicano. 

Segunda reflexión. 

Ninguna otra religión, sino la de Jesu"Cristo, 
oyó jamás ,hablar de una virtud que siente so­
bremanera los males agenos, que no es ambi­
ciosa, y que atenta a las calamidades de su ,pró­
jimo, se olvida voluntariamente de las propias. 
Este es el carácter de la caridad, o por m~or 
decir, el del caritativo Prelado que hemos per­
dido. 

P '1·suadido de que los pastores son solamente 
depo., • ~arios de los bienes de la Iglesia, como de 
su ; ~on ,qué religión distri:buyó el Sr. VA-
LE·R , muy pocos íbienes de ,que podía dis-
pone: 1:...u.11,que estos no consistían más .que en 
su renta que se le había señalado, percibida 
unas veces ;por la tercera :parte, y cuando más 
·por la mitad del vrulor de lo que tenía asi-gnado 
por la escasez de4 Erario de .Santo Domingo. 
Sin embargo: ¡:que espectáculo se recuerda aquí 
a mi memoria! En una parte la viuda cwbierta 
de luto, y de tristeza, rodeada de sus pobres 'hi­
jos, recibe mensualmente un socor,ro que la a­
livia y consuela en su aflicción: ¡por otra las 
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vfro·enes consagradas al Señor, levantan sus 
nw~os puras al Cielo, ofreciendo votos :Por nues­
tro Ilustre Prelado, que ayuda a conservar su 
inocencia con sus liberalidades; allá los enfer­
mos sienten aliviarse sus dolores, con las limos­
nas del Arzobispo: aquí la 1huérfana desampa­
rada ora por nuestro Ilustre Prelado, _que 1a so­
corre como un segundo padre: 1por alll ... :Pero: 
en que relación tan dilatada voy a empeñarme! 
Bastará deciros que su mayordomo tenía notas 
de los .pobres que debían recibir por orden de 
nuestrn Ilustre Prelado, limosnas por meses u­
nos, otros por semanas, y una cantidad dispo­
nible para las necesidades que se presentaban 
diariamente. De esta manera el Sr. V ALEiRA, 
era vista del ciego, pies del cojo, medicina del 
enfermo, comida del hambriento, vestido del 
desnudo, tutor del huérfano, y consuelo de la 
viuda: de su persona salía siempre una virtud 
benéfica, que aliviaba todas las miserias: de su 
})alacio, como de otrn lugar de inocencia, salía 
un -raudal sagrado que inundaba la tierra, Y 
ningun indigente había que su caridad no le so­
corriera; y todo esto señores, sin vanidad ni os­
tentación, pues sus limosnas no las sabían, sino 
los que las recibían, o alguno de quien fuera 
preciso valerse para darlas. 

Hasta ahora :puede ser se ignore en Santo 
Domingo el gran socorro que hizo a los pobres 
<le aquella ciudad, en ocasión de. su consagra­
ción. La tarde que nos embarcamos ,para Puer­
to-Rico, me entregó nuestro Ilustrísimo Prela­
do, un cofrecito que contenía en oro el dinero 
que destin? para los gastos del viaje. Yo d9,ba 
de aquel dmero confonme a sus órdenes y cuan­
do volvimos a Santo Domingo le ent¡egué la 
cuent3: que había llevado de lo~ gastos (la que 
no q_mso su Ilustrísima ver) y el cofrecito con 
el dmero que ha1bía sobrado. Entonces nuestro 
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Ilustre Prelado sacó el dinero, y me lo dió man­
dándome que lo distr~buyese en los pobres más 
necesitados, y que guardara este secreto. i Que 
caridad! acaso no quedaba en Palacio con que 
hacer los gastos de un mes. Y o cumplí sus ór­
denes, guardé el secreto, hasta hoy, en que por 
su muerte cesa mi obligación de callario. 

Y no os figureis señores que no empleaba en 
alivio de los pobres sino las inútiles reliquias 
de su lujo y ,placeres, y que sus limosnas, no 
eran .más que el sobrante de sus pasiones. El 
Illmo. Sr. VALERA, supo honrar al Señor con 
su prr.;ia subsistencia: la frugalidad de su me­
sa, la 1modestia y llaneza de ws vestidos y de 
su tren tan recomendadas por !01:,1 Cánones de la 
Iglesia, fueron los fondos de donde sacó cauda­
le~ para los pobres, y su economía por hablar 
con el apóstol, fué la riqueza de sus pueblos. 
Quien podrá olvidar la modestia de su Palacio! 
Quien no se acordará de aquel .paseo a pie, tan 
llano que hacía todas las tardes, a visitar el 
Santísimo Sacramento en algunas ele sus Igle­
sias, y para hacer ejercido! 

Y como podré dejar de hacer mención en es­
te momento de otros rasgos de sus celo y de su 
caridad. No es posible dejar de re1'erir los soco­
rros que hacia a su Catedral dando la cera, u 
otras de las cosas necesarias para muchas de 
sus funciones, como también a otras de las Igle­
sias de !Santo Domingo. Son también dignos de 
memoria los socorros que hizo para 1a repara­
ción de Iglesias, en algunas Parroquias en que 
habían sido incendiadas y muy particularmente 
a esta de Puerto-Plata a cuya reedificación con­
tribuyó nuestro Ilustre Prelado, no tan solo con 
una gracia de ocfüenta días de indulgencia a los 
que contribuyeren a esta obra, sino también con 
cien pesos fuertes que me envió de Santo Do-
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mingo. Encargándome su modestia al mismo 
tiempo que no lo publicara en la cuenta que os 
daba yo en la misa de los Domingos de aquella 
época. 

No es :posible callar tampoco aquel gran ·bene­
ficio que ,hizo a su Diócesis, en la educación de 
los jóvenes. Apenas llega de la Haibana nuestro 
Ilustre Prelado cuando reune la juventud de 
Santo Domingo, busca Catedráticos, y convier­
te su mismo Palacio en un Seminario, donde se 
nos enseñó latinidad, retórica, filosofía y mo­
ral. El mismo se presentaba en las salas, con 
aquel aire familiar y afable, a presenciar las 
}ecciones una o dos veces por día, animando a 
los Catedráticos, a redoblar su celo, y a los Es­
colares su aplicación. Se instruía de los que se 
distinguían, y ayudaba con libros a los .pobres, 
a los pobres, que no tenían con que comprarlos: 
señala,ba !J.)remios pecuniarios para los exáme­
nes, que él mismo presidía para distribuir des­
:rrnés sus promesas, conforme al mérito literario 
de cada uno. 

Así señores echó nuestro Ilustrísimo Prela­
do los cimientos al edificio magestuoso de ilus­
tración que algunos años después vió :Santo Do­
mingo completarse en la 'Universidad; y para 
calcular lo grande de este beneficio, O'bsérvese 
que de este seminario, plantado y regado por 
rns manos, salieron más de cien jóvenes sus 
paisanos, que se convirtieron en Sacerdotes, 
Doctores, Catedráticos, Abogados y Médicos, 
que es lo mismo que decir, que con este tan só­
lo .beneficio dió a la Patria 'hijos que la honra­
sen Y sirviesen; a la I,glesia ministros que dis­
pensasen sus misterios a la humanidad dolien­
te, manos que la curasen, y sacó al mismo tiem­
po más de cien familias de la oscuridad o de la 
~is~ria, dándole en sus hijos que se los devol­
v1a, Ilustrados y condecorados, honor y socorro::,. 
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¡Oh divino ,Jesus ! Sacerdote eterno! Príncipe 
de los pastores! ¡ que nos queda que hacer mas 
que pediros para esta afligida Iglesia, un Pon­
tífice como el que acaJba de .perder! Un Pontífi­
ce (digo) casto, paciente, irreprensible, aplicado 
a todo cuanto se ordena a vuestro culto y gloria 
y a nuestro bien y provecho; un Pontífice como 
el que acabamos de perder, que agradandoos a 
vos toda su vida, merezca ser amado de todos 
los que le conozcan; y que como el Ilustrísimo 
V ALEiRA, llene gloriosamente las dbligaciones 
ele Pastor de esta Iglesia, y los paternales cui­
dados de padre del ,pueblo Dominicano. Placens 
Deo, factus est dilectas. 

Y vo,;, piadoso Prelado, si en el seno de Abra­
han, alma caritativa, si en el seno de .Abrahan 
gozas ya el inmortal fruto de tantas obras de 
vida: si estús recogiendo en el Cielo las bendi­
ciones que sembrabas acá en la tierra; mira con 
ojos propicios los gemidos de tu triste Iglesia. 
Sé siempre su esposo, y escoge tu mismo, en los 
tesoros eternos, un Pontífice fiel para nosotros. 

¿.Pero que hago señores, os estoy represen­
tando a nuestro Hustre Prelado, gozando de la 
inmortalidad, sin representarlo antes en el seno 
de la muerte? Quisiera escusarme de esta aflic­
ción .... pero pues es preciso ·hagamos memoria 
de este triste espectáculo. Después que Dios li­
bró la inocencia de nuestro Ilustre Prelado del 
puñal de un asesino asalariado por hombres a­
mantes del desorden, .que intentaron matarle en 
su mismo Palacio; y después que una multitud 
de críticas ocurrencias, hicieron ver al :Sr. V A­
LERA, que su presencia era perjudicial en San­
to Domingo, lleno del más vivo dolor, salió de 
su amada patria, dejando en ella sus cuidados, 
sus gustos y su corazón, y fué a Cuba, y de allí 
a la H:abana, ~n doncl.e fué recibido (dicen las 
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cartas de aquella ciudad) como a un Príncipe de 
la 1glesia, y por la muerte del, Sr. Espada, aca~­
cida después de su llegada, fue colocado en la si­
lla Episcopal vacante. 

Se ,presenta en la Habana el azote terrible 
con que el Cielo está castigando la tierra, el 
Cólera l\'Iorbus, quiero decir, y desplegando so­
bre aquellos afligidos ha1bitantes todo su rabio­
so furor, mueren hasta setecientas personas :por 
día. El 19 de Marzo día aciago y fatal para 
nosotros; el 19 de Marz¡;¡, día de luto y dolor pa­
ra los Dominicanos; el día 19 de Marzo, día es­
cdto en los eternos e irrevocables decretos de 
la providencia: el 19 de Marzo a las tres de la 
mañana, se .presentan los primeros síntomas de 
enfermedad en nuestro ilustre Prelado, que 
tranquilo y resignado vé agravarse por instan­
tes su mal y acercarse su fin con rapidez; no 
obstante su roibusta y sana complexión: la en­
fe1,medad se agrava, y en trece 'horas de cama, 
la muerte que no distingue entre sus víctimas, 
descarga su .cruel golpe sobre nuestro Ilustrísi­
mo Patriarca, y a las cuatro de la tarde del mis­
mo día 19 muere nuestro amado, muere nues­
tro digno, muere nuestro justo .... justo Arzo­
bispo rD. PEDRO V ALERA Y XJ!MENES, a los 
7·6 años 1de su edad y 23 de su glorioso Pontifi­
cado; muere, ·pero no en mi corazón! 

·Que más os diré señores! que de este modo 
desaparece repentinamente la figura de este 
mundo que nada es estwble en él, y que la muer­
te es cierta e inevitable a todos los hombres. 

~agad,. señores, antes que llegue la vuestra, 
el _Justo tri!buto de admiración y aprecio que de­
b~1s a las virtudes de nuestro paisano y Digní­
s1mo Prelado. Pa,guemos el justo tri'buto de 
nuestras lágrimas a tan amahle Pastor; llore­
mos po11que :perdemos en él el ornamento d_e 
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nuestra patria, el más celoso sostén de nuestra 
Iglesia, y el padre de los pobres: lloremos lá­
grimas de dolor y de amargura, por la orfan­
dad en que quedamos; y lloremos en fin, para 
que el Señor purifique su alma de las pequeñas 
manc;has ,que pueda ha,ber contraído en este 
mundo de iniquidad y de corrupción, en el que 
como dice David, aún el justo cae siete veces al 
día. 

Diga,mos todos, en ffn, con un sentimiento de 
gratitud y de dolor. Derramad Dios de las mi­
sericordias, el Cáliz lleno de la sangre de vues­
tro unigénito hijo que os hemos presentado eh 
el sacrificio que en este día ofrecemos -por nues­
tro Ilustrísimo Prelado, derrámalo sobre su al­
ma para que quede purificada, y descanse en 
paz, por una eternidad en vuestra gloria. Re­
quiero eternam dona ei domine, requiescat in 
pace. Amen. 



DISCURSO QUE PRONUNCIO EN LA IGLE­
SIA DE I.,A CIUDAD DE SAN FELIPE DE 
PUERTO PLATA, EL CURA RECTOR Y VI­
CARIO FORANEO DE ELLA, PRESBITERO 
DOCTOR MANUEL GONZALEZ DE RE,GA­
LADO Y MUÑOZ, EN LA SOLEMNE F1UN­
CION DE ACCION DE GRACIAS, EL 28 DE 

DICIEMBRE DE 1845 Y 29 DE LA 
PATRIA (1) 

Durum est tibi contra stim:.dum 
calcitrare. Es iirnposible resistir 
~as dilsvosiciones so·beranas de 
-Dios .... De llos h,~cho-s ci'e los A­
póstoles en el cap. 9o. y 5-o. 

Verdaderamente infeliz deibemos llamar .. ca­
tólicos, y mis queridos hermanos, a aquei que 
no tiene a lo menos un amigo, a quien pueda 
descubrir su corazón, comunicarle sus penas, 
manifestarle sus indigencias, y aun con quien 
conferenciar y ;partir sus pros1)eridades. No es 
tan necesario al hombre el fuego, ni el agua, co­
mo ,hallar un amigo fiel en todos los ruconteci­
mi.entos de la vida. 

Mas donde se encontrará este amigo'! Acaso 

(1) !Sa1nlto Domilllgo, Lm,prenta Naiciona1, 1846. 
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en la Scithia, en la Tracia, entre los Partos, o 
en los Antípodas? ¡ Ah, católicos! Entre noso­
tros es cierto que no se halla sino en idea como 
el orador de Cicerón, po1,que como dice el Pro­
feta Jeremías, todo hermano gira a su fin, y to­
do amigo se 'presenta con dos caras. Omnis fra­
ter supplantat, et omnis amicus fraudulenter 
imedit. 

Sólo Dios, ca'tólicos, sólo Dios es nuestro ver­
dadero y eterno amigo. El únicamente debe ser 
el blanco de nuestros pensamientos, el objeto de 
nustro amor, el refugio de todos nuestros peli­
gros y lucfüas, y el fino amigo, a quien ocurra­
mos en todas nuestras necesidades. Porque a la 
verdad, si es de fé el que hay un Dios en tres 
personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo, es i­
gualmente de fé, que su poder no conoce lími­
tes, que su providencia excede a todo, y que es­
tá pronto siempre su amor a oir y favo,recer a 
los que le invocan. Por lo que, con razón pode­
mos decir nosotros que pretende herir la esfera 
diáfana, solicitando un imposibl,e real, todo el 
que quiera resistir a sus soberanas disposicio­
nes. Rurum est tibi contra stimulum calcitrare . . 

Ved aquí, católicos, el plan de mi pequeño dis­
curso en este día en que la religión nos reúne 
alrededor del altar del Señor, para admirar su 
grandeza, adorar su majestad y su gloria, y 
rendir el homenaje de nuestras alabanzas en ac­
ción de gracias por sus bondades y misericor­
dias; y para que su demostración sea útil, pida­
mos todos juntos y de a•cuerdo la gracia divi­
na, por la eficaz y poderosa intercepción de la 
Santísima Virgen MARIA, a la que saludare­
mos en el portal de Befüleem, con las mismas 
palabras que lo •hizo el Angel enviado del Cielo. 
AVE MARIA .... 

,Así como Dios es anterior a todas las cosas 
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del mundo así también, entre las costumbres de 
los homb1:es ninguna hay más antigua que el 
culto y veneración de Dios. Fué ;D}o~ antes de 
todo tiempo, y antes que nada exist:era en ~l 
principio recorría en s~1 ca_rro ele glo_na pre~ed1-
do de su infinita sab1dur1a, y ommpotencia e­
chando los cimientos del mundo y desenrollando 
el lienzo de la creación, y antes que nada exis­
tiera ya .era Dios y no hubo jamás pueblo tan 
rústico, o bárbaro en época alguna, que viviera 
ajeno de esta religión y reverencia de Dios. An­
tes que los hombres viviesen juntos en comuni­
dades: antes que levantasen ciudades y forma­
sen familias, cuando aún vivían derramados co­
mo fieras, que fueran ya griegos, ya bárbaros, 
todos sacrificaiban, todos ofrecían sus votos Y 
oraciones a Dios; siendo de notar, que hasta a 
sus niños, porque desde sus tiernos años, apren­
diesen y bebiesen con la leche de sus madres el 
culto divino, en lugar que nuestras madres nos 
cantan mil fabulitas para alegrarnos y acallar 
nuei;tros llantos en la cuna, ellos, al contrario, 
]es for.iaban y componían canciones de sus Dio­
ses. De aquí nacieron los tan ponderados 1him­
nos del Orpheo y Hornero, de aquí la Teogonía 
de Hesíodo; de aquí en fin, aquellos antiquísi­
mos versos de los gentiles: Ad D.eos adheunto, 
casté pietatem adhibento. 

Podemos decir, católicos, que no es necesario 
que la fé, ni los documentos filosóficos nos en­
señen, que hay un Dios, pues que la luz natural 
lo manifiesta, y nos guía a su conocimiento. Sí, 
católicos, porque si por una sola línea fué cono­
cido .A¡peles ¿ quién será aquel tan estúpido, co­
mo insensato, que considerando el origen, la 
grandeza, la multitud, el orden, la belleza, la ple­
nitud, Y las operaciones de la naturaleza, no se 
eleve a _conocer y confesar este primer autor, o 
~sta ¡mmera causa, q_ue en todos los • idiorna¡¡ 
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tiene este nombre de cuatro letras, que signi­
fica 1Dios? Al mismo tiempo estos claros espejos 
reflejan y hacen plena fe de la suma potencia, 
infinita sabiduría, y bondad inestima:ble de es­
te Gran Dios, que tiene providencia de todo, que 
lo abraza todo, que lo gobierna todo, que lo lle­
na todo, que tiene en sí todas las cosas, exce­
diéndolas a todas, llevándolas y rigiéndolas. Es­
te supremo ser es el que nosotros los cristianos, 
conducidos además por las soberanas luces de la 
revelación, confesamos verdadera y única dei­
dad. Dios uno en substancia y trino en persona, 
.manifestando nosotros, y confundiendo así el e­
rror del cieg0 judío, que contaba soledad en Dios, 
y el de los gentiles que numera;ban muchos Dio­
ses, cuando tres son los que dan testimonio en 
el Cielo, y estos tres son uno, un solo Dios, una 
sola esencia, que con suma sabiduría, e irresis­
tible poder confunde la arrogancia humana, y 
descUJbre toda su necedad riéndose de aquellos 
que quieren correr parejas con él, porque su di­
·vina providencia a todo excede. 

Bien pudiera yo, Señores, confiiimar ahora es­
ta ortodoxa verdad y doctrina con innumerables 
pasaje1S de la sagra,da escritura y tradición, que 
vosotros muy bien conocéis y sabéis, si no te­
miera molestar vuestra atención, abusando de 
ella con largas historias de Reyes y pueblos, de 
enemigos y ejércitos que el Espíritu Santo nos 
refiere en los libros sagrados. Sólo sí os suplico 
recordéis de paso, como triunfara nuestro Dios 
de la infernal rebelión de los ángeles rebeldes, 
y de su soberbio caudillo Lucifer. De que suerte 
castigó el engaño, la desobediencia de nuestro 
primer Padre Adan: el modo con que avasalló 
el orgullo de Antioco, al 1blasfemo Senar:herib, 
a !los sacríle,gos Nalbu.codonosor y Baltasar, y al 
arrogante y pérfido ;F'araón con su ejército y ca­
rros. 



Que os acordéis que su divina Providencia 
1Ievó a debido efecto los sueüos de su casto sier­
vo José; y que no obstante la oposición de Jo­
nás lhizo se cumpliese su rnluntad; que se frus­
trasen los depravados intentos de Saúl contra 
David, para que se efectuasen las disposiciones 
del Cielo: que deshizo la soberbia del Gigante 
con la débil presencia de un niño Pastor, y do­
mó la altanería de Holofernes con la tímida ma­
no de una mujer; y finalmente recordad, que 
cuando :Saulo se armaba con más esfuerzo con­
tra el corto número de cristianos, solicitando 
facultades y poderosos auxilios para destruirlos 
y exterminarlos, intentando así degollar la Igle­
sia en su cuna, entonces le rinde de improviso, 
y muda una repentina luz de la divina Provi­
dencia, que le asegura, que es imposible resistir 
las disposiciones soberanas de l)ios. 

Durum est tibi contra stimulum calcitrare. 

Pero ¿~ara qué son, católicos, tantas digre­
siones, ni para qué fatigarnos la imaginación 
buscando pruebas de lejos, cuando el admirable 
objeto de nuestra congregación en este día, es 
un irrefragable testimonio de la verdad que os 
anuncio? Porque ¿ quién imagináis, católicos, 
que en la noche del 2:1 de los corrientes, entre 
las nueve y las diez, estrelló, con mano poderosa, 
contra los arrecifes de nuestra costa de ,barlo­
vento, a un cuarto de legua de esta ciudad, tres 
de los mejores, y más bien armados y equipados 
buques de nuestros altivos enemigos? ¿ Quién 
soplara aquel impetuoso viento, que los condujo 
como por la mano a Ma-luis, lugar destinado pa­
ra su encallamiento y ruina? ¿ Quién pensáis que 
ha puesto rendi~o en nuestro poder, implorando 
nuestra clemencia a un General Allmirante de 
la flotilla enemÍ!ga¡ con 150 prlsioneros entre 
los cuales se cuentan 34 entre coroneles, ~ornan-
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dantes, capitanes, tenientes, alferez, comisarios 
y oficiales de sanidad? ¿ Quién hizo que perecie­
ran ahogados, entre las embravecidas ondas del 
mar, cinco o siete de nuestros enemigos, entre 
ellos un coronel, comandante de uno pe los tres 
buques? ¿ Quién ha puesto en nuestro poder 19 
piezas de artillería, muchos fusiles, lanzas, pól­
vora, 1balas, ,potes de metralla, y mil cosas más 
de nuestros enemigos? ¿ Quién le ha hecho su­
frir con este terrible go1pe a nuestro enemigo 
una pérdida que bien puede calcularse en mucho 
más de 90.000 ps. ftes? ¿ Quién en fin ha des­
trozado esta fuerza expedicionaria de nuestro 
enemigo que venía sediento de beber nuestra 
sangre, a s·aciar sus deseos de venganza con nos­
otros, y esto justamente en el mismo lugar, en 
aquel Puerto Plata, que más ansiaban ellos, que 
más han estado amenazando, y en donde decían, 
que no perdonarían en su bárbaro furor ni aún 
a nuestros inocentes niños? Es.to es, católicos, 
bien lo ,haibéis visto el admirable y grandísimo 
prodigio que nos enseñaTa el Sol del 22 de Ui­
ciembre, cuando asomándose en su Oriente, de­
rramó sus rayos de luz sobre las playas de Ma­
luis. Y, ¿quién, os vuelvo a preguntar, quien ve­
lwba aquella noc'he memorable por nosotros? 
¿ Quién nos custodiaba? ¿ Quién obrara tan es­
tupendo portento? 

Ah, católicos i es un ciego, es un obstinado el 
que no diga a voces que sólo el infinito poder de 
nuestro Dios nos ha libertado en esta ocasión; 
de aquel mismo Omn1potente Dios, que en otro 
tiempo había conducido, contra todos los dictá­
menes, cálculos, y esperanzas humanas, al in­
mortal Argonauta Cristóbal Colón, por des,cono­
cidos mares, bajo el rumbo fijo de la Santísima 
Virgen MARIA DE MmR!CEDES hasta descu­
brir esta preciosa Antilla, superior por mucfüas 
Y conocidas causas a todas 1as comarcanas, y 
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plantar en ella el sacrosanto estandarte de la 
Cruz de Jesu~Cristo. Sí, católicos, este mismo. 
Dios fué el solo, el que nos libró en aquella noche, 
con un golpe de su irresistible poder, de la in­
vasión marítima de nuestros enemigos, orde­
nando a los vientos y al mar, que prontos obe­
decen a su voz, que condujeran al Almirante y 
flotilla haitiana al lugar en que su Providencia 
quería ostentar claramente el divino poder, la 
bondad, y la protección que su Magesta.d ha 
desplegado a favor del Pueblo Dominicano. Fa­
vor es éste, católicos, grandísimo ya sea que lo 
consideréis en cuanto a su valor material, o ya 
y mucho más grande si se avalúa por los efec­
tos morales y ,políticos que ha de producir ne­
cesariamente. 

¿ Qué filósofo, ca:tólicos, el más congeniado, Y 
aclherido al funesto sistema de incredulidad del 
presente siglo, al ver en nuestras playas las ba­
rras de tres buques enemigos encallados en los 
arrecifes y peñas, los hierros y prisiones que 
venían destinados para nuestros pies y manos; 
los cañones, carronadas, y gruesas balas con 
que intentaban destruir nuestras ciudades, y 
dar la muerte a los que las habitamos; y abati­
das, en fin, las banderas haitianas, que hasta 
un momento antes soñaran nuestros enemigos, 
que las verían flotar en nuestras torres y casti­
llos, no confesará a vista este espectáculo, ha­
ber sido esta una {jbra toda del Cielo, del Dios, 
quiero :decir, ,que lo criara? Yo no sé a que otra 
causa podrá atribuirlo el extravío y ceguera de 
un incrédulo. De mi parte lo que puedo asegu­
raros es, que desde el lunes 22 están mirando 
mis ojos estos despojos del enemigo, rodando 
P?r el suelo) y cada vez más oigo que ellos por 
s1 solos estan clamando con sus mudas lenguas 
Y p~blicando el infinito poder del solo grande 
altis1mo, Y omnipotente •Dios; ellos, por sí so-



-rn!J-

los, están dúndole a todo el orbe un público tes­
iimonio ele que es imposible resistir, ni oponerse 
al brazo todo poderoso de la divina Pl'Ovidencia. 
Durum est tibi contra stimulum calcitrare. 

¿Os quedwba alguna eluda ¡ naciones del uni­
verso! de que Dios proteje la causa de los Do­
minicanos'! Venite et videte opera Domini. Ve­
nid, pues, a las playas de Ma-luis, y allí veréis, 
que no hay nación ninguna que tenga tan cerca 
de sí a su ,Dios, ni que ht favorezca y ampare, la 
ayude y defienda más admirablemente, como la 
República Dominicana. Non est alia natio tan 
grandis, que habeat Deos appropinquantes sibi 
sicut Deus noster adhest nobis. Venid y ved, 
que allí 1hallaréis constante en nuestro favor al 
Dios Omnipotente, que en Fe:brero de 1844, nos 
inspiró el pensamiento de separarnos de la do­
minación haitiana; el Dios que venció en Azua 
y en el Maniel, en las Matas y las Caobas, en el 
Tortuguero y el Cachiment, en Santiago y en 
Beler, y en cien otros encuentros, que tuvieran 
con el enemigo nuestros valiJ;)ntes compatriotas, 
1humillando el Señor en todas partes la injusti­
cia y el orgullo haitiano: venite et videte, ved, 
que este mismo Dios, es tam!bién el que aca,ba 
de destruir la flota enemiga que tan altiva nos 
amenazaba, poniendo en nuestro :poder .h~sta su 
gran Almirante. Oidlo, pues particularmente, 
vosotros ciegos y obstinados haitianos, Dios ha 
decidido y decretado libertarnos de vuestro yu­
go de hierro; y saber que es imposible resistir a 
las soberanas disposiciones ele Dios. D.urum et 
tibi contra stimulum calcitrare. 

Dejad, católicos, a nuestros enemigos seguir 
sus propios consejos: que fabriquen torres de 
viento, y castülos en el aire; que tracen, urdan 
Y tramen sus telas a su idea, que en esto con­
siste la libertad de su albedrío, el que iDios no 
fuerza; pero creed, que por los mismos medios 
Y artes que usan contra su voluntad, se ha de 
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cumplir la voluntad di\·ina. El consejo podrá ser 
del hombre, pero la ejecución no es siempre su­
ya. Nosotros, tengamos una fe viva, creamos, 
que hay un solo Dios verdadero, esperemos con 
toda confianza en él, y amémoslo ele todo nues­
tro corazón: respetemos su nombre santo, ve­
neremos su nombre altísimo, adoremos su nom­
bre terrible; y confesemos que no hay otro se­
mejante a él en sabiduría, en poder, y en mise­
ricordia. Publiquemo,; a \·oces que él es nue::;­
tro autor, nuestro conservador y nuestro padre 
amoroso: humillemosnos en su presencia, y dé­
mosle a todas horas gracias por los innumera­
bles beneficios y prodigios con que nos favore­
ce:. entonemos cánticos de ~ratitucl y reconoci­
miento; anunciemos entre las gente:;, su gran­
deza y su gloria, y contemos a todo:,; los pueblos 
sus maravillas, porque, en verdad, es grande 
nuestro Dios y Seüor, y tenilile sobre todos los 
Dioses; él solo es digno clel honor, ele la alaban­
za y de la gloria. 

Como verclade~;s cristianos nosotros,¡_ acoja­
monos bajo el omnipotente auxilio de nuestro 
Dios, que, con sobrada razón, podemos llamar el 
Dios de los Dominicanos; y con tan poderoso 
patrocinio no desmayemos en la empresa co­
menzada y que tan adelantada se encuentra, 
unámonos, católicos, unámonos, mis caros com­
patriotas, unámonos, estrechísima y cordial­
men, y formemos una masa compacta, con un 
solo espíritu, un solo sentimiento, un solo obje­
to: unámonos, dejando a un lado cualquiera pa­
sión indigna de •hallar cabida en los ,pechos do­
minicanos, pues que esta sólida unión, esta fran­
ca Y verdadera unión, nos a traerá más y más 
~as ,bei:idiciones y los auxilios divinos, nos hará 
rnvenc]bles, y será siempre el terror y el exter­
minjo de nuestros enemigos: animémonos, pre­
paremonos, estemos alertas y vigilantes y sal­
gamos con confianza a la lid más justa y santa 
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que vieran los siglos, y al encuentro de un ene­
migo. q,ue ya vemos con la mayor claridad ,que 
está proscripto por Dios: tengamos fé, os repi­
to, y no temamos, el Señor nos entregará cuan­
tos ejercitos vengan contra nosotros. 

Venid, mis ·hermanos, venid y adoremos al 
Dio;; de nuestros Padres, al Dios de los Domini­
canos, el que ya tan próximo a nacer ipara re­
dimirnos del pecado de Aclan, nos trajo y nos 
regaló en la noche del 2,1 el Aguinaldo que más 
podíamos desear, y que más nos podía convenir 
en la;; circunstancias e!l que nos encontra:bamos. 
Postremonos a sus ,piés, adorémosle en aquel 
Portal, y clamémo;;le con fervorosas oraciones. 

Oh divino niño Jesús redennacido ! en ese 
Portal, y entre esa !humildad con que ha!béis 
l]_ue1·ido nacer para confundir la soberbia y or­
gullo del mundo, nosotros te reconocemos, te 
confesamos, y te adoramos, como que solo sois 
nuestro 1Dios y Señor: Te-Deum laudamus; te 
Dominuni confuermur: recibie¡ la acción de gra­
cfa;; que os tributan nuestros corazones, por 
vuec1tras infinitas bondades, y en especial por ei 
admirable portento que habéis obrado en nues­
tro fa vo1· en la noche del 21 : nosotros convida­
mos, además, a todas las criaturas del Cielo y 
de la tierra, y hasta del infierno mismo, a que 
nos ayuden a alabaros, ensalzaros y daros glo­
ria. Nos atendáis, Señor, a nuestras iniquida­
des y desméritos, sino a vuestra gran bondad 
y misericordia para que nos concedáis siempre 
la victoria contra nuestros enemigos, ya sean 
del Oriente, Poniente, Septentrión, o Medio-día: 
haced que todos conozcan que hay un sólo Dios 
poderoso, que defiende su propia causa: conce­
dednos la paz, tranquilidad y seguridad de nues­
tro país, ¡para que podamos gozar los ricos do­
nes que en él nos diera vuestra bondad pater­
nal: cladnos vuestra gracia y haced que todo re­
sulte al fin a mavor gloria vuestra, y eterna fe-
iicidad nuestra. Amen. • 



DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PRESBI­
TEiRO DR. D. MANUEL GONZALEZ REGALA­
DO Y MUÑOZ, DESPUES DEL EVANGELIO 
D.E LA MISA, EN EL PULPITO DE LA IGLE­
SIA PARROQUIAL; EN LA MAÑANA DEL 27 

IDE FEBRERO DE 1856 (1) 

Hi in carrihus, e,t hi in equis; 
(; mas andem in ,ncMÜne Domini Dei 

nostri invoca'bíitur. 

Uno,s 'han oonfiado en el númc1·0 
de sus trOipas; otr,os en la fuerz¡¡, 
de s,u caba]lería; 1pero nosotrols ,.,u 
el nombre ele nues1tro Dios y Se­
ñor que invocamos.- Psa1terío de 
Daivi<l en el Sa1m.o 19. 

·Desde la más remota antigüedad, Sres. si re­
gistramos la 'historia sagrada y la profana, en 
contraremos a Israel, Atenas, Roma, los Persas, 
así ,como todos los demás pu~blos y Naciones, 
celebrando con júbilo y entusiasmo, fiestas reli­
giosas Y cívicas, que por fundarse en las dos 
principalles creencias del corazón humano; oibran 
en él como una chispa eléctrica, exitando el en-

(1) Ga.cela de Gobierno, No. 111, S. D., 15 de Marzo 
1856, 
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tusiasmo general. Porque efectivamente, en 
las unas ofrecen los ciudadanos un digno holo­
causto en el altar de la patria, solemnizando el 
aní versa río de algún acontecimiento histórico, 
que por su alta importancia se trasmite de pa­
dres a hijos, y resiste de este rr¡,odo al por,.~er de 
la mano destructora del tiempo; inmortalizan­
dose a pesar de los trastornos y vicisitudes po­
líticas; y en las otras, rinden los fieles un fe1·­
voroso culto a la religión que heredaran de sus 
padres, dándole gracias al Supremo Criador del 
Universo, por los beneficios recibidos de su ma­
no bienhechora, e implorando su auxilio, que los 
libre de las frecuentes y espantosas calamida­
des de la vida. 

Unas y otras son, Sres., solemnes y po'}rnlares 
estas fiestas; unas y otras atraen hacia un mis­
mo punto de reunión a los ciudadanos de todas 
las clases; y la perfecta armonía que ordinaria­
mente reina entre ellos en tales días, dá mate­
ria a profundas reflexiones y -revela al ojo filo­
sófico, lo dichosa que sería la Sociedad, si ,pu­
diera perpetuarse esta unión tan dulce y conso­
ladora; y justifica también a estas fiestas ele 
todo cuantos esfuerzos han hecho; por didicu­
lizarlas y abolirlas, los ,profanadores ele la ver­
dadera filosofía; solamente por aquel ciego fu­
ror con que trabajan por relajarlo todo, desqui­
ciarlo todo, y romper los lazos de consuelo y de 
unión, y ,los sagrados Q)rincipios de religión, que 
l)oniendo freno a las ·pasiones, tan felices hicie­
ron a los pueblos. 

De esta rápida ojeada de la historia Univer­
sal, volvamos Sres. nuestra vista a este día y 
al motivo que nos reune ihoy, y ,hallaremos que 
en él, despreciando nosotros los vanos empeños 
de semejantes frenéticos innovadores, y sobre­
poniéndonos a todos los manejos que por des­
unirnos puedan hacer nuestros 1públicos y ocul-
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tos enemigos, celebrando una de esas fiestas, a­
poyadas en el venerando, uso de todos los pue­
blos y edades, y consagrada por nuestra santa 
Religión; celebramos de este modo aquel día, 
que debe ser ,por ar!tonomasia ~l, ~ía de los D?­
minicanos; aquel d1a 111emora\)lhs11110 y el mas 
digno de ser solemnizado con el mayor entusias­
'mo, júbilo y ailegría; digámoslo de una vez, ce­
lebramos el día 27 de Febrero. ¿ Y cuúnclo, Sres,, 
y en qué circunstancias amanece hoy el duo­
décimo año de aquel gran día? Cuando por ha­
ber pretendido la temeridad, el orgullo insolen­
te y la tenaz osadía de nuestros implacables e­
nemigos, destruir la grande obra, cuyos cimien­
tos se p~antaron en aquel día, confiando sólo en 
el número de sus trnpas y en la fuerza ele su ca­
ballería, atravesaron nuestras fronteras y vi­
nieron a proporcionarnos ellos mismos una nue­
va ocasión de consolidarla más, y ele hacerla 
más brillante, y por consiguiente de poder cele­
brarla hoy con rtás alegría y entusiasmo aJ en-

• contrarla ceñida con los nuevos laureles adqui­
ridos en esa última campaña, en la que invocan­
do nosotros el nombre .Santo, el nombre del Om­
nipotente, de nuestro Dios y Sefior, quedaron al 
momento vencidos del modo más completo y 
admirable: de manera, Sres., que al ver el nú­
mero tan grande de sus muertos, heridos y pri­
sioneros, las piezas de artillería, banderas y 
tantos otros trofeos de estas victorias, es preci­
so esclamar con el Real Profeta: "Hi in con'i-

. bus et hi in equis, nos a u ten in nomine Domini 
Dei nostri invocaibitur". Ellos fueron rendidos y 
cayeron ,por tierra, "Ipsi obligati sinit, et ceci­
derunt" Y nosotros nos pusimos de pie y he­
mos_ quedado elevados "Nos autem surreximus, 
et c1erte sumus". 

Justo es, que los Dominicanos celebren con de­
mostraciones de júbilo el aniversario de un día 
tan grande; día ,que verdaderamente el Sefior hi-



zo amanecer en el año 1844 ,para ostentar sus 
misericordias en favor nuestro, y ,que de año en 
aiío, publiquen con tales demostraciones, que en 
semejante día, nos sacó Dios, como a Israel de 
Egipto, de la más humillante situación; ,que en 
semejante día dijo: "Y se rompieron las igno­
miniosas cacle nas de la esclavitud haitiana" .. Y 
para conocer todo el beneficio que en tail día nos 
hiciera la mano poderosa de Dios, será preciso 
recordar toda la degradación, toda la obsceni­
dad, todos los males que pesaban sobre el pue­
blo dominicano. Y o haiblo, Sres. con Dominica­
nos que los sufrieron y experimentaron; y en 
cuyo corazón no se cicatrizará nunca la llaga que 
renueva siempre 1a memoria indeleble de ellos; 
y por otra parte, no debemos amargar las dulzu­
ras y el placer con que celebramos el aniversa­
rio de aquel día, en que con un grito de Separa­
ción, despareció, Sres., la tiranía, y los tiranos 
nos dejaron libres e independientes; grito con 
que el Señor no ha cesado de perseguir hasta 
ahora a nuestros enemigos; c~o eco resonando 
siempre en sus oidos, en todas partes, los aterra 
y humüla, y los rinde vencidos e impotentes. 

N ó: en este día no debemos enUJmerar sino los 
innumerables favores y misericordia.s con que el 
Señor no ha dejado de distinguirnos desde aquel 
día dichoso. Libertad, independencia, nacionali­
dad, victorias, laureles, glorias, reconocimientos 
de amistad de parte ele las ,principales Naciones 
del Globo; en fin, todos ilos bienes de propiedad, 
seguridad y demás de la vida privada, son los 
frutos de bendición que desde el 27 de Febrero 
de 44 ha derramado la mano de nuestro Padre 
Celestial sobn~ nosotros; distinguiendo muy par­
ticularmente el año duodécimo con dos grandes 
Y muy favorables acontecimientos; hablo Sres., 
del reconocimiento de Jia magnánima y generosa 
España, acompañado con la cesión de su dere­
~ho al territorio, y las victorias de. .Santomé, · 
Cambronal, Sabana Larga y Talanquera. 
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Y ¿ qué Dominicanos habrá, ~eüores, que h~~1-
chado el pecho de gozo y alegna, no se regoc1.1e 
y alegre en tan fausto día? ¿ Qué DominicaAo 
habrá que no tenga un noble orgullo, un patno­
tico placer, en repeti11 hoy: "soy Dominicano, 
pertenezco a una familia de Yalientes, de heroi­
cos, que inspirados por Dios, auxiliados por 
Dios, protegidos por Dios, han sabido y han po­
dido crear, mantener y consolidar una Repúbli­
ca, que en solos doce afi.os de existencia, está in­
dicando el puesto elevado a que la conduce la 
mano de Dios? ¿ Qué Dominicanos habrá que no 
nrocure estrechar íntimamente los lazos de la u­
i1ión más cordial y patriótica; único recurso y 
auxilio, con que protejiéndonos Dios, hemos con­
tado para separarnos y vencer a nuestros ene­
migos; mantenemos libres, gobernarnos y te­
ner ))a tria, agricultura, comercio y demá:.? 
¿ Qué Dominicano habrá que a vista ele tantos 
beneficios como nos hace la Divina Providencia, 
no abra la voz para convidar a los pueblos todos 
diciéndoles: "V,mid y ved las obras del Señor, 
que habiendo resuelto libertarnos y prote.iernos, 
hizo nuestro suelo el teatro de sas grandes pro­
digios: venid y ved como nuestros enemigos, 
confiando en el número ele sus tropas, en la fuer­
za ele su cwballería, cayeron humillados por tie­
rra y nosotros en el nombre del Señor que invo­
camos, nos levantamos". "Hi incurribus, hi ine­
quis, nos nutem in domine Dei nostri invocaJbi­
tur". i Sí, Dominicanos! ¡ reconozcámoslo así, :pu­
bliquémoslo así, que todo lha sido la obra de 
Dios! Que como ]o dijo la Santísima Virgen en 
su dulce cántico: "ha derribado a los poderosos 
de su trono y ha eX'altado a los humillados que 
lo invocan y confían en él: "humillémonos pues 
cada vez más bajo su brazo omnipotente; uná­
moi:ios siempre y démosle fervorosas y alegres 
a~c1ones ele gracias; cantémosle con la Iglesia: 
i a tí! i oh Dios nuestro!: te alabamos. a tí solo 
te confesamos por nuestro ,Señor Salvador Y 



bit>11ltt•t•l101·: ¡ 'l't>-Deum lauda mus! Venérele toda la 
tierra y <·áute11le los t•ielos: 8auto, l:,anto, Santo, Se­
flor dr los [~jrt·<·itos, pcm¡11e lle11os estíÍ11 los t·ielos ~­

la tierra y nw~· particularmente nuestra joven Re· 
pública, de la majestad, poder y bondad vuestra. No 
nos abandonéis nunca, estad siempre con nosotro'l cu· 
briéndonos y derramando sobre no!->otros tus benf!icio­
nes celestiales: concédc11os los bienes de la tranquili· 
dad, vida, salud, abnndant'ia de los productos de la 
feraz tierra que nos distes: que reine entre nosotros 
la unión; y que haciéndonos probar acá en la tierra 
las dulzuras de vuestra gloria, no'l ilev•fü, a continuar 
g-uiúndola por tod¡:i. una eternidad en vuestro divino 

" seno. Amén. (. 

-------------e:::: 
st.Nr.R4/~._ • 

o,.,.'\ . ¡.. ~~--~'{,~,;t. \ 
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DI.S<JURSO QUE PROÑ-'U.NCro EL PRESBITERO 
DOCTOR DOX ":IJA:NUEL • DE · REGALADO Y 
11:UÑDZ, CURA Y VICARIO· DE, LA CIUDAD DE· 
PUERTO PLATA, EX LA SOLEMNIDAD DEL 
PRJ/YIJER ANIVERSlARIO DE LA GONSTIT{Tf'1O~ 
DOMINICANA, Q\TE SE CELEBRO EN LA 
TGLElSIA DE f·W PARROQnA EL DB. 80 DE NO~ 
VI.E~IBRl<J DE 184ií (1) 

Cantate Dommo canticum 
novum, quia. mirabilia fecit ... 
<Del Psalmo XCVII, v. 1 l. 

Si es natural, Cat6\icos, clamar a Dios cuando 
nos encontramos atribulados, y rodeados de calami­
r1ades, aflicciones o miserias, no es meno<; confol'ine a 
la razón y a la fé, bendee:ir las misericorrlias rlel A: 
tísimo, y agradecer los beneficios que se reciben <lP 

m El Eco del Pueblo, No. 155, Santiago, 12 de abril 
de 1885. 

(Este discurso, así como el siguiente, no figuran en el 
lugar correr,pondiente por haber sido hallados después de 
impresos los anteriores) . 
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sll mano poderosa. Como Dios cx:iste en todas parte~ 
y se halla presente e11 todos los lugares, no alguno en 
que los hombres no le ha?an presentado sns neeesid:1-
des, suplicándole las socorra y reru,edie. Clamaba Job 
en el estercolero t~ubierto de llagas; clamaban Misac, 
Sidrad y A,bdenago en el horno de Babilonia; J osué 
en la batalla; los Israelitas en el desierto; los Maca,­
beos en el campo; E.zequias en el lecho; David en el 
trono; José en la -cárcel: Tobías en la cautividad; 
Pedro en la gruta. . . Así éstos y otros muchos que 
nos refieren las Divina~ Escrituras, clamaban al Se-· 
ñor por un manifiesto impulso de la naturaleza y un 
~eereto movimiento de la gracia. De la misma suerte, 
Católicos, Moisés, aquel gran caudillo de Israel, ape­
nas viera con sus mismos ojos el estupendo prodigio 
de abrirse el mar Bermejo, y darle pa:so a él con todo 
el pueblo a pié enjuto, por medio de sus aguas, y en 
seguida quedar sumergido en ellas Faraón con todo 
su ejército, carros, caballos y riquezas, cuando agra­
decido a las misericordias del omnipotente, entonó 
aquel sublime cántico de acción de gracias Cantern1ts 
Domino, glon'.Oso enim !rn;a-gni¡foatus est. Cantemos 
las alabanzas de Dios porque gloriosamente ha mani­
festado su brazo omnipotente con la ruina de todosi 
nuestros enemigos. 

Esta es, idénticamente, Católicos, la conducta 
que observamos en este día, verdaderamente solem­
ne, en el qur para celebrar el primer aniversario de 
de la publicación de nuestra Constitución polítiea, 
nos reunimps relig-iosamente en el templo del Sefior 
y rodeamos respetuosamente el altar de nuestro Dios 
sacramentado, para cantarle de corazón las debidas 
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alabanzfls. en flrción de gracias por los beneficios in· 
numei·ables que nos ha prodigado su bondad venladr· 
ramentr paternal. Ca11/ale domi11n ,'a11h,•11111 1101·11111 

quia. 1nirffbilia fccit. Sí. mis caros hPl'llHillO>';, l'Olll])O· 

necl nnos l'ánti,·os rntrn1mentP nuevos, pnra t•rlehr1n 

con ellos al Dios clr nnestro,;; padrPs. r ¡rnhliear c·cm 
Yoees g-rat.ai:; la multitud de maravillas~- prodigios, <¡ne 
ha hecho en nuestro f;n-nr sn brazo irrrsistihlc. 

Oprimida ef-\taba m1estra. amada Patria bajo el in­
soportablr peso l1P la ignominia. de afrrnta ~- de opro­
bio; enconada yat•Ía, rasi sin alirntos bajo las ¡•adr­

nas del despotismo, cleil desprecio, lrnmillaci.ín, r ti-
• ranías de una tlonünuei.ín arbitraria. dr nn g-ohierno 
inmoral, al que incautos sus mismos hijos la hahían 

reunido en 1822. Casi no le r111rdaba esperanzas dr 
eneontrar remedio a Jo;; males, padeeimirnto,;, injus­

ticias. ahnsos y calmnidac1es. r·o11 que el<' día en tlía 
ai;rravaban más w deplorable estado aquellos inhuma­

nos que suhienclo c1rl oecidcnte, senwjantcs a un in­
fernal huracán. y trayendo aun sns manos impuras 
y teñidas con la sanp:re de que una horrible c·11rniee· 
ría liabfa inundado aquella parte ele la Isla, se ano­
jaron como aves ele rapiña, y se regaron en nuestro 
virgina'.l suelo; imponiendo durísimas leyes, degra­
dándolo, profanándolo, usnrpánclolo, c1estruy6m1olo 
todo, y arrasándolo todo en Yeintidós larguísimos y 
oscurísimos años, la redujeron al fin, a la. suerte las· 

timosa de un descamad.o esqueleto. En tan fatal esta­
do suspiraba, gemía, agonizaba la Patria, y ·tendía 
moribunda fius brazos a la compasión del orbe entero, 
Y nada, nada parecía que podría favorecerla, liber­
fai~ia, ni animarla a µna nueva vida. Mas, ah! católicos 
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oid con asom,bro: cuando según los cálculos humanos 
pareeían que estaban remachadas :;us cadenas para 

siempre: cuaJldo parecía que no Je quedaba a nues­
tra idolatrada Patria otro recurso ·que resignada, ex­
halai· su último aliento entre las garras de sus crue­
les opresOJ't's, t'nto11<·cs, sí, pntonccs el Dios ele las mi­
sericordias, el Dios tlel po¡kr, el que sólo es grande, 
volvió sus ojos a nosotros, se eompadeció de nosotros, 
dijo, y se rompieron los hienos de nuestra esclavitud; 

y con los m,fü; patentes y admirables prodigios nos 
in:;piró, nos animó. 110¡; lenrntó en masa y humilló de­
lante de nosotros el orµ-nllo ~- la soberbia, la crueldad 

y la barbarie de nuestros tiranoi-;_ "E\n vano ejércitos 
formidables JWll'<•han altivos contra nosotros, vomi­
tall(lo amenazas de robo, saqueo, incendio, muerte y 

dcstnwei(m. hasta a los 111a•mandos; una batalla se su­
cede a otra, y en todas y por todas partes mueren a 
centenares los sacrílegos; y huyen cobardes, desparn­

ridos, y espantados, los miseri1 bles e impíos, espiando 
así 8\l c•rímencs en el mismo snelo en que los eometie­
ran; porque ni un sólo instante ha dejado de ac01rí· 
pañarnos, euhrirnos, llefenclernos y pelear por nos­

otros el bnizo omnipotente y la ilimitada bondad de 
nuestro Dios. qnie11 ~<>lo rl ¡indo inspirurnos el pensa­
mirnto tle separarnos ~· Sf\l'ndir el ignominioso ?nio 

haitiano. 'Testigils :son. rn.is ·r-aros hermanos. • d:e. los 
trabajos; re,qwto ? 8nbonlinación a las autoridades; 
dulzura v ¡¡ l'a bil irhHl eon todos: sincera adhesión a 
los pri1wipios adoptad@s; firmeza en mantener las 
jnsta ·t·,rnsa qne herno,; ahrazado. Sí, Católicos. justa 

eausa acabo de deeir, y estad verdaderamente per-
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suadidos de la justicia de ella, y contad que por eso 
es que la protege Dios tan visiblemente. 

Respetad, Católicos, venerad y amad esa Cons­
titución; leedla y estudiadla para que podáis com­
pre11der todos Ynelitros derechos sacrosantos conteni­
dos y sancionados en ella, preparaos y estad siempre 
dispuestos a defenderla porque defenderéis en ella, 
vuestros feraces campos y pingües propiedades, la 
inviolabilidad de vuestras consortes; la hermosura y 
pureza de vuestras hijas: la vida de vuestros hijos y 
vuestras vidas mismas; la salud de la Patria, la equi­
dad de vuestras leyes. la santidad de vuestra religión 
y sus sagrados templos. Sí, mis caro·s compatriotas, 
sin detención alguna registrad vuestras almas, corn­
ponedlas bien, adiestraos en su manejo y salid intré­
pidos con el corazón en Dios, los ojos fijos en: la cruz 
de vuestra bandera, y las manos armadas con vues­
traSi formidables lanzas y terribles machetes a escar­
mentar y humillar a un enemigo injusto y altivo, que 
viene a despojaros de todo lo más precioso ~,1 amado 
que tenéis. Advertid que no os exajero en 1o que di­
go. Abrid la historia sanguinaria de nuestros enemi­
gos, leed los hechos de los que nos combaten y no en­
contraréis sino· degüellos e incendios, • pillaje, devas­
tación; templos profanados, la iglesia despojada, ]os 
Mcerdotes atados con sogas o asesinados bárbara­
mente; las tiernas madres abayoneteadas con sus que­
ridos hijos en los brazos; las tímidas doncellas ... 
¡Ah ... ! Corramos un velo a las innumerables atro­
cidades; a los inauditos crímenes que en nuestro' pro­
pio Rnelo han comrtido ~os enemigos; con quienes es­
tamos en guerra; y tengamos entendido que ;va hu-
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¡biéramos vuelto a ser víc-timas de otros tantos, si el 
Todopoderoso llO nos hubiera ayudado, y ron sn di­
vino auxilio no hnbi{,ramos opuesto nuestra arm~ida 
~- decidida resistencia. Unid, pues, vuestros es:fuerzos 
y marchad, corred, volad, irwocando el nombre santo 
del Dios de Beler y Santiago: del Tortuguero y de 
.\zua: del l\fa11jel y Cachim.án: de Hondo Valle y 
11atayaya, a impedir](, a nuestros enemigos en el 
campo de batalla la ejecución <le sus crueles intentos. 
Animaos y no temáis aunque ellm; sean muchos; ya 

pcleásteis con ellos y los vencísteis y muy bien puede 
asegurarse, que los venceréis siempre, porque el bra­
zo ele] Dios Ornnipote11tr los destruirá cubriéndoos a 

vosotros con su escuelo impenetrable. 
Sí, ¡ Dios 0111\llÍPOtente y padre de toda consola­

ción!, nos.otros publicamos a la faz del mm1<lo entero, 
que de vos sólo nos viene todo auxilio, protección; re­
m.edio ~- consuelo en nuestras tribulaciones, calamicla -
rles y miserias; por lo tanto, bendito sea vuestro sa~1-
to nombre r alabaclo ;;;eais de todas las criaturas a las 
q-ue com·idamos para que nos ayuden a dar toda.-;: las 
gr¡¡cias que, 01, ,debemos por ync-stra§'. miseri\'ordia,; y 
hondacle:s infinitas. . ,T untamcnte, -seiior, eseuehad 
nuestras hnmilc1es súplieas áon las qne postrados an­
te rl altar drl Corcláo q1w quita lo,; prrados del 111,1111-
do. desde lo más hondo de nnrstro corazón, ps roga­
UlQS y pedimos pot· los merecimientos ele ,T esucristo 
qne no permit,'íis qnr voh·amos nunca a Yernos snje~ 
tos a la o;;;c•m·a( y deg-radante dominación haitiana ele 
la qnr brn prodig·iosamente nos baMis librado: ni qu~ 
·melva lll ser esta parte. presa· c1el l'nror, rabia, yen­
ga'nza y tiranía de nuestros enemigos. Cons1•mad, se-



ñor, de una Yez y pa1·a siempre la obra qu,~ ~1atéi;; co­
menzado y protegido tan maravillosamente Danl vi­
rla, salud. luz, acierto, firmeza y energía al Hupremo 
,Tefe del Estado para que pueda xeg11 la joven Jk· 
pública que se ha¡ encomendado a sn valor y patri?­
tismo; derramad 1a sabiduría y , uestr2s n•lc>stes ius­
piraciones sobre nue 01 '.':;. Cámaras y Secretarios de 
Estado para que le ayuden, provean y decreten sa­
biamente en su gobierno. Infundid valor. intrepidez, 
denuedo y heroísmo a nuestros hermanos que compo­
ne.u la fuerza de mar L"" tierra, y haced de modo, que 
en cuantos encuentros tengan con los enemigos, sal­
gan siempre sanos; salvos y triunfantes: multiplicad 
1~uestros reeursos de todo géne1·0 y nada nos falte de 
cuanto sea necesario. para sostener y condne:ir feliz­
mente la lucha que traemos entre manos. Bendecid. 
Dh,;; nuestro, vuestro pueblo, y alejad de :nosotros 
Ja discordia; la desunión y todas las pasiones que 
puedan comprometernos; lo mismo que las enferme­
dades; las pestes, los huracanes y demás males y pe· 
1igros de esta vida y en nuestra muerte rofoca<lnos 
señor a vuestra diestra en la felicidad de vuestra glo­
ria, la cual os deseo, md-,;. queridos hermanos. 



DISOVR.SO PROX,USC!ADO POR EL PBRO. DR. 
1L\Nl'EL GONZALEZ REG.ALADO -:VITÑOZ, 
{'.URA RECTOR Y VIC AR,TO FORANEO DE· LA 
IGLESIA. P .. \RROQFIAL DE SAN :B'ELIPE DE 
PfTERTO PLA'f.A. EL lo. D-E MARZO DE 1854, 
EN LA SOLEü1SE FlT.\K'ION CELEBRA DA E-N 
ESA CHTDAD CON ::\IOT!VO DE LA PFBLLCA 
C' ION Y JURAMENTO DE LA CONS'fITtT-CION 

DOl\llNICANA {]) 

En el fausto )' mrmorablc dfa rn qne E'l pueblo 
Dominicano publica r ha de jurar su Con-;titución 
Política Ílltirnamrnte rrvisada. quiere, Señores, el 
Gohirrno Snperior de la X'adón. qnr se oiga en nues­
tros sag-rados templos la voz de vnrstrds Pastores, re­
sonando en discursos análogos al interesante objeto 
ele esta solemnidad. Me parere. Señores. qne esto eqni· 
vale o (Jne es lo mismo qnr deciros, --en disc1irsos que 
iluminen o ilustren al pueblo; en di<;cm·sos qne exci-

(1) El Orden, núm. 13, santo Domingo, 8 abl'il 1854. 



ten su entnsinsmo patrióti<:o; que lo mueYan a pres­
tar con sinceridad el debido juramento ele obcclien~ 
cia y cumplimiento al Código fundamental, que con­
tiene sus imprescriptibles dcrPrhos; a guardarlo, y 
hacer cada 1mo, según su rango. y según el puesto 
que ocupa en la sociedad, desde rl J efr del Estado 
hasta el último ciudadano, un alerta rentinela, que, 
la vigile, y haga guardar y cumplir: en fin, discur­
sos que enseñen a mirar con escrúpulos. a Yenerar con 
respeto y a defender con intrepidez ese libr0 de oro 
que sanciona y proclama de un modo irrevocable la 
independencia, la nacionalidad, la religi{,n, la liher · 
tad, la propiedad. el honor. el decoro y el esplenuor 
de los dominican?s; los que, por tan justo mofrrn, an­
tes debieran perder la vida que permitir el menor 
a.tentado contra ese precioso código fundamental, que 
desde su primera aparición en 1844. saliendo ele Ran 
Cristóbal, condujo a la naeientr Rrpúhliea Domini­
cana. y la colocó en el rango de la-, naciones civiliza.­
das del nueyo y del Yiejo mundo, y que rrYisacla- aho­
ra en la Capital. la atraerá m1ryas miradas de apre­
cio y estimación de todo,- lo~ demás pnrhlo-;, consr,li­
dará cada día má~ el hermoso edifirio ruyos cimien­
tos se echaran -~l 27 de febrero. y prom.•yerá Pl liien,0 s­
tar r el progreso interior. En esta <leliC'adísima posi­
ción rolocaclos r ahora ron la obli¡rn~ión de llenar e<;as 
supremas disposiciones de nnestro yenerado ¡robier­
:no, y deseando al mismo tiempo hacer útil mi minis­
terio en tan solernue oeasión si os diré. Rres .. que la 

ley es la soberana reguladora de las ae,•i011es del horn~ 
breque Yive _en ~O<•ieclarl: la lry es la írni1•a sencla por 

donde le es lícito andar: ella es el freno que rlehe su-
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jctar ~ns apetitos; la nira t·on que se le ha de medir; 
~· la fiel balanza cn donde se han de pesar su valor 
y sus m{•ritos. Por esta razón, Sres., no es verdad no ... 
no es ci<'rto q ne vada uno pueda hacer, decir, y ni 
aún pensar lo que se le antoje a su Yolnntad, lo que 
quiera sn eaprieho. :Et,o pudiera ser cierto en el hom­
bre sah·aje; pero de ningún modo lo es con respecto 
al hombre que vive en socieclad con los demás seres 
de su especie; porque éste, al constituirse en familia 
en unión y relaciones con los otros, se despejó de esa 
libertad animal o bruta. para ref'ihil' c11 -ramhio .v asc­
¡:rurarsc una rcdproriclad de libertad racional, ele se· 
guridad de su persona, de su familia, y de sus bi?nes, 
y de otros muchos auxilios, apoyos, y ¡rnrantías, regu­
lado todo por la Ier, a, la que la Religión nfirma, pre­
sentándola como regla también ele eoneieneia. 

Ha~,, Sres., una ley diYina. eterna. inmutahle, 
santa, qne ¡:rrabó Dios en nuestro<; eora?ones, y '111C . 

en dos tablas de piedra ? con la más majestuosa pom­
pa, la dictó él mismo desde la enmbre de} Sinaí: ley 
la más sabia, la más justa: ley uniYersal a la qne es­
tán ohligados todos los hombres como· eriatmas que 
salieran de sus manos ornnipotrntes, y que le rleben 
su ser. su vida :v sus movimientos. Después de ésta, 
ha:v también rn todos los pueblo;; leyes fundamenta­
les, que constituren el Estado. determjnan la forma 
<le Gohierno, fijan los poc1ere;;. r les señahm sns atd­
hnciones y ase¡rnran los rlrrechos del ciudadano: és­
tas lr~·es se llnman. ronstitntiYas. o si se quier,e, polí­
ticm;; y además de éc;tns ha: otra:c; <l1H' arreglan todo 
lo concerniente a las familias y los individuos, a los 
biene,;, y contrato¡:;, y ésta,- son las que se hru: llarnn 
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do civiles. Las primeras deben principalmente tener 
un carácter de estabilidad; porque siendo la hase del 
edificio social, no pueden ser tocaclRs sin rirsg-o ele 
que todo él se bambolee r sr arruine. y Lis se~rnndas 
deben ser la regla de los partienlares conwnios y 
también la de los ?IIag-i~trados en sus juici•)S ; r en 
una y otras consiste que el Estado prospere, que la 
.justieia dirija bien la suerte de las familias, y q tv~ 
desaparezran la arhitrarierlad ~- la tiranía. 

~ras, inútil i,;el'Ía, Sres., fornun· le~·cs, compila1·­
las y e;.;cribirlas. en un c:ódigo púhlit·n y rc-t·onoeido., 
si fuesen despreciadas. si 11rnliesp rludirlas el franrle, 
violarlas el poder, y :w0m,Ylarla;; 01 magistrado: es 

pues, por lo tanto muy irr ;rnrta111 e. r¡ne sean no sola­
mente reglas de conveni,'n~ÍJ, a las c¡ur es ·útil some­
terse, sino qne sean además rrYerenciadas tDlllO reg-las 
de conciencia, qne ohlig-an ante Dios, de qnie1.•. ,!ima­
na todo pode1·, lo mismo qne ante los homllrPs. Des· 
pojadas las leyes dr est.t' r·arúcter sagrado, pierden la 
mayor parte de su imprrio. Esta es una verdad (!lle 
la han reeonorirlo todos los pueblos: ~- he aquí que 
tambi0n la reconoee y altarnrnt.e la publica el Con­
gn:so y el Oohierno Dominieano eminrntemente reli.· 
gioso, encargando a los nünistros ele Dios y de la Re· 
ligión de la Naeiún, que os presentrmos la Constitu­
eión revisada, y os intimemos el deber de observarla 
y cumplirla en nmdio rlel trmplo sa11to, delante de las 
sagradas aras de dios, snpremo legislador ele] C'ielo y 
de la tierra; a la manera que nadie ingnora qu~ an­
tiguamente para hacer Lieurgo y Nnma más inviola­
bles sus leyrs, las presentaron como saneionadas por 
aquel porler divino, al que todo le e,;tá sometido, así 
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t'l magistrado como el pueblo. Y a la verdad, Sres., 
sa1l!'iú11 divina que es la quo dú a lai; leyes una fuer­
za i1m11 ll~a; que restablt•ce el orden en todo; que sos­
tiene y eou;;ul'la al fiel observador de las leyes con 

la esperallza dt• una l'Pc•omprnsa futura y que ame­
naza, y (·Hst iga al <¡ne eoll audacia las infringe, con 

rl temor U{' un eastigo venidero; recompensas, o cas­
tigos q lll' han de ser Pterno;;. 

Xo me JWl't'l'l', Src•s., que se 1wcesita decir más a 
1111 purhl<, religioso, que sinupre se ha distinguido por 

la obt•clie1ll'ia >. sumisic'm a lws leyes patrias, s1 no es 
¡ \' edla ahí! la 1·011st ituei,ín que el Gobierno nos ha 

t>nviado, revisada por nuestro Congreso Nacional. Sí, 
l'(•<lla ohí. esa c·m1stit11ció11 c¡ue os ha de regir, Domi .. 

niC'a11os ! ln t·onstitución que habéis de venerar, ob­
SHYar, y rjrc-ntar; --;.· qne hab0is de hacer cumplir y 
guardar, ;wgún la posición soeial que ocupéis en vues­

tro país; la rnnstitnción, el códi¡:rn fundamental _que 
sirn ele basr a la República, y sobre c,J cual reposan 

v11~tra I11dep0n<lt'llcia ~· ~aeionalirlacl por lo que de­
b,;is rstucliarla, meditarla. para entenderla, pr.acticar 

In, nlpg·al'la. t'll1;eüarl11 ~- defenderla. Tmnbién vol­
vi{-ndonos a vosotros los t>Xfranjeros que venís a fijar 

vuestra residencia en nuestro suelo, deseosos de fra-
• frr11izar l'OB lo;; dominicanos, vedla ahí, os diremos, 

l.i C'onstitución. u la que un derecho universalmente 
rreonocido o.e; .<;omete ~· os obliga a obs-erva.rla, como 
q11p rs la lry fnndamental clrl país que habitáis y en 
la que están consi~nados tarnhi0n los derechos que en 
í•l porlr,;is trnrr; ~- a nnos r n otros, a¡ naturales, y a 
extranjr:ros, os dirrmos, vrdla ahí, la constitución, 
que podrá hacer nuestra dicha si todos de concierto 



cooperamos de buena fe a n•rnm·er los obstúeulos y 1l 

poner en práctica los medios que ella dieta en sus di­
wrsos artículos. 

Y vos, ¡ Dios eterno! ¡ sabiduría ine1·eada ! j Po­
der Omnipotente! ¡ Bondad y misericordia infinita! 
Sancionadlo; ese código, que de hoy nos proponemos 
como regla política nuestra. Derramad. ¡.,eñor, sobre 
él vuestras bendiciones celestiales, para que de él flu­
yan para el pueblo Dominicano la Paz. y la seguridad 
exterior, la Independencia, nacionalidad, orden, li­
bertad, justicia, progreso, instrucción, y todos los de­
más biene-s y gracias con que vos sólo ¡ Dio-, inmortal! 
sabéis y podéis colmar a los pueblos que favorec6is y 
prote~éis. Haced ¡ Dios nuestro y Padre nuestro! nue 
ese código sea siempre el lazo que nos una y estreche 
íntima y cordialmente en un pensamiento y opinión 
puramente donünieana, y en un sólo objeto a que 
tiendan nuestros Yotos reunidos al bien común, por 
el que depuestas y sacrifieadas todas las pasionrs que 
_que se le oponen, trabajemos con todos nuestros es­
fuerzos, siempre auxiliados por vos, protegidos por 
vos y bendecidos por vos, que vivís y reinais por los 
siglos de los siglos amén. 



FELJX MARIA DEL MONTE 
(1819-1899) 

Félix l\fal'hi del Monte, el Decano de las letras 
pa.trias. eomo le llamaban en las postrimerías de su 
Yidal, Hfü•iú rn 8anto Domingo el 20 ele noviembre de 
181!1, hi,10 del i]n¡.¡tre magi¡;¡frado José Joaquín Del 

Jfontr }" :iVfalc1onado ">' dr Dolores Fernández dr Cas­
tro r 'l'roncoso. 

De;.;dr trrnprano rrwló sus e:xtraorcli11arias apti­
tudes literarias: fn[. 110eta y rxeelente prosista, ora. 
dm·, dramait11rg-o, ador, .a bog-ado. legislador, Secreta-
1·io flp Es1aclo, profrsor, prriodista. No fnr, en fin, 
ajeno a ningnna de las ,wtiYiclades de la vida domini. 
Pana pro¡1ias dr sn rang-o ;-,' ele 1m privilegiada inteli­
grncirn (1). 

U) Del Monte no recogió en libro sus composicio­
nes Poéticas, excepto Las vírgenes de Galindo, (S. D., 
1885), pero toda su obra literaria, prosa y verso, sal'VO 
P.!gunos escritos de menor importancia, se conservan 
manuscritos en poder de su devota hija Mercedes. Hay 
poesías de Del Monte en la obra Poetas e¡5pañoles Y ame-
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Perteneció a la heroica legión de los trinitarios 
fnndaclores lle la Patria: fné entraiía ble amigo de 

l'icanos, del siglo XIX, publicada en París en_ 185~, vo­
lumen II, que también contiene una fotografia de, poe­
ta· en nuestra primera antología, La lira de Quisqueya, 
po~· José Castellanos, (S. D., 1874) : y en mi libro Poe­
sía Popular Dominicl:.na, <e'. T., 1938), en el cual reco­
jo sus Cantos dominicanos y sus Versos C'ampunos. 
Sus interesantes Reflexiones históricas han sido par­
cialmente publicadas en la revista Analectas, S. D .. vol. 
I, núm. 12, sept. 1933. Uno de los escritos de Del Monte 
que revelan mejor su cultura es su impugnación a la 
Despedida de Lamartine, por Alejandro Dumas, publi­
cada en el Boletín Oficial, núm. 65, S. D., 22 dé mayo 
1869. Era gran conversador. Muchas de su.:. frases que 
él se complacía en repetir, se recuerdan todavía, tal co­
mo ésta3: "En la ruina de los principios no hay arca 
de salvación posi!ble, ni familia privilegiada que sobre­
viva al naufragio". "Este país tiene una desgracia es­
pecial, una providencia especial, y siempre sucede lo 
imprevisto". Sus amenos relatos fueron la principal 
fuente de las celebradas Cosas Añe.jas, de Penson. Acer­
ca. de Del Monte véase: Fed. Henriquez y Carvajal, Ne­
crnlog:ía, en Letras y Ciencias, núm. 167, S. D., 1899; 
Luis E. Alemar, Félix Maria Del Monte, en La Opinión, 
núm. 144, S. D., 7 nov. 1925; Dr. Max Henriquez Ure­
ña, Memoria de Relaciones Exteriores correspondiente 
a 1932, S. D., 1933, p. 55; Flérida de Nolasco, La músi­
ca en Santo Domingo y otros ensayos, C. T., 1939, pp. 
147-158; Sócrates Nolasco, Qué de tus glorias fué? En 
La Nación, C. T., 11 marzo 1941; Manuel de Js. Galván, 
Félix M. el Monte, en Revista ilustrada, S. D. 15 mayo 
1899; Pedro Hen.ríquez Ureña; Cuadernos de poesía do­
minicana, Museo Nacional; Nestor Contín Aybar, artícu­
lo en Bahoruco, S. D., 10 de enero de 1931; Abigaíl Me­
jía Historia de la literatura dominicana; Pedro R. Con­
tín Aybar, Antología poética dominicana, Santiago, 
1943; Pedro Henríquez Ureña, capítulo Santo Domingo, 
en la Historia Universal de la literatura, de s. Prompo­
lini. Buenos Aires, 1941, vol. XII; y (Vicente Llorens 
C'astillo), Antología de la literatura dominicana. Colec­
ción Trujillo. VoL 17, Santiago, 1944. 



Duarte, de ~ánchez, de Antonio Duvergé '(2). Esttl,. 
\'o e11 l.a Puerta del (,:.onde en la memorable noche del 
:!.í de frbrero de 1844, y escribió al dfa siguiente, 
mientras en calidad de 'l"eniente montaba la primera 
g'nardia en la }'ortaleza de Santo Domingo, nuestro­
primer Himno de guerra contra Haití, de cuya¡ músi­
<·a fué :rntor el Coronel Juan B. Alfonseca (3). 

Pu(. Del (11/onte, junto con José María Serra, Ma. 
nuel .María Valencia y Pedro A. Bobea, fundador del 
primer periódico de n uestr3; era republicana: El Do­
m in i'.carno, en 1845; y en 1854 fundó, con Nicolás U re­
ir a de }Iendoza, El Porven,fr. Colaboró, además en dL 
wrsos periódicos, en los que usaba frecuentemente su 
send611imo literario 1JJ-el1:o. Para el teatro escribió ex-
1\ lentes piezas, lam,entablemente inéditas: la tr,age­
dia Antonio Dnvergé o la.~ ví.ctún,aJs de[ 11 de abril,; 

la zarzuela Ozema o la virgen ·indígena,· el dr.ama El 
m,endigo de 1J'a catedml de Dyon; y las obrillas Vals 
de Strmuss; El úlfúno A'bC·1werra.je, drama en verso, 
leído por el autor en la .Sociedad la J11.ventud en 1872; 

< 2) Puede verse al respecto mis artículos Duarte Y 
Félix María Del Monte, en La Nación, C. T., 7 abril 1940; 
Y Sánchez, Del Monte y Moreno del Christo, en Clío, C. 
T., núm. 47-48, mayo-ag. 1'941. 

(3) V~ase la interesante monografía del Prof. José 
de Js. Ravelo, Historia de los himnos dominicanos. S. 
D., 1934. El himno de Del Monte fué cantado en San­
tia,go de los' Cab-alleros el 27 de febrero de 1886, con 
música de Julio Acosta, por J. J. Peris y corea.do por 
los hermanos Azuaga, éstos últimos componentes de 
una compañía dramática que a la sazón visitaba el país. 
Véase, además, Enrique Deschamps, Himnos dominica~ 
nos, en Listín Diario, del 29 de marzo de. 1897. 
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el dl'ama El Premio de los Picho11es; y la, leyenda El-

01 ,-rista A-11toniu Bl'ito, tLHlo.-, en Yerso. Hay h1•eyrs 

fragnwntos de Ow11a y de El 1íltimo '"l]¡encen.a:iP en 
el ¡wriódit·n El .Do11w:11icano. del 11'{ ck abril de 1872. 
También hc1~· fra¡2:uw11tos de (hclllo t'll l1istíu Diario 

del 2 ele agosto de lS!lí. 

En ·la polífo·a tomú parte Hdirn y prineipal Y 
,;nfrió sus ÜH'Yitahln; proseripl'iones: de 1865 n 1836, 
en Saint Thonrns; r de 185S ci lSfiS, l'll Sa II Juan de 
Pnerio Rico, dmH'le e,iert·ió brilla11teme11tr su profe­
sión de abogado (-l). ~.\l i·eµ:resar a l,1 lfr¡rúhliea mi­
litó de nuevo en la polítin1i de la ttue ,-t' apartú defi­
nitiYamente despurs de la eaída del r{,gimen ele Bue­
naventura Báez. <le <111ie11 fué adepto tlec·idit1o, eomo 
había siclo implal'able rnemigo de 8antm1a (6 ). 

(4) Del Monte era Defensor Públíco en 1843. Siem­
pre fué de los de mayor cli1,ntela en la República, como 
puede verse en los Registros y copiadores de Senten­
cias, que radican en el Archivo General de la Nación. 
Era el penalista más acreditado. En memorable oca­
sión, en 1854, decía: "Me cupo el honor (en 1848l, de 
fender al benemérito Gral. Felipe Alfau, a causa de cir­
cunstancias; cuando en la misma época salvé al Coronel 
Juan Ruiz, acaso del patíbulo; y cuando en 1849 acepté 
la desgracia que me cupo, por haber defendido al biza­
rro General Antonio Dubel):¡er, alias Bois Gencl''. /El 
Orden, S. D., núm. 12, 1 abril 1854). Una de sus defen­
Sf!,S. más brillantes fué la de Santiago Pérez, el victima­
no del poeta Scanlan, en 1887. 

(5) Del Monte fué Secretario de E. de Justicia e 
Instrucción Pública y de Relaciones Exteriores de 1856 • 
a 1858; otra vez de Justicia e Instrucción Pública de 
1868 a. 1874; de Interior y Policía en 1871 interina­
mente; Presidente del Tribunado de 1848' a 1852; 
Profesor del Colegio de San Buenaventura en 1852· miem 
bm del Consejo C'onservador en 1853; Diputado ~l con-
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Homhrl' de grande altracci6n personal y de ma­
neras cultas, era. 1111a fignra. románti(•a cortada a lo 
EsJH·om•cda. (~uizás la rnÍls snµ-estiva e interesante, 
en rl tampo dl' las letras, de ]os p~ados tiempos de 
la Repúhlil·a. Hu esposa íué una de las m¡ujeres más 
di~tinguidas d(' sn époea: Doña Encarnación Echa­
rnrrÍcl VilasP<'.,j, aclnrirahle patriota e inteligente cul-
tirndora de la poesía. ' 

Mmió ('! poeta, en su pueblo natal, el 23 de abril 
ele 1899. Yace junto a su esposa, en la vetusta Cate­
dral de ~anto Domingo. 

greso Revisor de la constitución en 1854, y nuembro 
de la Cámara de Representantes en el mismo año; Ca­
tedrático de jurisprudeñcia y literatura del Instituto 
Profesional, 1875. 



:B'EúIX MIARIA DEL MONTE, DEFENSA DEL 
GRAL. ANTONIO DUVERGE, SANTO DOMINGO, 

NOVIEMBRE DE 1849. FRA'G:M:ENTOf:¡ (1) 

'- &lñores :Miembros clel Consejo de Guerra de es­

ta:Pfovincia: 
Llamado a este Tribunal por la voluntad del pre· 

venido General Antonio Dnverg-é, como Defensor 
principal, constituído en cansa y asociado a mis cole­
gas qne por él postulan en su patroc-inio, tratar(\ e11 

Cl) La Defensa de Duvergé fué parcialmente pu­
blicada por el Lic. Leonidas García en su artículo Una 
ca.usa célebre, en Listín Diario, S. D., 17 marzo 1932; Y 
reproducida por el Lic. Damián Báez B., en la Revista 
Jurídica, S. D., núm. 3, abril 1935. En la presente edi­
éión se ha ten~do a la vista la copia manuscrita que 
conserva Mercedes del Monte, hija del autor, as! como 
el citado artículo del Lic. García: sólo se ha agre­
gado un párrafo a los publicados por éste, en razón 
de su valor histórico. No se reproducen aquí todos los 
discursos de Del Monte. Se excluyen, entre otros, el 
pronunciado en el Colegio Nacional, el 24 de enero de 
1853, del cual posee copia Mercedes Del Monte; y el 
pronunciado en el Senado Consultor, en 1856, que figu­
rn, en las Actas de esa Corporación, en el Archivo Ge­
neral de la Nación. 
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cuanto lo permita mi escasa inteligencia, de llenar es­
te deber t·on ·la dignidad y circunspección que exige 
un ado tan a11gnsto, y con la firmeza y enérgía, con 
la noble franqueza qne es eoúsiguiente a tan arduo 
ministerio. 

( 'onsecuente con estos principios, queriendo ha­
l'rr compatible con mi misión el cuidado ele no ser di­
fnso, me apartaré del carril común y os haré gracia 
de una enumeral'ióu dt•masiado larga de los interesan· 
tes scnieios hechos a la Patria por ese nob.le veterano 
en más de cien batallas>, todas glori08as para ella; ser· 
Yi1·ios qtll' estún 1•pµ·istl'ado~ r 11 la historia de seis afíos 

de lncha y sarrificios. 

El plan de mi defensa debe ser digno del hom­
bre que lo inspira; sencillo como sus costumbres, na­
tural como su recto corazón, perceptitble como sus pu· 
ras intenl'iones. Yo 110 i1·{, a lllPlldigar ele! arte. el YÍ­

gor que falte a sus alegatos: yo no supliré a la, vibra­
ción terrible que producen en el alma los acentos de 
la verdacl y la inocencia, la. fugaz agitación del len· 
~na.je de las pa!'liones,' ni el efímero interés de una 
trama há1bilmente surcída. No, yo opondré solamen­
te a una débi,l acusación la materialidad de los hechos 
más incontesfa ble,;; a las indner•iones •sin apo~·o, la 
exnibición rle dornmentos feha·rientes, a las deposicio· 
nes cimtl'adictoria_c; y destitnídas rle prueba. la prueba 
jurada de testigos idóneo,:, ? a las simples conjeturas 
esa frente serena <JUC revela la tranquilidad de 111~a 
conciencia extl'aiía a todo hecho 1·epre11sihle. 

Y yosotroi-;, .Mlagistrados. <Jlle escuchlÍst.eis poco 
hace fos rargo.s terriihles qne la acusación ha produci­
do y CJne aca hiiis de oír las cleposi{:iones a rlescargo, 
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penetrados como estáis de la santidad de vuestras 
atribuciones, prestaos atentos a contemplar el tri11111-
fo de la inocencia, para que ron la franqueza y rec­
titud de la ley lo hagáis vísi:ble a la Nación. 

Probado matemáticamente el !!rado de aseemm 
que merecen las derlaraeiones de que se ha hecho 
mención, pa,semo,; a fa última fuente le¡ral de pruebas. 
Los preced(mtes o sea la moralidad del individuo. 
Aquí la ley interpela por el }1ombre: álzase el wlo a 
los misterios de su vida y sométese al tremendo jni' 
cio que hacían sufrir los egipcios a sus rnüertos; idrn­
tico al que vosotros como jueces y como homhres su­
friréis 'ante fas pruebas de la inmoble eternidad. 
¡ Oh! y cuánto, cuánto ganará mi patrocinado. en es­
te escrupuloso examen de su vida! ¡ Cuán fecundo, 
cuán .inagota,ble :venero encontraréis en este último 
medio de·convicción ! Veréisle, feto aún en las entra­
ñas de su madre, sufriendo la persecución atroz de 
los asesinos de sus ·padres! V eréisle nacienrlo en me· 
dio de los bosques sin recurso alguno humano y a 1rl 
primiera aurora probando :va el rigor de su orfandad 
y su desgrada. VeréisJ.e en el largo período de un::i 

, existencia oscura ostentando siennpre rras dotes pre· 
ciosas de su ingenuidad y buena fe. Veréisle, en fin. 
rlel 27 de Febrero en adelante ... mas no: no os ha­
izo la injuria de recordaros o más bien de bosqne.ia;ros 
hechos que níngÚ'n dominicano agradecido puede 

. apartar de su memoria; vuestra conciencia dirigirái 
este acto solemne de mtuitiva justicia. 

Doloroso es sin duda, Magistrados, pnrn un do· 
minicano, IJ')ara aquel cnya snerte ha ei:;tado tan en1a· 

zada. eon 10!! <iltlmío~ EW~nteclimlentoR po.JíticoR, verM 
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en el caso de traer a la memoria escenas de dolor y de 
v,crgiienza en el pmmcnto de ,cmrprelllder la refuta­
l'ión de los cargos qne• pesan contra mi patrocinado; 
pero hay una conexión tan íntima entre el vandalis­
mo del anterior Gobieruo y la inmoralidad de sus ac­
tos y el negocio pre,qente, como que aquella es la cau­
sa y este s11 inmediato, sn natural efecto; en esa vir­
tud es preci.;o transp01·tarnos a esa época infausta y 
de fatal re<·ordaci<Ín. 

Es de páblica notoriedad que Valentín Alcán­
U1ra fur sorprendido real o simuladamente por un 
rlest.acamento haitiano y conducido inmediatamente 
a la Capital ele Haití. <londe por exeepcron de la re­
gla, fn~ tratado ('011 pal'tieular clistineión, mereeien­
do adem,ás dt>l pago de ,;ns sueldos, el presente; de un 
hernrnso uniforme-. 

Qnr a la llegada del Sr. Cúusnl General de 
Francia en Haití a bordo del ya.por de guerra, fué 
l'On<lnciclo a rsta ,C'apitnl y canjrado por otros prisio-
11eros, y a prsar de hahrr trniclo el impudente des­
ra 1·0 rle ¡,;altar rn tirna eon <:01 elástico gafoneado ( que· 
formaba partr drl p1·esent.e :, . nada tuvo que. sufrir. 
J)Ol'(Jll<' :;;i hien el Gobierno or(1enó al Ex-Comrundante 
(le Armas sn interrogatorio. uno de los favoritos del 
G-ohierno volt> Rolírito a resC"atarlr y a eonduci:rle e'.1 
trinnfo a sn rasa donde lr prodi¡r6 con solicitud todos 
los (•11idados de la más tierna amistad. ¡, Qué hizo en­
t011res rl Ex-Presidente de la Repúblira a pesar del 
terrn imante eontexto del Artículo 1 Orí del pacto fun­
rlamrnta l? ¡, Q11r h ieieron los Mini;;troFi. Seeretaríos 
de Estado .. , ? Callar. ver impasibles a Aleántara 

j)tlYqnet1nrloM :,r )Hlf'Í~~1dp ~Pn 1,11 PVtR!'JlHJÍfl ·~ 1mp111.'d-
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dad una propaganda funesta en fa,·or de Haití! Ver­
le gastar el boato, fruto de sus depredaciones y para 
colmo hacer todos sus gastos cmi la moneda lrnitiana 
que ácababa de traer de su paseo .\. nrle mareharl d~ 
nuevo a ilas fronteras con su antiguo empleo. por ins· 
tigaciones de su patrocinante. . . . con asombro de 

todos. 
Estos rasgos sin ejemp!o, no son, empero, máR 

que una leve pincelada del cuadro que formaré en el 
curso de mi refutación; cuadro tenebroso, cuadro in­
fernal, sin duda, pero que no debe como los demás su 
energía a la imaginación del artífice. sino que es por 
desgracia· todo realidad. 

·Cargo lo.- Tener conocimiento ect. ('tr. Cons­
ta del proceso y aparece de las declaraciones 
orales, que cnail1do en la última invasi-0n fué hecho 
prisionero el I.ndio Bonito. trajo de orden de Soulou· 
que varias proclamas insidiosas ( que fueron enviadas 
al Gobierno y que éste ocultó)' con el objeto de provo· 
car en esta Repúbliéa el espíritu de proselitismo en 
favor de aquella R.epúilYiica. 

Debiendo mi patrocinado dar varias dispo.t-.icio­
nes concertnientes a la 1,ituación, se alejó de allí ,para 
San Juan, en cuyo intervalo, Pepe Andrés, <.'l envia· 
do de Soulouque, entregó. Ia carta de éste a Alcántara, 
el cual, fingiendo sorpresa, dijo : '' Este hoonhre me 
quiere comprometer, pues a..,<YUarda a entregarme esta 
carta en la ausencia d¡,l General Duv~rger ". A su 
regreso de San .Juan, instruí<lo ele lo acaecido exigió 
la carta, enviándola con un oficio al Presid,ente de la 
República, pidiendo ademá.<i instruceiones sohre el 
plllrticnlar, cuya respuesta aún no ha visto. (Declar1r 
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riones de Abren y Ramírez; téngase presente lo que 
di('<' l<llore.ntino clr Dm·ergé: que al que le, hablase de 
reducoi.Sn le dªrfo wn ba.l.a.zn). Desde el momento en 
que Duverger manda a ,Jiménez la carta y las pro­
rlamas, la responsabilidad del Art .. 34 se desvaneci6; 
quedó rontra el ,Jefe del Estado el imperativo conte:x· 
to del Art. 105 de- la Constitución. 

La aeusaei<Ín le designa como cómplice basándo­
se rn la disposición del Art. 34 del códi,go penal; pe­
ro además de que el prewnido mandó la carta dei Al­
cántara al Ex .• J efe del Esta,Llo ta11 luego eonto tuni eo. 
nocimiento, este documento no C'ra de aquellos que 
rlasifica di<'ho artículo. Soulouque, al €'SCribirla fo-­
Yo tono el dcsC"o de corromprr al 8ujet0 a quien la dt· 
rigía, pero C"l hecho de C"Star en su mano no constituía 
una maquinMión, siendo un hecho aislado que per­
manecía en especie, y para lo que aún no había plan, 
con<'iert-0 y demás circunstancias que constituyen la 
maquinMión. En hora buena que el documento fuese lo 
1rcág perniciooo; que d sujeto a quien se dirigía. tuvie­
se el criminal de.seo de acceder a los deseos del ene,mi­
go; pero rse documento tal cual sea, no es en sí una 
maquinación, ni el prevcmido puede s€r responsa.ble 
r1r r1lo, hrn lur¡ro como din €1 pa8o de enYiarlo. Los 
qlle tuvieron la torpeza de celebrarle su llegada con las 
condce:oraciones del enemi¡ro. los que le dispensaron 
rI juicio que debió f'nfrir y le c1wiaron, en fin, a las 
fronteras. son los solos ,responsa Mes; los verdnderos 
cómplices. 

Por la deposición oral de varios testigos se YC a 
este Yetl'rano, enviando cañones y pertrechos en sus 
propios anin1J1lcs, a~otando tor1as las provisiones .. del 
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mercado para alimentar las tropas. ordenando la ela­
boración de harinas del maíz. útil pal'a C'l mirnto fin; 

supliendo con su actividad y celo, lo q11e faltaba de 
previsión al Gobierno y oponiendo todo rl rigor de su 
infatigable corn,tancia a la fnerza terrible de la iner· 
cia que contraria,ba sus nobles designios. 

Después de recorrer ansioso todos los puntos 
principailes de la línea. después de dar ciquellas pri­
meras disposiciones del momento, i no se le vió llegar 
a esta Capital para dar ,·uenta al C:,obierno del esta­
do verdadero ele cosas, para excitarle a que toma­
se serias disposiciones y medidas comibinadas de de­
fensa, asegurándole no responder en caso contrario 
de la salvae-ión del país. , Será ~t-0 acaso un fútil 
pasatiempo? Cuando esto se verifieaba. mi cliente 
había dejado cuatro órdenes del día, fir;madas d-e su 
puño y en poder ele su hijo, única persona a quien 
confió su partida, para q•ue la aparición de t>stos plier 
gos alejase toda sospecha ele su ausencia y del St'rio 
motivo que la ocasionaba. Cuantos testigos han sido 
inter,pelados sobre su conducta militar aseg-uran ser 
la mejor y más act:iva, ha,rt:a el punto de no tener do­
micilio fijo. ¿ E[ Jefe que se c·ondmaba Y<~1untar'ia.· 
mente a las fatiga;; de tan forzada marrha desconoJ 
ció un instante su deber? ¡, Xo fo llenó omnímorfa,­
mente con todo el ce1o y actividad de un verdadero 
republicano! 

Cua111do el prevrnido G-eneral Duverg-er salió de 
su cuartel genera.] eon direcci6n a Bánica srgún sus 
instruceíones, el enemiig6 órcum;crito en dieho lugar 
no llflnenazaha de modo alguno con su prrsencia ·el 

P1ll1to cfoncle ~e h.allf!b,m Nm~ent.r11<la.1$ rmefltras fuer-
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zas. La razón deI hombre más discreto no podía pre­
wr que al terminar su marcha habría d<? recibir órde­
nes contrarias sobre suspensión de ·hostilidades que, 
destruyendo completamente su plan, le hicieron per­
der un rxito indubit.ahlemente seguro. Sin embargo, 
a su salida conducían a los fuertes las pieza-; de arti-
1lería que se habían sa{'a<lo dejando éstas y aquella 
plaza •hajo {'1 rnrindo del acreditado General Domín­
gnez. que peleú con bizarría y escarmentó cruehnente 
al enemigo. Ahora bien: :si como se asevera en el 
cuarto ra.rgo mi patrocinado hizo a Bánica una incur­
si(m inútil y reprensible conduciendo a ella todo el 
ejército con total abandono de-1 importante punto de 
donde partía. ¡, por qué incomprensible misterio no 
encontrú el enemigo en a,queil puesto abandona.do má," 
que nna inmensa sepnltura? ¿ No tocaría en lo fabu­
loso ( concediendo nl General Domínguez todo el in­
domable Yalor que alienta) suponer a un hombre solo 
la capac:idad de debelar nn ejército? Dedúcese ele lo 
expuesto, ">- sin 1a menor Yiolencia, que mi cliente de­
jó en aquel punto el 1J.11Írnero suficiente de tropa para 
repeler cualquier agresión, ¡mes aún se efectuó sin 
disputa lnego no se llevó como aparece en el cargo todo 
el c,iércifo: lueito no desamparó el puesto; Ruego, en 
fin. no (•ometi6 nna acción eriminal, ele que cleha res­
ponder ante vosotros. 

~Iagi.<,trados ! Si el l'ieiJo coroo1ó con un éxito fe­
liz, eon nna psplrnc1ida. vietoria. la operación militar 
de mi patroC'inado. no deben los hombres con una ri­
gidez de,mfü,ia<lo austera t'onclrnarla como arbitraria. 
rnKto se1·ía. no Jo dndfis, hacerle al triunfo sn proceso. 

Ya se hn palp1Hlo, 1,wifores, ,q11t1 fll Grn()t'fll DnyM'· 
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ger, cuando pudo obrar no em·iú a Aldmta.ra a su 
puesto anterior; que una orden positiYa dt"l Presiden­
te le obli¡rú a deponer a ~Tiejía reintegr:mdo a dieho 
Alcántara. en su empleo de :::iubJ efe tl~ Fronteras .V 
que el afreto y ce~nedad de Jimrnes por Valentúi 
Alcántara eran tan eonoeidos que 110 obsta.nte 1a rcr 
velación de su conc1'neta criminal 11echa por Cr. Feli­
ciano, Coronel Herrera, V{elmos, etc .. n pesc1r del he· 
cho de '1a carta; nada aparentaba ercer, suponiendo 
intenciones tortuosas a 1-0s <1ue deponían ein su contra. 

El General Duwrgé oportunamente cumplió 
con su de,ber, co,mo los demás patriotRs que reYelaron 
su trama; el Presidente en Azua antes de su eYacn,1-
cién, pudo y debió tomar las nnedidas; no lo hizo, fa]' 

tó al artículo 105 de la Constitución, ¿ y mi cliente 
debe sdlo responder a la Nadó11 ele unos hechos qnr 
no le atañen ~- sobre los cuales ya el fallo supremo ha 
pronunciado contra ,Jirnéncs 1 

En Azua el General Duwrger contaba con su 
odio a Haití. .v su ardiente patriotismo y el de los 
buenos dominicanos; pero no podía impedir los crue­
les efectos de la presencia del Presidente a1lí '!," con 
la de su patroeinado Aleántara en el Ejército. No 
podía combatir en los defensores de la Patria la idea 
de que se les vendía y¡ que Yalentín Alcántara era el 
traidor: no podía hac-er~es ohidar los descalabros· es· 
tupendos y re-cientes, las e,rnboseadas de los haitianos. 
todos aquellos elementos de desmoralizaei(m qnr. exis­
tían en un Ejército tanto más fácil <1e preocupar, 
cuanto era. harto numeroso y constaba en gran pa.rte 
de ciudadanos qur, obrando sin disciplina, presentan 
el singular contraste (1e batirse unas veces con furor 



y de huir otras desarreglados y sin orden, que sólo la 
di~ciplina puede estabilecer. Los rumores contra Va­
]p11tí11 Alrímtara. la sospeeha ,de su connivencia con 
Haití. tal e11al palabra e,wapada al acaso, el reéuer­
rlo <lt, los re·vc>srs sufrirlos, to<lo estó contribuyó a una 
Pva<·ua<•iú11 ue aqnella plaza. qur el G,mera1 Duvet·ger 
no orderní. y q lle el ,l efe dPl Estado previó 100li todo 
.v am11wi<í; no respo:1t!iendo al fin ni aún a los me-
1]ios ele ensayar una defonsa natural. 

¡ General Antonio Duverger, vos que <lurante 
ieis aiios liahPis 1·01Hlll<'ido <•on honor la.s huestes do· 
minicanas por el sendero de la gloria, desplegando 
el celo ~- adividad que os infunde el amor a nuestra 
santa eansa ). el odio a los enemigos de vuestro padre! 

No temítis que ~l hecho de ocupar breves instan­
tes d baneo del eri.mrn ,m,111eille vuestro honor y vida 
militar esdarecida. No: el ,esforzado General Lino 
(;lcrnente, despné~ de haber sosteaiiclo el sitio de la 
plaza de l\faraca.iho. confiada a .sn pericia y de ha:ber 
capitulado, reg1·esó a sus hogares para impetrar de'l 
Gobierno la gracia ele ser sometido a juicio, de ocupar 
Vllf'Sh-(11 Jingar, para oponer a los envidiosos de sn glo­
ria, rl testimonio inconrnso de un faHo favorable-. El 
gran ratón. e~e genio de la anstera libertacl romana, 
fué 42 vt>ces acusado y otrai; tantas absuelto sin que 
por 1•so ,le.ie el mu,ndo dL~ admirar~e después de 20 si· 
glos. 

Confortaos con la idea de que si el ,cadal~o se 

co1wiPrtc en altar cuando ciUbe a rl un inocente, el 
proceso se couvierte en anrcdla resplandeciente cnan· 
do administran la justicia muu10s tan puras como las 
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de vuestros jneees a la sombra de un C'n>biemo jnsto 
y protector. 

Y vosotros. Saeerdotes de '1a Ley, cuyo inmacu­
lado ministerio os 1iaee dueños de la suerte de ese 
ilustre veterano! Acordáos c¡ne de todos los actos 
hum.anos, el más noblt.>. el más augusto, el que más 
realza la dignidad del hombre P8 la facultad conce­
dida de juzgar a sns ;;;emejantes: acordúos que cons­
tituídos en jiuro, vuestro priuner deber es pesar los 
cargos y descargos, 1los precedentes favorables, la 
posibilidad de la¡; eonseL·nrn1tias eompa radas eon sus 
premisas, y que de esta operación silenciosa la ley no 
os pide {menta al,gnna, que e.lla se remite a vuestra 
conciencia, de Ga cual no sois responsaibles sino al 
Cielo. 

Si después de replegaros en vosotros mismo!el 
ese juez interior os dice que el huérfano 'dJe los bos-\ 
ques, después General de D.ivisión, siempre 1mncio 

. del triunfo y ardiente dominicano, puede ser cóm­
plice de un traidor en favor de Haití, aplicad la Ley; 
vosotros a vuestro t111•n 0 seréis ta~nbién j,uzgados. 
He dicho (*). 

---·--·-
(~) Como era de justicia, el reo fué absuelto y el de­
fens~r recibió los más grandes aplausos conquistados en 
el brillante ejercicio de su profesión de abogado. 
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D1Sl\lJl{S0 DE l◄'I~LIX NliA.RIA DEL MONTE ElN 
LA lNAL:Gl'RA{IION DE LA CATEDRA DE BE­
LIJAS Ll<)'l'RAS. EN EL COLEGIO DE SAN 
Bl1IDNAVE.'.';'l'\11:L\, ~AN'I'O DOMINGO, 1852 (1) 

Seiíores: 
E¡,; nua. verdad sancionada por la experiencia, 

que tauto PII rl 1)l'(IP11 fí-si,•o 1·01110 en ·Pl moral. las ne. 

cesidalles iudi('an el remedio; porque en el primero la 
nati11·nleza pr,íYi<la y hie11hec•hora eolol'.H el antídoto 

al lado del veneno, ";,' en rl segundo la razón encuen­
tt·n re.medios pfiea-c•rs para todas las dolencias. 

La ignoraneia. que Ps 'la degradación del enten­
dirntiento, dominó largo tiempo al universo. E] 

tlespotismo pollítieo, el fanatislllo ememigo de la Re,­
li,gión al par de la misma impiedad, se ostentaron 
lrinnfantes en aqnellw, edades calamitosas. y la su­
¡wrstici611, la intoleranc•ia y la tiranía, diezmaron las 

soc•iedndes atormentadas y clesfalleeidas. 

(1) M. Rodríguez 0bjío, Relaciones ... , vol. I, pp. 
12-15. Mss. en Archivo General de la Nación. 



E1Jto11ces1 presentáronse a aquellas vastas agre­
gaciones de unidades físicas, destinadas a la abyer­
cióu, fas máximas miís propias para perpetuar la ser· 
vidumbre. El Poder Político se decía Señor de vidas 
y lwcíenda.s: el fanatünno. apartándose de las má­
ximas eternas de una religión eminentemente persuar 
siva y consoladora. que tiene por base la moral más 
prnra, sancionaba una autoridad cualquiera, aunque 
procediese del crimen, e invocaba la espada que ex· 
termina eri auxilio de }a fe que conforta y (!Ut' 

sostiene: el prim:ero para sancionar su pl'iU.• 

cípio, sostenía E'[ poder feudal y con él un perpétuo 
va.~alla.je, y E~ segundo daba autoridad a sns doctri­
nas por medio ele la confiscación de las fortunas. los 
horrores de la tortura. las tablillas de la infamia y las 
hogueras de la inquisición. 

Emtonces d pensamiento, considerado aún como 
simple intuición, era un crimen de lesa sociedad; por 
que toda idea de consuelo. de prog-reso o renovación, 
se califiea,ba como atentatoria al estado de cosa,s, co· 
mo una hostilidad al ponenir. Aquellos formidables 
enemigos drl entendimiento, velaban ron incesante 
anhplo por combatir la,, ideas que ]a i_nteligpncia de 
a1gún hombre privilegiado emitía balbuceando, y que 
la hu.inanidad nacida. para el progreso, a<:lamaba por 
conciencia. 

Pero el pe.nsami.e·nto es una fuerza. porque es hi­
jo de la libertad, y la lihertad es ,Ja única fuerza creaº 
dora r-n el universo. nn hombre en Jo amí,,; reeóudito 
de su ga,binete, ensayaba toscamente las fuerzas que 
su genio le presentaba como redentoras de la humani· 
dad: éU. las realiza y presenta a,11te el mundo atónito 
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t/llt' saluda eon efusión aquella máquina viviente .. , 
La imprenta había aparecido: el pensamiento salvó 
al nmndo, y la li'bertad se presentó a la lucha hastia 
purga1, la tierra de abusos y de críménes. 

La iJ111prenta. que no es otra cosa que la perpetua,· 
l'it'm del pl}nsamie,nto sucesivo de las edades, combatió 
Yigorosamente y en brecha a !los enemi,gos de la ra­
zón. La discusión, propiamente dicha, que no era c0t­
nocida en su pilenitiud antes de tan importante descu­
brimiccnto, se presentó a la escena bajo formas y re· , 
glas convencionales. Todo se so.metió desde enton­
res a su inmensa jurisdicción; y los derechos del 
lumbre corno individu,alidad aislada, y los de la SOc' 
c•iedad entera como rei.µiión de las individualidades 
parciales que forman el cuerpo político, aparecieron 
radiaITTtes de'l seno mismo de aquel caos primitivo. 

No hace más de medio siglo que el elem~nto de la 
actividad del pueblo fué descubierto y sustituído con 
r.xito a su pasividad, medio de acción y roocción con· 
tínua y niutua, de la soeiedad al individuo y de éste 
a aquella; imagen verdadera y ntaterial de'l penso,­
nZ:ient o, del hombre obrando directamente en la crea­
ción entera, y recibiendo de ella al mismo tiempo los 
materiales de su activida<l fatigadora. 

El pensarmfrn,to, pues, sa~vó de nuevo la dignidad 
de la especie. 

Por donde quiera. en la historia de'\ homibre y de 
las naciones, encont.raráse la 11cción constante y bien· 
hechora del pensamiento. Todos los actos de la vida 
son su misma personificación, los hijos de su fecundi· 
dad, los efectos de su poderío. 

¡, Descubr'ís en los desiertos la cho-.za infor;me del 
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Indio. la tienda moYib~e del .-\ r,1 he·: Esl' e-< el pr 11sa­

,¡¡1,[e,11to confuso de 1a aso<:iaeión que más tarde se des­
arrolló hasta ostentarse acabado en las portentosas 
ciudades de :\Iénfis, Sidó11. Palmira, Babilonia, Roma, 
Cartago, i Habéis Yisto el fefa·he del Indio y su in­
forme :\Ianithu. nn ídolo <:t1alt1niera del salntje? E,,t! 
es el pensamiento artístie0 de ¡¡ue fueron más tardr 
con1p1ement0 la 'ITenus de :\Iédieis. el Apolo de Bel\'e­
del'e y el grupo de Lweooute. 

Y el pensa,m;e,nto. qne e,; la Yida material, moral 
y polítiea del l'niwr,-o (¡ue eonstitnye pohlaeiones, 
edifica ciudades, surea los mares. canaliza rím;, los 
oprime c011 puentes y los estrecha entre diques: que 
emancipa a los hambres de un dominio vergonzoso, 
que legis!la, discnte. pinta. triunfa y eanta, es el alma 
del Uni1·erso r la rietoria de la humana inteligencia 
en la pro'1ongada cuanto sanµ:rienta lucha sostenida 
contra el error ·:, la ignorancia. 

'El :Pensamiento como destello del genio de,l hom­
bre es todo lo bello. vercladcro y grande antes o des,­
pnés de su realización bajo la forma enunciativa 
material: es fa luz del e;;píritu a cuyo reflejo apare· 
ce nn mundo de c_reacione¡.;: el pensamiento es la vida 
de las sociedades y de las cosas. • 

, Si verrnos la ciYilización de la cruz partiendo des­
de el Gólgota a derribar los templos del Politeísmo, 
ckci_mos que 'la _S9cieclad se postra reverente ante el 
pensarn1•e,nto Cristiano. Si después ele Colón y Amé­
rico Vespncio vemos a F~·n·ncia, a Inglaterra, el Por­
tugal/, a Holan(la y Dinamarca deRcubricnclo nuevos 
continentes "J; poblaciones, decirnos que la Europa es­
tá d9minacla por el pensamiiento de la conquista. Si 



las llácioncs someten sus controven;ias políticas al Íii' 
cierto trance de las armas, aseguramos que el mundo 
sigur el pe-nsªmienfo de la guerra. Si después del 
Congreso de Viena pactan los Soberanos todos, una 
paz genrral que asegure sus vacilantes coronas, deci­
mos que obedec·en a un pe,nsa¡miento de reconciliar 
<'iún ... 'l'odo, en fin, es pens,a1nient0 . Un pensam1lem• 

fo supremo creó al rrnu11dú de la .nada: un pensamieri" 

lo de orgullo envileció ilos primitivos destinos d,el 
hombre: un pensam1M1to omnipotente le rehabill.ita 
rescatándole de la culpii. 

¿ Qué m\á.<s? El Peij,$<1m•iento artístico de Rafael 
y )figuel Amgel, brilla aún ,en el pasmo del Taibor y 
en la cúpula de San Pedro; un p&nsªimiento de De­
mústenes connbatió poderosamente ell poder de FHipo: 
uu pensa:m'Íe-nto de Cicerón esti¡rmatizó para siempre 
la memoria de Catilina ; un penswmien-to de entusias· 
mo redimirá al n11undo de la tiranía!!! 

Tal es la fuerza intelectual y sobrehu1111ama con 
que la bondad de Dios dotó al ser inteligente y libre. 
Si la ·legi;.;!lación ele la necesidad ejerce su coacción so­
bre él, apremiándole breves momentos, la superiori­
dad de su alma encierra una fuerza capaz de vencer 
todos los obstáculos ... • el pens<v¡rm:c,nto! 

Ejercitar esa noble facultad elll nuestro país, es 
1m objeto filantrópico al par que patriótico·; pero 
rjcrcitarla gradna~mente, teniendo en cuenta la altu­
ra de 111,; ideas, el desarrollo de la inteligencia y la 
marrha de lo.e; tiempos. Pen.c;ar mucho no es siempre 
lo que más adelanta a los hombres y a los pueblos, sino 
pensar con método y sobre materias posibles. Hay 
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ideas que, fermentando en una época, no triunfan sino 
en 1a que le sncede; porqúe tal es la actiddad propia 
de los siglos; pei·o pensemos. siempre pern;emos en pro 
de la causa de la lrnma.nidnd. Cada homhre qne pa-. 
sa sobre la tierra debe haber llerndo a ella 1m co1ntin­
gente de fnerza cualquiera y dejado después de su 
tránsito un bien conocido y justificaclo ... un rastro 
de luz, so pena de coufnndirse ron la materia bruta 
qutf. después del moYimiento dado se- disuelve y des­
apa¡•:ece. He .dicho. 



Dl1SCUR.SO DE FELIX l\:fARM. DEL MONTE"EN 
LA lNAUGURACION DEL 1CURSO DE DERE­

CHO EN EL COLEGIO SfilMINAlhlO; • SANTO 
DillfüNGO, 1867 (1). 

Señores: 
• Asistimos a fa ina ugnración de la Cátedra de 1De· 

rccho, provista recientemente por el Supremo Go­
bierno, para dar a este Instituto Científico la inmen­
sa importancia que ya deni.:mdaban unísonas, la ne­
eesidad ml:Ís apremiante del ílnronento, y una lauda­
ble ,previsión de salvar el porvenir de esta patria, 
ohjeto de los más cruentos y heroicos sacrificios. 

Designado como su Catedrático,· aparezco -~bru­
mado ha.fo rl peso llr nna earga infinitamrnte- supe~ 
rior a -mis furrz,ú,; urnc;•. a· prsar t1e tnrhací,ón tan na.­
tura!, lll1 sen-ti111ieuto- 0rnµ-o dr indefinible ·rlaeer- me 

• imp11lsa a saludar 1•01111placido los nue,ªos· albores c1el 
Sol <le la intrlig-ruc•ía, c<··lipsaclo hace largo tiempo en 
drtrimento de la Naríón. 

(1) El Monitor, :r,úm. 114 S. D., 10 nov. 1867. 
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Poco, muy pot·o debe esperarse de mi profesora­
do, si únicamente se c·<msuHan los vastos conocimien.:­
tos que para desempeñarlo cumplidamente son indls­
pen.8ables; empero, :si durante la fiebre lenta Y con· 
tim.ua de un patriotismo exaltado, el alma, repqegán­
dose en sí misma, es capaz ele éxtasis luminosos y de 
intuiciones felices: si el inmenso amor al suelo en que 
se nace, y a 'la juventud llamada a representar sus 
destinos, es bastante poderoso para realiza,r grandes 
fenómenos; entonces no temeré ase¡rnrar qne. bajo 
ese solo respecto, aún puedo prometerme resultados 
muy superior a 'los cálculos comunes. 

Santo Domingo. este país providencial. dt> histó­
ricos recuerdos y de brillantes esperanzas: Santo Do 
mingo, célebre a un tiemlpo por sus grandezas e inf or­

. tunios·, fué la cuna de la inteligencia americaµa, rn 
época en qüe aií.n era el secreto de Dios fo que habrían 
de ser en lo futuro los Estados con quienes río le es 
da,ble medirse actualmente en su pequeñez refativa. 

La Universidad de Santo Tomás de Aquino ha­
bía dotado a esta Antilla con un plantel de sabios, 
cuyos 'nombres respetahles la protejen todavía, ha­
dendo imposible que prescriban sus derechos a ia 
ciencia . .y a la gloria; y mientras la juventud domini­
cana gozaba de libre acceso rul Templo del saher, otras 
provincias, menos felices por enuince.~, enviaban la 

· suya, para que aprendiese en este suelo el secreto mis­
terioso de la conservación y progreso de fas socieda­
des. 

Señores: mucho hay que esperar a1ín de la patria 
de los ValverdeR, Herec1ias, Núñez, A vbareg Ba.rrier . ' 
rr,s, B~rnni<'R, l3ob11iHUru¡, CnrnpniAnQ'S, Cnrof!, Cl}rmo~ 
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nas, Fi,gueras, Correas, J◄'auras, I◄'raneos M.írquez, 
::\lorillas, ¡\Iosq ne ras, ~lontcverdes, Paredes, Hamírez, 
lkg-alados. ~terlin¡.n,. Zerezanos, Rodríguez, Medra· 
Jios. ).l'oscoso,-;, Espai11aü,, Portes, Va:lera.c;, Montolíos, 
y tantos y tantos eomo constituyen la graill falánge 
de sabios, cuyo relato sería rrnposible, a no poseer su 
eselarecida nómina. 

Perdonad si he sido prolijo en su enumetación: 
mi orgu1llo nacional se ·goza en ello·; y ay de los pue­
blos que no conservan el reeuerdo de ·sus grandes hom­
bres! 

No extraüéis si me ronrrrto ahor:, a renombres 
pnram('nte científirm; y literarios: la íÍ1d?le del Ins­
tituto traza la pauta de mi desaliñado discurso:· A 
no ser así; sti se tratase de presentar en • relieve 
las glorias de la patria ien general, bajo sus diver~ 
sas fases y aprrc-iacíorries, ~rría interminable, partien­
larmente al bosquejar la epopeya de sus caIÍÍpañas. 
Nneslra patria rs la personificación de aqneÜa fábu­
la. qne la bril1ante fantasía dr Grecia consignó en su 
Teogonía sobre 1Iinerva: eomo e1lla brotó armada y 

bataNadora del cereb;·o. rlr .Júpiter; ele. Ínod9 q11e al 
irari·ar srn;" gi·ancl'es herhos ~-- rscÍ~réeicüi.s • :,;ietorias. 

• téndría que decir. del íiltimo cie 1nis roneiadaclanos, 
lo qü~ el di--vi,no poeta :A11drrs B·ello afirmó_ ele un::t 
Íni..¡;sfo dr ·riitriofas: 

Y donái.e el Re,r¡1:mie11(0 de G_n_q11i,rr1bo 

Tá.ntns héroes contó como sol,d,Ücdo.~.-

!Calamidade.,;; sin euento. rijeúas de este h1gar y 
qne .depl.nrmno8 todos, han extinguido üna tras otra 

• il{fuellíl$ )¡iin,1n'f:1l'l)fl cli>.Rt,iPililfl,'l, • 12-a~í en h>tnH!-larl, fl 
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irradiar en extrañas regiones los vívidos postreros 
destellos que sólo debieron reflejarse en el horizonte 
de fa madre patria! Funesta ilispersic'in. y aciago 
privilegio del genio, cruelmente desdeñado o perse· 
guido mientras brilla; conocido y estérilmente deplo­
rado luego que ha Yuelto a su i1n+üble foeo ! ! ! 

Y sin embargo. Señores. preciso es confesarlo, 
como la. verdad más práctica de los siglos: las nacio­
nes, que muchas wces deben su origen a un hecho, no 
se -constituyen y consolidan ; no medran y progresan, 
sino a la sombra del derecho. <:'uando la sana filoso· 
fía; cuando esa ~iencia de las ciencias, porque lo es 
de los principios, logra presidir al desarrol1lo de ias 
nobles facultades de los pueblos, la sociedad, dócil a 
ese impulso benéfico, deja de marchar al acaso como 
impelida por un destino inflexiblemente siniestro. En· 
tonces la humanidad, esa crisálida inmortal, se some­
te a maravillosas transformaciones, en amnonía con 
sus eternos fines; y al través de la ruda corteza, de 
que se desnuda el hombre primitivo, aparece el ser 
individualizado y digno; déjase ver, en toda la ma­
jestad de sus formas, al verdadero miembro social ... , 
al ciudadano. Por eso, sin duda, el divino Platón; 
aquel genio contemplativo de la antigüedad, al ~har 
los dmientos de su República fantástica, auguró la 
felicidad de los Estados en que los Reyes :fuesen :fil/,· 
sofos, o los filósofos fuesen Reyes. 

E1l 'conocimiento de1 derecho que establece y de· 
fine las relaciones entre los hombres; que protege el 
d&bil contra el :fuerte; que crea deberes imprescindi­
bles Y der~ho,; inenagenables; que, por su :fuerza do 
ab.~tra-cción dá existencia a entes morales bajo la (1(),'. 
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11ominaeió11 de personas jnrídiéas; que por meJio de 
t'ie1-io11es legales sienta presn11dones sapientísimas; 
,Jll•'. con cjrmplar solieitud. presid~ al mab.'imonio: 
vigila al feto en las entrañas 1uaternales, vela extáti­
eo cerca de la euua del infante; síguele adulto, ya· en­
fermo. ya ineapatítado, ora ,náufrago, ora felíz en to­
dos los estados de .la vida.; retog-e su 1balbuciente ex­
presión en el letho de la muerte, y declara sagrada su 
postrera. voluntad rniÍs allá del sepulcro; o ·interprer 
ta sus afed_os para. distrilmíi· equitativamente su for­
tnna: el tonol'imiento c1e ese l1erecho, aún como sín1-
ple texto y colección de preceptos, sería indispensable 
a toclé,N 'las dase:; de la sociedad. no sólo para u11ifor­
mar las al'.Ci<mes a la re¡rla l'O'mún, sino también por­
que las Leyes. una vez promulgadas, presuponeli su 
tonoeimiento general sin que la excusa de su ignoran­
eia aproveche de modo alguno al infractor. 

Mas, es preeiso eonnuir en que si algo sería co­
nocerlo de ese modo, no es lo que basta para sátisfa­
ccr, de una. manera absoluta, las • 1wbles exigencias 
del espíritu en su sed insaciable de progr~so. 

La codifieaci6n p0r sí sola no llena tan sublime 
aspiración. '' Si t•-xceptna.mos a los hombres de talen­
to privilegiado. ( decía en la culta !<'rancia 1:l1t. • Oí.-to­
Jan)" y atendemos sólo a J¡¡ masa general, bien puede 
cleóirse que hemos abandonado en gran parte Ja 
l'Ícncia. Nos hemos heC'.110 casi exclusivamente práicti­
cos o comentaristas, y con los cinco Códigos en la ma­
no, hemos lleg-ado a figurarnos que poseemos fa cien­
da del Derecho: se.mr,jantes eu rRt.o a un matemático, 
qne c1€spnés de peno1;os tn1 bajos para. hallar la. solu­
i·ión rle un d ifíeil problPnrn, tliese al olvido l~s teorj;:is 
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que le condujeron a tan feliz resultado, para ocupar· 
se simplemente de la aplicación de la fórnmla que hu­
biera encontrado". 

Kant, en sus principios metafísicos del Dcreeho, 
añade: "Su conocimiento meramente empírí<'o, es co­
mo el ,busto de la fábula de Fedro: 1u1a hermosa ca·¡ 

beza a la cual sólo [e falta seso". 

Una codifieacióu dara. sendll,1 y breve, e;· ( dice 
el mismo Mr. Ortolan) un beneficio inmenso para el 
pueblo; porque afirma y pone fuera de diseusic'.m los 
derechos individuales, asegura su observanc.ia, popu­
larizando el conocimiento de aqueUos; destierra 'la ar­
bitrariedad, y responde a esa necesidad imperiosa de 
todo país constitucional: la fijeza :r publicidad de los 
derechos." Pero Señores, e-1 .Jurisconsulto ha de sa­
ber infinitam~nte más que el texto de las Leyes: de· 
be elevarse a una esfera superior en alas de las ciPn­
cias auxiliares de 1a jurisprudencia, para sorpren­
der en ellas el secreto de sn razón suficiente y de su 
intrínseca moralidad y fuerza obligatoria. 

"El Derecho ( decía la sabia Comisión encargada 
del priimer proyedo del Código Civil de F'rancia) el 
Derecho es la razón uniYersal, la suprrma razón :funr 
dada en la naturaleza misma de las cosa~r. Las Leyes, 
son. o no. deben ser más qne el derecho rediwiclo a re~ 
glas posiürns, a preceptos· particulares. El derecho 
es moralmente obligatorio; pero no entraña en s'Í • co· 
acción alguna externa : él dirige: las ]eyes ordenan: 
éstas son el compás de la sociedB.Cl; aqurl 'la verdade­
ra brújula". 

Yti, lo yiii11, Ke.ñorr~; entr¡• el instrmnento qnr :-;e 

ñ11J¡.¡, r detenn~n¡:i el fllln)bo, ~· el que sirve para ~~4ir 
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y apreeiar la¡:; distancias, no hay razón de preferen~ 
cia para de~ir, ~'. viene a ser forzosa la poS€SÍÓn de 
l'ntram,bos. 

CollO(\er esa. ciencia, ta.n compleja como magnífr 
l'a en su objeto y fin, en sus 1·elaciones y términos y 
en fas varias eombinaeiones de que aquéllas son capa• 
ces :eonocerlas en sus elementos histórico y contem• 
platiYo, a~í wmo en su herm,'.'nrutica filosófica y su­
blime; contemplarla eomo un eírcnlo concéntrico en­
tre el mayor, que es el Deredto natural, y el máximo, 
que es el de la moral, en que ambos se coutinenen; co-
11ocrrla, eomo resultado clr la con11paraci<Ín. con el de 
otros pueblos tivilizados .del g-loho, eon su raziín in­
rluetin1; voz eloenente de la filosofía hablando al en­
temli.miento ;· he aquí lo quc eonstituirá un paso gi­
ganteseo en la. conquista. drl porwnir de nuestra pa­
tria. 

:--Jo imag:in{,is, Sciíores. que al expresarme de es­
te modo ,tenga la presunción de presentaros. un rro­
grama, cuyo textual cumplimiento garantice. Cuan~ 
do vengan mejores días para nosotros: cuando la 
ciencia, que es cosmopolita, emigre aquí en busca de 
seguro a,c;ilo contra las tempestades que la amedrantan 
~- persiguen, yo bajaré satisfecho ele esta Cátedra, que 
1a benevolencia me seiíala después ele un largo marti-

• rio, para ocupar entusiasmado el banco del ~{ás aten­
to y respetuoso alumno. Sin embargo; mientras lle­
ga tan suspirado momento, haré, no lo dudéis, lo,s 
má1, supremos esfuerzos por justificar una coüfiailza 
que me honra. aunqne me anonada. 

8eñores: hay dos a.conteüimentos prósperos y tier­

}ros, que así dent.rp del hoga¡: ,como en el pqrtjao y la 
. ~ : . . . ; 
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plaza pública, han hecho en todas épocas prorrmn· 
pir a 'las :familias y pneHlos en aclamaciones fervo­
rosas y en frenéticos vítores; tales son, er nacimien· 
to de un hijo, en que el hombrP re reproduce y per­
petúa, y la noticia de una graP. v\·tori'.'. Pues bien, 
la p~tria ve nacer adualmente en ei Instituto, un 
pensamiento g-randioso, de es}s que salvan las S0cie· 
dades, asegurando su porveni!· y sus destinos! La pa­
tria. celebra también una espléndida Yictoria: la más 
decisiva de cuantas pudiera ofrecerle la fortuna; es· 
to es: el triunfo ele la inteligencia sobre la igi10raneia 
y la preocupación, esa~ encarnizadas ar par que trai­
doras enemi;:rn~ del progreso y la felicidad pública. 

¡ Venga esa juventud, postrera y. brillante espe­
ranza de la patria: venga a beber en fuentes purí­
simas los principios fecundos que impiden la cadu­
cidad y ruina de los Estados! Xo se preocupe por lo 
exiguo de las actuales proporciolies del Instituto; 
no:, éf es pequeño en su origen, como lo es relativa­
mente el Amazonas, al brotar entre las giga1ltescas 
monta.ñas en qne se oculta S1l cunla ... Pero, no impor­
ta; como él, seg,uirá en prolongado cnrso enriqnecién­
dose con el canda] de eien r cien tributarios; las 
nieves perpetuas, derretidas al calor del Sol.que las 
halagá, ensancharán su prodigioso cauce, y marcha· 
rá inipetuoso ha'cía el Océano para disputarle, .a más 

de trescientas leguas dentro de su mismo imperio, el 
derecho de q'ne no le descomponga sus aguas. 

Ern,eñando los principios etrrnos ele la moral, 

ba.se de todo derecho: generalizando su conocimiento 
filoi,ófico, snrgirán por toda¡, partes ·prosélitos de 
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C'sa ciencia que, sobreviviendo a la ruin.ru de infinitos 
Estados. a In in111wi<í11 tlt> ltis h(11·haros del :\'orte r 
al uanfrag-io de Ja unidad Romana, aún puede reali­
za1·. <'011 stt lttmínosa Pxistencía., aquella inmortalidad 
qne el JYllt>blo que (~11irino aug-nraba para sí en sus 
e11-;up11.os dt> amhición y gloria. 

Esp<'J'rmos que la diYina Providencia acogerái 
nuestros f<>nientes votos. Dorfrinar a los hombres; 
i'Jmninar los ,wnclerns ,¡nr confü1ren a su bien; me· 

jorar la triste condición de la; humanidad, es llenar 
un Apostolado sorial. siempre grato a los ojos de· 

fH¡nel qné con efusión paternal dijo a sus discípulos, 

f'TIP!Hgadós dr operar la rrnova~ión del mu,11<lo por 

nmlio 1de la pa.labra; "Id. y predicad, y enseñad a 

todas IJ.as Naciones!'' He 'dicho. 



DISCUR:80 PRONU.:-..~CIADO POR EL CIUDADA­
NO MINISTRO DE JUSTICIA E INSTRUGC10N 
PUBLIQA, PRESIDENTE DE LA Jl!NTA SUPE­
RIOR DIRECTIVA DE ESTUDIOS, CON MO'fL 
VO DE LA. DISTRIBUCION DE PREMIOS EN 
EL COLEGIO DE .SAN LUIS GOXZAGA. ~.AN­
'l'O DOMINGO, 25 DE JULIO DE 1869 (1). 

Señores: Acabamos de conceder al mérito los 
premios que .deben excitar en la juventud estudiosa 

la más noble y suspirada emulación, enseñándola 
desde tem¡prano a preferir- a:1 interés grosero y mate­
rial, ese otro espiritu~} y purísimo interés que tantos 

prodigios ha obrado entre los hombres. La em:ula.­
ción, pasión generosa que los políticos deberían esfor_ 
zarse por (Utilizar, estudiando profundamente el co­
razón hum!ano; ese instrumento mágico q11e la sabi~ 

duría de Dim; dotó de todas lflls cuerdas, a fin de que 
respondiese fiel y armónicamente a todos los sonidos. 

(1) Boletín Oficial, Núm. 75, 31 de julio 1869. 



En el estado u.e ignorancia el hombre envidia a 

su riYa'l: en el estado de civilización se es.fuerza por 

sobrepujarle, al paso que le admfra... La emulación 
es, por uo11,-.ig-uiPnte, hija de la iLustració.u, y sólo 

a¡w1·P(·P a Pjlt'r(•c1· :-;u i11flt1t'l~ei,l bienhechora cuando 

los hombres y los p11Phlos. sa<·ndiendo el marasmo pri­
rnitiYo. log-rau <lespt•rtar a. la Yida inte>lectual 4.ue 1os 
c>nnoblect>. 

Y a propósito de emulac;i6n. ¿ en qué país del 
Nurvo 11nmlo cxistP11 ea,usa.s más. poderosas para ex­
C'.ital'!a que que Pn t>l nne;,trq? ¿ En qué' zona se ha 
dPs(·\lbirrto qne d talP1Ito sra 1111a 1lotr más ¡wofnsJ 

:,· <'spontánra 7 

Señores: Nosotros tenemos a nuestro favor las 
l11rguezas de la Providencia, la ,an'tigiiedad de las 

tradieiones, la majestad de gloriosos recuerdos y él 
testimonio irre!'nsable dr la 11istoría. Cuando esos 
Yastos {'ontinentes Xorte y Snc1 Americano encerra;­
ban todavía toda la barbarie indígena.: cuando Ouba 
Pnrrto Ri<'O y ese grupo de j,fü1s que componen este 
Al'(•hipirlag-o, r1orrn:ían su profnndo s'neño, inertes 
para !'l prog-reso; r•mmdo nada de lo que más tarde ha 
sido g-l'anc1e v frncttioso y sobresaliente, d~ba el más . .. ' . . 
lig-rro sig·no flp vida social, ya :Santo Domingo, a:tÚ-

c·leo del Pntonres colosal poder Español, se ostentaba 
eonstitnído: y para. cine Hernán Cortés llegara a 
q1wmar sns naY<'S: y a ri;;ombrar al mundo con su 
a111<1arín, y a clrnihar el Tro110 de los Aztecas fué 
prr<·iso q nr fn l?m·nsr primrro romo· T◄J<:eribano Real 

Y Público de la Vi11.a de Compostela de .Azua, cuya 
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aleta de erección se lee allí todavía autorizada con su 

firma (*) 
Esta juventud qne hoy se forma penosamente a'l 

ruido de las piedras que aún se. desprenden del edi◄ 

ficio social, está llamada a grandes cosas. Ella tiene 
el deber de im'Pedir la prescripción de la1 gloria ad◄ 

cluirida, y de desarmar a la historia, impidiendo que 
pronuncie un fallo terrible y doloroso sobre épocas 
que no deben formularse ... Ella debe reíyincliea:· el 
pasado y conquistar nn porvenir aún más glorioso. 

A ella, a ella tan sólo, es a quien está impuesto ese 
deber sagrado. La juventud es siempre generosa y 

noble, siempre franca y desprendida, por que la hiel 
del desengaño y el tósigo de la injcusticia aún ne; han 
falseado su criterio, ni destruído sus brillantes ilu~it1-
nes. 

Para llegar a tan altos destinos, e impedir los 
obstáeulos y excesos que han sumido a esta patr:a en 
la postración de que tienosamente se levanta, pa~a 
hac>er que sólo la intelürencia sea acatada como ex.. 
presión más sublime de •la razón suprema, es preciso, 
es indispensaMe, que ante todo sea religiosa. La reli· 
gión' es esencialmente espiritua,l :V mística, y ensan­
eha y eleva el alma sobre todo lo dr~eznable y perer• 
cedero, desde ouya ineonniensurab1e a1t.nra inicia, 
con la inspiración que vatir,ina, el sentimiento de1 in­
finHo que se cierne sobre el mundo . 

. Con tal objeto 8e '08 instrnve en la Sarrrad!a T~o··· . "' 

(.*) iLástima de pérdida. Nada se sabe hoy de 
ese documento. 



logía; Pn Psa ciendia ele la Divinidad y de sus atrL 
bntos en la que, i1u¡uirit>1Hlo 1111as veces, admirando 
otras y postrúmloos las má8 Pll presencia de indes<,i· 
!'rabies misterios, o.-; avezaréi8 a, humillar la pequpfiez 
de yuestra intelig-encia comparímdola l)Oll la inteli.. 
g-c•H(·ia inc1·e11Cla. <lP qne es 1111 tenue si bien lumino·· 
sísimo destello. 

Para dar formas a la materia, para. medir sus 
proporciones. para sondPar el abismo y apreciar el 
espacio, esa fracción de la inmensidad, se os ense­
ñan \as MJa.temáticats, en cuya. asombrosa exactitud 
sr ejrrrita ·pl rntendimiPnto acostumbrándose a. la ri-

1g-idez e infl.exibilidad de los juicios, y en 'la que al 
través de su aridez aparente 00ulta la Divinidad al­
gunos de sns grand~ símbolos ... Oh, sí! sin ella no 
podríais contemplar la etrrnidad en el círculo, ni 
admirar fa Trinidac, lwatífiea en el triángulo equi·· 
\átero. 

Para entrar en el dominio de todos los hechos, 
cumplidos desde la Creacilón hasta la fecha, con -pro­
fundo conocimiento de las g-rand~ fases sociales; 
del séquito inmenso de ]as grandes figuras que han 
1\ado imll)nlso o detenido el movimiento civi'lizador, o 
sea la conquista del progreso que constituye la su· 
-prema aspiración de la humanidad y su fin -provi­
dencial, se o8 ha pnseñado la J:[istori~ que ostenta en 
rompendio toda la razón de los siglos. En: ella escalo-
1fü¡;; las edade8 y agrupáis los hechos al favor de ila 
rronolog-ía; y para apreciar -las dista.ricias, influencia 
dr lo¡;; rlimas, ohstárnfo¡;; m'aterialeR, viajes de la lfla· 
milia humana y marchas asombrosas de los conq'Uis-
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tadores tenéis la. Geogrmfía que, con la primera, cons­

tituye los. dos grandes lojo;; de la historia •. 

'E~a ciencia. ac1einús ele familiarizaros con el unL 
ver;o: de que no te{1dríais idea ajustada. os enseña­

rá a, grach~ar por la topografía üe los 1rnehlos las ten­
denc·ías, y hasta la justicia de cirrtas e,·oü u e iones po­

líticas y _sociales. Ella os ensefiará qur la obstinación 
c~e, Pedro· el G~·ande, :al deelarar la guerra a Carlo~ 
xn Rey r1e Sn,eeia. no fn(, una YíllHl ostentaeión de 
fne~za. ni un moYimiento de indisffeto org-nl.lo. }fo_ 

e.errada la Rusia entrP ·el -:\far Blaneo. t·ubierto ·ae 

c•.aJ~1pc;s de hielo. r el 11:ar Xerrro. míts hien lago que 
mar. n_eéefiitah~ en Sil ües~)()rt]e 1•oloccJrse !'\Oln·e el Bf1l 

ttcr ~ar.a dar salida a SllS prnch1etos r adq11 iri l' la 
sw;pita~a importancia política. que era ya para ella 
una necesidad fati¡rndora. Sin i:1 Capital dP ~;m Pe­
tersburgo. el coloso drl Xorte n? sería lo que es hoy, 
a JJF~ar clp i:\l~>sw,r ." rlr Arki1.ng-rl. ~- d<.· sus setenta y 
cinco .ritilones ele l'OSa¡os.' • 

Comprender(,is por rlla. el por 11ué • la Europa 

Cristiana r C'ivitizadora manda a los descendientes de 
Carlos Martel; IB,icatdo ·Corazón de, León y de ]os 
f',incinat.os y 1'lahri<•ios a <'ombatir en la~ mismas fi­
la<; ele los clE>Reenclientt>s dr Osmfm, a trueque de que 
P) poder ::.\foscoüta no sr ad,urñe del. paso de fos Dar­
danelos. A,;í Re o,; e,;plieará er;a ~uerra tenihle entre 
el Oriente y el-Oceidentc, que principió en Troya, .•. 
donde se extingnió. l:1 l'aza c1r los Pelasgos; guerra .· 
que fof ~seg-uicla por .Alejandro 'M~gn·o, y por la que .. 
tronó e'l cañón de la Europa coaligada al pie de los 
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tradieionalmentp inexpugnables muros de Sebastó- . 
pol. 

En la, 1,;uperficie de esos rnap~ concebiréi'> la 
razón por qué la Francia. esa amia.zona armada de la 
Europa, buscari siempre en el Rhin sus fronteras 
naturnles, por más que fr~ér<!Ítos de ocnpaeión y ma­
lograclas (•01H¡11istas par<'zcan hacerla resignarse a 
1!11a nrnr<'ha r<'trú¡.;rada; y en esa rwsma, superficie 
hallar{>is descifrado el misterio de que la neutral~dád 
de la Suiza hubiera sido 'nna cuestión de equilibl'-io 
rnrop('O. tan pa\lpitante como irn:prescindible. 

E.-sa c•ienc·ia, que os ha servido para contemplar 
la in\'asi{111 de Camhises sobre el Egipto, In de Jer­
,ies contra esa Grecia tan poétioa eomo artística; pa'.' 
ra a¡irePiar las marchas dE> Alejandro Magno, las de 
.Aníha'l C'{>sar lv 2\/a~)Oleún el Grande, y persuaclir~s. 
sobre la necesidad de ciertas guerras, os presenta~á 
relie,·e la idea civilizadora mudando, como el Pro­
teo de )la fábula, de formas y de lugares, pero en 
<>ontinuo movimjento hacia su fin, al modo que la 
aguja imantada señala siempre stu invariable po'lo. 

Ved esas brumas espesas que, pasadas· las colum­
nas de Hércules, envuelven el espacio, cada vez 
más sombrías aq i;;iniestro relato de las maravillosas 
consejas inventadas por los osados y viejos marinos 
dr la época ... Más aUa se ocdlta un mundo que la. ig. 
noraJ11cia de los tiempos se negaba a admitir romo po­
sible. Un genio superior ise presentará a descubrirlo: 
afirmará su existenria, mendigará de lüir Soberanos 
de Europa la gracia de colmarles de gloria y de ri. 
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queza para obtener, por todo premio, la calumnia, la. 

persecución y hasta el desprecio. 
SeñoreR, fácilmenie l'ülllprender1~is que os ha­

blo de Cristóbal -Colón, de esa figura gigantesca e 
histórica, de temple exquisito y de fe profétict1, cuyo 
nombre 110 puede pronunciarse sin rrspeto J' COllillO­

ción profünda. Yed sobre ese 1napa el Puerto tle 
P,~los, de clon<l.e se despide tonfortado por ,,u misti­
cismo religioso y por la audacia de su genio, para 
oponer a un piélago jamás surcado y siemprr tem~ 
pestuoso, 'la frágil1 barrera de sus diminutas cara­

belas. 

Vasco de Gama rncontró el paso al Oriente do. 
blando el Cabo de Buena\ Esperanza, que Bartolo~é 
Díaz •había 1lamado seis años antes, el Cabo de las 
'formentas. Colón, al descubrir el Nuevo nfundo, se 
irn:aginú no haber her;ho más que ensanchar los lími· 
tes de ese mismo Oriente ; y murió lleno de angustia 
ignorando toda la magnitud e inestimable precio de 
,m des~ubrimiento; todo, sin que r¡uediú·a a estas re-· 
giones ni ann el recuerdo ele su nombre, que sólo de­
bía imponede otro más osado y feliz ... Américo V es­
pucio l .. 

Descubrimientos destinados a preceder a, esa 
epopera, !le habían cumplido len el tiempo ... El As.­
trolahio acababa <1e aplicarse a la navegación,: Gut· 
temberg había eneontrado eon la imprenta las for~ 
ma" materiales necesarias para eternizar el pensa·. 
miento; la,; cartas marítimas se genera1izaban; la 
.\fi·~r1ia Lnna había caído de-las ahuras de la Alham .. 
bra ·y el Generalife, sus últirnos atrincheramientos en 
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Granada; l'l l'stc1ndarte de la Cruz venía a, plantarse 
ya eutn• los alJOríge11.;'s de este hemisferio, y el Dios 
dPI Uúlgota iba a recibir su p1·inl!era oblación en esta 
tierra dúsiea del catolicismo. 

Y si de las eonquistas pasamos al movimiento dcl. 
l 'nmen•io; a ese agente de riqueza y civilización, que 
nutre los Rstados y sirve de medida a su importancia 
productora, os 1wnPtra1·éis <le lo que el genio del hom­
hrr ha osado <·ouct>bir para YPtieer los obstáculos qu~ 
Ja 11at11ralt•za había eolocado e-orno una valla insupe~ 
rabie. \' ed. si 110, <•sa garganta conocida con el nombre 
dr Istmo <fp S11Pz, qt11: lig-anrlo e¡.;irecliampnte al Asia. 
<·on rl ~\frir·a. parpeía. g-ritar a un tiempo al Medí.te .. 
rráueo y 1a'-l ;¡für 1fojo: No eonfnndiréis nunca vues 
tras a¡ruai-. ~i11 1•mharg-o. el homhre impulsado por el 
espíritu rner1•a11til ha dPrriharln ese obstáculo natu­
rnl, )w c1rnal.iz1ulo ese tra,1,'<'eto. y el Jago de la Civili· 
zaei1ín, In.o fm•11¡¡11ulo J11(1,; qll<' tlll t()(lo hlll el mar d·~ 

los milagros tflle abrió t'lljuto seno a Moisés y su pue~ 
hlo y tflW sepult<'í rn 61! ;1l ej{•t•pit:J rl,., Faraón, llevará 
drnho lle poeo, y en hrevísimo espaeío, a. toda el Asia, 
la,; naws que: a ti.te:;· <lehían dar yuelta a esa Libia tan 
vasta ¡10mo inexplorada. 

Para eunneiar vue:sfros pensamientos necesítá­
lrn i" ,·ono<·rr a foudu <'i le11p:1wjp en que_ tlehíais '<'XJJl'l'­
sarlos: el 1Jen¡,1naje, esa dote exclusiva del ser racionaJl, 
ese. diapasón de.celestia.]e¡:; sonidos; esa arma veneedo• 

• -ra del Orador. Para ello se os ha enseñado la Gramáti­
cn, como colección de reglas para producirse-con pro,­
picdarl, y la RetúriPa pa1·a usar con acierto de todas 
fas formas y .figuras de la elocuencia. Consagraos a 
ella, jóvenes alumnos, dedica/os con afün al estudio de 
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sus belli:'zas, sus giros y sns galas, que amansan la ru­
deza de los hombres y que civilizan a ~os p'uehlo~. 

Por último, la Filosofía, la wrdadera Filosofía, 
madre de las eienlcias, os enseñará el grande, el com­
p1ejo problema que ella se reservó para sí al elaborar 
en su seno todals las demás ciencias que componen el 
vastísímo dominio de la humanidad. Al hablaros de 
ella. prefiero que oigáis al sublime Jurisperito Fran­
cés :Mr. de Ortholan, que con dicción más pura ~- pfo­
cuente que la m[a, os dirá lo q-_1e esa ciencia madre se 
ba resen·aldo para sí: Sólo vamos (dice) •a tratar de 
la Filosofía en sí misma, t y qué podrá decirse sobre 
este asunto, después de tantos como nos han precedido, 
que tenga alguna originalidad. y difunda alguna con~ 
vicción en nuestras investigaciones particulares 1 

"El, l1ombre, creación humana individual· 
"La ·humanidad, creación humana ea.lectiva; 
"Los seres viviente1-1, creación animada; 
"El globo y cuanto en fi se contiene, crea~ión te_­

rrestre; 

''El Universo, creación general; 

Y como \consecuencia que deduce el raciocinio de 
todas estas creaciones, el poder de crear, el Crt-ador, 
Diosl 

Sublime :ierarquía !... majestuoso ronjlmto, cuyo 
primer re,sfu'Jtado se reasume en estas palabras: admi~ 
nistradón, elevación•, éxtasis, reli¡.dón 1 El seµ.-nndo én 

e~as otras: consecuencia, armonía, ¡roce, poesía, v for­
man el tercero: reflexión, estudio. comparaeión filoso­
fía. Tal es, con efecto, el orden en el d~sa.1.·r,1llo pro­
gresivo de la humanidad: primero! la Rellgi.011; d.es-
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pnés la Poesía, !nego la 1<-,ilo.:;ofía y por último las 
Cicnciai,;_ 

''H11l·esinu11e11tP todas ellas se forman y nutren en 
s11 sPIIO, y sp dPspre11dc11 d(• él como el feto del seno de 
~11 mad 1•p: se Pd11ca11 a· ~11 .-;ombrn. ei·eeen, se fortif°icau, 
]Irgan a 1a edad \'Íril, y 11'o q11Pdau eutonees unidas 
poi· otros !11.zos que los t1e su origen, y );g de una vigi­
lanl'ia matPr11al. Así han i1lu haciendo a su vez la histo_ 
1·ia 11att11·nl, la físi(•a. la mPdieina, las matemáticas, la 
astronomía, l;t g·pogTafía, la retúríca, la política, el de­
J'('(•ho, las (•Íp1wias so1•i1tle,-. la química, 1a geología. 
E1H·ena<lils primitirnmPnt0 en: el seno de la filosofía, 
no ·1ia lleg-a<lo 1·ada Pll,l'l a ser una ciencia, hasta que 
han p1·i1H'ipiado a t1•11p1• 1111a Yida independiente, una 

existen1<·ia prnpia. ¡, Q11(. le c111eda a 'la filosofía, (d.ña~ 
de Jel s11hli11H' Pse1·itOl'1 qu(• le qnrda ! ... Las ciencias 
!-,P lo han rcparti<lo tclllo. Para la humanidad .tenéis la 
políti(·a, las ci!'neias so1·iale,;, el ·clerecho: Para los se­
res, pal'a Pi gloho y lo qlll' en él se contiene, la histo­
ria natural. la físiea. 'la q1nímiea. la geografía, la geo­
log·ía: Para. el uuiwrso. la astronomía, la ciencia de la 
at1·a(•(•ió11 y rl moYimiento dr los cnerpos celestes; y 
pai·a todas y cada una ele er!as, la ciencia de la medi­
r~¡¡. las rnJtenuí.ticas. 

"Lr1s c·irlll•ias :;;e lo han repartido todo·;· todo, a 
excepción de los dos puntos extremos del jJi·in'éipio y 
d fin clr la ,s-f'ala; el hombre!. .. Dios!!! 

"El homhrr. e11 l'llilnto a su organización corpo·­
ral, rn cuanto a In ff~1r hay 1..1e material en (,1, tiene 
,-ieneias que lo anali<•en, que lo expliquen; pero en lo 
referente a su parte innrntcrin 1, a sn principio int.cli­
grnte, ninguna .. Ell problenui queda íntegro para la 
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Filosofía. El hombre inteligente, el hombre espiri­
tual, el hombre, en fin. y Dios; dos problemas que 
forman uno solo: dos principios, de las que el uno no es 
más que una combinación del otro; de los que uno, 
según el lenguaje sublime de la reve'1ación, está for­
mado a imagen del otro.'' 

Hasta aq1íí el célebre ,Jurisperito Francés. Aho­
ra bien·, ;jóvenes amigos : permitid a mi experiencia os 
aconseje que nutridos en el verdadero espíritn.1 de la 
genuina Filosofía. no le pidáis con impertinente so­

licitud lo que ella no pueda 1rnmanamente revela.ros. 

Aquí, a la soinbra de est-Os claustros que fueron 
otro tiempo el asilo pacífico de la virtud y la inocen.. 
cía, formad ,1hestro espíritu con las doctrinas y el 
ejemplo de vuestro digno Director, que con landahle 
celo aparece presentando este precioso plante1, rico en 
esperanzas para nuestra amada patria ; y cuando ha­
yáis adquirido el caudal de conocimientos necesarios 
para· entrar en la vida pública a que estáis llamados; 
cuando en el terreno de fa práctica debáis realizar las 
ideas que ora son para vosotros uná serie de aibs­
tracciorles, pensad en honrar con v7lestraJ condhcta al 
dignísimo Sacerdote que forma vuestra alma, y al 
país eminentemente épico en que os cupo nacer, cuya 
gloria debéis aumentar con vuestros hechos, 



Drncun~o DE P. )l. DEL,)lOK'l':¡_.} EN LAS EIXE­
QUIAS DEIL GEN"ERAL LO\VE)JSKI IJAM.AH~ 
CH®. S1.ANTO DO:MlNGO, 15 DE DICIEMBRE 

DE 1869 ( ... ). 

Señores: Ei Gobierno agradece sensiblemente la 
prueba <le defereneia que le haMis dado, prestándoos 
a solemnizar nna de nruestras m'ás lúgubres y doloro­
sas ceremonias oficiales ... ; fa 1 es el homenaje <le pú ... 
hli(•O dnelo (ple hoy tribnb.mos a la memoria del in- , 
fortunado y heroico General Lowenski Lamarche, co­
harclcme11te asesinado en la población de Neyba, a 

impulsos de una sorpresa, efecto de cireunstancias 
qne h1 energía y decisión del Gobierno hizo desapa­
recer muy luego. 

Lso hombres que, para c•ons11e1o de la humanidad 
reúnen las prendas relevantísimas que adornaban a 
ese má1·tir del pundonor militar ~- de nuestras civiles 
cuanto inc•a1l ifira bles discordias. son universalmente 
sentidos: porque el h0110r ? fa virtnd po;;een tan mlÍ-

(1) Boletín Oficial, núm. 95, S. D., lli dic. 1869. 
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gico as<:endienite, que los haet' respetables aun a los 
ojos de lo.-: yj!(,,, instnnnentos 11esatina<1ó, para esea'·-

neeerlos. 

Si esto acontece indistintamente, r hasta con 
aquellos cuya edad pron'chl y rnletudinario estado 
parece que preparan ele antemano a la Sociedad en 
que vivieron para soportf1r sn inevitable pt',nl ida. la 
angustia aumenta t·01u,iderablernente. el dolor exce­
de todos los límjtes de la porn1eraeió11. al tratarse del 
salva.je sacrificio de un jowli en la flor lle los aiíos, 
lleno de ilusiones, rico en esperanzas, (·on fe e1~ el por­
venir, sin odio eH el corazón, -:,· que arel ía f'll el múlti­
ple, inextinguible amor del hijo, del ·11ei'mánó, del 
atuigo, del esposo, de1 padre y del patriota; del pa·· 
triota, sobre todo. señores. ante C'uyos deberes severos 
enmudecieron en su alma todos los demás. 

Por eso, en medio del desigual combate que tuvo 
que sostener, reposado -:,T enérgico a un mirm10 tiempo, 
gritaba a los pocos que a'l'.'m hacían dese~perados es­
fuerzos por defenderle: {!ompañeros, de}ádme perecer 
y salvaos vosotros; por ho-y estamos perdidos! e.n c-1tt11n,. 

to a mi, ilebo morir en mi pnesto! ! ! 

Perdonad si en este momento solemne 1m sentí· 
miento de orgullo nacional me impele a recordárOS 
que Jas glorias de Santo Domingo no están en ar~ 
monía con sn pequeñez relativa. Paréceme que el ge· 
nio de Rbma y de la Grecia .,i reprodnce a <>a.:1a p'l­
so en esta patria del valor y rlt'l t:-i ll'JÜo. 'l'rnemos hé· 
roes tallados a la antigua que nada podrían envidiar 
a sus remol·os predeei>sores: v ,sólo falta a nuestra 
epopeya que una tregua de suspirado reposo nos pre• 



-205--

~ente al inspirado Homrro, nacido para escribirla a 
la ~leslumhradora luz del sol intertropical. 

l:\f1ientras 1ru1to, (•(m fiando a la tradición el re• 
lato de tantas páginas dispersas como forman nueS­
tra brillante y aÚÍl no trazada historia, podemos re­
petir con el poeta latino: 

Hubo muchos valientes 
antes que Agamenón; pero no hallaron 
qui~n su muerte con lágrimas honrara: 
y aunque sobresalientes 
sus hcehos. para sicm(H'r se olYiclaron 
a causa de no haber quien los cantara; 

~f.,tf,1,'',, ( 
~" ·"" • - ",,·,·;~~ -V 

7.­
>" . n 



DISCTRSü PRO~TKCI.ADO POH EL .\iJXI:o:;TRO 

DE JUSTICIA FELIX }!ARLA • DEL :.!UXTE 

EL 27 DE FEBRERO DÉ 1870 (~) 

Señores: El gobierno del Gran Uiudada.no, pri­
mero que resucitó las glorias del 2i de Feb1·ero, ras­
gando el c:respón de duelo que lo cubría, este go­
bierno, continuador de la idea generosa que aquel 
recuerda, conmemora hoy con indecible júbilo su vi­
gésimo séptimo aniversario. ¡ Qué de victorias y pe­
ripecias, qué de laureles y de infortunios durante 
ese largo período L.. 

El punto de partida de la Separación domini­
cana fné la conquistai de una •autonomía de que ja,· 
más, había gozado esta infausta sociedad, y la aspi­
ración a una vida propia en cuya órbita le fuese 
dado ensancharse, tendiendo el vuelo por el inmenso 

(!)Boletín Oficial, núm. 106, S. D., 5 marzo 1870, 
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espaé,io trazado a 'los pueblos libres de la virgen 
~\mérica. 

,C\mtrariado el pensamiento: desencadenadas las 
pasiones polítieas, en illt·esante estado de guerra <~on 
el e11ernig-o domfstico (Jlle vive en nuestro mismo co. 
razú11, 4ue se 11'11tre de nuestras propias entraitas: 
Plll'mig-o que acecha eomo el tigrp un ligero descui. 
do de la víetima para arrojarse sobre eUa. y devora.da, 
y ¡¡ne diYiertp sus oeios el!' invasión prendiendo el 
fnrgo dP nuestras eivíles dis<•ordia.'>, la República 
Dominil"alla no pwlo 1·eulizar el vastísim.o programa 
!lt• adrni11ist:ra<-iú11 y de progreso que presidió a su 
naeimiento. 

C'ondenada a defenderse noche y día, a recha­
zar a.g1·esiones. a sa lv,wse de la barbarie que la ase­
d iu. Plla 1n·olmra. ¡•omo Eneas, sa'lYar los dioses tu­
telarrs de sn ¡rntria.~· constitnirse de nuevo, tribn-
1alldo 1·Pvere11tp 1111 c-nlto religioso a la deidad bené. 
fiea qur la meció rn su cuna. 

~í. el VEIN'r18'1RTE DE FEBRERO DE 1844 
será rter11arnente 1•! más noble ~' gran<lioS-O pensa-
111i1•11to clr TllH'stra patria, y !'iU posible unión a 1a 
Oran Rrpúhlica Nort<>arnNieana, la continuación de 
ese m,ismo pensamiento. ampliado, mejorado, enal­
tP1•ido. rlqHu·ado rle toda utopía, y reducido con dig. 
11i1laLl al tnre110 <le fa práeti1'.a, donde se sienta el fi­
lfo,ofo polítíro cuando, al reposarse de las largas 
pest1(1illas de 1111 delirio, examina e'l pasado de las 
sociedades, sienta las premisas de que se deducen· le­
gítimas consecuencias para el porvenir, y condenan.•. 



do· toda ilusiói1 00h10 un error ,brilla11te, sólo aspira 
a la verdad. y sólo admite lo posible. ( *). 

Lo que solicitaron los pueblos en 1844 por me­
dio de las armas fué un asiento entre las naciones ' . 

lib~es de América; pero 1a existencia condicional y 

precaria. qne cabe a una autonomía débil e impoten­
te, es del todo nula para la civiliaación: y la Repú­
blica Dominicana t>ostá m~1y bien dotada por J.a Pro­
videncia, pa,ra que siga gastándose en inútiles con­
tiendás, si~ hacer jamás efectiYa fa misión consola.­
dora ":<. progre-~irn que ej-erce sobre la tierra la li­
bertad bien entendida. 

Su uufón a la Repúbli0a. del Korte, no será ja· 
más una tutela' servil: ~ampoco un período de ínter· 
dicción política, ,;ino la asociación de 1a inteligencia, 
de la fuerza y de otras muchas más Yirtudes, pro­
pE\nd.iendo · de constmo a la 'incnhaeión de la idea 
civilizadora que ha de unir lenta ":<' sucesivamente a 
todos los pueblos de América, ~ aún a todos los del 
globo. con un lazo común de amor, de confraterni­
dad y de jllstici/l\ 

Señores: cuando Ios alambres del telégrafo y 
el cab1e submarino, dóciles al impulso del genio, 
trasmiten • fieles la palabra de nn eaho al otro del 
mundo, con la misma celeridacl con qne atraviesa el 

(•) La falta de fe en la salvación de la República en­
vu~l,ta . en Jnacabaqles revoluciones, dió lugar i,, estos 
Próditorios propósitos del Gobierno de Báez, afortuna­
d~me'nte frustrados· gracias al patriotismo de los rlomi­
mcanos opuestos a semejante atentado, y a la gestión 
de algunos nobles políticos norteamericanos como el se­
nador Summer, que combatieron resueltamente las ne­
irocíaciones de los Presidentes Báez y Grant. 
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espaeio la 1nz del astro del día: cuando los vap()res _ 
y lol·onwtoras borran las <1istancias del mar y de la 
tierra: ruando se canalizan los i,-;tmos para que una 
pa1·tl• dl'! at.",nito !lfllll(lo estr1,clte relaciones con el 
utr< ; <·tWIHlo taHtm; mnt·aYillas 1H·ontr<·cn hoy en la 
rnar<·1rn prog-rrsÍYa <1P la humanidad, Santo Domin­
go 110 po<lía prrmanef'er indefinidamente estadizo. 

Ciudadanos: ta patria ele Pebrero, esa hija del 
pulidonor y dr la gloria, 110 cejará. j-am;ás absorbida, 
ni pt•i·derú rn la-· manos del g·ohit•1·110 el más leve jo_vel 
sn rorona ... ! ,t 'eüida <le laureles: rodeada de m.ár­
t ire.s. vf'lada por sombras ese:larecidas, arrullada por 
ensueiios de im.pereee<lera. ¡doria nacional, ella va a 
t·t•11irse p] manto de púrpura que visten sus herma· 
:10s los demús Esta<lns federales: y reelinacla. sobre el 
rlosp\ dr. la <•ÍYiliirn<•ÍIÍ11, verú presto desfiLff ante elía 
a to<los sus hi.ios, para deponer en sns pacíficas tien­
das la!; arm11s fratricidas <111'' tan largo tiempo es­
grimieron enn fnror y sin oh}~to. Enton<.:es los falsos 
profetas. qur J)O('O antes la maldecían, exclamarán 
ron Balaam: '' Cuán hermosos son tns tabernácu­
los. hijos ele ,Tal'oh ! ... •Cnán hermosas son trns tiendas, 
fsrael ! ! Si ... ¡ Cuán hermo;;o fo(, vuestro pensamien­
to. hérnes del 27 de l<'ebrero 1 !. .. 

¡ Cnán generosn r feliz \'Uestra administración, 
oh Yosotros los r¡ne en vez dr dejar perecer a la 
Amazon-a del Yat¡ue y del Ozama, bnscásteis digna­
rnrnte hernrnnos poderosos, y flotas y guerreros que 
Yengan a nacer causa común con ella, y qllle vuelen 
a perpetuar ron sn influencia: y su poder aquel 
arranque generoso de fos que la divisaron pujan.-
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te y digna en sus sueños proféticos d~ gloria y 
g1•andeza ! ! ! 

Señores: el ,Ulises de la Odisea e-s el emblemá ... 
de la peregrinación de la humanidad!... Los puebl~-,,%, 
se separan unos de otros a las veres, y se l!nen y ~;:~){ 
estrechan otras. según que cumple a los designig 
de la ProYideneia; pero esas evoluciones no son ot' ' 
<'Osa que fases soriales, y pasos gigantescos 
por la civilización hacia la perfectibilidad de 
tra especie. He dicho. 



DI~(Tfü-;o PR,ONT'NCL\DO EN LA INAUGURA­
l'IOX DE lJA~ 1CA'l'E1DRAS DE JUR,ISPRlL 

D\ENCIA Y LITERATURA EN EL COLEGIO 
S.AN LUIS GONZAGA. SANTO DOMINGO, 12 
DE ü!'ARZO D'BJ 1875 (1) 

Rewrenüo l::iC'ñor Rector; 
Seifores: 

Vengo de nuevo a ejercer el profesorado de la 
jnventncl: esa ocupaci,611 tan grata a mi alma; la que 
miis se adapta a mi<; hábitos y aspiraciones socia­
les; la que constituye la única huella que yo hru­
bi.era querido éldar de mi tránsito sobre la tierra, y 
rl s6lo apai·ihlc recuerdo qnc habría ambicionado 
legar a mis conciudadanos. 

Vuelvo a enseñar a ]a. juventud de mi patria, y 

esta Rola circunstancia, en ansencia de otra,; dotes, 
rs acm;o ,;uficiente para justificar mis títulos. 

(1) Gaceta de Santo Domingo, núm. 64, S. D., 30 
marzo 1875. 



Testigo desde mis tiernos aiíos ele cuanto influ­
ye sobre los destinos ele un pueblo la dispersión de 
ffilS grandes hombres: habiendo contemplado ele 
cerca cuán dolorosamente ha pesado sobre la¡ nnevas 
generaciones el destierro del ilustre y sapientísimo 
Doctor D. Juan Vicente }loscoso: ele aquel Sócra­
tes dominicano, consagrado a enecnder y alimentar 
en el corazón ele sus con1¡patriotas el fuego sagrado 
en que se abrasaba su alina pura y desinteresada; 
suspir~ desde temprano por la dirección de esa úl­
tima esperanza ele la antigua Primada de Colón, a 
fin -ele sefialarle, allmque de lejos, el elevado puesto 
que por tantos está llamada a ocupar bajo el hermo­
so cielo dé las Antillas. 

Quizá no sea tarde aún. En este corazírn clomi­
nie,ano que los año;; y ta11to-; 1·n·rses no hr11 podi¡lo 

entibiar, queda ;;uficiente calor para comunicar su 
entusiasmo: esa fiebre del alma clura11te cuyo dila­
tado y snblirne delirio es e!l hombre capaz de grandes 
hechos y de enaltecidas virtudes. 

Un pueblo inteligente, es casi siempre señor de 
su d~stino; porque su lúcida previsión le lleva a 
allaarnr victoriosamente y hasta a prevenir fos obs­
táculos que pudieran retardar su marC'ha progresi­
va, y porque su ilustrado criterio y ~xqnisito tacto 
le enseñan a el<uclir hábilmente el desagrado <le las 
contrariedades y la gra:veclad ele los compromisos. 

Un puetilo inteligente; por más rliminnto que 
aparezca en la escala política, ejerce necesariamente 
el influjo que le está reservado como consecuencia 
indeclinable de principios inconcusos. 
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En vano opondrían los pesimistas a esta pro.:. 
posiei(Íll la intensidad de las masas; ~as montoneras 
brntas o fproces sign,ifican muy poco ante la infali. 
hlP vrntaja dt>l yol1111a·11 y privilPgiadas ('OIH1itione,i-l 
ele la m,tsa cerebral. 

.Así lo prob(í 'la Grecia, iniciando en los arcanos 
de la ciencia a la soberbia }fetrópolis del mundo, a 
cuyos fieros ciudadanos osaba apellidar "bárbaros'','; 
y así también snpo pafo11tizarlo al colosal imperio 
Persa, cuando cargada c.on los destinos del Occiden­
te, como represrnta11te general de la -civilización con. 
tra. la barbarie. inclinó en favor de tan noble causa. 
el plato de la ha.lanza rn el dPsfifadero de las Ter. 
m6pilas, rn el mar de Salamina y en los campos pa~ 
ra siempre- memorables de Maratón y de Platea. 

Lejos de mí la presuntuosa esperanza de qne 
tantos bienes puedan brotar de las solas cátedras de 
jurisprudencia y literatura qur estoy llamado a re. 
g-entear; me rrfiero a. la cienria en general, de la que 
forman aqueJla,s nn apartr intr~1·ante; me r<'fiero a 
h plenitud del saber rn todos sus ramos: al saber 
que animando corazones dotados de generoso patrio­
tismo hace a veces adivinar por sentimiiento verda. 
des todavía inaccesible,; a nuestra inteligencia. 

Y sin ·embargo, la <>Íencia dyl Derecho que no,; 
enseña cuál es la: aptitud y condi~ión humana, antes 
de la cuna, más ,allá del sepulcro: esa ciencia de lo 
bueno y equitativo, cuyos primeros precepto,, con­
süsten ,e,n vivir honcstªmente, no dª·liar a otro y dr.ar 
a. ca.da 1ino 'lo qwe es suyo; esa sublime ciencia· que 
los antiguos legisladores definieran: '' El conocí. 

miento de [as cosas divinas y humanas con la cien-



cia de lo justo r ele lo insjnsto • ·; q ne tienr por pirdra 
a1wular ln moral más seYr1·,1: qne g·ira en derredor 

" del derecho natnral. esc-1tlpido por el dedo de Dios 
en el alma humana, y lqne tiende sm tregna a la 
perfectibilidad social, protegieucln los derechos in­
cfo·ic1nales >. afianzando el lazo ele fra.ternic1ad y 
nnión entre lm; hombres: esa eirnria. repito, es por 
sí 1sohl capaz (1c eivilizar a los p11eblos. 

Sí. seíio1·r, : 1a lrgislacitm rle rstos es el más ví· 
vic1o reflejo (le su estado dr (•ivi lizaeión, porr¡ue l'll­

trafia de un modo misterioso sn historia, sn filosofía, 
sus preocupaciones. sn mane1·a L1e SL'r religiosa, polí­
til·a y sooia'L ,m,; tradiciones. sn origen y hasta las 
fuentes ya puras. ya rem1!!:osas en c111c hehieron ;;ns 
primerais inspiraciones. 

Generalizar el coni:i'cimie11to de esa cieueia emi· 
nentemente ei-rilizaclora en esta tierra clúsica del 
saber y ele los g:1·,rncle,-; recuerdos, qne poseyó la pri-_ 
mera y más (·rlehre rnfrersidaü lle América rlc don­
de salieron ümtos hijos ilustres <·omo hasta hoy sos­
tienen en países extranj erüs el 1 nstre de su in mar­
eesible gloria, sería uada menos qnp conquistar el pre­
sente y salyar el porvenir. 

Por lo que hace a la Literatura, ta.n cara a los 
hijüs de este suelo, me concretar(, a recorcln ros con 
Bonald: "Que e~la es 1)0r sí sola la e:xprrsión de la 
Sociedad" reproclnrienclo en apoyo la r1efin Í('.ii',n de 
Lamereici·: '' I.n Literatura se lip-a a todo, lo nhr!Í;a 
todo; todo se contiene en ella e irraclia desde allí eó­
mo el centro único de donde emaua;n las vcrüacles 
universalmente reconocidas''. 



Ya lo ,·1•1s, seiíores: ¡ l'lol'ncncia y poesía; cien­
ei,1 y sentimiento! ¡ (~n{· enlaeP tan hdlo y eonsola-

11or pat·a la huma11i1lad ! Por eso rn ('l momento en 
que a guisa: de astro henHil'o proyecta sn apacible 

l11z suhrc una tTg-i/m cualquiera, la sociedad muda 
de aspedo: lw, l'ostumhn•,; se depuran; la rudeza pri­
mitiYa ÜPsapa1·Pl'C a impulsos de a,qucl agente civi­

lizador: el hornbre se coloca frente a fr•~ntc de la 
1wt,nralrza. no ra para ana11c•ai·lc el secretr. ,fo sus 
furrzas <lestl'lldoras eo11 rl solo y salvaje objeto de 
daiiar a ;;us scmP,ia11tr,.;. sino pah·a pedirle el N:o, "1 
t<rno mús a11P1·wHlo pa1·a t'antae sus !llaravillas, y 
bmcar en rl g-r:111 Co11eirrto universal los ~üllOs fa:n­
tiistit·os y arrobadores de sus misteriosas inspira.. 
e iones .. 

Cnanclo nn pneblo tiene literatura, y literatu­
ra 11a<"io11al, <k seguro q11e ~·a ·ha cumplido. como la 
t·risá I icla. sn última ti-a11sfo1·m11L·ión, r no tiene que 
1Prnt'r 1111 rlesyentajnso paralelo con los demás pne­
hlos rfo la grnn fomilia lrnma11a. 

Animo y perseYeraincia, .i<ívenes idóneos; ¡ no 
<le s11rn~·{>i~ 1111 solo instante! El hombre ha füll•Íllo 

para la lnelrn, ~· tan 1nego como 1·eposa de ella. queda 
fntal e i1w:rnrahlemente ·nneitlo. El lucha contra to­
r1as las fncrzas de lR natnralrza: lnrlrn co11tn1 J::i:­
afreciones morhosns que tic'1Hlen a. c1estrnir el cqni~ 
librio en qnr estriban la salnrl y 1a Yirla: lneha con­
tn1 rl tol'l1rlli11n de sns ¡wopins pasiones y lns ele ,ms 
sPmejantes; hwlrn con sn ignorn1wi,1 r miseria,; pero 

110sec <'11 sí mismo la fuerza y energía <•on q11e le c1o­
tó el Creador r1e-sr1e que 1<' c1estinó a tan perpetua 



contrariedad, para hacer más noble y valioso el mé~ 
:i:íto del vencinúento. 

Entretanto, yo os aleuta.ré con 1nis consejos ; y 
si estuviere decretado que la R!epública Dominicana 
en s•us pasmosas transformaciones, torne a ser lo que 
fué un día, esto es, el núcleo del saber fll el Nuevo 
}fondo; si antes de cumplir mi carrera en la vida 
alcanzara la suspirada, dicha de contemplarla ro­
deada de una pléyade de verdaderos sabios del ex.. 
quisito temple de aquellos que supieron elevarla a 
tanta altura, yo me retiraría satisfecho bendiciendo 
una derrota personal que autorizaría a exclamar 
sin impiedad, parodiando al anciano Simeón: 

"¡ Ya puedo morir en paz, porque mis ojos ven 
• salvado • el porvenir de la patria libre y genial en 
que nací por dic:Jial" 



DD:;CUR.80 LEIDO DESDE EL BALCON DE 
LA C!A8.A CONSIS1'0R1AL, POR EL -CIUDADA­
NO l◄'ELIX :'llAHL\. DEL MONTE, E~ L~\ APO­
TEOSIS DE Jl11A~ PABLO DUAR'l'E (1) 

Conciudadanos y señores: 

Asistimos en este momento a un acto solemne­
mente lúµ:nbrr. si bien eminentemente reparador: 
11·.to de jus1Í<'.Ía naeional; ado que podría llamarse 
el peccavi de la generaeión pasada, pronunciado a 
todos pnlrnionrs por la genernción qne le sucede. 

¡ Y qué mrnnento, señores l... El 27 de Febrero, en 
que se realizó la idea rede11torn de libertar la patria 
del más afrentoso yngo, es precisam1ente el día qüe 
la Providrn('.ia ha seña lado rn sus ine:xcrntables de­
signios, para que la noble, simpática y hospitalaria 
Venezuela devuelva a 1a antigua Primada de las In­
dias los inanimados restos del primero de sus padres 

( 1) Revista científica, literaria y de conocimiento~ 
útiles, núm. 32, S. p., ~2 ¡n¡i,rz¡o 1884, 
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.'' redentores; a fin lle que. causada al cabo de injus­
ticias ,r como ayergonzafla de la cnlp:1ble ingratitud 

' ._r ~ 

de los testigos pre.senciales de tau lteroieo hecho. le 
conceda siquiera ... ¡ nna tumba en ':'l seno ,1,• la pa .. 
tria que redimió del extranjero!! 

La Sociedad La RFp11bl•'1•111,1 h•'hín tnmatlo n·1-

tes la inicfatiYa en la senda lle] tlesag1·a Yio de esas 
expitoria sin justicias, hatienclo exhumar y tn1sla­
dar con pom¡pa a esta Santa Catedral los restos del 
denodado Gral. Francisco del Rosario Sánchez; del 
héroe del baluarte del Conde; del múrtir del Cerca­
do; de esa .gran figura nacional que, cnainclo callen 
del todo la-s pasiones rencorosas, que por clieha van 
extinguiéndose, pero que proyedaron su ealijinosa 
cJrnósfera sobre nuestro presente. adquriní propor­
ciones colosales a la luz esplendente de la historia.. 

, Hoy, el supremo Gobierno y el ilustre Ayunta­
miento de e.sta capita,l, rei'\'incliean el pol\'o saµT,Hln 
del ilustre general JU~.\N PABLO DJ;ARTE; y 

ofrecen al último resto ele su familia un asilo Pn el 

regazo de la patria, después de cuarenta aiíos de i11-
ca1ificable destierro. ¡Infelices! salieron jóvcne~ r1e 
su país! llenas de vida y legítimas aspirac'.iones: 
hubieran retornado ancianas, como el que tiene ac­
tualmente la honra de elevar ante Yosotros su voz, 
gastada por los años y el infortunio; y, al despedirse 
de la tierra hospitalaria, habrían dado la espalda a 
los objetos que la muerte segó durante esa larguísi­
ma peregrinación 

Señores: existe aicilualmente en el mnndo una 
escuela pirróníco-histórfoa ele negación ab~olnta, que 
/if complacf en revocar a duela lm, hechos mús glorio-

, 1 ' ~ ~ ' 
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sos. y en l'L•ducir a pura 11ove·Ja los pcnmn«.JPs rniís 
dignos dl' ,ll1mirnción. Para ella jamás cxistic'i Ilo­
mPro: tampo<·o Unilrnno 'l'rll; y la inspiraüu Sibila 
de la F1·a11eia, la pnrn y simpútica ,Juana de Arco, 
<1oblemrntr d<:tinia. de las ycnganzas ele Tnglatcrra 
y de los i11 m 111H1os sareasmos de Voltaire: esa heroí. 
na de eterna re<•orda('iún, no fné más qne 1lll ente 
fantústiL'.O, sin existencia real en el espacio ni en el 
tiempo. 

Hay otra es<·tlC'la. a la pm· funesta, qnc cxisti<í 
rnueho ant<'s que aqu<'lla. :: (]ll<' snbsistirú hasta la 
<·•>llsmna<•iún <1C' los siglos, l'U,Va satánico misión ha 
t·onsistil1o sicmprC' C'll nqr;l'l' l'Oinmrlamente, y por 
la sola aHtoriLbu de sus dPeisiollZ's. el 111(,rito <le los: 
aetos mÍI,; h('roit•os y sublimes. atribuy6ndoles de or· 
dinario las más opnestas y aYiczas intenciones. Esta 
última inauguró, por de.~µT1wia, su eátedra fatal rn 
nurstro suelo en el año 18-1--!-. ~- sr cebó devorandn 
rpputaeiones inmacnladas desclr los primeros días 
dr n~1cstra gloriosa Separac•ir'in. 

Yo no vacilo, seííores, rn preferir la prim{'ra a 
la Sl'gunda: ,;i, prefiero la qnc niega absolutamente 
rl 11echo, a la que se eomplaee impudente en amen­
guar sn magnitud, y en desconocer y calumniar a la 
virtud y al verdadero mérito. ¡ Oh.! cná.nto ttn-vieron 
que sufrfr entonces. ron los ayentura.dos juicios ·de 
esa escuela. los pr(weres de 1 a independencia nacio. 
nal; aqnella1 juvrntnc1 entu:;;.iasta, rnode.-;ta y des­
pi·endida qne sólo aspiró a. ho1Ta1· ele loR fastos de la 
patria n11 pac1ró11 de verc1ac1era ignominia, sin pre. 
tender otra reeompensa que la que anhelaba el emif-
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nente poeta sudamericano José Joaquín Olmedo, 
cuando decía en 11110 de sns cantos patrióticos: 

Yo me diré feliz, si mereciere 
por premio a mi osadía, 
una mirada ele las tiernas gracias 
y el aprecio y amor de mis hermm10s; 
una sonrisa de la patria mía, 
y el odio y el furor de los tiranos. 

No es mi ánimo. ni tampoco lo sería ele este mo~ 
mento, re0ordar las diatribas y calumnias con que 
se amargó la existencia del mártir redentor, cuyos 
despojos mortales hemos -venido a 1·ecibir y honrar. 
i Guárdeme Dios de deslizar una sola gota dr r.iel en 
la ancha copa que, durante lrrgo tie:11rr-. apuraron 
él r todcs sns eorreligionarios, En .-rz de 1:'SO~ rr­
cuerdos de dolor, d2seo •lriiientc111f•1~h qne desapa­
rezcan y se hundan en el ol-vido todas aque1las qne 
un acnclitado escritor filosófico apellida palabms sin 
tegtigos: esto es .dice. "las que tiendan a eternizar los 
insultos con que el vencedor acostumhrn afrentar al 
-vencido, abusando ele sn triunfo. ~· con los ruales 
provoca, a las veces, el valor de la desesperación". 

Conocí demasiado a ese adalid ele la libertar¡ do­
muucana. Fué nno de mis más íntimos amiiros; mi 
cond~scínulo. mi com¡pañero en la Trinita.ria, en la 
Sociedad Filantrópica; en el hecho de armm; dr la 
plaza rle la Catedral el 2J rlf nrnrzo del -+:3; y no en 
la Puerta del Conde, porque aún no había regresad0 
de su primera expatriación. 

Poseo como datos preciosos para la historia na­
cional, las caI>tas que clesde su destierrq e1+ la A:rqé., 
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rica del Snr me enviaba a Puerto Rico, durante mi 
ostracismo de once añoi:;_ Sí; yo ]as conservo como las 
últimas expansi01ws t1e ~n alma virgen; como los 
postreros lati¡los dr aqncl 0orazt'in todo amor y pa~ 
triotismo. 

El no hubiera 01·drnado ;jamás que se esculpiera 
sobre sn loza srpnlcra~ la aterradora inscripción que 
se leía soln·,, la tmnlHt de Scipión Africano: Ingrata; 
¡JO/ria. IIÍ 110 /)()Si'•l'rtÍs 111i~ hu esos. Al <•011trari<1 tal vrz 

hal1ría rrpl'tido <:on el g-ran capitán del siglo: Si al­

!/IÍ II día mis enemigos estuvieren rnenos encarnizados 
contra n,.1: meniorin q\·1e l'o están hoy confra rm'. ver. 
;;;ma., tn111.,,por'lad mis restos a. las 01·illas del Se·na, en 
medir, de ese pueblo f1•a,ncés que siempte he irlo· 
ll/,fraclo. 

; Yrnµ:an a 1ns orilla<: de1 Ozanrn. cuyas a,nras me~ 
r-ieron su <•una, las venerandas reliquias del patricio 
r¡ne. <·orno marstro y c-omo aIJÓStol. eoncihió -:,.' propa­
gó la idt'a rlr Separaci6n t1e la antigua Espa'ií.ola, hoy 
República Dominicana I Vengan a dec,ransar, si n,-, 
ni lado. ,1 lo n;en•Y, en el ,.~is1"0 suelo en •¡ne duermAn 
el sueño eternr; lú~ S4.11.•l1rz )os Mrlb. los T'i:ia. ks 
Pérez. los 1Conelrn, los Ilohea, loi:; Ruíz, los Contín, los 
Bonilla. los Pnello. los Fernández, los Mercenarios, lo~ 
Bobadilla, loi:; Regalado, los Espinosa. los Fernández, 
los f'arrnsto. los Echavarría, los Brea: los Heredia, 
los fPnjol, los Moreno, los ,Jiménez, 101; Pacheeto, los 
Diez. los González, los Barriento, los Sofü\ los San~ 
rloval, los PPrélomo, 1os Legnfaamon, los Irn bert, los 
Ralceclo, los 1f\1stillo, los Dnverg-é, los Aranjo. los Ro­
mero, l::ts A na Val verde, a cuya patriótica excitación 
]a!:- -¡natronas y. vírgenes de esta ciudad pres-entaron 



sns recursos pecuniarios para reparar en lo posible 
parte Lle los nrnros que la guarnecen, y rl'forzar y le­
yantar alg'llllOS cle snc; baluartes. con rl objrtn lle 
proteger contra las irrnpeilmes de OcL·it1ente a esta. 

" espec-ie ele Ilión dominicana, cuyos inofensiYos mo­
radores aprendieron dolorosamente. y muy a sn cos.. 
ta desde 1801, la profnnc1iclatl de la polífo·a práctica 
que eneierra un solo Yerso ele Yirgilio en el ~o. Libro 
de su Enciela : 

Ti meo da1wo;-; et dona f eren fes: 
Temo a los griegos y sns ofrcnclns. 

E,n efecto; ya qne habitamos el mismo territo­
rio, sin qne tima ;-nlla insuperable nns ponga al abri­
go de posibles sorpresas, es prudente que temamos a 
esos inquietos ncinos. a pesar rle sns demostraciones 
de amistad y afecto. mientras una lar;rn paz, conso­
lidarla y ganrntichi. no lrn.,·a ¡¡--;,'..!,1r:1 '10 11nrst•·o 

porvenir; mientras sus intereses, toda;-ía contrarios 
a los nuestros, no lleguen a armonizarsr hasta el pun­
to de que rennncien al pe11sarnirnto de conquistar 
nue~tra República, para C'.errar sn,; pncrtas al pro­
greso extranjero, que ya se ostenta vigoroso. r sr~rnir 
clominanclo la isla entera con el cxc·l11si-vismo que pro­
r'.km~n, como doirnrn. sus instítucío:1rs fnnc1mnenta­
les. El·; may prndente qne temamo, ( mmqnc sin 
odiarlo) al pnrblo en qne se rrpr0sentnn frecnente.'> 
PSc,irns ele reeíproca carnic'.Pría; rlP 1111 nrlio tan ins­
tintii;o como feroz. y que clan la rnrrlicln clr ]a clnse 
cle 1"e1Jresaliast, c11ancl0 no del rxtrrminío, Pon que nos 
harían expiar esa dilatarla ,;erie ele trinnfos eon qnr 
se cleeora la naeión. 
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¡ V r11ga11, n•ngan, repito, e,;us r<•!i;tos sagraüos a. 

<lrsew1sar jnnto a tantos y tantos como forman_ el 
grarnlísimo obií11a1·io, la i11111l'11:~a falange de héroes 
:,v de múrtit·es, enyo rceucntu SP Pscapa a rni atormen­
tada mcrnoria ! Duen11a11, al fi11, en la imperturbable 
paz del sepnl<·ro, cxPnto;; (le persecución y lle renco-
1·<•s: porqu<'- r·onw <li<·<' 1111 et'.·lehre es(',ritor moderno 
••en ando la lll1H'l'1P sienta sll mano glacial ,;obre el 
1·osh·o <1<' un ltomlJre, no queda. espacio para el in­
sulto''_ 

Entrcta11to, los poeos hijos del 27 de Febrero 
qnc aún qnPclan mT11.str,111do el peso ele la ,·ida; con­
tando H(•aso ,·ns días poi' rl HÍ1111ero de sus pesin·Ps, 

,iµ:11m·(b11 trnm¡nilos d i11st:lllt(• supremo <le rennir­

xc a rllos t>ll la 11m11si6n priYilrgiada a donde no pe-
1wtra la in1n·,1titml, ni pnctlPn alcanzar los aYPntnn1-

clos fallo.~ de la injustieia humana. 

Sombras ilustrr!-i <le los Jt(,1•ors que murieron fie­

lrs a la <•ansa (le> ]a Srparal'.ión clominica1w; mejor 
di<·ho: <'spí,·itus dt> p~;¡ (·oh11rtt, de d<>si11tc1·c,ados li­

herbHlo1·rs <lP la patria opresa; pedicl al Eterno que 
vttestra ahneµ:a<:i{►n y uun·til'io 110 sean jamús infrur­

tno~os: qq1e la ohra ele tantos sacrificios. bendecida 
por El. siµ:a sobrn·iyirrnlo y se perpetúe: qne la ge­
,nrrneiún qiw os rcmplazn comprenda siempre los 
vrJ•<laclrros intereses <le la nación; la posieión geo­
g'!'Ílfi('a qn() O('llpa, sn aptitrnl intelectnal; sns elotes 

pri\'ilrµ:ia<los; y qnt>, lrjos (le a.<lormc<'.rrsc ru t>l O(~io 
lr1al. o Llr clP,iarsr arrastrar 110r el e-::pfritu de lnjo 
inmocleraclo, que eo1·rnm¡w ? mTninn los füc;tnclos, 

procuren conquistar para la patria de Febrero, la in-
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fluencia pacífica y bienhechora que pue<'la caberle 
en los consejos de la' América latina! 

Perdonad, señores, esta cansada expansi,ín de 
un patriota a quien atormentan en este rlía recuer­
dos do1orosísimos; y que, retirado para siempre de 
la política, y hasta apartado por cálc:nlo del trato 
de los hombres, con quienes viYe en paz, pero de cu­
yas pasiones e intere,<;es no participa, desea bajar al 
sepulcro fiel a la consigna de su primera juventud: 
esto es: ¡Separa.c1'.ón! ¡ Dios, Patria y Libertªd Re­
pública Dominicana! 



ALEJANDRO ANGULO GURIDI 
1822-1906 

' J,~né Alejaudro Angulo Gmidi uno de los ham-
bre$ de letras de la América de más vasta acción iu­
teleetnal • en su patria, Snnto Domingo, en Cuba, en 
los Estac1os Unidos, en Chile, en Venezuela, en Cen­
tro Amé1·il'a, en todas pal'tcs figuró, siempre cu ele­
vado ranµ-o en las lides c1el saber y la política. ~a­
riíí en la .c-inc1ad de Hanto Doming-o el 3 de mayo de 
1822 y bni; hantizado en Puerto Rico, hacia doude 
emigraron sus padres, AJH1rés .. \.ngulo y Cabrera, y 
Francisca Gnridi Leos Echalas. con motivo de la in­
vasión haitiana de aquel año (1). 

(1) Se ha dicho que Alejandro Angulo Guridi nae10 
en Buerto Rico, lo que no es cierto si nos atenemos n.1 
testimonio del mismo Guridi. En una carta de éste del 
12 de agosto de 1861, escrita en Santiago de los Caba­
lleros y dirigida a don C'arlos Nouel en Santo Domingo, 
le dice: " ... le felicito por su feliz regreso de Pto. Rico. 
mi desconocida patria (per bautismo)". Mi patria, dice, 
en muchos de sus escritos, refiriéndose a Santo Domin­
go, Parece, pues, que por el hecho de ser bautizado en 
Puerto Rico se le consideró nacido allí. (En nuestra Bi- • 
blioteca conservamos numerosas cartas de Guridi dirigí_ 
das a Don Carlos Nouel, algunas de verdadero interés 
histórico). 
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De Puerto Rico pasaron a L'nlH\ los ilustt'es emi­
grados entre los cuales se contaba el poeta Francisco 
Javier Angulo Guridi (2). _llgunos aiios dcspnés 
de procbmada la Eepúbliea Dominicana, los herma­
nos Alejandro y F:rru1eisco Jttvier Nngnlo Guridi re­
gresaron :1 su patria, por el aiio de 185:2, a la cual 
prestaron apreciables servicios, partienh1rme11te en lo 
que se refiere al progreso de las letras y 11¡1 periodis­
mo. Amhos e.iercieron influencia en el movimiento 
literari<J de la época, al menos como introductores. 
en el país, de las tendenl'ia,s ele la literatura c1tbana 
de aquellos días . 

.Alejnndro Angulo Guridi fur, ante to.Jo, perio­
cfü.tn y maestro: en 18i'í2 Profesor de literatura y de­
recho e,1 el Colegio de Ban Buenaventura y en 1876 
Profesor Lle Derecho Civil y Literatura rn el Colegio 
seminario, en !Santo Do111ü1go, y rn Chile, üurante 
,,iefr• aíios, Direi::tor cld Lieeo rle Tncna. En Santia­
go ele Chile, y por ello muchos le consideraron chile­
no, publicó su obra principal: "Temas políticos, dos 
volúmene~ Hparecidos en 1891. l<'ué un ágil y formi­
dable p'.llcmista. En sn patria libró dos grandes ba­
tallas périodístieas: en 1856, desde sn pr~·iódico La 
Rep{tblicia-, contra la 11amacla !llafrícula de Segovia; 
? en 1857-1858, clescle La O-aceta, de Santiago clp los 
Caballeros, contra el Bole·tín Oficial, de Santo Do­
mingo, ,:írgano del Gobierno de Buenaventura Báez. 

(2) Su hermano Francisco Xavier Ramón nació el 
3. de diciembre de 11H6. Alejandro Angulo Guridi ·se ca­
so tres veces: su primera esposa murió en La Habana, 
la segunda, con la que contrajo matrimonio en Charles­
ton, E. U. A., en 1851, murió en Santo Domingo en 1870; 
Y la tercera, Teresa Loinaz, murió en Puerto Plata en 
1~~2. Esta _era hermana de D. Diego Loinaz; y dejó dos 
h1Jas: Matllde y Consuelo. 



La fnenn periodí,:1ica de Angulo Gurldi fué bien 
extensa y edificante: en maro <le 1846 publicó en La 
Habana e! periódico El Pr'smrc (3). En eilero de 
1854 fundó en Sant-0 Domingo el interesante periódi­
co El Orden, en el emü publicó algunas de s)..ls poesía~ 
y un estudio acerca del Cantor del Niágara, de qnien 
era par~c-nte. Ei1 1853 (:nlaboraba ell El Progreso, 
junto con Niéolá-s Ureiia. Rl 19 de agosto de 1856 
fundó La R,,públicu, cuya redaceión le yaJió el des­
tierro rwr defender intereses nacionales contra el Go­
bierno de Báez, de quien fu~ acérrimo enemigo. En 
La Gaceta, de Sautiago, 1857-1858, también comba­
tió a Báez (4). Allí fundó La Re.forma, cu 1858, y 
colabor,i en El Progreso, en 1862. 

A f~ncs de 1864, recién llegat~o a Caracas, entró 
rn la rt'•lacción del El Constitucional,, desde su cuar­
ta. edieií-n. Allí mismo, desde el 10 de marzo de 186:'>, 
fué reda-::tor de El Federalista, a la vez que escribía 
en inglés corno Corresponsal del N cw Y 01·k He­
rald y cbl Daily Nc'ws. Durante un afio trabajó en l!Jli 
Federalista, hasta el 10 de marzo de 1966 . 

En ]875, en 8;1do Domingo, eolabor.1 en El Na­
cionil y dirigió El Demócrata. En 1885 reaactaba 
La N~te11a Er<J, de El Salvador. En las distintas oca-

(3) Apareció en mayo de 1846. Véase !historia de ese 
peviódico en Boletín del Archivo Nacional, La Habana, 
No. XXI, 1922. • 

(4) Entonces sostuvo una encendida polémica con 
el Boletín Oficial, de Santo '.Domingo, órgano del Go­
bierno de Báez. Véase las diatribas contra Angulo apa .. 
recidas en el Boletín, No. 23, del 14 de enero de 1858. 
En el Archtvo de la Nación se conservan· sendas colec­
ciones de los periódicos de A. Angulo Guridi1 fl., Orden, 
de 1854, y L8: República., de 1856. 1 



sioncs en :que estuvo radicado en su patria colaboró 
en los peáóilicos dominicanos de mayor importancia: 
el último/en que éscribió,fué el Listín Diar1o. 

La vida ele Angulo Guridi fné bien agitada. y 
llena de vicisitudes: nace en Santo Domingo; emi­
gra hacia Puerto Rico en brazos <le su madre; pasa a 
Cuba, (-~a "3.Iatanzas en 1840, en La Habana en 1~46) ; 
·vive e:i los Estados Unidos ele .N"orte -.\mérica y 'l~ 

hace ciuaatlano de ese país: rrgresa a su pattia ha­
cia 1852; el 29 de marzo de 1856 recobra la nacio­
nalidad dominicana; en 185í se ve obligado a refu­
giarse .en 1el Consulado aníericano en San~o Don1ingo, 
durante dos meses y siete días; el 15 de octnbi·e ob­
tiene pasaporte y sale para Curazao, de donde pasa 
a Granrt Tnrk, isla en que se encontraba el 5 de no­
viem,bre de 1857, en com1pañía de su e:sposa y un nifio. 
Pasa entonces a Puerto Plata y lui;go a Sa.ntiago a . 
luchar ele uue-vo en favor de la re,;oluc·ión ir.1ciada 
allí, el 7 de julio·, contra el Gobierno de Báez. D;,s. 
de entomes vive junto al Yaqne, dedicado al eomer­
cio y a li:. abogacía. Allí le sorprende la Anexión a 
España, (tl1 1861, y se conforma ('.Oll el 11ec~o c1m1;pli­
do hast1 _que tiene oportunidad ele- combatirla (~). 
Algunos l1ías después de iniciacla la Resta uraci,'ín fué 

·~ heeho prisionero. el 14 de septiembre de 186:1, por rl 
Gene-ral Gaspar Polanco, quien le corn,ideró desafee­
to a la carn;a clominicana. Sin •embargo, ·el :n de di­
ciembre s::,lió de Santiago} hacia '\Vashingt<m, como 
Secretario _de don Pablo Pujo], Comif,ionado del Go­
bii-rno c1omii;ricano. De regreso, en marzo d~ 1854, 

• (5) En 1860 estuvo en Saint Thomas. En octubre de 
1862 en La Vega. · · • 



antes que exponerse a ser víctima de los odios de Gas~ 
par PolalH'o, de 'rnrks lslands pasó a Saint Thomas, 
adunde llegcí el 28 de junio. El l de septiembre salió 
para La Guaira y de ahí para Caracas, donde siguió 
prestando ¡,;ns senieios a la Patria, que entonces lu­
chaba denodadamente por recobrar su independencia. 
Son notables los teabajos periodísticos que publí<;!Ó 
en defensa dr la Repúbliea, particularmente sn E.m­
mc;i crítico d1' la. An,vión de Sanfo l)omi'llgo a Espa-

11a.. Su vida en Caraeas fué vida de estrechez eco­
rnímic<!: <'Seribía, daba dasrs de inglés y se ocupa."!::a 
en otros menesteres. 

De Caracas pai;ó, e11 marzo de 186G, a Ciudad 
Bolh-ar, Guayana Y cnezolana, en ea1idad de Profesor 
del Colegio y de 1-:-iccretario del Presidente del Esta­
do, Gene!'a] Arismcndi. Allí :fué Juez de Póuera 
lnstaneia hasta 1868. Luego· fné Cónsul de Yeneznc­
la rn ~ail José de Cúcuta. 

Rn 1S71 c,;taha en Santo Domingo, en 187':- en 
Caracas, en 1873 en Puerto Plata y otra vez en San­
to Domingo. EQ 1878 lo pa:,;ó en Colombia y en Ban­
to Domingo: del 18 de septicmbrc> al 27 d,e febrero 
del siguiente año desempeñó interinamente la Se­
cretaría de Estado de Relac:iones, ocupando ~n pro­
piedad la dr. ,Tn1,;ticia e Instrucción Pública (6:. Po­
co, de.c;;y¡urs se ausentó de Santo Domingo. Estaba en 
Garacm; en marzo de 1881. En 1883 en San SalYa­
<lor, de donde pasó a Nicaragua, en 1886. En 1 l;,!JZ 
estaba en Curazao y luego en Pmrnmá, en San Sal-

(6) En 1871, en la capital domtnicana, trabajaba en 
la ampliación de su obra Examen crítico de la anexión 
de Santo Domingo a. España, que se proponía editar Fll 
New York. <En 1880, en Santo Domingo, vivía en la casa 
No. 97 de la calle Consistorial). 



vador v en Chíle. Se rwlic6 mí11, tarde, defiuiti\'ü­
mente, ·!".a!Yo algunos viajes, en Centro AméJ-i¡••1. El 
22 de agosto de Jf'O:J 1leg6 a Santo Domiugo, tnis lar­
ga ausencia, y regresó después a 1a América Central: 
allí murió, en ;\lasaya, Nicaragua. el 17 lle "JL•1·Ú 

de 1906. 
Angulo Guri<li fné hombre de Yasta y nrifü1a 

cultura. Entre sus. discípulos se contó el ilustre au­
tor de !f,. l!i~·torl•a. Eclesiástica de Sa,tfo Do¡¡, i1 1r¡o, 

Pbro. Lic .. Carlos Nouel, luego su entrañable ai,Jiµ:o. 
Su obra fundamental. Ttmªs políticos, abil1a,la por 
Hostos, •'s una de las mejores de su género escritHs en 
la América. 

De G•ridi se conservan esc.,,;Js Jiscurso,: aho1·11 
se reprodueeu dos de los qne pronunció en .sn ¡•alidad 
de Prof::sor del Colegio de San Buenaveut1m1. en la 
Capital dominicana, l'll 1852 -:,· 185:1 (7:, 

AJejanclr¡, ..:tngulo Guridi es digno de la gratitud 
de sus wneiudadauos: fué de los mús ilnst'.·es pníce­
res civiles de la Restauración dominicana _y m10 de 
los- periodistas, maestros y lik·ratos que má<; e!lntrilm­
yeron al progreso cultural de la R.<?públiea en la se­
gunda mitad de la centuria pasada.. 

(7) Ha,y otro discurso de A. A. G., del 1 de dic. de 
1852, en la inauguración del Colegio de San Buenaven­
tura, impreso en folleto. Se conserva parte de su discurso 
del 9 de enero de 1879, en la exhumación de lo:;, restos 
de Santana. De sus dtscursos pronunciados en el extran­
jero se recuerda uno, de 1893. en la inauguración dP la 
estatua de Colón en Tacna, Chile. 

Bibliografía: La joven Carmela. Novela. CEn nOJViem­
bre de 1841 ,solicitó permiso para su impresión en Cuba l : 
La Venganza de un hijo. Novela cubana en colabora­
ción con Francisco Javier Blanché, cub¡no, 1822-1847. 
Se- publicó en El Eco de VillacL-ira, en noviembre de 1842; 
Pucha cubana; colección producciones dedicadas 11,l be-
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llo sexo de Villaclara. En colaboración con Francisco Ja­
vier Blanché; Prólogo al libro de poesías Margaritas, de 
Blanche, ·La Habana, 1846; El dos de mayo en Santo JJo­
mingo, reproducido en Documentos para la historia de la. 
República Dominicana, colección de E. Rodríguez Demo­
rizi, Vol. 1, C. T., 1944; Observaciones sobre la reor~­
nización política, Santiago de los C'aballeros, 1857, 38 
pp.; Santo Domingo y España, 1864. En el mhmo año 
parcialmente reproducido en El Constitucional, de Cara­
cas; El triunfo liberal. Canto épico al ilustre americano 
General A. Guzmán Blanco. Caracas, Imprenta Fede­
ral, 1874, 51 pp.; Temas políticos. Examen comparati,vo­
crítico de las constituciones de Hispano América, el Bra­
sil. y Ha.i-ty. Santiago de Chile, 1891, 2 vols., 497 y 475 
pp.; Quién es Modesto Molina? Azotaina biogi-afica. Ari­
ca, 1896, 127 pp.; Observaciones críticas sobre un libro de 
Mr. O. F. Burton. Managua, Nicaragua, 1902. Otros tra­
bajos: estudio crítico acerca de Heredia, publicado en El 
Prisma, de La Habana, de 1846 y reproducido en El Or­
den, S. D., enero 1854; la narración cubana Cecilia, en 

.:~:i Progreso, S. D., 1853; poesías y artículos de costum­
bres en diversos periódicos, a veces con el seudónimo de 
Tarama.yna; Observaciones sobre el estudio de la gTa­
mática en El Nacional, S. D., enero-junio 1876; Un 
opúsculo de actualidad (acerca de Estudio social, de Pon­
ce de León), en El Eco de la Opinión, S. D., Nos. 33-35, 
dic. 1879. Eti la Gaceta, de Santiago de los Caballeros He 
publicó su Proyecto de Constitución, reproducido en M. 
A. Peña BatHe, Colección Trujillo, vol. m, Santiago, 
1944. Acerca de Guridi véase: M. de J. Galván, artículo 
en La Actualidad, S. D., 18 julio 1829; Carta abierta, en 
Listín Diario, 17 sept. 1903; Enrique Guzmán artículo en 
La Quincena, San Salvador, 1906; Listín Diario, 6 abril 
1905; artículo de Hostos acerca de Temas políticos, P,U 

Hostos en Santo Domingo, C. T., 1939; Max Henríq.uez 
Ureña, Memoria de Relaciones Exteriores, 1932; Mariano 

• A. Cestero, artículo contra 'A. A. Guridi en El Eco de 
la Opinión, No. 6, 1879; Benito Monción, D.e .. Capotillo 

. _a Santiago, ~áig. 17; y Colección Trujillo, Santiago, 1944, 
vol. 17, pp. 39-52. • • 

(A la muerte de su esposa, Teresa Loynaz, Angulo 
Guridi escribió una· extensa Elegía, publicada en El Por­
venir, de Puerto Plata, el 27 de enero de 1880. Teresa 
Loynaz, cubana, se educó en New York. Su fa,milia se 
¡.-~dicó en :rtierto Plat~ con mo.tivo de la guerra d~ C:uba) 



DISCURSO PRONUNCIADO POR EL LICENCIADO 
ALEJANDRO ANGULO GURIDI EN LA CLASE DE 

LJTE;;EtA'J;'URA DEL COLEGIO NACIONAL, EL LU­
NES lO DEL CORRIENT~ .ENERO, 1853 ( l) 

Señores: 

Es práctica. admitida en casi todas las clases de 
Literatura, que los catedráticos rfo ellas pronuncien 
a menudo discursos compnnsivos cll' los difrrentes 
ralllos que abraza, así como de r0fte·,iones análogas 
en gtneral: y en algnnos parajes, donde ]a ela.-e n'o 
·es diaria sino seman.a1, o dos veces ¡,_ ]a semana, se ha­
c~ la enseñanza 11nirarn1mte por m.edio de los discur­
sos a que aludo. 

La nuestra es diaria: y aunque además de t'sta 
circunstancia tengo que daros, como lo hago, un ct1r, 

sb ele Retórica y Poética por la fa]t11¡ de textos qne se 
nnta en el país; como al aceptar este puesto hice vo­
to r'!c> esforzarme cuanto pudiera por Hrnar en esta 
parte la•;; c,;peranzas de nuestro GobiC'rno, yo me pres-

U) Santo Domingo, Imprenta NacionaL Impreso, ~ 
pp. a ~os columna.&, • • ,. • '• 
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to gusto:;c y csp011tú11eamente a amnentar el 11eso ele 
mis debe\·es, obligándome a pronunciar m1uí todas las 
GCilla.Il\fl,,; 1111 disc11rso C(ll(', uuiclo a las lcceioll!'s tli.'!­
rias, vaya auxiliúrnloli:s y p1·cparámloo8 para obte­
ner el gratlo de, l'apacidad adquirida en parte, aun­
que pequei'ía, por mis constantes esfuerzos, y en otrn, 
la mayor, por Ynestra aplieación y las brillnntcs dis­
posil'iOll!s de que cstúis adornnclos. 

Por escritores de tonos g{>neros y tiempos se ha 
dicho, y se 1-;Ígue repitiendo, que producir buenas 
oh1·11s ""i tan difícil cnanto es fúcil criticar. Bien pu­
diera aiiadir-,;e al último cxtn,mo de esta sc,gnncla par­
te del pensamiento la pnlabra mal, y así quedaría 
n,:is yrrclackra: purs en rcalidnd criticar con ncier­
to, sin paRiones, y c:on pnwhas. pide algún caudal de 
conocim:p11,to.s, calma y coneienzu<la reflexión: pren­
das qu(' (-Scfü.;ean más de lo ({lle debieran, y qnc son 
necestP·ias para rl brillo y tri1111fos. Y es claro que 
requii iénclolas la buena ci-ítica, ésta no es tan fácil 
como se imagina por algunos. 

Per::i no es rná objeto• por hoy ocuparme d:e la crí­
tica, sino del vicio de lanzarse prematuramente a pro­
ducir y pl,hlfrar obras de todas y cnalesquiern clas0R 
literarias, reservándome para otro día el ocuparme 
de la crítica; lo que haré el scíhado próximo-, ya que 
tan ligada está esta materia a la, otra en el p~msamien­
to a qu~ acabo de· contraerme . 

. .Si wmo en él Re asienta es muy difícil producir 
buflnas obras, sin expresar a qué edad ni con qué gra­
do dc- conocimientos, ¡, cuánto más difícil no será ha.­
cerlo cmmdo aquélla es mny tierna y éstos escasean T 

'' Hay algunos que así componen y arrojan libros 
fte sí como si fueran ~upuelos", -(li,jo Cfrvante~ PP. 
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el Cap. ilJ, seguida parte de su inmortal D. Qnijo. 
te: y Re:r 11e Artinla nos dice, hablando de su tiempo: 

Como las gotas del- uera-110 lf/11eve11, 
Con el calm· del Sol, d,(Jndo en el suelo, 
8e_ con-vierten en ranas y se m1tevo1, 

Con el calor del gran Señor ele Delo 
Be levanta.n del pol1.!o poetilla~ 
Con tanta habilida,cl que es un coiu;uelo. 

Pues bien: claros los consejos necesarios a po­
neros de manifiesto los inconvenientes de empezar a 
prodncil- antes de tiempo, y producir mucho por una 
yana y perjudicial ostentación de fecundidad, repito 
que es el objeto de este discurso, para ver si mis a<l­
vcrtencü:.c_;, bic-n comprendidas y repetidas por vos­
otros a, su he111po, logran 1n·evP-nir que en nuestra pa­
t~ia se aiceii del polvo poetillas o prosistas despro,;i,.~ 
tos de éstudios y sobrados de presnnción; así eomo 

. evitar- también que quienes algo o más de algo. sepan 
se deshagan en componer y arrojar libros de sí como 

_§;i fueran 7,nfSnelo!i: porque la gloria de. los escrito­
res no estriba en componer desde temprana edad, ni 
tamps,co rn que las obras se cuenten: ;por centenares, 

- sino en producir pocas buenas, capaces de poder pa­
sar por el crisol de una crítica imparcial; salvo qu:! 
tan y d~ tan buen templ~ fuere· el ingenio de un a11-

tor, que sin violencia de las reglas ni vergüenza del 
sentimiento íntimo de la beHer.a fuere susceptible de 
producir muchas obras dignas del aplauso de los in­
teligentes. Para la gloria ele Homero basta su [lía. 

da; para la ele Camoens, su Liiis-iada; para la •.1e Cer­
vantes,. su Quijote; para la de Shakespeare, su Ri­

pq,rd0 fII ,f • p.a:ri,. 1~ qe }'l:ilt~n1 su f araíso ferdjdo ¡ 
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para la de B;vron, cualqui<'ra de sus Od~s, sohrc to­
das, la brillante y profundísima a. Yenrl'HI. 'J cual­
t]liiera c1a sus R.omances, por ejemp'lo el Childe Jlrn·o!<t. 
Ojalá q~1e Lope de Vega en vez delS00 comedii1s •111c 
eompm;o y murieron con el vulgo que !r., aplaudía, 
hubiese escrito solamente cineuente o ciento r:apa,'.es 
de honrar más que aquéllas el teatro :lt• i;u patria y 
así, ademús, su nombre se recordaría ho_y ('.on la 1••is­
ma admiración con que en: su época era eonsiderado 
por los propios y los extraños. 

En éfecto, señores: el escribir parn 21 público pi­
de algo más que la vocación y las disp•)siciom~, 1H1tu­
ni1es. No basta la voluntad, ni el arro.io para Jar 
los primeros pasos en senda tan trillada ,'.orno r~pi­
nosa. .Muchos son los llamados y poeos !o; •'.sco~iclns, 
podemo:; decir en este punto, valié1idono, rlé las pa­
labras de nuestro Salyador. NecNSario, :1hsol11tamen­
te indispensable es estudiar antes de prodncir. purs 
el deber de todo escritor es ilustrar o del.rítar al pú­
blico con las obras qúe le presente: y si se me argu­
yera que las festivas y burlescas, como los artículos 
de costumbres; de imaginaeióu, como las novelas: de 
puro sentimiento, como la porsía erótica, o de senci-­
llas descripciones, cotjlo la poesía hncólica, no tie­
ne•n un cará,cter tal qué pidan provisión de conoci­
mientos para producirlas, lo que muchos creen, con­
t2staría que es un error, pues no se concibe ninguna 
comp-osi~.ión exceptuadi"t de las reglas que rigen res­
pecto de la dección de los pensamientos", )' de las pa­
labras con que las expresamos. No exigirán profun­
dos estudios, conycngo en el1o; pero sí exigen sal)er 
Gramática, Retórica y Poética por lo lr!!?nos, siquie­
ra para ~abar ~onstruir las oracjones1 coiocar los p~11: 
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samicntos más apropiados de entre los qne se ocurran 
al tiempo de componer, medir la clase de rima en que 
se vierten, y con tales elotes poder producir en los lec-

. tores las sensaeio1~s de placer a que únicamente se 
encaminan las obras de sólo imaginación y sentimien 
to. En· esta parte el moderno romanticismo ha he­
cho mucho daño a la causa de la Literatura tanto en 
Europa com,o en América, pues a las Yoccs de licen­
cias, ¡ libertad deLgenio !, muehos, muchísimos creye­
ron que se trataba de una libertad absoluta y desca­
rada; qne para. producir bastaba la yoJuntad de ha­
cerlo, así como para dar a luz los enjambres de sus 

. acaloradas imaginaciones: y por resultado 16gico de 
este err◊l\ las prensas de casi todos los países suda­
ron e::igendros dignos de una hoguera, y 11¡unca de 
emplear el invento maravilloso de Gnttemberg. 

Y y¡¡ que he mentado, Ia • poesía, aunque sola­
mente la erótica o ele amores, o la bucólica o pasto­
ral, citaré lo que tratando de ello en general nos dejó 
consignado Cervantes en su ya c:itada obra, y haré 
después algunas observ:ieiones que se desprende1~ ele 
sus palabras, y otras que juzgo necesarias. "La poe­
sía, señor hidalgo, a mi parecer es como una doúce-
11a tierna; y de poca edad y en todo extremo hermosa, 
a quien tienen cuidado de enriquecer, pulir y ador'nar 
otra~,;- muchas doncellas, que son todas las otras cien­
cias, y ella Si ha de servir de todas, y todos se han 

• de autorizar con ellas, pero esta tal doncella no qnie,·6 

• ser manoseada) ni traída por las call"es, ni publicada 
por las ,,sqninas de las plaza¡:;; ni por los rincones de 
lo¡; palados. Ella es hecha de una alquimia de tal 
virtud que quien la sabé tratar la volverá en oro pu­
r¡simp de inrstiJ11abfo precio''. ~sto .dá tma ~lt4 
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idea de lo que es la poesía, y por ponderarla exagera 
sus exigencias, pues saber todas las cieucias es pedir 
tanto cuanto hasta para inqiosihilitar qnc en ese S('n­
tido pt!rda hab(•l' bnr11os poetas. .A<lrrnih, creo que 
Ccnantes anduvo un poco errndo en decir qué todas 
(las ciencias) se han de autorizar con ella (la poe­
sía) ; pues no corn¡n·rndo para qué la necesiten, por 
r.iernplo las :Uatemáticas, las Físicas, la 'l'c:ología; ni 
la ele LL'gislaeíón. 

De ¡ttfuellas exigeneias se resintieron la mayoría 
ele los pertas españoles; y c,l deseo de ostt•ntar lo que 
sabían les hizo Sl'r oscuros, hinchados y pedantes en 
innnm:>rables composicio1tes sueltas, así como que to­
dos los personajes do sus dramas y coniedia.s apare­
cieron eomo profundos lóf!Ícos, teólogos, naturalistas 

• ete. y ha,ta sus eria<las sabinr-, r bnehillerris: a tal rx­
tremo, que quien sin conocer la verdadera causa d~ 
esa afectación leyese las obras de aqudlos esclareci­
<los ing<>nios, creería qne la sociedad española de sus 
tiempos se componía, en todas sus escalas, de gentes 
en alto grado instruíclas, y de repentistas argnmenta­
dores en las cuestio_nes mús metafísicas e intrincadas-. 

Pero siempre es verdad qÍié la poesía necesita de 
auxiliarrs, algunas otras cienéiat para que no hable 
sólo al corazón, sino también a la caboza; para que 
no se evapore sólo en recornt las teclas más delica­
das del sentimientc, sino que también mnevai excite 
los recursos de nuestra audaz i1íteligencia y sobre to­
do, para no ver;;e manoseada y menos desgreñada por 
poetillas • leva,i.-ta--7,,Js :ri,,,z poluo con el calor del gran 
8eñor de Drlo. 

Mucho se ha alrn!"a<lo y se abusa de rsta fras~. 
p! poeta nace, purs 1:nvakntQ1~a~los con ella ~lgm)A!½ 
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que se creen nacidos ~~ara honra1· los dec;tinos ele Ia 
po .. ;;h, cu~mdo ::1Caso y a duras penas pudieran arri­
bar a la medianía poética, han gritado.- ; el ;:enio no 
necesita de reglas paru brillar! Pe :·0 f'.i1!i I es callar­
les con esta respuesta: en efecto, 0l poet;1 11-h?f:: pero 
s/llo ·,tr.:,e al mundo el genio pa:··: reL.rnr, no el buen 
gusto pa:·a hacerlo, ni los adorn_os d,:l l1·11guaje para 
embellecer sus producciones: sin r-:)g]as podrá brillar, 
pero su brillo será tan fugaz com11; d üe las luces fos­
fóricas de los parajes pantanosos; y eon redas pui>de 
brillar r-on la 0onsta11cia de las estrellas fijas, eo:!.110 
brillan Fray Luis de León, Quintana y Gallegos. 

Aún pudiera añadirse, pan <·sforzar 111fls mi;; 
ideas, lo que dicen algunos, y es qne l'll la I'' esía no 
es tolerable la medianía;· pero ::;Í (·st.1, qne sólo cito 
como un recuerdo que •os sirYa el~ ,n·iso, se uhservarú 
con -cuánta rigidez pide el principio; :l c~üm JJ'- cos se 
1es hubiera permitido en esta vicfa C'l l'e::l'earuo¡; ccü 
las rimr.tlas bellezas de su ingenio. 

Siempre, de todos modos, y en cualq11ier -gúuel"O 
de liter·1tura que se haga, es y será ur.a prueba ele 
irreflexión, de poco juicio y mucha vJ. 11idnd, d bu­
zarse a producir antes de poseer siquiera u mis mecha-

• nos conocimientos. • El que escriba una H istcieia es el 
que má,; ciencias debe s~.ber; el que escl'iba n6vdas 

.-o. a.rtículos ·cte costumbres necesita cuand{) menos y 
además de los estudios primarios y de Retór-icH. haber 
cstudi:ido ·Filosofía y ·:M:oral, conocer 1a socidad que 
pinta; s<0bre todo el corazón humano, cu,vo cnnoci­
miento, cuando se obtiene a fondo forma el alma de ' • 
esas cla.;e~ de composiciones, como lo prnchan las no-
velas de Dumas, y Los espa,ñolJes de brocha ~¡ordla, por 
p, Antonio Flores1 He mentado la R-:iti)rica; v '~11 - . . . . . . . . . . . '. . ~ 



efecto, ella es neeesaria para o!Jscrvar lu.s reglas que 
hay sobre 1[1, elección de los pensamientos, el orden de 
las t•lúusulas, y la beJ.leza <le las <leseripciones: sien­
do ésto:: lo anterior aplicable también al 11ut01· .Je co­
medias, Jramas, tragedias y rom~nccs. F,I ,¡ue ma­
neje la poesía bucúlica, la erótíc•a o la dcr:•:ri~)tiva, 
debe saber c·trnnto ya dejo expresado, ,~s ,lccir, Grn­
mática, Retóril•a y Poétiea. y apado al,,,ni. qne ade­
rníts ha •le .haber estudiado !dt•o)o•;ín, T,ó~ira, Histo­
ria y hasta ~fit10Jog-ía, uo ohstante que hs modernos 
la han imbstituido con la Biblia, tiue es el pOl'.lllU de 
toda b humauidad, Y ('] que todos <lL'bemo<; ts:~H]iar, • • 1 

no i-iólo como católicos sino también como anw11tes y 
cultivadores de la Literatura. 8í; todo eso ha, de es­
tudiarse, si no es que se quiere producir cnn formas 
oscuras, incorrectas y <lesatirnH1as, los :.menos peusa­
n,ientos qu0 el genio sugiera en inspfraciún tan fáeil 
como armoniosa. Y por últim0, el poeta ~pieo E<'ce­
»ita un estudio más detenido de esta clase <le compo­
sición que los demús, respecto de1 las otras a ,pie aea­
bo de reforirme; y al mismo tiempo más ~en eral y 
mús p!"ofunda. instrucción, 1111 bnen juicio más prác­
tico. un entendimiento más pulido y un tino rn:is f:. 
losófic-0 y delicado. Por eso, y con mucba razóu, ]a 
rpopey:i es la que está considerada como el más d1-
fícil, si bi~n el más noble y elevado de todos los gé­
neros de composiciones poéticas: por eso pocos son 
los poemas _que han podido vivir después de los si­
glos en uu, •ol.t11Yieron publicidad; y por eso, en im, 
los nonibres de Homero, Tasso, Dante, Ariosto, y al­
¡:nmos más, brillan entre' los miles poetas que han po­
blado ck armonías la invisible atmósfe:ra del alma, lo 
mism f que otros tantos soles r'odeados de satélites; 



péfo como soles destinados por Dios a no tener jamás 
ocaso en que se apaguen los sublim~s y deslumbrado­
res rayos del foco inmenso de su arrebatada inspira­
ción. El genio, pues; tiene un destino más he•rm-0s0 
que el del Sol: para el genio lll) hay noche y esta fra­
se, - la puesta del Sol, tal parece que nos re-vela este 
consolador axioma - todo se pone excepto la inteli­
genéia. : Con cuánta razón podría escribil-se en la 
losa qu3 cubre los restos de aquellos poetas inmorta­
les el atrevido pe,ro fundado:¡ 11011 mm, is nw, •:iii· !. que 
fué la expresión de nn noble orgullo, y que es la apo 
teósis más elocuente y digna que pudiera apetecer el 
genro. 

Volviendo al objeto principal debo advertiros 
que muehos poetas ele envidiables disposiciones se han 
perdido para las Musas por haberse lanzado a produ­
cir antes de estar dispuestos para hacerlo. No lo du­
déis: escribiendo así, cuando s.ún no se tienen ni las 
nocionec; más indispensables, se adquierl'n resabios 
•que tarde o nunca. se pierden y que siempre osénrecen 
el brillo de los arranques más sim.pátiros pnr su :..sa­
füa y su belleza. 

Verdad es que los primeros y más giga11tef>cos 
bar<l( ~- de la antigüedad no tuvieron reglas que se­
guir, y que sin embargo produjeron composicim!es en 
prosa y verso que son y siempre serán modelos en sus 
respectivos géneros: pero sobre sc,i· eso exclusiva pro• 
piecfact del ,genio colosal que los d1stinguía, por Jo 
mismo de ser tan acabadas sus J;Jroducciones, de.hemos 
H:1t1(•Ü'1·110'<, como ya fle ha dicho p0'!' oir-G;,, escritores, 
a las formas qne contienen; formas que, analizadas y. 
puestas en orden metó_q.ico, forman el código rle re-
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glas que: es preciso €stutliar si se apetece prodncit 
:;in ofensa del oído, de la belle~a y del sentido común. 

Verd1H1 es iambiC-n que muchos graudes ingenios 
empezaron a componer obras en muy tierna edad, en­
tre los que llaman la atención Lope de Vega, qt1e ni­
ño aún las hacía y cambiaba por juguetes con ott·os 
mños; Hcredia, que a la edacl lle diez años compuso 
la mayor parte de sus primeras poesías que han .. q~te­
dado manuscritas en un cuadernito titulado "lj,'nsayo.~ 
7,oéticos, tazón porque el ilustrad 1J "!lfniio.l Dehn0nte 
Jijo oon motivo de su muerte: 

Aún me ae:1tcrdo. Un doble lustro 
por tí pasado no había¡: 
...--1,ín llegado· no e,ra el día 
De ta razón para tí, 

Y a·iiticipámdose el. genio 
Al estudio y la esperfonci.a., 
1' 11 a so m brasa inteligencia 
Revelaba el po?·venir. 

Pero ademús de que no todos son Lope, Hereclia 
ni los cl:-mús que como e1los han, ·crecido en genio lo 
que les faltaba de aüos, de advertir es que no publi­
ca1·011 esos primeros arranques, y que ele ninguno de 
los n1is1:1os se di,ce que dejara ele consa.grarse a los es­
tu(lios preparatorios. Lope de Vega, a l'os doce a.fías 
de edad, lwbía ya cshu];iado las Jf.urnanidades, según 
nos lo reyela entre otros muchos mw de .sus biógrafos 
nl frc·11te de una pequeña colecci6n de sns poesías e~­
cogidas heeha en iJf:adríd el afio de 1821. · Y Heredia, 
entre los 8 y los 9 años de edad traducía a. Hora-



cio con asombrosa facilidad: ~·a por los doce sabti; 
tam.bién las- Humanidades; y & los quince se recihi.í 
de Bachiller en Derecho Civil de Espafü1. 

Aea:.,o alguno de vosotros juzgará que soy dema­
siado nimio al indicaros los C'Onocimientos necesarios 
para pr;)ducir y dar al público nuestras obras, pues 
no he dejado de mencionar entre aquellos el estudio 
de la gramática. Pero sin duda convendría conmi­
go en que aquella nimiedad estíi fundada en circuns­
tancias especiales de nuestra patria, porque, como os 
será fáeil reconocerlo si detenéis vuestra atención. 
los veinte y dos años de dominación haitiana ha he­
cho algún daño al hermo5o idroma de nuestros padres, 
mezclando con él el francés que por herencia es el ele 
aqu~lla estúpida uaciún. .Ai,í es que casi puede de­
cirse que entre nosotros es preciso reconquistar nues­
tro idioma de la influencia de los haitianos, como se 
reconquistó de los mismos nuestra suspirada libertad. 

Por lo tanto, además de lo que os dejo recomen­
dado, e.s absolutamente necesario lo que os he repeti­
do· en mis lecciones diarias, y es que el estudio de 
nuestros hablistas debe ser el constante objeto de 
vuestra atención; y ahora os añado· que esto es tanto­
más necesario, cuanto que vosotros estáis destinados 
a ser dentro de poco los primeros jueces en materias 
literarias que se formen en este noble instituto; y por 
lo mismo tendréis una señalada influencia en los des­
tinos de nuestro idi1oma y de las bellas letras en nues­
tra r,ah'ia. 

Po-::- conclusión, permitidme que os encargne no 
olvidéis jamás lo que os he dicho en este día: la glo­
ria de los escritores no consiste en escribir desde tem-
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prana •~dad, ni en que sus obras se •cuenten por cerl­
tenares; sí en escribir pol!as cap'aces de pasar con 
buen su.:eso por el crisol de una crítica imparcial: y 
ya sabéis que esto último nunca lo obtiene el genio si 
no está acompañado del estudio. ·He dhihP. 

1' 



DISCURSO PRONUNCIADO POR EL LICENCIADO 
ALEJANDRO ANGULO GµRIDI · EN LA CL..J\.SE DE 
LITERATURA DEL COLEGIO NACIONAL DE SAN 
BUENAVENTURA, 1853 ( 1) 

, 

Señores: 

En mi primer discurso os prometí ocuparme en 
la semana siguiente de la segunda parte del pensa­
rriiento que entonces me sirvió de base para dirigiros 
algunas observaciones relativas a los peligros de es­
cribir para el públioco desde temprana edad, cuando 
aún n'O <se tiene el necesario caudal da conocimientos. 
y al otro afán de ,produ~ir muchas obras por una va­
na ostentación de fecundidad. Bien a mi placer os 
hubiera cumplido aquella palabra espontáneamente 
empeñada, y •convertida por lo mismo en un d?l,er, 
pero sabéis que una dilatada enfermedad me alejó d<' 
vosotros, ¿7 su violenta fuerza ha dehilitado las mía.:; 
de tal modo, que sí tan pronto volví a prec,c-ntarme 
ante vosotros fué únicamente porque así 1o exigía mi 

íl) El Progreso, S!mto Domingo, No. 3, 6 marZ'J, 
1853. 
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deber. Ya hoy me es dable disponer de nú mismo, y 
así quiere satisface-r la obligación a que aludo. 

D'eeía, pues, el 10 de enero, que 110 estcy d,, 
acuerdo con aqu(•l!os escritores que en di.i>rt?ntes .',po­
cas han <·entat1o que es fácil crhcar. Demostrar los 
ar:rnmentcs en que me apoyo uara disentir eon eilos 
<'ll ese punto. debe ;;,r y es el r)bj,~tJ :le esta diser­
!aci(m. 

Tr::-túndose de lo<; asuntos dei f.)ro siempre se di­
r-e que más tino, más meditaei{,u y má, ciencia se ne­
resita p:ra sente1'ciar un ju:,'.1) cualquiera, que pa­
rr. pedir ::-sa mi1n.na aplicaeit'i~ de las leyes al asunto 
rontraYcl'tido. Y tienen mucha razón los que así ra­
c;ocinan. .Si los jueces del ; .1 fortn11a,fo Sócrates hu­
birsen t<'nido aquel aplomo. '.l41w1 tino y aquella cien­
c•i:) nec"'<sarios para imJJrimir a lo·, fail,;s judiciales 
el sello de la justicia-, induda:Ji,•mente que la Filoso­
fía y la ~foral no hubieran perdido m1a cl'c, sus 1 1!1;­

'.11•pras m<1s brillantes y ben;~ti,0 as pal·a la humanidad. 
f'tro también les falt6 impar::ialiclad, esa alma del 
.ine:1_. esa cualidad indispen:sc1l11 e lHH'a la moralidad 
de sus resoluciones; y no o1Yi,10i, r ;ta cireun~taucia, 
porque de ella habré ele hac~;· ,l~1li~ació11 a la materia 
que nos ocupa. 

Ahora bien: más ciencia, más huen juicio, má~ 
calma y un tint> más profundo s~ n~~ 0 8Ítan para juz­
gar las composiciones literarias, ,1ue para producir­
las, y ai,Í como del magistrado es rrquisito indi<;pcn~ 
sab1e la imparcialidad, lo es tambi6n del crítieo, pues 
de lo contrario sus análisis, a la :fuerza, habrím de re­
sentirse de .pasiones que ofusquen su inteligencia, y 
que intercepten la luz de la verdad, como intereepfo 
la deJ sol una espesa niebla.en los países colocados en 



la latitue Norte de América y Europa. Y aún ,1lgo 
más puede _asegurarse en cuanto a la ditere1wia Je 
,cuailidades ,que han de concurrir en el crítico y en el 
alutor, a fin de persnacliros de que más que el segun­
ido, necesita el prilnero el concurso armónico de toda'>! 
ellas. ffi; no es aYenturado asentar que puede haber 
quien sin reunir ni aún 1a m§tad de los con-0cimien- .. 
tos .'Il(ecesarios, produzca obras dignas del aplauso d2 
los inteligentes, porque para crear lo bello suele ba,s­
tar el genio, pero nunca, jamás para descubrir los 
puntos en que estriban esa misma belleza y los ador­
nos que más la hacen resaltar, así como los lunares. 
que la ·1eslucen. La facultad de crear, es e1 patri­
monio del genio: la de saber criticar, es el productQ 
del estudio. 

Las críticas de Lista, Larra, Martín.ez de la Ro­
sa, Bair, y Gómez Hermosilla, merecen ser aceptadas 
porque tienen e1 sdlo de la competencia que dan !os 
estudios profundos y regularizados; porque respiran 
buen gusto y tino pa,ra manejar el escalpelo litera­
rio; y, sobre todo, señores, porque han sabido abs­
traerse de las pasiones humanas para que sus análi­
sis, a más del sello deil saber, tuviesen -el de la impar­
cialidad. 

No habrá, ciertamente, quien pretenda negar que 
Voltaire era un hombre de conocimientos casi univer­
sales; y, sín embargo, algunos de los exámenes que 
hizo de otros autores no merecen entera aceptación: 
primero, porque revelan la escasa imparcialidad con 
que los redactó: y segundo, porque la causticidad de 
su estilo, solía alejarle de la proporción que debe ha­
ber entre las palabras oon que censuramos alguna co­
sa, y el tama,ño de la falta a que nos contraemos. Así 
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es qne su mianr1ra ele haeer juicios críticos, ha, o.legado 
a ser amargamente célebre pues siempre que se quie­
re expro;ar que t!llP. obra ha sido juzgada i;on acre 
severidad y cáusticm; inve(\tivas, se diee que el autor 
del examen ha manejado el látigo de Voltairc. Y por 
eso el profundo Lista, al tratar en sus lecciones de 
Literatura sobre el mérito de Shakespeare, como au­
tor drai:1:ltieo, dci,;pués de asentar que quizf'. es el más 
profundo que ha existido jamás, dice quf a pesar de 
las barlerías de \7 olta.ire etc., porque en realidad con­
virtió 1a crítica, en 1m campo de sátira.,; y burlas. 

Jamás debe atropellarse así la importancia de la 
crítica, pues de hacerla instrumento de las pasiones; 
de salpicar con hiel las líneas que sólo deben tender 
a probac' las fa.Itas en que ha incurrido el autnr de 
una obra. cualquiera, y a celebrar las beHezas que en 
ella se noten, no pueden conseguirse 1os grandes fi­
nes que es susceptible de producir una crítica impar­
cial, juiciosa y ,apoyada en el buen gusto y los pre­
ceptos. El,;os fines son, hacer que el antM se r:onven­
za. de la justicia con que se le censura, para que pueda 
prevenir ,en lo sucesivo la.<; fa.ltais anotadas; y a más 
alentarlo, si lo merece, a que continúe cultivando el 
género de literatura a que se haya contsagrado. 

Por otra parte; las gentes sensatas no se llevan 
de los juicios críticos recargados de acritud, invec­
tivas mo1·dac.es y chistes eneaminados contra la. per­
sona del autor, sino que .por el contra;rio sienten ur. 
inyoluntario desagrado al ver que a tales armas ape­
len los que ni un punto debieran apartarse de la ver­
dad, la justicia, ni dal decoro que debe resaltar siem­
pre en los escritos que ban de obtene'I." los honores de 
},a publ~cidad por medio de la imprenta. f. Qué logró 
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Villegas, el osado continuador del D. Quijote, con 
burlarse c1e -Cervantes porque era manco, viejo y po­
ore? ¿ Siquiera en lo más mínimo alcanz<Í empai>ar• 
con esas personalidades el esclarecido mérito de 
aquel escritor tan célebre después ele su muerte como 
infortunado cuando vivía? Ciertamente que no: y 
a,un cuando 1a envidia, con que los más aveutajarlos 
eserifores de aquella época miraban a ('enante:> fué 
causa de, que 'llo alza,ra·n la voz para condenar cuan­
to lo merecía aquella burla mordaz e injustificable, 
la posteridad, siempre más justa que los contempo­
ráneos, }a ha relegado• al desprecio universa] : y como 
dice un ilustrado biógrafo de aquella antorcha de ]a 
literatura e_spañola, los insuli:os a que me contraigo 
s6lo se eonserYan por el hombre ilustre contra quien 
se asestaron. Ellos prueban, por otra parte, conti­
núa ;el mismo autor, la verdad del dicho de Pope, q1ie 
un mal escritor es ;comúnmente hombre malo. 

La crítica, pues,, según lo, que ya dejo dícho, de. 
be ,tener por objetos únicos anotar con templanza las· 
fa}:!ias, ~elebrar las bellezas, y aconsejar al autor.en~ 
ya obra se jnzgue, que en lo futuro se esmere por evi­
tar los escollos con que ese genio haya tropezado. J a­
más debe herirse con amargura el amor propio de un 
autor, porque entonces, e~citada esa pasión de suyo 
susceptible, no hay esperanza de que puedan aprove­
charle las advertencias que se le diríjan; y puede en­
tonces alegar en pro de su eausa, aunque esté perdida 
en er fondo, que cuando se apela a insultos y. bú:de­
rias, es porque faltan re!lursos de un linaje honro"º 
Y apropiado. Por tanto, señores, toda crítica .así 
ednvertida en erizo, es, bastarda e incapaz de produ-
6:r más que disensiones personales. Y tanto maye¡; 

- • • • • J ¡ ,. . . ·1 ' 
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tacto se necesita para rYitar eso,; eseolios, •euanto.qne 
1a wrcbd por sí sola es hasta1,tr amarga para todo 
autor; porf¡ne, ¡•01110 ya sP ha lwcho notar y se repi­
t(, a mcn llllo, aq u(>! los q II tl'l'PJJ las ·obras de <,;U intel i­
gcneia eomo quieren los padres a sns hijos. 

A110ra bien. y en Yista de lo que ya dejo manifes­
tado, 1·onsidrra1l eonm igo si no hay algo de ligereza 
en asentarse por algunos rscri1ores que es fá,cil cri­
ticar. 

No: no la ha sido, nu lo r,s, y nunc1a 101 será. Fá­
cil para el geuin es pintar con toda su rústica belleza 
lo espléndido de un bosque; la m,elancólica poesía 
de.1ma noehe de luna; el sesgo vuelo de un ave ma. 
rín,a; el imponente ruido y la hervorosa espuma de 
una cascada; y otras. cosas que existen en la: !\natura­
leza: fúcil expre.;ar las entusiastas, ideales, y genero-­
sais imprc,;iones del amor; el dulce gozo, de la espe­
ra,nw; d tormentoso afán de los celas; el desgarra .. 
dor martirio de la duda; la carcoma de los rencores, 
y hasta la explosión, ele una venganza. La razón es 
ciara: porque 1-o-s primeros asuntos, los que están en 
la Creaeión, producen entusiasmo, y ya excitada la 
mente no es trabajos? que las iillipresiones del alma 
salgan y· se tracen en el papel: y porque los segundos 
hieren nue:;tra :;ern;ibilidad, conmueven nuestras fi­
bras mñs delicadas, y arrancan del corazón sin gran 
esfuerzo himnos de placei' y quejas y lamentos de du­
lor. En ambos casos obra y basta la sensibilidad: en 
ambos suele suceder que no sea necesario el· auxilio 
el.el arte para dar expansión a1 1as vibraciones del al­
ma ; p'ero para juzgar esas pinturas de las ces.as y los 
afectoo qué juegan con nosotros, o nos elevan a la 
perfumada atmósfera del id~alismo, abspli¡tamepti; 
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ne<'esario es tener engastados en la memoria los pre­
ceptos clásicos que nos enseñan dónde están los in­
convt:,nientes del escritor, y dónde las vías par~1 lle­
gar a obtener las formas que realzan la belleza. 

Un poeta sin estudios serios y detenidos puede 
subirse en la cima del Niágara, y acaso exceder a He­
redia en la descripción del solemne aspecto que pre­
sentan aquellas cataratas con la majestad de su mú­
sica salvaje; pero un t,scritor adocenado jamás :-abría 
apreciar el mérito de, aquel canto como sabe apreciar el 
de Heredia el célebr<' poeta americano Longfelow, ni 
juzgar las producciones .de aquel genio cubano como 
lo hizo D. Alberto Lista, ya citado otra ocasión en este 
escrito. 

Lo que sí no creo es que para poder criticar una 
obra, sea necesario haber ofrecido antes al público al­
gunas, y ni aun alguna; pues lo que en este asulf1:o 
dá la 'C::nnpetencia son los conocimientos, y éstos no 
se acreditan tan bien cre,an,do, como juzgando con 
aplomo: salvo que se trate de obras que revelen un 
gran caudal de saber, o cuando menos que respiren 
el pe~fume derlicado que sólo es producto de largos y 
aprovechados estudios. Y, s~n embargo : más de una 
vez he leído aquella especie vertida por escritores eu­
yas producciones han sido criticadas; si~ dud,a to­
mando ,asunto para una defensa ta.u desesperada, de 
que 'Cervantes puso en su D. Quijote, y en boca del 
Br. Sansón Carrasco, },as siguient~ palabras moti-

. vadas por la publicación1de la Primera Parte de aque­
lla obra:. "Los hombres farnpsos por sm ingenios,· los 
grandes poetas, los ilustres historiadores, siempre o 
las más veces r,on envidiados de 1aquellos que tiemin 
por gustq y por particular entretenimiento juzgar lps 
' \ ;· • ¡ \ 1,. •••• ,., ' : ' ..• ,·! 1 
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escritos ajenos sin haber dado algunos propios a la 
luz <lel munpo ". Pero sin duda olvidan los que de 
esto se valen para aventurar la especie que ahora con­
tradigo, de que Qervantes, aunque revela en aquel pa­
saje algún apego a esta opinión, asienta por respues• 
ta a ella estas otras pa.Jabras: '' Eso no es de maravi­
llar, dije D. Quijote, porque muchos teólogos hay que 
no- son buenos para el púlpito y son bonísimos para 
conocer las faltas o sobras de los que prediean' '. 

Basta, pues. Creo dejaros den1-0stra<lo en todo 
lo dicho anteriormente, que lejos de ser fácil hacer 
juicioo críticos dig1'os de aprecio, es empresa de tal 
magnitud ,que pide algunos años de estudio.,: ;i lo que 
el critico, para ser perfecto, ha de tener también una 
ínteligencia siquiera medianamente elevada, para que 
pueda comprender los vuelos de que se constituye 
juez, porque el genio pide genio para que sus inspi­
racio~s puedan ser bien comprendidas y apre{liadai,¡, 
R~ d~c~o, • 
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MANUEL DE J. HEREDIA 
1836-1894 

.Perteneció Heredia a la ilustre familia del Can­
for del Niágara (1) y fué en su Patria. antes que 
la política le arrastrase en su tremendo vórtice, es­
critQr y entusiasta animador del movimiento cultural 
de su é_poca, tan admirablemente impulsado por la 
brillante juventud que le dió Yida a la meritísima .So­
ciedad de Amantes de las Letras. 

Fué de los fw1dadores y asiduo colaborador del_ 
periódico E'l Oa:sis, eu 1855, en el cual usaba el seudó­
nimo Antimenes; escribió algunas noyelillas: estudió 
en 1852 en el Oolegio de San Buenaventura y fué 
maestro ele retórica de su sobrina la poetisa Josefa 
Perdomo ; pre,,idió la Sociedad de Amantes de las Le-

• tras; junto c:on Apolinar de Castro pasó a Cuha, en 
1861, a ::>nuncia.rle. al General Serrano que Ía bandera 
de España ondeaba en la que había sido su más antigua 
coloni,a, })Or lo que fué clesignac1c_i Caballero de la Or · 
den ele Carlos III : fué Secretario de la Real Audien-
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eia de S-:111to Doming:o, durante la Anexión a Espaiía, 
1861-186;\ a Cll?O tfrrnií10 se trasladó a Cuha. Allí 
se de<lici'1 a.J ejerc•icio d<, su profesión de abogado, en 
i\fatauzas. con gra1, dest'uido <le sn vocación poéti­
l'a (2). Por eso S<' dijo dr í~l que "co11 la flor de la 
juventud se fué el perfume: el abogado <le Matanza-; 
eclipsó al poeta de la Primada". 

Por su inten\; para la hi,;;toria de las activida. 
des eult nra-les de m<'diaclos dr1 siglo pasado, se repro­
duce el clisenrso dr Heredia pronunciad<.: el 10 de oc­
tubre de 1858, t'll la reinstalación de la Sociedad de 
Amantes de las Letras. En la sesión de 1a Sociedad, 
del 19 de junio de 1859, pronunció otro discurso, omi. 
tido en esta colección. 

Heredi,a nació en la ciudad de Santo Domingo 
el 19 de junio de 1836, hijo de José Vicente de He­
redia y Campuzano y de l<-,austina Solá y Zá.rraga de 
Heredia. 1Inrió en :Matanzas, Cuba, en agosto d~ 
1894. Fné de los ilustres dÓminicanos que traslada­
ron SUIS hogares a l,a isla hermana, ~-ontribuyendo así 
al esplendor de su cultura y al bri11o de sus armas. 

(2) Hay poesías de Heredi~ en El Oasis: La inc'-'ns-
ta.ncia, edición de 5 de agosto· 1855; A Laura, • 21 de 

oct.; A Elmira,, 18 nov.; Lamentos; 23 dic.-1856. En FJo­
reir; del Oz11,ma: Recuerdos del Cam1>0., 1 mayo 1859; D<'s­
consuelo, 15 junio 1859. En· la'' misma revista: artículo 
Teatro, 1 mayo; y mscurso,· 1 de -Julio. La revista El Al. 
bum, de Santiago de los Ca):!aller.e>s, P1,tblicó algunas .poe~ 
sías de Heredia: Serenata, edición del 20 de ,iunio 190!; 
~ pa~tJd3:~ 30 ~~io; '1' A 13: V~r§'e~, 20 Juliq: • 



DISCURSO PRONUNCIADO POR EL SR. D. MA­
NUEL DE J. HEREDIA CON MOTIVO DE LA NUE­
VA INSTALACION (10 DE OCTUBRE PE 18S8) 
DE LA SOCIEDAD AMANTES DE LAS LETRAS ( 1) 

Cuando ya se creía a esta co-rporación víctima de 
los continuos traistornos y de los terribles sacudimien­
tos que_han conmovido fuertemente a nuestra patria; 
cuando sus miembros unos vagaban errantes en ex­
traIJi:ieiras playas, y otros :_vacían ocultos en sus hoga­
res por isustraerse a los vejámenes y a las persecucio­
nes que contra ellos se ejercían; cuando todos con­
templábamos con el más profundo dÓlor el cuadro de­
:plorable y horrible que ofreciera nuestro suelo, y juz­
%ábamos con razón q_ue los vínculos sociales se habían 
disuelto- para siempre; cuando ya se había. extingui­
do en nuestros corazones la consoladora esperanzá de 
que luciera el día de nuestra redención, el beil.lo día 
en que volviesen a resonar en este recinto las voces 

Cl) Flores del Ozama, No. 1, santo Domingo, 27 feb, 
1859, - " • • · · · '• '• ' 
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q_t10 en otros tiempos se escnchaba,n; consh1f'rad, seño­
res, cuún grande será m¡i júbilo, cuán íntima 1a sufís. 
facción que experimento al veros reunidos bajo mi 
prcsideucia, y con el firme propiísito de continuar con 
ardor y sin descanso nuestras interrumpid;as tareas. 

Si. señores, los terribles h uracánes políticos que 
han combatido fuertemente a nuestra patria han ejer. 
cido sobre <'sía corporación un influjo poderoso y fa. 
tal; pero, gracias a la diYina Providenci'a, la aurora 
de la libertad apareció y lasi t"Spesas brnmas que nbs­
curecían t>l horizonte se disiparon ante sus inrnacub. 
dos y brillantes resplaiidores. Ya el derecho <le aso. 
ciación Eo es una palabra sin sentido, uo es una a1na1·. 
ga ironía lanzada por el poder opresor al rostro de la 
humanidad ava-sallada, np es una ilusión, es una rea­
lidad de cuyos inmensos beneficios vamos en breve a 
disfrutar. La asociación, señores, proporciona' al 
hombre momentos de entretenimi<.>ntos agradables y 
contribuye de nna. manera poderosa >a su desarrollo 
intelectual, pero cuando la asociacion tiene por obje­
to, como la nuestra, el cultivo de la bella literatura, 
entonces se experimentan m\lmentos de solaces más 
dulces y c1e1ici'osos y el desarrollo de la inteligencia 
se opera con mayor rapidez. En efecto, señores, el 
estudio de la bella literatura es el más ameno de to­
dos los quc> ofrecernos pueden los diferentes ramos 
del sab~r humanp. A medida que nos engolfamos en 
él, nuevos atractivos, nuevos encantos nos presenta y 
por consiguiente es ta,1 y tan grande la' afición que le 
cobramos, que llega a co11vertirse en un háb~to, en 
una nec;,sidad indispensa.ble. Y no puede ser de otro 
modo, señores, porque la bella literatura se dirige 
más que a,l entendimiento a la imaginación y al co-



tazón, excitando en él ya los tiernos y delicados sen­
timientos de la conmisseración, ya los agradables de 
la ,alegría, ya inll)Umerables y distintas emociones, ya; 
en fin, sorprendiendo nuestra imaginación con el re­
lato de· hlroicas y grandiosas acciones. Por ejemplo, 
señores. i cuánta compasión no nos inspira el virtuo­
,so e infortunado Edipo, al ver que su hor~·ible desti­
no le ar!·astra a pesar suyo a eo~1eter un crimen es-

- paritoso que en vano al escuchar et' terrible y funes­
to oráculo que le predice que ha de verter la sangre 
de su padre y profanar el tálamo nupc¡al, huye ho­
rrorizado del-lugacr.- que él imaginaba que debía ser· 
el teatro ele su atroz delito, recorre las ciudades de la 
Grecia ?n busca de una muerte que prefería mil Ye­
ces a consumar el nefando incesto y el negro y ho- • 
rrendo parricidio, y que no obstante todos sus esfuer­
zos el vaticinio se cumple y los airados dioses descar­
gan todo el peso de su cólera sobre el inf ortnnado mo­
narca sin atender a su inocen~ia~ a su virtud? f Qué te­
rror no nos causa cua.ncfo le vemos sin sentido y fuera 
de sí al resonar en sus oídos las fatídicas palabras que 
le dirigió la sombra de Layo al penetrar en el pan­
teón? i Qué admiración no producen en nosotros las 
heroicas y sorprendentes hazañas de Aquiles, el yalor 
y el ari·ojo de Ayax y Ia prudencia y a,:;;tucia de lHi­
r;es? iCuán interesante no iaparcce a nuestros ojos, 
y cómo nos conmueve y excita dulcementi~ la ternura 
de nuJst1•0¡_, corazones la her!t1C,t1 y ,J:ml•~1;1a reina de 
Cartago, cuando prorrumpe en amargas quejas arran­
cadas al dolor que le causa la perfidia de Eneas que 
la iaband:ma, dejándola en €1 estado infeliz en que la 
había sumergido una paisión inextinguible y violenta·¡ 

Todo esto, señores, al mismo tiempo que nos cau-



tiva. el i'orazón nm, es de útil y provechosa enseñan• 
za. . Las desgracias ~- los males sin cuento en que la.s 
pasionPs prel'ipiüm a nuestros semejantes excitan si­
multáneamente en nosotros los sentimientos de la con­
miseraeíún y del temor, y 110s son de saludable escar­
mient·~; la expiacicm que srn·ede inmediatamente al 
l'l'Ímen ,:orno su ,.forzosa eonset·nPll(•ia, nos haee recha­
zarlo con horror y subleva genprosa.mente nuestros 
eorazonps; los enC'antos de la Yirtud, el sublime ga­
lardóu que le estÍI reservado al que la alberga en su 
seno y los heroicos y eJeyaclos sentimjentos que nps 
inspira, nos transportau de a<lmir,~ción y respeto y 
nos determinan a a,marla y abraz~rla con ardor. 

No -será menor la utilidad y el placer que nos 
proporcionará el estudio atento y reflexiYo de ]os 
eseritort,s más eminentes, así_ antiguos como moder­
nos, y µl'incipalmente ele los que han escrito con más 
pureza y corrección el idioma castell'ano. 

Pero, sefiores, ¿ pa.ra qué me empeño en probaros 
la utiI;ar..d y el placer que nos proporciona el estudio 
de la b1•lla literatura, euaudo vosoti·os estáis íntima­
ment? :Jersuadido de ello J Dispensadme si he moles­
tado vuestra atencíón con disertaciones innecesarias 
y atended solamente a las. buenas intenciones que, me 
las han sngerido. En efocto, señores, al encareceros 
la importancia y los iatractivos de lns tareas que va­
mrn:; a. cmiprendc•r de nuevo, no ha sido mi ánimo da-
1·os kcciones sino despertar vuestro entusiasmo y de­
termina.ros a que las continuéis con celo y decisión 
annque os sea preciso luchar ron graves y numerosos 
obstáculos. 

L:i Sociedad de Amantes de las Letras debe jus­
tificar e~e nombre, debe hacerse digna de él por su 



aplicaeión a. los estudios y por su amor a, las ciencias 
y a las artes; debe probar de una m:anera espléndida 
que el l)bjeto que se propone es grande y laudable, 
y para eonseguirlo es :n,ecesario que presente al pú­
blico el fruto dé sus afanes, que se consagre <!Oll infa­
tigabl~ asidl.lidad a llevar a cabo las empresas que aco­
meta y que no permita jamás que el ,desaliento se apo­
dere de sus miembros. De este modo se evitará la 
suerte de las sociedades que le han precedido, que. de 
la cun:1. han pasado al sepulcro sin dejar un recuerdo 
de que fueron. .Así, pues, señores, permitidme que 
concluya recomendándoos la buena armonía entre to-• 
dos vosotros y la moderación y tero planza en las dis­
cusiones que se susciten en el curso de nuestras ta­
reas; ~mes no ignoráis que las desavenencias entre al­
gunos de los miembros de n,\J.estra sociedad, la puso 
a piqu2 de precipitarse para siempre• en el abismo sin 
fondo de la nada. .Sí, no olvidemos esas lecciones qur 
nos ha daido la experiencia y nuestra sociedad logra­
rá consignar sú nombre en los anales de la hñstoria y 
legarlos a las generaciones venideras como un brillan­
te ejemplo de lo que esi capaz el :amo~ a los adelantos 
y a la: ilustración, aún careciendo de los elementos 
más indispensables. He dicho. 



FERNANDO A. DE MERI~O 

1833-1906 

Fué M<i>Ilseñor de Meriño la figura más atra­
yente de sú µempo. La hermosura varonil; la ga­
llardía tribuniciq; la brillantez de la inteligencia; 
los gestos de r<:nnana arrogancia; la repulsa de to­
do intento;,pi-oditorio; todo ello unido a: la aureola 
que le ·env:olvió en el ejercicio de las más altas fun­
ciones del,~t111:é!9, de la Iglesia y de la Escuela, le 
ennobleci~i:9p; de tal suerte que le dieron la singu-

• lar prestáncict ~ uno de esos egregios personajes 
que concertlr<in eii. sí toda la atracción de una épo­
:ta y de '\lll''}>'u.&blt2,· 

. Adzp,ii({g~h, mhor, respeto. En estas tres pala­
bras se c~~nsérla actitud de sus contemporáneos 
hacia Me~~;::~e,yo~ión recogida por las generacio­
nes postetjc::>te~.: ' 

O P
prorfee?~f y}},: _l;epúbl;~a, Rector d_el Institu-

'r: • pb¡J;Spo desSanto Donungo, ora-
'·: 1~n· Ia: Répública, hombree.de. 

' .. ·, ' •. ' ' ' ' 

e~~l'.2.!!~t y dé maneras cultaEJ 
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de gran señor, eran calidades suficientes para que . 
esa devoción dominicana por el noble Mitrado hi­
ciese huella profunda en el corazón de sus conciu­
dadanos. Por ello decía el más grande amigo y 
protector del Sacerd0te, Gregorio Luperón, que "los 
hombres como Meriño son- los que representan 
siempre la fuerza moral del mundo". 

Esa espiritual posicién de Meriño, en su país, 
fué la misma dondequiera que puso el pie; en Puer­
to Rico y Cuba, en Venezuela ( 1), en Madrid y en 
Roma, por donde anduvo unas veces por propia 
voluntad y otras como desterrado por su airosa ac­
titud contra el despotismo (2). 

l) En 1876 el pueblo de Barcelona, Venezuela, le ofreció 
una medalla de honor, junto con una expósición, en un folleto, 
con més de 900 firmas de las principales personas de dicha 
ciudad. La dedicatoria del folleto dice: "Al señor Presbítero 
Dr. Fernando A. de Meriño. No tanto para significaros a vos mis­
mo la admiración y el afecto que debidamente os profesamos, 
como para dar público testimonio de vuestro claro ingenio y de 
vuestras acrisoladas virtudes, os dedicamos esta medalla. Po­
bre en sí es la ofrenda; pero simbólica de exquisito y perdura­
ble afecto, como que a su formación ha contribuído, óbolo a 

• óbolo. un pueblo que no es rico, sino por sus sacrificios histÚ· 
ricos y por la nobleza de sus sentimientos. Aceptadla como ex­
presión de amor, como tributo de admiración, como rec1o1erdo de 
gratitud. Barcelona (Venezuela) 19 de Enero de 1876". 

(2) Como una contribución a la biografía de Meriño se ofre­
cen aquí estas notas de su itinerario, incompleto, revelador de 
los azares de la vida del ilustre Mitrado: 

1833 enero 9 • Nace en Antoncí. 
1848 En S. D., en el Seminario de Santo To-

más. 
·1as1 Capellán de Coro de la Catedral. 
1856, abril 24 Ordenado Sacerdote. 

mayo 3 Canta su primera misa. 

/ 
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Para su tiempo fué Meriño fecundo escritor. 
Su personalidad, dice el Profesor Vicente Llorens 
Castillo, "rebasa el marco estricto de las letras pa­
trias. Si como luchador político, como hombre de 
Estado, como jerarca de Iglesia, ocupa un lugar 
prominente en nuestra historia, en otros aspectos, 
como el de maestro de toda una generación desde 

1857 

1858 

1859, febrero 

1860, junio 

1862 abril .. julio 

agosto 

.. 
dic. 

1863, iebrero 

mayo 
1864, marzo 

1865, febrero 

mayo 

agosto 

.. 
dic. 

1866 julio 

sept. 

25 

11 

24 

2 

16 

10 

15 
25 
12 

5 

13 
20 
12 

17 

30 
31 

18 

Cura de Neiba. 
En El Caimito, en el campamento del 
Gral. Santona. Luego en Sctn •Cristóbal, 
ha~ta junio de 1858. 

Cura de la Catedral de S. D. 

Asume el gobierno de la Arquidiócesis 
como Gobernador Eclesiástico. Sede Va­
cante, 

En Mayagüez, Puerto Rico. Regresa a 
S. D. 
Expulso hacia Puerto Rico. 

Llega a Cádiz. 

Llega a Madrid y hospédase en la ta­

lle J acometrezo N<? 72 (Pasó por Vigo) . 

Llega a Puerto Rico procedente de Es­
paña. 

En San Juan, P. R. 

En Mayagüez. 

En Ponce. 

Sale de Puerto Rico hacia Venezuela. 

En Caracas. 

Llega a S. D. 
Hacia el Cibao . 

Designado Cura de Sabana de la Mar. 

Hacia Santiago de Cuba 

Llega a Santiago de Cuba. 

En Barrancas. Pasa algunos meses en 
San Francisco de las Piedras, Veguitas, 
Cuba. 

El Gobierno le pide regrese al país. 
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Ías modestas aulas del Seminario Conciliar y el de 
organizador de la enseñanza universitaria; -ejerció 
también profunda influencia. Literariamente, Meri­
ño representa la cima de la oratoria dominicana. 
Su estilo amplio, sereno y majestuoso, pero sin la 
verbosa m;npulo~idad de la oratoria romántica de 

" octubre 

dic. 10 

1867, abril 9 

CI OÁDUI 

24 

octubre 26 

nov. 

dic. 4 

1868, enero 23 

12 
1869, julio 16 

1870, julio 

1871. 

1874, dic. 16 

1875, junio 

1875, agosto 23 

1878, junio 

sept. 

1879, nov. 2 

1880, julio 23 

agosto 

sept. 1 

Arzobispo electo de Santo Domingo, de• 
signado por la Convención Nacional. 

En Santo Domingo. 

A bordó del vapor español Barcelona 
sale hacia Roma con encargo de arre­
glar asuntos entre la Iglesia y el Estado.· 

Llega a Génova. Pasó por Londres y Pa• 
rís. 

En Roma (En Hotel Roma). Entrevista con 
el Papa . 

Sale de Roma. 

En París. 

Liega a Saint Thomas. 

A Venezuela. 

En el Estado de Barcelona 

En Barcelona. 

En Europa, Francia, España: Conoce a 
Castelar, Prírn, Gambetta, Víctor Hugo. 

Breve estancia en Haití. Llega, en terrl• 
torio dominicano, hasta Las Matas de 
Farfán. 
Designado Canónigo Magistral Honora· 
río de la Catedral de Santo Domingo. · 

Hasta entonces en Barcelona. 
Torna posesión de la Vicaría del Seibo. 

En Moca. 

En Puerto Plata. 

En Puerto Plata. 
Elegido Presidente de la República. 

Sale de Puerto Plata. 

Toma- 'posesión de la Presidencia. 
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su tiempo, tiene la elegante solemnidad de los 
grandes clásicos, en cuya lectura se formó". 

Fernando Arturo de Meriño nació en Antoncí, 
jurisdicción de Boyá, el 9 de enero de 1833. Su vi­
da de patriotismo y de virtud fué de trayectoria 
deslumbrante. Fué hombre de carácter y de precla­
ra inteligencia, humilde en la grandeza y grande 
en todos los instantes de su vida, gloriosamente ex­
tinguida, en la paz del Señor, el 20 de agosto 
de 1906. 

1882, sept. 1 

" octubre 5 

1884, junio 21 

1885, julio 6 

1888, mayo 13 

1892, ene10 

" dic. 

1893, junio 

" julio 16 

27 

31 

agosio 3 

" octubre 6 

1895, enero 28 

" febrero 8 

1896, febrero 12 

" febrero 22 

1897, mayo 15 

1900, sept. 7 

l9ps, agoste:> go 

Cumple su período presidencial. Pasa 
a la Rectoría del Instituto Profesional. 

En Puerto Plata. 

Asum0 el Gobierno eclesiástico como Ad· 
ministrador Apostólico. Sede Plena 

En Roma, consagrado Arzobispo de San 
to Domingo. 

En Higüey. 

En Samaná y otros pueblos del Cibao. 

En Azua y San José de Ocoa. 

Hacia Roma, vía New York. 

Llega a París. 

Llega a Roma. 
Recibido por el Cardenal Rampolkt. 

Recibido por el Papa en audiencia pri 
vada. 
Llega a S. D. procedente de Roma:_ 

Llega a Moca. Pasa a La Vega. 

En Santo Domingo. 

Llega a La Vega. 

Llega al Santo Cerro. 

En Higüey. 
En Villa Rivas y otros pueblos del Ci­

brto. 
Muere en Sanie:> Domingo, 
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Bibliografía. Meriño dejó diversas obras: Elementos de geo­
grafía física, política e histórica de la República, Dominicana, 
precedidos de las nociones generales de geograf10. :C:anb Do­
mingo, 1867, 124 pp. (Hay varias ediciones, la última de 1898, li~ 
pp.); Obras del Padre Mer:ño. S. D., 1906, 289 pp .. (.'róloqcs de 
Arístides García Gómez y M. A. Machado. Contine:1e discurso. 
y artículos); Carlas pasto:ales y circulares importantes. S. D. 
1906, 283 pp.; Páginas históricas. C. T .. 1937, 126 pp. (Edición de la 
Academia Dominicana de la Historia. Relata los sucesos polí­
ticos ocurridos en el Seibo. de 1877 a 1878); Catecismo elemen­
tal, en Boletín Eclesiástico, S. D. 1894; Escritos inéditos, en CJÍ?, 
julio-agosto 1935. En la Revista Flores del Ozama, en 1859, 
donde se inició como es~ritor, publicó les siguientes artículo3 
filosóficos y religio:os: Qué es el sacerdote católico y cómo in­
fluye en las costumbres de los pueblos; ¿Quién es el hombre?; 
La verdad; y Causas de nuestros errores. Escribió, durante su 
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PBRO. FERNANDO ARTURO DE MERIÑO, DISCUR· 
SO PRONUNCIADO EN LA FIESTA DEL SOLEM­
NE ANIVERSARIO DE LA SEPARACION, EL 27 DE 
FEBRERO DE 1860, EN LA SANTA IGLESIA 

CATEDRAL ( 1) 

Si regnum in se dividatur, non potest 
regnum illud stare.-( S. Marcos, Cap. 
111, v. 24). 

El poder opresor comienza, Señores. por hqcer­
se odioso, y termina por darse la muerte. un:pue• 
blo puede ser siempre gobernado como súbdito, pe­
ro no como esclavo; porque fos hombres no han 
sido criados para ser siervos. Abrase el gran li.bro 
donde están consignados el desarrollo y la ri:1ar­
cha de la humanidad, y al fijar la vista en r:1uchas 
de sus páginas ensangrentadas, el hombre de dig-

1) Tcmado de la obra de Gregorio Luperón, Notas auto­
bioqráficas y apuntes históricos. Santiago, 1939, Vol. l. pp. 59· 
67. Sólo la tercera de las piezas oratorias que se reproducen 
ahora figura en la colección de discursos de Meriño, eq Obras 
del Padre Merifío, • •• • • • • •• 
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nidad experimentará fuertes vibraciones en las fi. 
bras más delicadas del corazón, que se llena de 
horror, conmovido por las diasgracias del humano 
linaje envilecido, sirviendo de juguete a las ruines 
pasiones del despotismé:l'° Sí, señores; tiempos ha 
habido en que los pueblos han sido víctimas de la 
más horrenda tiranía, en que los hombres han sido 
considerados como cosas de bajo mérito; y la hu­
manidad ha presentado el espectáculo más triste 
y degradante, llena de ignominia, servilmente pos­
trada a los pies de ese coloso que ha atravesado 
los siglos cubierto de la inmunda lepra de los vi­
cios, y cuyos mie~nbros han ido cayendo a pedazos. 

¡Libertad! he aquí el escollo de los tiranos, he 
aquí su sepulcro. El cristianismo, radiante de es­
plendor, se presentó al mundo mostrando esta glo­
riosa enseña; los déspotas la miraron con horror y 
la ensangrentaron; pero desde entonces las gene­
raciones se levantan llenas de entusiasmo, agru­
pándose a su derredor, saludando con ruidosos 
aplausos el bello crepúsculo, anuncio de su noble 
regeneración. Sí, libertad o morir, gritan los pue­
blos con unísono acuerdo, mientras su planta hue­
lla con brioso denuedo las caducas y nefandas ins­
tituciones, y se dan el mutuo parabien por haber 
recuperado su dignidad perdida, tantos siglos en­
caden.ados al trono de los Tiberios, Nerones y Ca­

lígulas. 
Sobre todo, Señores, en nuestros tiempos; en 

que las verdades políticas y sociales se publican y 
exponen a la consideración de todos; en que se 

~ombaten abiertamente las !icciop.es y al vicio se 
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le arranca su asquerosa máscara; en estos tiempos, 
Señores, la opresión es un sarcasmo; y si aún véis 
que ella pretende dominar en algunos pueblos in­
fortunados, esperad, que su vida pasa breve; ya 
la civilización le ha aplicado el tósigo que la hará 
morir con horribles contorsiones. 

Los pueblos, Señores, continen esa gran con­
ciencia pública que juzga sin trabas, con rectitud y 
severidad, que reprueba el mal sin remisión y des, 
carga su odiosidad sobre todo crimen. Así, que do­
mine la corrupción en los hombres públicos; que la 
rapiña y la insaciable codicia que ellos abrigan to­
do lo invada y de todo se apodere; que la injusti­
cia, disfrazada con él manto de la ley, todo lo atro­
pelle y marchite; que el desgobierno, en fin, so co­
lor de sistema liberal todo lo huelle y trastorne, ve­
réis sin duda que todo esto sucede por algún tiem­
po; pero notad también que la conciencia pública 
va dando sus terribles e inapelables fallos; que con 
mirada amenazante y torvo ceño se alza adusta y 
severa, y a los opresores paraliza en sus desma­
nes, hasta arrancarles el cetro que con torpes ma­
nos desgraciadamente empuñaron. 

No: los pueblos no toleran siempre. De su más 
triste postración se levantan un día ostentando su 
potente fuerza¡ llenando de pavor a sus opresores, -
acometiéndoles y ahuyentándoles, mientras reivín- -
dican sus legítimos derechos. ¡Dominicanos! ha­
blad vosotros: el 27 de Febrero del año 44 escribís­
teis una página brillante que en la historia de la li­
bertad cubre ya vuestros nombres de gloria impe­
rece~era :_ al mundo enterq_ dísteis uno: elqcuente 
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lección de arrojo y denuedo; y después de haber 
sellado con sangre enemiga vuestra esclarecida in­
dependencia, vuestro heroísmo y grandeza satis­
facen al mundo, que os contempla entusiasmado. 
¡Gloria y prez sean tributados a vuestro nombre! 

A Dios sea rendido todo el homenaje de reco­
nocimiento y gratitud por la ostensible protección 
con que favoreciera tan arriesgada empresa. Can­
temos sus eternas alabanzas, bendigamos su excel­
sa misericordia y llenémonos de gozo por los ac­
tos de su justicia inefable. 

Pero señores, os veo inquietos como deseando 
saber el punto hacia donde se dirigen mis refle­
xiones; yo os diré como otras veces: nada os ofrez­
co: cuando veáis el rumbo de mi discurso, aten­
ded y aguardad. 

No pueden darse acciones indiferentes en el 
individuo racional cuando delibera: siempre se 
propone un fin al obrar; y ese fin regularmente es 
bueno para él. Las tendencias del hombre para 
conseguir las cosas nacen de la misma necesidad 
de conservar su existencia; de la necesidad de per­
feccionarse; y a proporción de sus alcances inte, 
lectuales, emplea aquellos medios que juzg.a a pro­
pósito para la consecución del objeto que ocupa 
sus miras. Unas veces se engaña, otras acierta; 
ya obra bien, obedeciendo a nobles impresiones, 
ya obra mal, arrastrado por pasiones ruines, ora 
marcha con rectitud, ora se descamina, pero en to­
dos casos procede a llenar su deseo. Así también 
los pueblos que tienen necesidades que satisfacer, 
comieniQin, señores, por estar en agitación; su· mer. 
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vimiento es pronóstico seguro de algún cambio' 
cercano. Se percibe el rumor de su inquietud, ora 
como el lejano murmullo del agua en una cascada; 
ya con síntomas terribles, como los sordos rugidos 
del violento aquilón que azota las montañas, anun­
ciando pavorosa tempestad. Es, señores, que el 
gran conjunto de voluntades está en acción. Guia­
do el pueblo por el instinto de conservarse y per­
feccionarse, se mueve a conseguir un fin que juz­
ga favorable; no siempre acierta; pero rara vez se 
equivoca. 

El pueblo dominicano ofreció este espectáculo 
al prepararse a conseguir su libertad: quiso reivin­
dicar· sus derechos, entró en movimiento y terminó 
arrancando su patria usurpada de las manos del 
vandalismo haitiano. Sus nobles tendencias fue­
ron realizadas. ¿Quién lo culpará de que se hizo 
un mal? ¿ Quién se atreverá a asegurar que su ins­
tinto lo engañó? ¡Vedle independiente! 

Pero señores, disimulad si a las suaves emo­
cionés de gozo, a los transportes de júblico que nos 
proporciona un recuerdo tan grato, hago yo acom­
pañar tristes reflexiones: ellas son necesarias y no 
debo omitirlas. Regularmente se hecha de menos 
el placer que nos halagara en días lisonjeros, cuan­
do sentimos el p-=sar que nos agobia: la relación 
de sucesión es imprescindible, nos estrecha, nos 
fuerza a tocar los dos extremos al ocuparnos de 
uno de ellos. 

Fuertes sacudimientos han combatido la débil 
existencia de nuestra patria desdichada: diez y 
¡,eis; criíos de grandes esfuerzos que h<Jn hecho los 
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hijos de este suelo por gozar de libertad, tranquili­
dad y progreso, y diez y seis años de casi fallidas 
esperanzas. Luchas frecuentes con el enemigo co­
mún; cien batallas ganadas; cien veces cubiertos 
de gloria nuestros héroes hermanos, y en vano 
tanta pujanza por cimentar a costa de su sangre, 
la estabilidad de la República. Sucédense los 
mandatarios; formúlanse programas; prepáranse 
reformas; revísanse los textos constitucionales; mul­
tiplícanse las leyes; apúrase el genio de nuestros 
políticos ... ¡nada! Y en esas oscilaciones de las co­
sas, mientras se ha pretendido tanto, no se ha vis­
to más que seguirse el curso de ese confuso tro­
pel de tentativas sin resultado satisfactorio: no he­
mos podido gozar de verdadera libert,:ic1, ni h•¿)mos 
tenido tranquilidad ni conseguido progreso. 

El asunto es de todos, pertenece a la generali­
dad de los dominicanos; tanto al político que se fa­
tiga cavilando zabullido en uno de los sillones del 
Gabinete, como al rústico labrador que no cuida 
más que del cultivo de su campo; al comerciante, 
que vive abriendo y cerrando cuentas. como al ar­
tesano sencillo que sólo se ocupa q.e sus mecáni­
cas tareas; al sacerdote que predica la paz, como 
al militar que se llena de entusiasmo oyendo el cla­
rín de guerra; al empleado civil, como al simple 
ciudadano; porque todos, por orden necesario, par­
ticipan, o de los bienes que favorezcan al país o 
de los males que le perjudiquen. 

Preciso es, pues, que busquemos el origen de 
tantas desgracias, no divagando jnÚtilmente por 
regiones tenebrosas sin poder sacar ningún fruto; 
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tampoco entreteniendo nuestra atención en repasar 
hechos ligeros que en nada satisfacen, ni a nada 
conducen; ni confundiéndonos entre el enmaraña­
do laberinto de hechos oscuros, cuyas relaciones 
son casi impenetrables. Al recorrer el triste cua­
dro que nos ofrece la enlutada serie de los :liez y 
seis años que contamos de existencia a nus,1 u Re- • 
pública, no puede escaparse al buen pensador un 
hecho que resalta y siempre se prom.wcia por entre 
}a multitud de reflexiones que se hagun al conside­
rar los varios acontecimientos, los cambios, los 
trastornos, las luchas, todo lo que rápidamente se 
ha ido sucediendo en nuestra sociedad, desde que 
recibió el primer soplo de vida hasta hoy; hecho 
que lo miraremos desde luego como el principio de 
la dislocación de las cosas; como la causa legíti­
ma de nuestras desgracias civiles y palanca pode­
rosísima que nos empuja y lleva a una ruina ver­
gonzosa; este hecho es, señores, la desunión. 

Yo recuerdo con placer aquel arranqu 1 d•J pu­
ro patriotismo con que en la noche del 27 de Febre­
ro del año 44, al grito de Separación, Dios Patria y 
Libertad, quedó este pueblo constituído en nación 
independiente con el nombre de República Domi­
nicana. Tengo presente el día memorable que su­
cedió a aquella noche de triunfo, en que todos los 
dominicanos, con grande alegría, se cumplimenta­
ban mutuamente por la glorict conseguida; y no se 
me borrarán jamás de la imaginación aquellas es­
cenas tan conmovedoras que causaban el común 
regocijo. Aún me parece que veo desfilar la pri­
mera división que fué a recoger en los campos de 
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Azua los inmarcesibles laureles de la victoria más 
gloriosa. ¡Cuánto entus_iasmo había entonces! 
¡Cuánta animación en la generalidad! ¡Cuán­
to heroísmo! ¡Qué armonía en las ideas de 
todos! ¡Qué uniforrr.idad de sentimiento! ¡Ah! sí, 
era un pueblo que acababa de hacer pedazos la 
infame coyunda co:a que el despotismo le tuviera 
uncido a un carro de ignominia; era, Señores, un 
pueblo vivificado por las primeras ráfagas del ai­
re de libertad, concentrando su atención en el solo 
objeto de confundir a su tirano. 

¡Qué días tan satisfactorios! ¡Días de expan­
sión, días de goces! Aquél fué el único tiempo de 
felicidad, porque entonces había verdadera abne­
gación, verdadero patriotismo. ¿No recordáis con 
qué satisfacción corría a las armas la entusiasma­
da multitud? ¿No os representáis aquel movimien­
to uniforme con que todos concurrían a dar cima 
a la gloriosa obra de la Separación? ¿Y sabéis se­
ñores, por qué era así? Porque entonces había ver­
dadera unión. Aún la discordia no había tenido 
cabida en medio de nosotros; no se conocían el ren­
cor, el egoísmo, ni esas pasiones viles que han 
arrastrado después a tantos desdichados: ni la am­
bición había soplado su hálito emponzoñado sobre 
los corazones, que sólo se abrevaban en deseos de 
ver consolidada su naciente independencia. ¡Dul­
ces recuerdos! ¡Gratas representaciones de lo que 
pasó con la rapidez de la sombra que huye! 

La unión social es, señores, el fuerte apoyo de 
las intitúciones, es su más sólido fundamento: ella 
es el vínculo establecido por la • conformación de 
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intereses, por la homogeneidad de las tendencias 
individuales. En faltando este vínculo es imposi­
ble que la sociedad subsista; su ruptura trae el des­
moronamiento, la disolución, y por consiguiente la 
debilidad singular. No hay pues, sociedad posible 
sin unión en los individuos que la forman, y por 
consiguiente no hay tampoco estabilidad, ni pro­
greso, ni libertad. Cuando las voluntades no van 
de acuerdo; cuando las ideas tienen oposición y 
las tendencias se rivalizan viene la lucha y no se 
consigue bienestar en los pueblos. Nada pueden 
entonces los mandatarios; los programas no son 
realizables, las leyes son inútiles; las mejores 
ideas quedan estériles; toda medida es ineficaz, y 
mientras tanto el :pueblo, así desconcertado, des­
fallece y se arruina. 

Y ved, señores, lo que sucede entre nosotros: 
la desunión nos debilita, es la rémora que impide 
todo progreso, el cáncer que corroe todos los miem­
bros de nuestra sociedad. Los años 57 y 58 han pa­
sado, dejando huellas de sangre en medio de nos­
otros. La discordia civil efectuó una triste división 
entre este pueblo y rasgó terriblemente las entra­
ñas de la patria. Nuestras armas fueron cruzadas; 
los lazos de sangre y de amistad quedaron rotos : 
el padre y el hijo se desconocieron; el hermano se 
volvió contra su hermano y el amigo contra su ami­
go. ¡Dispensad, señores, que yo haya alzado un 
poco el velo de ese pasado tan doloroso para vos­
otros también! Pero he ahí los lamentables efec­
tos que Ía desunión produce; he ahí las calamida­
des que provoca contra los pueblos. ¿ Y hasta cuán-
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do continuaremos marchando por esa vía peligro­
sa que nos lleva a la muerte? ¿Será posible que 
con criminal desdén continuemos mirando el espan­
toso encadenamiento de sucesos que van redu­
ciéndonos al estado más lamentable? ¡Qué! ¿aca­
so no existe en los pechos dominicanos el senti­
miento de amor patrio? ¿Se ha extinguido aquel fue­
go que tanto animaba en los primeros días de nues­
tra libertad? ¿Por ventura han cambiado los prin­
cios que nos guiaban? ¿Defendemos otra patria? 
¿No obligan los mismos deberes que entonces se 
cumplían? Despiértense, pues, tan nobles senti­
mientos, revivan ideas tan dignas de tan gran pue­
blo. ¡No más luchas fratricidas, señores! ¡No más 
anarquía disociadora! 

¿De qué sirve, pues, la historia con sus leccio­
nes? ¿De qué la experiencia con los hechos que 
palpamos? 

Volved la vista a aquellas naciones antiguas; 
a aquellas que por sus instituciones eran más pa­
recidas a las nuestras, y veréis que mientras los 
pueblos permanecían estrechados por el sagrado 
lazo de la concordia, eran fuertes, se defendían 
de sus enemigos, tenían asegurada su estabilidad 
y prosperaban : veréis que la desunión, con sus 
principios disolventes depositando entre ellos el 
VE\ieno de las malas pasiones, hacía brotar la in­
fidelidad, la ingratitud, la intriga, la calumnia, el 
rencor, el odio, el egoísmo y demás vicios destruc­
tores; y después de ir gradualmente debilitando el 
poder de los pueblos, los hacía caer víctimas de 
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extraña dominación, muriendo en el arrastro de la 
cadena de pesada servidumbre. 

¡Gran Dios! V os que siempre habéis sido nues­
tro apoyo; que constantemente nos habéis dispen­
sado vuestro auxilio poderoso, vos que interpusis­
teís vuestro brazo fuerte y nos dísteis la victoria en 
los días de nuestra mayor debilidad, de nuestro 
mayor riesgo, ¿nos dejaréis perecer, Señor? ¿No 
os compadeceréis de nuestra desgracia? ¿No ali­
viaréis el peso de nuestras miserias? Sí, Dios de 
bondad, haced que vuestras misericordias se derra­
men sobre este pueblo que os ama y os tributa sus 
más sinceros homenajes de gratitud. Dirigid a los 
mandatarios, alimentando en ellos la mejor buena 
fe; iluminad el entendimiento a los legisladores; 
encaminad a los ciudadanos por la senda de la 
virtud y de la concordia; dadnos a todos dulces 
bendiciones. 

Pero señores, nosotros, que tenemos un enemi­
go con quien luchar aún; nosotros, que unidos he­
mos presentado tantos ejemplos de heroísmo y 
grandeza; que con tanta gloria hemos combatido 
por nuestra nacionalidad e independencia; nos­
otros, señores, ¿qué porvenir nos preparamos? 
¿A qué nos conduce esa cruel indiferencia con que 
vemos los destinos de esta patria? 

Aún es tiempo de sofocar las bastardas pasio· 
nes que se oponen al bien común, al bienestar so­
cial. Sacrifíquense en las aras de la patria esas pa· 
síones mezquinas que nos van degradando y que 
tanto avilantan nuestra dignidad; reviva ese senti· 
miento de amor patrio que nos hiciera parecer tan 
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grandes en los: primeros días de nuestra indepen-
dencia, y eniretnos de nuevo a reconquistar aque­
llos hermosos lauros de heroísmo con que fijamos 
el solio de nuestra libertad. ¡Dominicanos! Haced 
que se disipe esa niebla que nos impide el que 
veáis el abismo hacia el cual os arrastra la dis­
cordia. ¡Unión! Sea uno vuestro móvil: el bien de 
la patria. Contribuíd con el Gobierno que os diri­
ge, al sostenimiento de los buenos principios de or­
den, de justicia y demás que son necesarios para 
el bienestar social; respetad las legítimas autorida­
des; obedeced las leyes; pero obedecedlas con ab­
negación, siendo "esclavos de ellas" como acerta­
damente lo expresó Cicerón. De esta suerte asegu­
raréis la estabilidad de la República; marcharéis 
por la vía del honor y del progreso; prepararéis 
un porvenir venturoso a esta patria que gozarán 
vuestros hijos; y mientras tanto, vosotros, en el 
cumplimiento de tan sagrados deberes, legaréis 
un nombre glorioso a la posteridad, así que descan­
séis en la paz del Señor: bien eterno que os deseo. 
Amén. 



PBRO. FERNANDO A. DE MERIÑO, DISCURSO 
PRONUNCIADO EN LA FESTIVIDAD DE LAS MER­
CEDES. SANTO DOMINGO, 24 DE SEPTIEMBRE 

DE 1858 (1) 

Ecce mater tua 

He ahí tu madre. 
Ev. S. J. Cap. 19. 27. 

¡Imponente y majestuoso espectáculo nos pre­
senta hoy este Santo Templo! Yo lo veo ocupado 
por las respetables y primeras autoridades de la 
República; por los dignos representantes de las na-

(1) Este es uno de los primeros discursos del P. Meriño. 
Se publicó en la Gaceta Oficial (S. D., NO 8, Sept. 28 de 1858), 
con la siguiente nota: "Con sumo placer insertamos a conlinua­
ción el brillante y elocuente discurso que pronunció el PresbÍ· 
tero Don Fernando A. Merino el día de la festividad de nues­
tra Señora de las Mer~edes. Creemos que nuestros lectores lee, 
rán con agrado dicho discurso, pues a la solidez y belleza de 
los pensamientos y a las saludables máximas que contiene, re­
úne un lenguajs elegante, florido y en extremo correcto. Su 
proporcionada extensión, la oportunidad de las citas históricas, 
la dil]nidad y nobleza del estilo, la animada y vehemente ex· 
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ciones sus aliadas; por una gran parte del pueblo 
que también ha concurrido a la solemnización de 
este día: veo el bullicio, la animación: veo reve­
lado el gozo de los corazones y pintado el conten­
to en todos los semblantes: oigo además el estre­
pitoso estruendo de los cañones haciendo salvas 
desde la víspera; el sonido alegre de las campa­
nas de los templos; el murmullo de la festiva mul­
titud: ¿qué quiere decir todo esto? ¿ Que significa 
todo este brillante aparato? ¿ Qué idea debemos 
formarnos sobre el particular? Mas ¿no hiere entre 
tanto vuestros oídos el eco, aunque ya sordo y des­
gastado, de un ruido que causara la caída. de una 
cadena hecha pedazos? Sí, y esa tenía maniatado 
a un pueblo que gemía oprimido bajo el yugo de 
la más bárbara servidumbre; y él la rompió y arro­
jó lejos de sí con el vig.or que inspira el Dios de los 
desvalidos; con la fuerza que da el amor a la Pa­
tria; con la energía y entereza de ánimo que causa 
el deseo de libertad; y Dios, Patria y Libertad fué 
el grito de satisfacción que resonó en los aires, 
anunciando al mundo la nueva existencia políti­
ca de una nación que yacía por más de 22 años 
degradada, sumida en el cieno del despotismo más 

presión de los afectos y los rasgos brillantes en que abunda, 
concurren a formar del todo una obra, si no acabada, a lo me­
nos digna de la inteligencia de aquellos célebres oradores sa­
grados que florecieron en los bellos d ius de nc1est!c1 patria. Re­
ciba el joven orador nuestras más sinceras y cordiales felicita­
ciones por las relevantes prendas oratorias con que le ha do­
lado la divina Providencia y que tanto aumentan el aprecio a 
que se ha hecho acreedor por sus virtudes y por el celo con 
que desempeña su augu,to ministerio". 
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afrentoso. República Dominicana se apellida, y en­
arbola por distintivo un pabellón cruzado, que a su 
aparición hace rendir vergonzosamente al poder 
opresor, y le obliga a pesar suyo, a desocupar el 
territorio usurpado, haciéndolo huir confuso, abatido, 
con las manos ocultándose el rostro bañado de 
afrentoso rubor y decaído por el más denigrante 
abatimiento. ¡Oh! sí; e!¡lte pueblo que dormía sue­
ño profundo, abrió los ojos al soplo de la infamia: 
se incorporó, como león rugió indignado y se pre­
paró al combate: Libertad o morir, dijeron unos, y 
el eco lo repitió en las montañas y llanuras; y los 
dominicanos poco ha despreciados, obscurecidos, 
ultrajados, alzándose imponentes al aspecto de la 
tiranía y al ruido de sus cadenas, no tardaron en 
presentar al mundo el majestuoso espectáculo de 
un pueblo armado para defender sus derechos y 
castigar sus agravios. 

Mas ¿ quién creéis que movería su comzón con 
tan noble impulso? ¿Quién le asistió en su arries­
gada empresa? Pero ¿,quién podría ser sino la que 
es el sostén del desvalido, y que fué señalada pa­
ra ser la Madre y consuelo del • débil que sufre? 
¿, Quién, sino esta hermosa hija de Sión, esbelta 
palma de Cadés, verdadero siqno de nuestra liber­
tad, María de las Mercedes? 

Necesario es hacer esta declaración: repetirla 
es nues el fin de esta solemnidad: el objeto es im­
portante, señores, reclama vuestra atención. En 
efecto, ;_no se trata de rendir a esta Madre r:omna-

. siva y misericordiosa el justo homenaje de alaban· 
za racción de gracias por su muy visible apoyo a 
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la santa causa de nuestra independencia? Nada 
más prcpio que este reconocimiento expresado m::í 
de un modo auténtico e inequívoco. Si tal es el sen­
timiento que abrigáis, alegraos y regocijaos en 
buen hora: si María nos protege, ¿quién puede ser 
contra nosotros? ?Dascansaremos en la confianza 
de la existencia de nuestra libertad, y podremos 
entonar incesantemente cánticos del más acendra­
do patriotismo con la misma sonoridad y fuerza 
de voz con que hasta aquí hemos hecho que el eco 
repita nuestros vivos y penetrantes acentos allá en­
tre las pardas montañas del ocaso. 

¡Salve, virgen excelsa y prodigiosa! ¡salve! 
¡Oh, agraciada mujer llena de los dones del Altí­
simo! Yo te bendigo, te alabo, devotamente te ado­
J o. Tú eres el refugio de los atribulados; tú la es­
peranza Única del afligido. Este pueblo lleno de 
piedad y espíritu religioso, postrado ante tu solio 
de esplendor y majestad, ensalza tus virtudes, te 
confiesa su madre y protectora, y confiando siem­
pre en tu patrocinio, viene hoy a implorar la conti­
nuación de tu mercedes; lo que te suplica humilde­
mente interponiendo la dulcG rnp¡,~tición de aque­
llas palabras con que te saludó el Angel del Señor, 
cuando te dijo Ave, María ... 

El mundo se agita: todo en él sufre alteración, 
todo se muda y trastorna. Este gran ser lleva im­
preso en su inmensa mole el sello de su inconstan­
cia. Tres contrarios quieren. dominarle y ninguno 
tiene fuerza suficiente para sostener el cetro que 
empuña: se mantienen girando a su rededor sin 
fijarse: llámaseles pasad-ú', presente y porvenir, y 
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pueden considerarse como tres monstruos que S9 

complacen en destruir y devorar todo lo que exis­
te. ¿ Cuántas generaciones no han sido sobre la 
tierra? Tantas naciones ilustres, ¿qué se han he­
cho? Los tron:os de tantos héroes, ¿dónde están? 
Todo ha sido arrebatado sur::esivamente por la 
fuerza irresistible del tiempo, pasando con rapi­
dez sobre la escena del mundo, brillando por un 
momento, sepultándose y desapareciendo después, 
semejantes a esas inflamaciones atmosféricas que 
fulguran por un instante, corren, se precipitan y 
desaparecen en la inmensa concavidad del espa­
cio sin lucir más. 

Preguntad a aquellas soberbias pirámides del 
Egipto que esconden sus puntas entre las nubes y 
sus cimientos en las entrañas de la tierra; a esos 
suntuosos mausoleos en que el mármol y el bron­
ce han luchado contra el poder de los siglos, y 
ellos os dirán que el trono de los Ptolomeos, asien­
to de tantos sabios y guerreros, centro donde ha­
bían venido a parar todas las riquezas del Asia, v 
de donde en días más felices partió Ciro a conquis­
tar el mundo, cayó y se deshizo en polvo y nada. 
Volved los ojos hacia aquellas regiones de fueqo 
que el sol domina sin cesar, y sólo hallaréis pla­
yas desiertas, bosques intrincados, páramos in­
mensos, donde antes viérais los grandiosos edifi­
cios de Utica o los altivos muros de Cartooo. Tú 
también. sabia y populosa Atenas, ¿ qué te has he­
cho? ¡_Dónde estás? Fuiste la morada feliz de las 
musas y de las artes; diste leyes y enseñaste la sa­
~iduría a todos l<:>s pueblos y no existes sino en los 
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monumentos preciosos que por dicha pudieron sal­
varse de tus ruinas! Y tú, ciudad orgullosa, asom­
bro y terror del orbe; teatro de los mayores críme­
nes y maravillas que jamás vieron los humanos; tú, 
Roma armipotente, dinos: ¿dónde están aquellos 
carros triunfales, aquellas cadenas de oro con que 
otras veces atabas a los reyes y esclavizabas las 
naciones? Les magníficos anfiteatros en que tus 
histriones predicaban la moral que degradaba y 
corrompía tus costumbres, ¿qué se han hecho? 
¿Dónde están aquellos circos sanguinarios en que 
tus emperadores más temibles que las fierns que 
humillaban, hacían ostentación de su feroddad y 
destreza? Y aquel tremendo capitolio en que tus 
Senadores juzgaban y disponían de la suerte del 
Universo, ¿qué es de él? Todo fué y nada subsis­
te sinn la memoria de algunas heroicas acciones 
que han logrado ir pasando así entre los hombres. 

Esta: ha sido igualmente la suerte de las demás 
naciones que han poblado y llenado de asombro 
la tierrn antes que las actuales generaciones. Allá, 
entre los dilatados y hondos senos de ayer, se ha 
úpagado también la memoria de los héroes que 
hctf.ta hc.n sorprendido y detenido al sol en su cur­
so y han hecho enmudecer la tierra en su pre­
sencia. 

Sí, señores, el mundo material -como el moral. 
sufren trastornos, tienen cambios: esta es la cadu­
cidad de la naturaleza creada, resentida en toda 
su máquima por la fatal sentencia que fulminara 
Dios contra ella cuando comenzaba a ser. Pero es­
pecialme:n:te! se~ores, todo ocabo más pronto cuan~ 
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do a la voracidad del tiempo se junta la destructo­
ra mano del hombre: entonces se sucede con más 
rapidez el no ser de las cosas, y la vista de los es­
combros y de las ruinas nos 'hacen lamentar más 
sentidamente cuando vemos ser el resultado de los 
caprichos de la humana criatura, que eleva y aba­
te, erige y demuele, forma y destruye. 

Por eso tú, nación Dominicana, ¿por qué cade­
na de portentos has podido resistir a esta ley uni­
versal de destrucción, cuando se te creía desapare­
da por el afán de tus émulos? ¿Cuál numen tutelar 
rige tus destinos y toma sobre sí el cuidado de tu 
gloria? Creyérase ya tiempo que tu suerte no fue­
ra otra que la de aquellas naciones célebres que 
sólo viven en los fastos de la historia. ¡Tal ha sido 
tu ex1stencia! bárbaramente hollada por un pueblo 
nefando que te oprimiera con yugo férreo por el 
espacio de 22 años; expatriadas de tus senos las 
ciencias y las artes que te colmaran de fama y ho­
nor, y el comercio e industria que te enriquecieran; 
inmolados alevemente tus guardianes militares al 
furor de un tirano; tus templos profanados; tus sa­
cerdotes sacrílegamente atropellados; tus edificios 
demolidos; ultrajados tus ancianos; tus vírgenes 
tratadas sin pudor; tu juventud afligida; tu infan­
cia sacrificada; perseguidas las preciosas virtudes 
cívicas, sociales y morales .... Pero, Señores, ¿cuán­
do acabaría yo de enumerar todos los males que 
inundaron con el vandalismo de Occidente, a este 
pueblo sumiso siempre y digno de mejor suerte? 
Persecuciones, sangre, muerte, luto, lamentos y lá­
grimas; ved aquí más brevemente, no digo trazada! 
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sino bosquejado el triste cuadro que presentaba 
nuestra porción de territorio hollado por el insolen­
te barbarismo haitiano. Mas, ¡ah! que aquella que 
se apellida redentora de los cautivos; que consti­
tuída en el Gólgota madre de la humanidad rege­
nerada en Cristo, complaciéndose en manifestarse 
acreedora a tan tierno y dulce nombre, echó una 
mirada compasiva sobre este pueblo desdichado; 
le franqueó los tesoros de sus mercedes, puso 
ánimo en su corazón y le ayudó a deshacerse del 
monstruo que ya iba ahogándole entre sus garras. 
A ella, por tanto, sear, tributados con grande júbi­
lo los profundos homenajes de gratitud y reconoci­
miento en este día que celebramos su conmemora­
ción. 

Sí, señores, preciso es confesarlo: débiles e 
ineptos somos nosotros abandonados a nuestras 
propias fuerzas. Nada podemos sin· el auxilio de 
ese brazo poderoso que al irnos precipitando a 
nuestra ruina, se interpone siempre para no dejar­
nos caer. María de las Mercedes es nm-;st.ro re­
fugio: ella es nuestro apoyo, nuestra fonalt:;-za. Y 
aunque mil vaivenes ha sufrido nuestra infortuna­
ckr República después de constituída, aucque fre­
cuentes torbellinos interiores la han conmovido en 
i::u base, confiemos siempre en que esta Madre cle­
mente y afectuosa que tiene sobre sí el cargo de su 
gloria, jamás nos abandonará; no consentirá nun­
ca que su obra toque al término que desean nues­
tros enemigos. 

¿Pero descansaremos absolutamente en esta 
confianza y no pondremos de nuestra parte aque-



-286-

llos medios que sean indispensables para continuar 
con buen éxito la obra comenzada de nuestra li­
bertad? ¿Nos sentaremos indiferentes sobre los lau­
reles recogidos en tantas batallas, para gozar tran­
quilos los frutos de nuestra victoria? Unámonos 
pues, para que apareciendo como un solo hombre 
seamos como hasta aquí, formidables e invenci­
bles. María nos protege; pero ella quiere el sacri­
ficio· de nuestras bastardas pasiones; quiere que 
nos estrechemos con los sagrados vínculos de paz 
y de concordia; que el odio y el rencor y la ven­
ganza no tengan lugar en nuestros corazones; que 
nos amemos en Jesu Cristo su hijo, para que ha­
ciéndonos dignos del amor de él y de ella, obten­
gam0s sus bendiciones acá en la tierra y nos pre­
paremos sobre todo, al goce de la eterna bienaven­
t-uranza, que a tocios de~eo. AméI\, 



PBRO. FERNANDO A. DE MERIÑO, DISCURSO EN 
LA JURA DEL PRESIDENTE BAEZ EL 8 DE DICIEM­

BRE DE 1865 (1) 

Ciudadano Presidente : 

Acabáis de hacer la promesa más solemne. 
En nombre de Dios habéis comprometido vuestra 
palabra de honor en servir fielmente los intereses 
de la República, y yo, a nombre de la nación re­
presentada por esta augusta asamblea que tengo 
lcr honra de presidir, acepto el juramento que pres• 
táis; y desde luego os confieso que delicada en 
gran manera es la misión que tenéis que cumplir, 
abrumador el peso con que graváis vuestros hom· 
bros. 

¡Profundos e inescrutables secretos de la pro-

(1) Inserto en Obras del Padre Meriño, S. D., 1906, pp. 27-
32. Cuando Meriño pronunciaba su célebre discurso, desde 
el público gritó f. B. Paradas: "¡Viva el Presidente vitalicio!" 
A lo que el •:irador respondió enérgicamente: ¡ "No, vitalicio no; 
alternativo y responsable!" 
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videncia ..... ! Mientras vagábais por playas ex­
tranjeras, extraño a los grandes acontecimientos 
vsrificados en vuestra patria; cuando parecía que 
e3tábais más alejado del solio y que el poder su­
premo sería confiado a la diestra victoriosa de al­
guno de sus adalides de la independoncia ..... 
tienen lugar en este país sucesos extraordina­
rios .... l Vuestra estrella se levanta sobre los ho­
rizontes de la República y se os llama a ocupar la 
silla de la primera magistratura. Tan inesperado 
a.::ontecimiento tiene aún atónitos a muchos que lo 
contemplan .... ! Empero, yo, que sólo debo habla­
ros el lenguaje franco de la verdad; que he sido co­
mo vos aleccionado en la escuela del infortunio, 
en la que se estudian con provecho las raras vici­
situdes de la vida, no prescindiré de deciros, que 
no os alucinéis por ello; que en pueblos como el 
nuestro, valiéndome de la expresión de un ilustre 
orador americano, "tan fácil es pasar del destierro 
al solio, como del solio a la barra del senado". Sí, 
porque también entre nosotros, como lo ha querido y 
dispuesto la nación, de hoy en adelante es la ley 
la que tendrá el supremo dominio, y desde el más 
encumbrado ciudadano hasta el último, todos es­
turán sometidos a su imperio. 

Y o no dudo que vos queréis merecer bien de 
lu patria y que lejos de impedir la acción de la ley, 
seréis el primero en acatar y cumplir lo que ella 
manda. Cuento con que odiáis la tiranía, y que los 
principios democráticos c;:,ae constituyen el país os 
apartarán siempre de ella. Creo, en fin, que pen­
su:réis con rectitud ~n proporcionar el bien a vues-
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tros conciudadanos. Procediendo de este modo, 
marcharéis sin tropiezo por la senda del deber, y 
el brazo del pueblo que sabe rasgar la púrpura del 
solio para arrojar de él a los magistrados indignos, 
no se levantará contra vos. Ta,npoco es fácil que 
hallen medro la ambición ni ia mala fe de los tur­
bulentos enemigos del reposo publico y de la pros­
peridad de la nación, pues el patriotismo de los 
buenos ciudadanos estará a vuestro lado acompa­
ñándoos, y os ayudará a sostener los princiµios de 
orden que encarrilen el país a su bienestar. 

Nuestra joven República se entrega a vos y 
confía en vuestro honor. Y a la véis. . . . . . . Está re­
ducida a la mayor pobreza y atormentada por gran­
des dolores. Sus tiranos la han maltratado cruel­
mente cubriéndola de, heridas y humillando su cue­
llo que cargaron de cadenas ignominiosas; pero 
ella se ha mantenido pura en medio del sufrimie11-
to, y cuando el patriotismo la tomó en sus brazos, 
arrancándola del poder de sus opresores, la encon­
tró abatida, pero bella y ennoblecida, así en la 
desgracia como no lo hubiera estado gozando de 
la prosperidad que le ofreciera la prostitución. Ella 
es digna de los desvelos del patriotismo que la ha 
salvado. Vos cuidaréis de su porvenir con celo e 
interés, hasta hacerla olvidar sus pasados días de 
aflicción, y entonces vuestros compatriotas os ben­
decirán y la historia se encargará de transmitir a 
los siglos vuestro buen nombre. 

Gobernar un país, vos lo sabéis, ciudadano 
Presidert!u, es servir sus intereses con rectitud y fi­
delidad; hacer que la ley impere igualmente sobre 
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todos los ciudadanos, no disimulando jamás la im­
punidad del crimen, ~i co~;intiendo el ultraje de la 
virtud; infundir u~ respeto profundo a la propiedad, 
afianzando el amor al trabajo con todas las g.aran-

.• - 1 

tías posibles; favorecer la difusión de las ciencias 
para que el pueblo· se ilustre, y con~ciendo s~s de­
beres y derechos, n~ dé cabida a las perniciosas in­
fluencias de los enemigos deÍ orden y de_ la pros­
peridad; cimentar en bases sólidas la paz interior 
y exterior para facilitar el ensanche del comercio, 
de la industria y de todos los elementos de público 
bienestar; esforzarse, en fin, en que la moralidad, 
que es la -savia de vida de todas las instituciones, 
eche hondas ·raíces en el corazón de los ciudada­
nos, para que de este modo el progreso sea una 
verdad, y se ame la paz, y se respeten las leyes y 
y las ·autoridades y la libertad se mantenga en el 
orden. 

. 
La moralidad es • 1a base inalterable del bien 

público y sin ella la prosperidad de la nación es 
una quimera. Restableced, pues, su benéfico im­
perio en este pueblo, que en todos tiempos ha sa­
bido demostrar que abriga grandes y nobles. virtu­
des. Para ello escoged· siempre a los ciudadanos 
de cono~ida honradez, a quienes solamente se de­
ben encomendar los destinos públicos, poseyendo 
aptitudes para desempeñarlos, en una nación que 
propende a su engrandecimiento. Escogedles de 
cualquier color político que sean, que entre hom­
bres de bien un • gobierno ilustrado no debe hacer 
diferencia, porque todos son acreedores a la con­
fianza del Estado:-' 
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Tiempos hemos tenid.o,en.que,-el vicio y el cri­
men, apoyados en los . btazos . de 1ila , tiranía, in va­
.dieron los puestos públia0s , e : b.ic.ieion de los bie­
nes de la nación su, patr.iman.io. ,,Del,, temado de 1~ 
jnmoralidad vino la v;enta,.de 1..la ,:pli4ia, Los ma:l~ 
ciudadanos; los que llev(j]ll en·smfrente• el signo que 
les condena a la excecración ,públioa; los asesinos;. 
los que se adueñan de la propiedad agena; los. 
desfalcadores de los bienes nacionales; los que ne­
gocian con la justicia; los que e~peculan en utili­
dad propia con los empleos; .los que tránsfugas de 
todos los partidos, sin profe~ar ningunos principios. 
sólo aspiran a medrar, estimulados. por una sed hi• 
pócrita de innoble ambición; todos esos que no son 
ni pueden ser amantes de su pqtria, a la que siem~ 
pre arruinan, deben ser excluídos.irrevocablemente. 
porque sólo el mérito cimentado. en la verdadera. 
virtud sirviendo los intereses de la República, os 
ayudará a levcmtarla del estado. de postración en 
que se encuentra. 

Os lo repito, ciudadano Presidente, difícil es 
hoy vuestra misión, porque sembrado tenéis el ca­
mino de escabrosidades, y no daréis un paso ade­
lante sin encontrar inconvenientes con que luchar. 
obstáculos que remover. En este desgraciado país 
se agitan hoy muchas pasiones de índole diferen­
te y no faltarán hombres de un carácter tempestuo­
so que acostumbrados a vivir en la asfixiante at.,­
mósfera de las conspiraciones, os· salgan al én­

cuentro en la marcha de vuestra administración, 
no obstante que ella sea acomodada a· las exigen­
cias del país. Pero si desgraciadamente tal aconte--
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gobernado escuchando el sensato opinar de los 
buenos, y ;no el• interesado de los partidos; si·· ha­
:béis cimentado el orden sobre las sólidas bases de 
la justicia y de· la conveniencia general; si el pro­
gr~so del país es el resultado de la amplia libertad 
concedida al esfuerzo individual; si la nacionalidad 
.y la independencia' están 'aseguradas, no fOr la 
·obra de lci: fuerzc:r; sino por el amor que cada uno 
fos profese, viendo en ellas su bien supremo y no 
una carga onerosá; 3( en. un_a palabra, habéis lle­
nado cumplidam:ente vuestros deberes de manda-
1ario. . . . . . vues1'.ro ·triunfo no será dudol;'.o. Los 
buenos patriotas, los hombres de principios, les ciu­
tladanos todos que deseen y son los úni.cos que 
pueden dar estabilidad ~l poder, están ~iempre dis­
:pu~stos a prestar sus servicfos a los gobieni.os pro­
-gresistas y liberales, a los gobiernos vcrcmiera­
mente nacionales. Ellos sólo les niegan su apoyo 
y les dejan a merced de sus contrarios, ,;uando les 
ven posponer los intereses públicos a los privados, 

·cuando comprenden que el despotismo .ha ahnyen­
to.do la justicicr del solio del poder, cuandc, en fin, 
-en vez del mandatario elegido para labrar la feli­
cidad del pueblo, se descubre en la silla presiden­
cial ar tirano sanguinario, al inepto y perjudicial 
gobernante, o al especulador audaz que Cil1011tona 
·colosal fortuLa, usurpando las riquezas que el pue-
blo le confiara pa:>:a que le diese paz, libertad y pro­
greso. 

·concluyo, ciudadano Presidente: quedáis so­
metido a urta dura prueba. Si durante el período ad-
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ministrativo que os señala la Constitución,.lográis, 
como lo espero, proporcionar el bien al país, de to­
dos será la satisfacción, de vos especialmente la 
gloria. 



EUGENIO M. DE HOSTOS 
1839-1903 

Pesaba en Hostos sangre de la abuela domini­
ccma, María Altagracia Ródríguez y Velasco, espo­
sa del hi.dalgo español don Juan íosé de Hostos y 
del Castillo, descendiente de los Ostos de la Edad 
Media, en cuyo linaje insigne hubo Caballeros de 
las Ordenes de Calatrava y Alcántara. La ilustre 
mujer había nacido en la romántica Villa de San 
Carlos, extramuros de Santo Domingo, el día 10 de 
octubre de 1785: llevó en su seno, como la madre 
del Cantor del Niágara, como la abuela de Antonio 
Maceo, el misterioso g.ermen de una vida inmortal. 
simient•a dominicana que las vicisitudes de la 
isla hicieron germinar en otras playas. 

De Santo Domingo, -procedía de Cuba,- fué 
don Juan José de Hostos a establecerse en Maya­
güez, cuando distinguidas familias dominicanas, 
especialmente de la ciudad de los Colones, de San­
tiago y de Azua de Compostela, con motivo de la 
cesión de la parte española de la Isla a Francia, se 
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trasladaron a distintos pueblos de Puerto Rico, par­
ticularmente a Mayagüez, solar nativo de Eugenio 
Marí_a de Hostos y Bonilla, nacido el 11 de enero de 
1839. 

Por ese poderoso ascendiente; por les hijos da 
su .. carne y de su espíritu, nacidos en este suelo; por 
su hondo amor a la tierra que le sirvió de amorosa 
sepultura y hasta por la inevitable y volandera hos. 
tilídad que en vez de anonadarlo le hizo más alto 
y más fecundo, Hostos fué dominicano. Ciuda­
dano de América le llamará la Humanidad. Los 
que conozcan su corazón le llamarán dominicano. 

En efecto. En las obras fundamentales del 
Apóstol, escritas e impresas en Santo Domingo; en 
su labor de orientador y de maestro de la juventud 
dominicana; en sus confesadas ansias de vivir 
siempre y de luchar en la República de Quisqueya, 
como él quería que se llamase nuestra Patria, y en 
el morir en tierra dominicana sin nostalgias del cie­
lo que le vió nacer, está latente su entrañable do. 
minicanidad. 

Por eso se ha dicho, con toda propiedad, que 
la historia: del movimiento educativo en Santo Do­
mingo es, en su parte esencial y predominante, la 
misma historia de Hostos ( • ) 

La primera estancia de Hostos, en la Repú­
blica, fué en Puerto Plata, de 1875 a: 1876. Desde 

( •) Acerca de Hostos véase nuestra compilación, Hostos en 
Santo Domingo. C. T., 1939-1942, 2 vols. En esta obra pueden 
leerse cinco de sus discursos dominicanos. En el vol. II, p. 
·317-328. figura una Bibliografía dominicana de Hostos. 



entonces fué amigo y apologista de uno de sus mas 
altos protectores: Greg.orio Luperón. Volvió en 
1879, y en 1880 fundó la Escuela Normal de Santo 
Domingo, la más brillante escuela que•tuvo el país. 
En ese periodo de la vida de Hostos, el más fecundo 
de su vida de educador, produjo sus meiores dis­
cursos. Basta mencionar el de 1884, considerado 
por Antonio Caso como la más alta página filosófi­
ca de la América española. 

Hostos es el Maestro por excelencia de los do­
minicanos: el primero en la gratitud, el recuerdo y 
-la alabanza. Si fuera menester justificar aún más 
su inclusión, en esta obra, bastaría recordar esta 
afirmación de Pedro Henríquez Ureña, hecha en 
1903: fué Hostos "orador olímpico cuyos monu­
mentales discursos no_ han sido igualados en Santo 
Domingo." Aquí murió el 11 de agosto de 1903, y 
aquí reposarán por siempre sus restos venerandos. 



--

DISCURSO DEL DIRECTOR DE LA ESCUELA NOR 
MAL DE SANTO DOMINGO, E. M. DE HOSTOS, 
EN LA INVESTIDURA DE LOS PRIMEROS MAES-

TROS NORMALES DE LA REPUBLICA, DISCIPULOS. 
SUYOS, EN 1884 ( *) 

Señor Presidente de la República: 

Señores: ,< 

Han sido tantas, durante estos cuatro años de. 
prueba, las perversidades intenta'd~s contra el Di~. 
rector de la Escuela Normat que acaso se justifica­
ría la mal refrenada indignación que ahora desbo­
cara sobre ellas. 

Pero no: no sea de venganzas la hora en que• 
triunfa por su misma virtud una dqctrina. Sea de, 
:moderación y grati~ud. 

(') Los graduados fueron: Francisco José-· Peynado, Félix-.• 
;i::varisto Mejía, Aau$1Ín Fernández, Lucas. T. Gibbes, José Ma--
'ría Alejandro Fichardo, Artúro Grullóri, • • 
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Sólo es digno de haber hecho el bien, o de h~ 
:her contribuído a un bien, aquel que se ha despoja­
do de sí mismo hasta el punto de no tener concien• 
cia de su personalidad sino en la exacta proporción 
en que ella funcione como representante de un be­
.J1eficio deseado o realizado. 

El que de ese modo impersonal se ha puesto a 
la obra del bien, de nadie, absolutamente, de nadie, 
ba podido recibir el mal. ¿Qué gusano, qué víbo­
ra, qué mo:ledicencia, qué calumnia, qué Judas, qué 
Yago han podido-llegar hnsta él? ¿Es él un gusa­
no? ¿Es él un áspid? ¿Es él una excrecencia re­
vestida de la forma humana? 

No, señores: él es lo más alto y lo más triste 
que hay en la creación; Es la roca desierta que so­
hera:hos esfuerzos han solevantado lentísimament~ 
por encima del mar de tribulaciones, y que sufre 
sin quebrantarse lá espuma de la rabia, el embate 
de la furia, el horror desesperado de las olas mor-
1ales que la asedian. Es la conciencia, triste como 
la roca, pero alta como la roca desierta del océano. 
Y no la conciencia individual, que siempre tomcr su 
fuerza en la incortciencia circunstante, sino l'a con­
ciencia humana, que toma ;su fuerza de sí misma, 
que de sí misma recibe su poder de resistencia, y, 
secundando a la naturaleza, sacrifica el idivíduo a 
fo especie, la personalidad a la colec-tividad, lo par­
ticular a lo general, el bienestar de uno al bienestar 
de todos, el hombre a la humanidad. 

En esa región de la conciencia no hay pcl'.Sio­
nes como las pasiones vergonzosas que amojaman 
~l cuerpo y el alina de otros hombres: unos y 
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otras pasan por debajo, precipitándose en la sima 
de su propia nada, sin que logren de la conciencia, 
que va trepando penosamente su pendiente, una 
mirada, ni una sonrisa, ni un movimiento de des­
dén. Ascendiendo siempre la una, bajando siem­
pre las otras ¿qt..á venganza más digna de la una 
que el seguir siempre ascendiendo, qué castigo ma. 
yor para las otras que el seguir siempre bajando? 

Una vez, en los Andes soberanos, por no se sa­
be qué extraordinaria suces::,Sn de esfuerzos, había 
logrado subir al penúltimo pico de la cúspide mis­
ma del desolado ventisquero del Planchón una al­
paca de color tan puro como la no medida plancha 
de hielo que le servía de pedestal. Descendiendo 
por la vertiginosa pendiente del ventisquero, y hun­
diéndose en los cóncavos senos de la tierra con to­
do el fragor de dos truenos repetidos mil veces por 
los ecos subterráneos, dos torrentes furios0s azota­
ban la mole en que la alpaca se asilaba. Las olea­
das la sacudían, las espumas la salpicaban, los 
horrísonos truenos la amenazaban, y la tímida al­
paca no temía. 

Muy por debajo de la cumbre!,al pie del ven­
tisquero, una turba de enfermos que habían ido a 
buscar la cu.ración de sus dolencias o de sus pasio­
nes en aquella salutífera desolación, se entretenía . 
contemplando la angustiase:: lucha entre el débil 
andícola y los fuertes Andes; y, como s.iempre que 
los hombres se entretienen, los unos se mofan del 
débil, los otros celebraban con risotadas las irra­
cionales mofas, éstos tiraban piedras que no po­
,dían alcanzar al inaccesible.animalito, aquéllos tra-
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taban de acosarlo· ¿on sus vociferaciones, alguno· 
que otro lo compadecía, sólo uno tomaba para sí 
él ejemplo qúe él le daba, y todos deseaban que· 
ll_egara el de:3enlace cualquiera que esperaban. 

. • Mientras tanto, la alpaca solitaria,_ indiferente 
a los gritos y las risas de los hombr€s, impasible 
ente el estruendo y el peligro, buscaba un punto de 
a.poyo en la saliente de hielo petrificado que coro­
naba el ventisquero, y, después de caer una y más 
,ieées; legró por fin encaramarse en el único segu­
ro de aquel desierto de hielo désolado. Entonces, 
conociendo por primera vez el peligro de muerte que 
había corrido, y oyendo por primera vez las voci­
feraciones que la habían acosado, dirigió una mi­
rada plácida a los hombres, a los torrentes desenfre­
nad95 y al abismo adonde habían tratado de• pre­
cipitarla, fijó la vista en el espacio inmenso, y, per­
cibiendo sin duda cuán invisible punto son los se­
res mortales en la extensión inmortal de la natura­
leza, transmitió a sus· ojos expresivos la centelle­
ante expresión de gratitud que a todo ser vivient9 
conmueve en el instante de su salvación; y, diri­
giendo otra mirada sin encono a las fuerzas natu­
rales y a los hombres que lo habían acosado, por 
invisibles senderos se encaminó tranquilamente a· 
su destino. 

En el alma de todo sér racional que ha logra­
do salvar las dificultades de uno obr"a trascenden­
tal, se manifiesta el mismo fenómeno que observé 
en la alpaca descarriada deJos ,An<ie.s. Por enci­
ma de toda pasión odiosa se l~vanta en el fondo ·er 
sentimiento de la gratitud. 



Y6 la siento profü.nda, y la :proi::lan1Ó :~n-.voz al-
ta ante·vosottos. • • 

Todos, en el gobierno de -la riaci.Ón,, en el go­
bierno del municipio, en el gobierno d~ la familia, 
en el gobierno de la opinión, como legisladores, 
presidentes y secretarios del Estado, como repre­
sentantes de la comunidad municipal, como jefes e 
inspiradores del hogar, como guías de la opinión 
cuotidiana, todos vosotros, así los presentes como 
los distantes; así los que sostuvisteis como los que 
iniciásteis esta obra, así los que desde el primer 
momento descubristeis la intuición redentora que 
ella conlleva como los que hayáis tardado en ver 
la pureza de sus designios, así los que hayáis po­
dido calumniarla como los que hayáis combatido 
por error o por sistema, así los claros enemigos de 
la obra como los oscuros enemigos del obrero, to­
dos sois dignos de gratitud, porque habéis contri--
buído a un beneficio que la República estimará tan.· 
to más concienzudamente cuánto mayor riúméro· 
de generaciones, redimidas por este esfuerio ca:· 
mún de redención, vengan a darle cuentct de la 
causa fund'mnental de la serie de bienes que en 
lo porvenir sucederá a la: imañanct de males gu.e en 
lo pasado la envolvían. 

Todos habéis contribuido a esta obra, los unos­
excitando con vuestra simpatía las pasiones gene­
rosas del amigo, los otros estimulando, en el .q-u.e 
inútilmente quisisteis considerar como enemig:0, 
las reacciones . sublimes que el odio injusto pro­
mueve en las almas poseídas de la verdad y de la 

justicia. 
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Factores del bien como habéis sido todos, aca­
so deseáis que se le exponga, tal cual es, a los ojos 
atentos de la República; y ese daseo es el que va 
éste discurso a complacer. 

Harto lo sabéis, señores: todas las revolucio­
nes se habían tentado ·an la República, menos 
la única que podía dev<olverle la salud. Estaba 
muriéndose de falta de r~ón en sus propósitos, de 
falta de conciencia en su conducta, y no se le había 
OCl.lrrido restablecer su conciencia y su razón. Los 
patriotas por excelencia que habían querido comple­
tar con la restauración de los estudios la restaura­
ción de los derechos de la patria, en vano habían 
dictado reglamentos, establecido cátedras, favore­
cido el desarrollo intelectual de la iuventud y has­
ta formado jóvenes que hoy son esperanzas reali­
zadas de la patria: o sus beneméritos esfuerzos 
se anulaban en la confusión de las pasiones anár­
quicas, o la falta de un ord.en y sistema impedían 
que fructificara por completo su trabajo vene­
rando. 

La anarquía, que no es un hecho político, sino 
un estado social, estaba en todo, como estaba en 
lás relaciones ju.rídicas de la naci'én; Y' estuvo en 
la enseñanza y en los instrumentos personales e 
impersonales de la enseñanza. 

Para que la República convaleciera, era abso­
lutamente indispens®le establecer un orden racio­
nal en los estudios, un método razonado en la en­
señanza, la influencia de un principio armonizador 
en el profesorado, y el ideal de un sistema supe-
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rior a todo otro, en.el propósito mismo de la educa: 
ción común. 

Ero indispensable formar un ejército de maes­
tros que, en toda la República, militara contra la 
ignorancia, contra la superstición, contra el creti­
nismo, contra la barbarie. Era indispensable, pa­
ra que esos soldados de la verdad pudieran preva~ 
lecer en sus combates, que llevaran en la mente­
una noción tan clara, y en la voluntad una resolu~ 
ción tan firme, que cuanto más combatieran, tanto­
más los iluminara la noción, tanto, más estoica re-­
solución los impulsara. 

Ni el amor a la verdad, ni aún el amor a la 
Justicia, bastan para que un sistema de educación 
oMeng·a del hombre lo que hO: de hacer del hom­
bre, si a la ¡:ar de esos dos santos amores no des­
envuelve la noción del derecho y del deber: la 
noción del derecho para hacerle conocer y practi­
car la libertad; la del deber, para extender prácti­
camente los principios natt•.rales de la moral desde 
•el ciudadano hasta la patria, desde la patria obteni­
da hasta la pensada, desde los hermanos en la pa­
tria hasta los hermanos en la humanidad. 

Junto, por tanto, con el amor a la verdad y a 
la justicia, había de inculcarse en el espíritu de lm¡ 
generaciones educadas un sentimiento poderoso 
de la libertad, un conocimiento concienzudo y ra­
dical de la potencia constructora de la virtud, y un 
tan hondo, positivo e inconmovible conocimiento 
del deber de amar a la patria, en todo bien, por to­
do bien y para todo bien, que nunca jamás re_sulta­
ra posible que la patria dejara de s~r la mad.w al-



ma de los hijos nacidos en su regazo santo o de los 
. ~ ·: -) J. ·) :- • 

hijos adoptivos que trajera a su seno el trabaio, la 
pr°:sc:ri~ió1:1_ o ,el perseguimiep,tQ te~az :de un ideal. 

__ Jgcl,9s y c::ada uno de estos propósitos parcia­
les ~estaban subc-rdinados_ a un propósito total; o, 
en otro~ términos, era imposible realizar parcial­
mente varios o uno de estos propósitos, si se desco­
nocía o se descuidaba el propósito esencia; el de 
formar hombres en toda la excelsa plenitud d,e la 
:naturaleza humana. 

Y ese fin ¿cómo había de realizars~? Sólo de 
un modo, el único que ha querido la naturaleza que 
sea medio universal de formación moral del ser 
humano: desarrollando la razón; diré mucho me­
jor diciendo la racionalidad; 3S decir, la capacidad 
de razonar y de relacionm, de idear y de pensar, 
de juzgar y conocer, que sólo el hombre, entre te­
dos los seres que puebian el planeta, ha recibido 
como carácter distintivo, eminente, excepcional y 
trascendente. 

Y ¡:ara desarrollar la mayo'r cantidad po3ible 
de razón en cada sér racional ¿qué principio ha­
bía de ser norma, qué medio había de s9r conducl­
ta, qué fin había de ser objeto de la educación? 

¿Habíamos de dejar las cosas como estaban? 
Habríamos seguido obteniendo, del sistema da edu­
cación apetecido, lo que el sistema practicado esta_ 
ba dando a la República; unos cuantos hombres de 
intelectualidad natural muy poderosa, que, en vir­
tud de s_us. propios esfuerzos y contra los esfuerzos 
de su viciosa educación intelectual, se elevaban 
por sí mismos a una contemplación más pura y 
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más real de la verdad y el bien que la generqción 
de bípedos dañinos o inofensivos que, los· rod~d-
ban. '. , . ,,,_ ·' ;. 
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¿Habíamos de ir a restabiec~r la cultura artifi­
cial que el escolasticismo e-stá t'ódavía empefiado 
en resucitar? Habríamos seguido debiendo, a esa 
monstruosa educación de la razón humana, los er­
gotistas vacíos que, en los siglos medios de Europa 
y en los siglos coloniales de la América Latina, va,.. 
ciaron la razón, dejando como impuro sedimento 
las cien generaciones de esclavos voluntarios qu:! 
viven encadenados a la cadena del poder humano 
o· a la cadena del poder divino y que, cuando se 
encontraron en la sociedad moderna, al encontrar­
se en un mundo despoblado de sus antiguos diosss 
y de sus antiguos héroes, no supieron, en Europa, 
ponerse con los buenos a fabricar la libertad, no 
supieron, en la América Latina, ponerse con ks 
mejores a forjar. la independencia. 

¿Habíamos de buscar, en la dirección- que el 
Renacimiento dió a la cultura moral e intelectual, 
el modelo que debíamos seguir? No estamos pa-• re.. eso. Estarnos para ser hombres propios dueños 
ele nosotros mismos, y no hombres prestados; hom­
bres útiles en todas las actividades de nueztro sér, 
y no hombres pendientes siempre de la forma que 
en la literatura y en la ciencia griegas y romanas 
tomaron las necesidades, los afectos, las pasiones, 
los deseos, los juicios y la concepción de la natura­
leza. Estamos para pensar, no pata expresar; pa­
ra velar, no para soñar; para conocer, no para can. 
' tar; para observar, no para imaginar; para experi-



mentar, no para inducir condiciones subjetivus lCt 
realidad obietiva del mundo. 

¿Habíamos, por último, de adoptm una organi­
zación docente que nos diera el esqueleto, no el 
contenido de la ciencia? 

. ¿Qué habrícnnos hecho de la organización de 
los estudios, norteamericana, alemana, suiza, fran­
cesa, si nos faltaba el elemento generador de la or­
ganización? ¿Qué Condorcet ha podido imbuir el 

,prir..\cipi.o vital en un facsímil d\3 hombre? ¿ Qué 
Cuvier ha podido pon,n en movimiento las organi­
zaciones anatómicas que restauraba? ¿ Qué Pig­
malión ha podido dar el fuego divino de la vida al 
hallo ideal que ha esculpido el estatuario? 

Como el. soña.dor deificado de la Grecia, como 
el paleontólogo que Francia dió a la ciencia, como 
.el filósofo que la Revolución Francesa malogró, no 
la estatua, no los huesos, no la imagen, necesitá­
bamos la vida. 

Aún más que la vida. Para.que la razón edu­
cada nos diera la fo¡¡na vital que íbamos a pedirle, 
necesitábames restituirle ld salud. 

Razón sana no es la que funciona conforme al 
modo común_ de funcionar en la porción de socie­
dad humana de que formamos parte. Razón sana 
es la que reproduce con escrupulm:a iidelidad las 
realidade,, objetivas y nos da o se da una interpre­
tación congruente del mundo físico; la que repro­
duce con estoica imparcialidad las realidades sub­
jetivas, y se da o nos da una explicación evidente 
de las activido:des morales del sér que es en las 
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profundidades del esqueleto semoviente que so­
mos todos. 

Razón sana no es la que destella rayos des­
iguales de luz, brillante ahora con los fulgores de 
la fantasía, deslumbrando después con los espejiS­
mos de la rememoración, esclareciendo con clari­
dad solar una incertidumbre o wia duda, y; com­
placiéndose después en las sombras o en las me­
diat1 tintas, camina por la vida como va por lo3 
<::énderos del mundo el caminante imprevisor: tro­
pezando y cayendo y levantándose, para volver a 
tropezru y caer y a levantarse. Razón s_ana •es la 
que funciona estrictamente sujeta a las condicio­
nes naturales de su organismo. 

Y entonces es cuando, directora de todas las 
fuerzas físicas y morales del individuo, normalizado­

ra de todas las relaciones del asociado, • creadora 
del ideal de cada existencia individual, de cada 
existencia nacional. y del ideal supremo de la hu­
manidad, se dirige a sí misma hacia la verdad, di­
rige la afectividad hacia lo bello bueno, dirige la 
voluntad al bien; regula por medio del derecho y 
del deber las relaciones de familia, de comunidad, 
de patria; forja el ideal completo del hombre en ca­
da hombre; el ideal de la patria bendecida por la 
historia, en cada patriota; el ideal c;ls, la armonía 
universal. en todos los seres realmente racionales; 
e, iluminando con ellos la calle de amargura que­
la naturaleza sorda ha señalado con índice inflexi­
ble al sér humano, le lleva de siglo en siglo, de 
continente en continente, de civilización en civri 
zación, al siempre oscuro y dempre • radiante Gól-
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-gota desde donde se descubre con asombro la et,3r­
nidad de esfuerzos que ha costado el sencillo pro­
pósito de hacer racional al único habitante de la 
Jierra que está dotado de rozón. 

Llevar la razón a es·3- grado de completo des~ 
arrollo, y enseñar a dejarse llevar por la razón a 
-ese dominio completo de la vida en todas las for­
·mas de la vida, no es fin qu.e la -2ducación pueda 
1ealizar con ninguno de lc-s principios y medios pe­
dagógicos que emplea la enseñanza empírica .::i la 
enseñanza clásica. La una prer;~inde cte la rezón. 
:¿Cómo ha de poder dirigir a la razón? La otra la 
historia natural. La otra no3 haría literatos, y la 
amputa. ¿ Cómo ha de poder completarla? La una 
nos haría fósiles.y la vida no es un gabinete de 
vida no está reducida, y las fuerzas creadoras no 
están concretadas, a la imitación o admiración de 
las armonías de lo bello. La vida es un combate 
por el pon, por el puesto; por el principio, y es ne­
cescrrio prei3entarse en ella con la armadura y la 
divisa del estoico: Conscientia propugnans pro vir­
tute. 

La vida es una disonancia, y nos pide qu 3 

aprendamos, gimiendo, llorando, trabajando, per­
feccionándonos,a concertar en una armonía, supe­
-rior a la pasivamente c_ontem.?lada o imitada, por 
los clásicos, las notas continuamente discordantes 
qu~, en las evoluciones individuales, nacionaies y 
universales del hombre por el espacio y el tiempo, 
lanza a cada momento la lira de mil cuerdas que, 
con el nombre de historia, solloza o canta, alaba o 
increpa, exalta o vitupera, bendice o maldice, en-
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diosa o endiabla los actos de la humanidad en to­
das las esferas de acción, orgánica, moral e inte, 
lectual, que hacen de ella un segundo creador y 
una creación contínua. 

Monstruoso el escolasticismo, eunuco el clasi­
cismo ¿qué enseñanza era necesaria para verificar 
la revolución saludable en esta sociedad ya cansa-
da de revoluciones asesinas? / 

La enseñanza v3rdadera: la que se desentiende 
de los prc¡;ósitos históricos, de los métodos par­
ciales, de los procedimientos artificiales, y, até:n­
diendo exclusivamente al sujeto del conocimiento, 
que es la razón humana, y al objeto del conoci­
miento, que es la naturaleza, favorece la cópula d~ 
entrambas, y descansa en la confianza de que esa 
cópula feliz dará por fruto la verdad. 

Dadme la verdad, y os doy el mundo. V os­
otros, sin la verdad, destrozaréis el mundo; y yo, 
con la verdad, con sólo la. verdad, tantas veces re- • 
construiré -el mundo cuantas veces lo hayáis vos­
otros destrozado. Y no os daré solamente el mun-
do de las organizaciones materiales: os daré el 
mundo orgán:.co, junto con el mundo de las ideas, 
junto con el mundo de los afectos, junto con el mun­
do del trabajo, junto con el mundo de la libertad, 
junto con el mundo del progreso, junto, -para dis­
parar el pensamiento entero,- con el mundo que la 
razón fabrica perdurablemente por encima del mun. 
do natural. 

¿ Y qué sería yo, obrero miserando de la nada, 
para tener esa v'irtud del todo? Lo que podríais ser 
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V9l>Qtros, lo que pueden ser todos los hombres, lo 
qu_e he querido que sean las generaciones que em­
pie;¡1;an a levantarse, lo que, con toda la devoción, 
con toda lal unción de una conciencia qu-e lleva 
consigo la previsión de un nuevo mundo moral e 
intelectual, quisiera que fueran todos los seres de 
razón: ' un sujeto de conocimiento fecundo par la 
natuial~za, eterno objeto de conocimient~. 

La verdad que de esa focundación nacería, 
hasta tal punto es un poder, que yu lo veis, a vues­
tra vista está: la faz, distinta de la humanidad pa­
sada, con que se nos presenta lu h'-lmanidad ac­
tual, no es obra de otro obrero, ni efecto de otra 
causa, que de la mayor cantidml de verdad que el 
hombre de hoy tiene en su mente. Esa mayor can­
tidad de verdad no se debe a otra operación de aL 
quimia o taumaturgia que a la simple operación 
de observar la realidad del mundo tal cual cs. 

¿ Y para qué, si no para eso, tenemos nosotros 
los sentidos? ¿ Y para qué, si no para eso, transmi­
ten ellos sus sensaciones al cerebro? ¿Y para qué, 
si no para eso, funciona en el cerebro la razón? 

Y, sin embargo, hacer eso, que es lo que la na­
turaleza ha querido que hiciese el hombre en el 
planeta que le ha dado, ha parecido, a los irrefle­
xivos de todas partes, un atentado contra la natu­
raleza, y a los irreflexivos de por acá ha parecido 
un atentado contra Dios. 

Pero Señor, providencia, causa primera, ver­
dad elemental, razón eficiente, conciencia univer­
eal, seas lo que fueres ¿hasta cuando ha de ser 
un crimen la inocencia? ¿Hasta cuándo ha de 
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ser un mal la aspiración al bien? ¿Hasta cuándo 
ha de ser aborto de la naturaleza el que más se 
esfuerzo: por ser su fiel hechura? ¿Hasta cuándo 
ha de ser un ofensor el que sólo quiere ser dafen­
sor de la razón? 

¿De la razón? De la parceb d ) razón que tú, 
sin duda tú, razón centrí¡:;eta, has imbuído en el es­
píritu del hombre, para qu8, evolucionando inde­
pendientemnte de su foco, se lance en el espado 
sin fin de la verdad, y, teniendo en tu seno el cen­
tro fijo, imite a la vorágine de mundos que se pre­
cipitan en el infinito, y que trazando· en él sus invi­
sibles órbitaF., y poseídos del vértigo que los aleja 
de su centro, son, como la razón humana, tanto 
más prueba de que existe el·centro a que obedecen 
cuanto más en lo hondo del infinito se sumergen. 

¿ Qué cuerpo en el espacio, qué razón en el 
mundo de los hombres, qué virtud en el alma de los 
niños, puede no ser más regular cu'd:ndo obedezca 
naturalmente a su centro de atracción? 

Así como el centro del mundo planetario está 
en el sol, y el centro de la razón está en el mundo 
que contempla, así el cenho de toda virtud es la 
razón. Desarrollar en los niños la razón, nutriéndo­
la de realidad y de verdad, es desenvolver en 
ellos el principio mismo de la moral y la virtud. 

La moral no se funda más que en 81 reconoci­
miento del deber por la razón; y la virtud no es 
más ni menos que el cumplimiento de un deber en 
cada uno de los conflictos que sobrevienen de con­
tinuo entre la razón y los instintos. Lo que tene-
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mas de racionales vence entonces a lo que tene­
mos de animales, y eso es virtud, porque eso e3 
cur.iplir con el deber que tenemos de ser siempra 
racionales, porque eso es la fuerza ( virtus) la esen­
cia. constituyente, la naturaleza de los seres de 
razón. 

Para lograr es•9 fin, más alto y meior que otro 
cualquiera (por ser, tomando un_pleonasmo expre­
sivo de la metafísica alemana, el fin final del hom­
bre en el·plane.ta:),-por lograr ese fin han querido 
los gra_ndes maestros, desde Confucio hasta Sócra­
tes, desde Mencio hasta Aristóteles, desde Come­
nio hasta Pestalozzi, desde Fene]ón hasta Froebel, 
desde Tyndall hasta Lockyer, desde Mann hasta 
Hill, secundar a la razón en su incesante evolucio­
nar a la verdad. Por lograr ese fin se quiso tam­
bién aplicar aquí el sistema y el procedimiento ra­
cional de educación. Formar hombres en toda la 
extensión de la palabra, en toda la fuerza de la ra­
zóri, en toda la energía de la virtud, en todo: la ple­
nitud de la conciencio:, ese podrá haber sido el de­
lito, pero ese ha sido y seguirá siendo el propósito 
del director de esta obro: combatida. 

Para que la obra fuese completamente digna 
de un pueblo, ni un solo móvil egoísta he; puesto 
en ella. 

_ Si el eg,oísmo hubiera sido mi guía o mi conse­
jero, hace ya mucho tiempo que hubiera desistido 
de la em,presa: la calumnia habría dado la voz a 
la viril indignación, y habría acabado. 

P~r~ ni al mal egoísmo ni al egoísmo bueno 
presté oído, y el mismo tranquilo menospreciador 
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de aullidos que antes era, soy ahora; y la misma 
que fué en la ley, es en el presupuesto de mi vida 
la recompensa económica de mi trabaio materiaL 

Si hubiera sido egoísta, abiertas generosamen-­
te para mí han estado las puertas de una comarca. 
hermana, y ·me las he cerrado. 

Si hubiera sido egoísta, C~:mstitución, posibilr­
dad de ser útil, simpatías personales, la misma vo­
cación, me hubieran llamado a la política, y mirad 
que vivo en la soledad de mis deberes. 

Si hubiera sido egoísta, me hubiera abierto a 
todas las expansiones que dan popularidad al hom­
bre público, y mirad que estoy tan encerrado co­
mo siempre en mi reserva. 

Si hubiera sido egoísta ... 
¿Pero cómo me atrevo a alucinaros? ¿cómo 

me atrevo a mentiros? ¿cómo me atrevo a enga­
ñaros? 

Al modo de la vi:i:,gen pudorosa que se rubori­
za al negar el afecto que suspira en lo profundo, el 
alma virgen de dolo y de mentira inflama el rostro. 
del que miente una virtud. 

Vedme, señores, confeso de mentira ante vos: 
otros. Vedme confeso de haberos •angañado. Y o, 
no puedo negaros que os engaño. Y o no puedo ne­
garos que ~oy el más egoísta <;le los reformci:dOres .. 
Yo no puedo negaros que en la obra intentada, en 
la perseverancia de que ella es testimonio y en et­
dominio de las circunstancias que la han contras­
tado, mi más fuerte sostén ha sido el egoísmo .• 

Mis esfuerzos, mi perseverancia, el dominio de, 
mí· mismo que requiere es:ta reforma, no han sido, 
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.:sólo por vosotros: han sido también por mí, por 
IDi idea, por mi sueño, por mi pesadilla, por el bien 
que merece más sacrificios de la personalidad y el 
amor propio. 
_ Al querer formar hombres completos, no lo 
.quería solamente por formarlos, no lo quería tan 
solo por dar nuevos agentes a la verdad, nuevos 
-obreros al bien, nuevos soldados al derecho, nue­
·vos patriotas a la patria dominicana: lo quería 
también por dm nue-1,,\:Js cruxilicres ,::r -~ni idea, nue1-

. vo~ corazones a _mi ensueño, nu3vas esperanzas a 
·Jni propósito de formar una ,patria entf:lra con los 
frágmentos de patrie que tenemos los hljos de es­
tos suelos. 

Tíreme la primera piedra aquel de entre vos­
·otros que se sienta incapaz de ese egoísmo. 

Con ese no se contará para la alta emp,es~. Y 
cuando ya las legiones de reformados en concien­
-cia y en razón, por buscar _lógicamente ia ITT.)lica­
ción de la verdad u un fin de vida nscesario perra 
la libertad y la civilización del hombre en estas 
tierras y para la grandeza de estos pueblos· en la 
historia, busquen en la actividad de su virtud pal­
triótica la Confederación de las Antillas, que con­
ciencia y razón, deber y verdad, señalan c.:>mo ob­
jetivo final de nuestra vida en las Antillas, la Con­
federación pasará sobre ese muerto. Y cuando, 
á:Í meditar en la eficacia del procedimiento inté1~....­
'tual que se habrá empleado para llegar a la Con­
federación, diga alguno que l.x Confederación de 
1as Antillas es m.ás una confederación de entendi­
mientos que de pueblos, ~l que ahora me acuse 
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quedará eliminado de la suma de enlendimiento3 
que haya concurrido al alto fin. 

Pero si el soñador no llegara a la realización 
del sueño, si el obrero no viese la obra terminada, 
si las apostasías disolvieren el apostolado, ni la 
,rida azarosa ni la muene temprana pod.tán quitar 
al maestro la espel'lnzrr de que en el porvenir ger -
mine la semilla que ha sembrado en el presente, 
porque el alma de sus discípulos ha tratad~ de ha­
cer un templo para la razón y la verdad, para la li­
bertad y el bien, para la patria dominicana y la mi­

tillana. 

Y cuando más desesperado cierre los ojos pa­
ra no ver el mal que sobrevenga, del fondo de su 
retina resurgirá la escena que más patéticc:merite 
le ha probado la excelencia de esta obra. 

Estábamos en ella: estábamos trabajando pa­
ra o:cabar de entregar a la República esos hombres .. 
Uno de ellos iba a ser examinado, y se había dá:do 
la señal. El órgano, con su voz imponente, hací:• 
resonar ese interludio sublime que, con cucitto no­
tas, penetra en lo hondo de la sensibilidad moral, 
y la despierta en los rincones de la sensibilidad fí­
sica, y eriza: los nervios en la carne 

La Esc:uela era en aquel momento lo que en 
esencia es: y el silencio y el recogimiento atestí­
guaban que se estaba oficiando en el ara de eter­
na redención que es la verdad. 

De pronto, al pasar por la puerta una mujer 
del campo, se detiene, deJa en la acera los útiles de 
su industria y de su vida, intenta trasponer el um-
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bral. se amedrenta, vacila entre el sentímiento que­
:o. atrae y el témor que la repele, levanta sus es­
.cuálidos brezos, ·se ;persigna, dobla la rodilla, se 
prosterna, ora, se levanta en silencio, se retira, me­
drosa de sus propios pasos, y así deja consagrado­

el templo. 

Los escolares imprevisore~ se reían, el órgano 
segufo gimiendo su sublime melopea, y, por no in­
terrumpirla ni interrumpir la emoción religiosa que 
me conmovía, no expresé para los escolares la op­
tación que expresd ante vosotros y ante la patria 
de hoy y de mañana. 

Ojalá que llegue pronto el día en que la escuela 
sea el templo de la verdad, ante el cual se1 proster• 
ne el transeúnte, como ayer se prosternó la camp~ 
sina! Y entonces no la rechacéis con vuestras ri­
sas, no la amedrentéis con vuestra mofa; abridle 

• más las puertas, abridle vuestros brazos porque la 
pobre escuálida es la personificación de la socie­
dad de las Antillas, que quiere y no se atreve a en­
trar en la confesión de la verdad. 



FEDERICO HENRIQUEZ Y CARVAJAL 

1848 

-

Acontecimiento extraordinario es llegar una 
vida, incansablemente trabaiac:Ja, a los noventa y 
seis años, sin perder un ápice en la frescura del es­
píritu, ni en la lucidez del pensamiento, ni en la fir­
meza del carácter, ni en la ingénita bondad del ce> 
razón. Que no en vano el tiempo,· 9omo la ola so­
bre la roca, hunde su huell01 en la dureza del me­
tal y de la piedra, en la carne y en el árbol. Sólo 
la parte psíquica, en hombres privilegiados, perma_ 
nece intacta, con esa grave inalterabilidad de la 
belleza de los mármoles antiguos, resplandeci2-ntes 
de hermosura a través d-a todas las edades. 

No contaba un lustro, la República cuando sur­
gió a la vida, el 16 de septiembre de 1848, y rec0-
gió de aquella luz que la primera aurora de la Pa­
tria había dejado intacta en el espír~!u de la madre 
amantísima. '~ ~' 
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La Patria era entonces templo de Marte peren­
,µemente abierto al patriotismo : en él discurrió la 
infancia de Federico Henríquez y Carvajal. Enton­
ces, también, no eran menos altas y preciadas las 
ofrendas del pensamiento que las victorias de las 
armas: de la Puerta del Conde, en la mañana de 
Febrero, unos se fueron al Cuartel, ntros a la im­
prenta. 

A la imprenta se dirigió Federico Henríq1.1ez 
cuando la sombra oscura que asomó sobre sus la­
bios infantiles le señaló el camino del deber: ara 
y escuela, viacrucis y remanso al mismo tiempo. 

En los periódicos La Regeneración y El Patriota, 

a raiz de la Restauración, escribe las primeras ga­
cetillas. 

Luego escribe en El Sol, modesta hoja que en 
1868 publicaba el poeta Francisco Javier Angulo 
Guridi en una pobre imprenta del barrio de Santa 
Bárbara, solar de Duarte, en cuyo ambiente reco­
giera ese misterioso hálito, mezcla de unción y de 
leyenda, que deja tras de sí el paso de los grandes. 

Cuando Buenaventura Báez proyecta anexar 
la República a los Estados Unidos, Federico Henrí­
quez escribe su Correspondencia sobre Id situación 
política, en El Pabellón Dominicano; y cuando Báez 
de-sciende del poder, entonces forma parte del 
cuerpo de redacción del importante vocero El Na­
c:ional, amplia'. hoja plena de edificante lectura, ór­
gano de la Sociedad La Republi~ana. A la vez pu­
blicábase La Opinión, periódico ci.e la Sociedad La 
Juventud. El maestro fué Presidente de ambas so-
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ciedades, y en ambos periódicos prestaba su con­
curso: en el primero tenía a· ~u cargo la sección ti­
tulada Ecos; en el segundo, Repercusiones, porque 
casi siempre se referían al mismo tema tratado en 
Ecos. La Opinión vivió hasta poco. d€spués de la 

caída de Espaillat, de cuyo gobierno era adepto fer­
voroso. 

Huellas de su pluma encontramos en El Sufra­
gio y en El Pueblo, periódicos electorales de José 
Joaquín Pérez; y en la Gaceta Oficial, que tuvo a 
su cuidado durante la interinidad presidencial de 
Luperón y en los primeros meses del Gobierno de 
Meriño. 

En 1881, como estrella de la anunciación •en 
aquellos tiempos llenos de niebla, nació El Mensa­
jero. En este periódico, digno de ese nombre por­
que cada una de sus hojas llevó siempre mensajes 
de luz y de concordia y de amor por toda obra de 
bien patrio, llegó a su culminación la labor perio­
dística del esclarecido prócer. Es un periódico, 
que es un hombre. El hombre bien lo conocemos; 
pero el periódico, apenas conocido por nuestra ge, 
neración, de publicarse ahora sería para orgullo de 
la prensa americana. En él está de pie frente a los 

desaciertos y orientando hacia claros derroteros el 
sereno periodista en cuya palabra vibraban siem­
pre acentos a¡::ostólicos. El Mensajero, según aquel 
Maestro de la política que fué Manuel Maxío: Gauc 

tier, era el mejor periódico de la República. 

Para el sombrío Lilís ya era larga e insidiosa 
la vida de El Mensajero: los pesados portalones 
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de la histórica puerta de Carlos III, como el rastri­
llo de un custillo feudal ,se ábrierón • al paso taci­
turno de un hombre que ennoblecía la cárcel. 

¿Qué hizo el Maestro entre presidiarios y 03-

curos hombres de armas? En algunas conciencias 
hu:bo entonces la luz de que hablaba el señor Hos­
tes. El Sol le baña el rostro cuando el cancerbero 
le vuelve la libertad, recuperada sin menoscabo de 
su hombría. 

Paréntesis. Expectación. En su espíritu no ca­
be la inacción, como en el hueco de la mano no 
hay sereno espacio para la gota de agua p~rsi.s­
tente. Funda entonces la excelente r;:;vista Letras 
y Ciencias. Ciencias y letras, tienen ahí, en los úl­
i:imos diez años del siglo di€z y nueve, el más aco­
gedor amparo: en tan precioso huerto está b flor 
de la producción literaria de la época; de Salomé 
Ureña, d~. José Joaquín Pérez y de Gastón Deligne, 
edad de oro de la literatura quisqueyana. 

Letras y Ciencias tuvo su ocaso lamentable 
cuando las necesidades de la Patria llevaron al 
Maestro a la tierra conquistada por el antiguo Co­
rregidor de Azua. 

El retorno es el comienzo de la nueva labor; 
ahora en compañía de Hostes, en la resplandecien­
te hoja El Normalismo, órgano del pensamiento y 

de la luz, como eran otros órganos del rutinarismc 
o de lá religión descaminada. 

Más tarde, el Maestro es alma de la espléndi­
da revista Ateneo, como lo fué hastn hace poco de 
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la revista Clío, que es la mejor prenda de la asom­
brosa vitalidad de su carne y de su espíritu. 

Pero el Maestro no limita sus actividades pe­
riodísticas a la prensa nacional: colabora en Pa­

tria, el periédico de Jol::é Martí; en El Cojo Ilustrado, 
de Caracas; en El Fígaro y en la Revista Contempo­
ránea, de La Habcrna; en El Cubano Libre y en El 
Diarío de Cuta, de Santiago de Cuba; E.n la Revis­
ta de las Antilas, de San Juan d~ Puerto Rico. 

Si basta esta ligera manción de los principole;; 
periédicos que íueron palestra honrosa del Ma~s­
tro, basta tarri.bién hablar sólo de los tres gran­
des ideales a que ha consagrado sus largcrs luchas 
periodísticas: . el Antillanismo, la libertad de Cuba 
y el nacionalismo dominicano. Tres grandes idea, 
les y en el corazón ua só!o sentimiento, que por 
un sólo tallo se sustenta el trébol. 

Complemento de su vida de periodista fué su 
vida de orador,nó de la tumultuosa tribuna políti­
ca, sino de la puramente civilista y doctrinaria, en 
la que se distinguió desde la mocedad. Sus pie­
zas oratorias son elogios de héroes y de hombres 
de letras, manifestaciones culturales, afanes na­
cionalistas, páginas de historia cívica en que po­
nía siempre el corazón más que el pensamiento. 
Por eso sus admirables y sinceras improvisacio­
nes conquistaron tanto aplauso. 

Gran difundidor de cultura, le llamó su ilus­
tre sobrino el humanista Pedro Hem:íquez Ureña. 
En efecto, pocos dominicanos han hecho tanto, en 
todo cultural empeño, como el. ilustre amigo de 
Martí. En periódicos, en revistas y libros siempre 
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se dió a la noble tarea d·~ d~ ~conocer la produc­
ción intelectual nuestra así como la extraña. D~ 
ahí que su nombre ·hs:xya sido_ el de mayor renom­
bre fuera de su patria/ salVo, en nuestros días, el 
de Henríquez Ur•aña, cuyo sepulcro acaba de abrir­
se. :-11 de mayo de 1946,- en la lejana Buenos 

Aires. 
La vida de Federico Henríquez y C:rrvaj::d 

abarca todas las actividades del intelecto en la füi­
pública: maestro, periodista, juez, Secretario de 
E_stado, legislador, abogado, Presidente de la Su­
prema Corte de Justicia, Rector de la Universidad, 
Presidente de la Academia de la Historia, Presi­
dente de diversas corporaciones, Director de 
la Escuela de Bachilleres, mi·ambro de acade­
mias y de ateneos, galardonado tantas veces en 
el país y en el exterior, y autor de no escasas 
obras tanto en prosa como en verso ( *) 

La llama de su espíritu está aún encendida, 
vencedor del desencanto, no obstante la noche de 
sus oios. Cerca de un siglo y todavía en plencr lu­
cidez, tiene el mismo interés de antes y experimen­
ta el mismo gozo por las cosas del pensamiento. 

(·) Acerca de su vida y de su obra, véase, c)articulcrrc:ien· 
te, Vicente Lloréns Castillo, Antoloqíaf de la literat/1ra dominica­
na, vol. 18, p. 243-2~6, de la Colección Trujillc', (Santiago, 
1944), dirigida y nominada por M. A. Peña Batlle; Max HenrÍ· 
rmez Ureña, Panorama histórico de la litP.ralura dominicana, 
Pío de Janeiro. 1945; v nuestra compilación, Hostos en Santo 
Domhgo, C. T., 1939-1942, 2 vols. Además de los libros de Hen, 
ríquez ·v Carvaial citados en est~s tres obras deben mencio­
narse dos publicaciones ·recientes del Maestro: Duarle, próce0 

res, héroes y mártires ·de la independencia, C. T., 1944, 243 
T'.: v 'Mart:. r,róc"T"!', héroes y mártires de la independenclcr 
de Cuba, C. T., 1945, 342 p. 



DISCURSO DE FEDERICO HENRIQUEZ Y CAR 
V AJAL PRONUNCIADO EN EL BALUARTE, EN EL 
ACTO DE TRASLACION DE LOS RESTOS DE ME 
LLA, EL 27 DE FEBRERO DE 1891. 

Venciste, ¡oh Dios, qué gloria! 
Venciste, ¡Patria!, y tu preclaro nombre, 
con destellos de luz graba la historia 
y le tributa admiración el hombre. 

Salomé Ureña de Henríquez. 

Conciudadanos: 

Alzad, -ya que os anima y mueve el sacr :> 

espíritu de la Patria- alzad el corazóri a la alturá 
_de la Independencia, cuyo augusto símbolo e3 
esa cruzada tricolor bandera, la de nuestras glo­
rias, y cuya síntesis de piedra_ es el histórico Ba:.. 
luarte que en este acto -¡inmerecida honra!~ 
me sirve de tribuna excelsa. 
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Alzad el corazón y oíd, conciudadano3: 
"En el nombre de la santísima, augustísimo 

e ind.ivisible Trinidad de Dios Omnipotente: juro 
y prometo, por mi honor y mi conciencia, en ma.­
nos de nut::m·o presidente J~an Pablo Duarte, co.­
operar con mi persona, vida y bienes a la separa­
ción definitiva del gobierno haitiano y :a 1mp:tantar 
una república libre, soberana e independienté: d.J 
toda dominación extranjera, que se denDminará 
República Dominicana; la cual tendrá su pabellón 
_tricolor en cuc:rrt?S encarnados y azules, atrav2s::i­
do con una cruz blanca. Mientras tanto sernmDs 
i-econoc-idos los Trinitarios con las palabras s'.Xcra-. 
mentales: "Dios, Patria y Libertad". Así lo 1:iro­
meto ante Dios y el mundo. Si tal hago, Dios ID::! 

--pr.oíeja; y si no, me lo tome en cuenta, y mis con1-
socios me castiguen el perjurio y la traición si 103 

vendo". 

Acabáis de oír el voto de conciencia, cuya 
fórmula se le debe al Fundador de la República, 
que en memorable día --el primero en el génesis de 
la Patria- hicieron los jóvenes Trinitarios, puesta\ 
la fe en la justicia de su causa y la esperanza en¡ 
el infatigable heroico despertar . de todo pueblo 
histórico. 

Mella fué de aquel núcleo de patriotas con­
vencidos, de aquella legión de zapadores esfor­
zcrdos. 

Juró, por su honor, consagrarse, todo él, al s9r­
vicio de la redentora idea, y vedle cómo, desd~ 
que se inicia_ el laborioso período de la propagan­
da, despliega la enérgica actividad de su e:sioíri~ 
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tu en la difusión del pendbmient6 revolucionario 
. - -< . . • 

y en la conquista de fuhlifüÍ ·próferes:y ffe'ioes·:·y 
mártires de la Independelléi(i ~Na:Cloñt:L- •• • ·-~- ~ -

.,~ _ _.., ·••J ~--~:...•r.:J .,,_..; 

El Cibao fué C<;IF.l-P_c> de pcció,n._~ Ño l~jos del 
Yuna estaba el misionero separatis_tCI, c~c:xAd_?}CI 
delación artera p"ret~ndi~ . que _abortc;xse • el plan re­
volucionario. Y mientrru,; el Jefe de l,a_ ª-~".'°.!~~9n 
se libraba del cadalso, merced a previsor ostra 
c~smo,. iba Mella, en cuerda de :¡:;resid~C), <:!- .I?.1:11"9ar 
en inmunda mazmorra e_l !eo. delito d~ s~! P.~~:iP:: _;, 
ta y ser dominicano. • 

A poco, restituído al goce de aparente. liber­
tad, recorría las comarcas del Sur, infundiendo,.;: 
con la suya robustísima, la fe en el triunfo de: la 
noble causa. 

Luego ... 

¡Oh fausto y· glorioso día! 
El sol de la independencia 
se alzó radiante en "El Conde" 
y disipó las tinieblas 
que condensara fatídica 
dominación extranjera. 

"Aquí" nació la República 
de toda mancilla ajen(!, 
hermosa como una vjrgen 
soñada por los poetas, 
la frente viril ceñida 
de mirto y laurel austera, 
vibrando palmas de triunfo, 
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• 
heroica sobre la arena, 
benigna si vencedora, 
de dicha y paz mensaiera. 

"Aqur' nació de los libres 
la Patria gentil y bella. 

"Aquí" se entrevió sin nubes 
el porvenir de Quisqueya ( * ). 

Saludemos, compatriotas, la prístina aurora 

espléndida de la Patria libre. 
¡Gloria al magno 27 de Febrero de 1844! 
Sobre este Baluarte, Sinaí de los derechos in~ 

manentes del pueblo dominic_ano, proclamó Sán­
chez la independ~ncia nacio~al, y tremoló Mella, 
con mano viril, el lábaro de las futuras insignes 
victorias de la República. Aquí, apacentando su 
espíritu en un mismo purísimo ideal, acendrando 
su conciencia incontaminada en el deber del sa­
crificio, asociando el prestigioso nombre del ini­
ciador al feliz alumbramiento de su s::rlvadcra 
idea, aquellos jóvenes abnegados debieron, sin 
duda, repetir el juramento de los Trinitarios, el vo­
to concienzudo de inmolar reposo y bienes y h?­
gar y juventud y vida en aras de la Patria inde­
pendiente y soberana. 

Y lo cumplieron. 

Seguid a Mella, ora como soldado en amb:is 
guerras reivindicadoras, o ya como ciudadano 

de la República, y le veréis descollar por sus su­
periores dotes de carácter. 

c•i De un romance del autor. 



-327-

Espíritu organizador, actividad infatigable, 
-valor indómito, lealtad caballeresca, legendaria 
intrepidez y probidad i.ntegérrima-, lo que vale 
decir: virtuoso patriotismo---·, informaban los or­
ganismos morales de su naturaleza, forjada en 
el molde escultórico de los héroes. 

¿ Organizador? 

Acababa de firmar, como presidente de- la 
Junta Central Gubernativa, en el día tercero del 
advenimiento de la República, el decreto de lla­
mamiento y de honores al Padre de la Patria, y 
fuése para el Cibao, como delegado del gobierno, 
puesta la mira en la organización militar de aquel 
departamento. 

Y organizaba la defensa de Santiago, al apa­
recer de súbito, en formidable actitud bélica, el 
ejército invasor del noreste en las inermes comar­
cas cibaeñas. A no ser por su celosa actividad 
organizadora, que le condujo a diversos le)anOS 
puntos del Cibao en solicitud de elementos para 
la lucha, suyos habrían sido los inmarcesibles lau­
reles del triunfo que obtuvo para sus siene3 otro 
invicto héroe en la célebre • gran batalla del "30 
Marzo". 

¿Activo? 

Una brigada de los vencedores en "Talanqu3-
ra", destacada por él del triunfante ejército del 
Nort-~, cruzó la virgen cordillera y el valle de Cons­
tanza para caer en el de La Maguana y coadyu-
var a la reocupación de Azua por Duvergé y al 
conti:apronunciamiento de Neiba por Tabera: 
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Años después, como ministro de la Gusrra 
en campaña, creó y organizó el general Ramón 
Mella la estratégica, quizás inexpugnable, origi­
nal trinchera del "Duro" famosa • en les fastos de 
la Restauración. 

Su valor solía rayar en épica altura. 

¿No le veis, al iniciarse la tercera campaña d ~ 
la Independencia, siendo Jefe de operaciones en 
"Las Matas", disparar por su propia .mano el últi­
inó cartucho, clavar la artillería, e invÚtir cnce 
días en bizarra retirada, salvando su división, 
hasta hacer firme en el "Paso del Jura?" 

Emulo fué allí de Xenofonte. 

"Sabana del Pajonal", "Cañada-hondo." y 
"Jura". :¡:>regonan su denuedo y heroismo: "Las· 
C::irreras", su briosa intrepidez . 

. De su lealtad y su adhesión a Duarte responde 
su proclamación, en el Cibao, como presidente 
de la República, en aquella hora triste en qus re­
accionario personalismo pugnó por imponerse, 
como se impuso, en daño de la fraternal armonía 
de los próceres y soldados de la recién nacida 
República. 

Pulcritud íué su divisa al pasar, con manos 
puras, por el ministerio de Hacienda; y probidad 
sú escudo, cuando sostuvo con el gabinete de 
Madrid_ gallarda justa diplomática en pro del recÓ-· 
nacimiento de la nueva eatidad política del archi-

• piélago antillano. 

De ruda lealtad y 9-e modestia altiva dió prue­
ba elocuente en excepcional momeno histórico: 
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Eran los días de la falaz matrícula • ( *), ini­
quidad e ignominia, explotada por el odio o el 
despecho del personalismo de abaio, consantida 
por el miedo o el error del personalismo de arñ­
ba, que puso en inminente riesgo la nacionali­
dad, que minó por sus cimiento:ida: que debía ser 
base inconmovible del Estado. 

Cerníase abrumador désprestigio sobre el go­
bierno. La crisis culminaba. Vientos de tempes­
tad agitaban desenfrenados la atmósfera políti­
ca. ¿ Cómo descargarla del fulmíneo rayo que en 
su seno se escondía? 

Sonó esta palabra, dictadura. 
Pero. . . ¿ Y quién el dictador? 
De algunos labios, de algunos corazones tal 

vez, salió el nombre del patriota general M.3lla. 
¡Imposible! 

Su desasimiento del poder público, su altivez 
re¡r:ublicana, su respeto a la ley. su culto a las 
doctrinas democráticas, le vedaron asumir las 
responsabilidades históricas de la dictadura. 

¿Obró bien? ¿Obró mal? 

No seria temerario inducir que su negatiya no 
turbó jamás la estoica serenidad de su concien­
cia. 

La 011exión inconsulta le halló en su pu_esto: 
el que le señalaba el índice inexorable del· deber. 

( •) Se refiere a la matricula de nacionalidad abierta por el 
céinsul ESpcñol Segovia, en la que, con el pretexto de libmrse 
de. perse=ucíones políticas, se inscribieron numerosos dominicas 
ncs, cr~cmco así una difícil situación al Gobierno. 
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Mella, Trinitario, debía esforzarse por impedir 
que extraña enseña sustituyese a la invicta de 
Febrero. Y se esforzó, arrostrando excusa~ o 
consejos de cobardía, e iras o conminaciones de 
muerte; pero la fulgurante estela de su espada s3 

apag.ó en el abismo de estupor que el hecho insó­
lito p;odujo. 

No se arredró por ello. 
Soldado de aust~ra disciplina, quedó de pie, 

arma al brazo, oído c:lerta, presto a acudir al to. 
que de la diana. resuelto a disparar el prim;-r ti­
ro de alarma y a vencer o morir en nueva nacio­
nal contienda. 

Y cuando Capotillo, montaña vengadora, sur-
- gió de lo ignoto, como amasada y animada con 
la ubérrima sangre del triple calvario de San Juan 
y Moca y Santiago, y el fuego de sus entrañas y de 
su cumbre prendió en la homérica ciudad de ~os Ca­
balleros-j supremo holocausto del patriotismo ~-y 
el Cibao estalló en ira de apo:::alipsis, ¡ah\ apare­
ció Mella, como apóstol y soJdado, en el tremen­
do escenario de la guerra restauradora. 

En él estuvo, multiplicándose por su activi­
dad y su energía, hasta caer exánime en el redi­
mido jirón de suelo en que ondeaba la bandera 
de la Patria. 

El vaso fuerte que contuvo aquel espíritu for­
tísimo, se rompió a destiempo bajo la ponderosa 
presión de una existencia ·,de sacrificios, o por 
efecto de las asfixiantes temperaturas del dolor. 

Murió el patriota insigne en lo más recio de 
la cruenta lidia, y es fama que desde su lecho de 
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agonías, en el delirio de la fiebre, segu.ía con an­
siedad extrema las varias perip3cias del des­
ig"UO'l comhcrte. 

-"Aún hay patria",- se le oyó balbucir, 
muriender-, "¡Viva la República Dominicana!" 

Y se envolvió, como el mártir perilustre del 
Cercado, en un sudario de redención. y de gloria; 
la ,bandera nacional. 

De Santiago -la egregia restauradcra-, en 
donde yacían los despojos mortales del prócer, 
llegan hoy en procesión cívica triunfal a Santo 
Domingo -la emancipadora eximia-, por inicia­
tiva de la benemérita sociedad patriótica "Hijo., 
del Pueblo" y por la voluntad de la nación agrade­
cida, para ocupar tumba de honor en la Capilla 
de la Catedral Primada, que la piedad y el patrio­
'.ismo han convertido en el Panteón del Fundador, 
del Caudillo y del Adalid de la Independencia. 

Mella, como Sánchez, como Duarte, es digno 
de la apoteosis que en este día, 479 aniversario 
del advenimiento de la República, le consagra la 
gratitud reflexiva y edificadora de sus compatrio­
tas, porque él fué servidor -de robusta fe, de su­
perior civismo, de convicción profunda, perseve­
rante y abnegado- de la Patria Dominicana; por­
qu.3 él es un óptimo ejemplo de virtudes eminen­
tes, como patricio y ciudadano. 

Id, venerandos restos del Adalid preclaro, 
que, al pasar por el Baluarte-Cuna de la Indepen­
dencia, ungido ya como el preeminente monumen­
to histórico de la República, acaso habéis palpita­
do de providencial emoción patriótica; id a des-
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cansar en el sa_gradoiéJ'I!plo;1en 1~ capilla de los 
inmortales, miellfr9r el espíritu d,~' bueno que os 
animó en el mundif -<Dt~ nu~itras almas y en­
tra y se exulta en el templo ciugusto de la inmor­
talidad. 

En el uno te esperan, dominicano ilustre, el 
maestro de ideal y de patria y el maestro de na­
cionalidad y de martirio ... , en el otro te aguarda, 
para laurearte con las palmas que se disciernen 
al máximo deber cumplido, la justiciera Musa dé­
la liistoria. 



EUGENIO .DESCHAMPS 

1861-1919 

Fué Eugenio Deschamps el más elocuente y 
c:rdoroso tribuno de su tiempo, bien propicio al 
desarrollo üe sus admirables facultades oratorias: 
la tiranía de Ulises Heurecrux, de la que iué ar­
diente opositor y también víctima, y luego la in­
fausta época de las revoluciones subsiguientes a 
la muerte de Lilís, que tuvieron como término fa­
tal la ocupación norteamericana de tan negros re­
cuerdos. Ya en 1885 le llamaban en Santiago "el 
tribuno populm". En todos sus escritos hay vi­
bran te énfasis oratorio. 

Tuvo vehementísimo temperamento <le com­
bati:.:nte, puesto a prueba en la tribuna, en sus 
]c¡rgos destierros, en su audaz participación exi 
más de una r&volución y frente al mercenario ase~ 
sino pagado por Heureaux, a punto de mrancmle 
la vida. En uno de esos prolongados exilios y en 
una de las pequeñas islas antillanas refugio de 

1.-ebeldes, se encontró con José Mmtí. a quien cono-
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cía desde Nueva York. El Apóstol cubano, qu~ 
acababa de pasar por Santo Domingo, a fines d) 
1892, le dijo estas palabras memorables: "Cuan­
do entré a caballo a la ccq:;ital de Ud., me saludó 
don Manuel de Jesús Galván, su compatriota, con 
esta extraña exclamación: He ahí lo que falt6 a 
la América hasta ahora: el pensamiento a c~­
ballo". 

La vida pública de Deschamps se inició bien 
temprano, en su pueblo natal, en 1883, en la di­
rección y redacción de La Alborada y luego del 
excelente periódico La República, preciosa cante­
ra para el conocimiento de su obra literaria y d ~ 
sus nobles aciividades juveniles, animadas por 
las ideas liberales de la época en pugna con· las 
caducas normas del santanismo que comenzaban 
a resurgir con Ulises Heureaux. ( 1) Es que era 

(1) La Alborada, periódico independiente, fué fundado por 
Deschamps en Santiago el 29 de abril de 1883. La última edición, 
N9 10, es del 31 de julio del mismo año. Con una hoja suelta 
del 2 de agosto se despidió Deschamps del estadio de la pren­
sa. Pasada la crisis política, fundó La RepúbÍíca, cuyo primer 
número apareció el 20 de septiembre de 1883. Esta vez el pe­
riódico de Deschamps llegó hasta el N9 69, del 24 de junio de 
1885: el 28 de junio se dicté en Santiago orden de prisión con­
tra él, por sus escritos contra el régimen político, lo que dió por 
resultado la desaparición de La República, viéndose el valiente 
periodista en la necesidad de ocultarse y de disponerse a huir 
hacia el exterior. Fué este vocero uno tle los mejores que tuvo 
el país: en él colaboraba asiduamente, en sus tiempos juveni• 
les, Federico García Godoy, entonces dedicado tanto a la pr~so 
como al verso. Deschamps colaboraba en el periódico de F. 
Augusto González. -Órgano de la Sociedad política La Trinita­
ria, de Santiago,- El Derecho, cuyo primer número apareció el 
1 de enero de 1885. La nersecución contra Deschamps también 
fué de las causas de la desaparición de El Derecho, i¡:tre salió 
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digno discípulo de su tío ~ maestro don M,anuel 
C:e Jesús de Peña y Reynoso. Su actitud le valió 
el destierro, del que volvió en 1899, a la muertJ 
del tirano. 

Deschamps desempeñó importantes funciones. 
públicas: Secretario de Estado de Corre:)S y Te­
légrafos, de Relaciones Exteriores, de Hacienda y 
Comercio, de Guerra y Marina, y de Fomento y 
Obras Públicas, en 1899-1900; Gobernador de 
Puerto Plata en 1900-1902, y Vicepresidente de la: 
República en 1903. En 1899 fué electo Diputado 
pero no llegó a ocupar su curul. 

Pocos oradores dominicanos fueron tan aplau­
didos como el valiente opositor de Lilís. Sus dis­
cursos, breves, brillantes, sonoros, tenían acento 
de arenga militar. 

Su bienv,,mida a Máximo Gómez es una de 
las piezas oratorias más recordadas entre nos-

por última vez con el N9 15, el 14 de agosto de 1885. La labor 
periodística de Deschamps fué bien extensa y agitada. En la 
Isla hermana de Puerto Rico dirigió otros _perióciicos· 
Correo de Puerto Rico, La República, la revista Alma • Anti­
llana, fundada por él en San Juan, P. R., en 1909. Colaboró en 
revistas y periódicos dominicanos: en Letras y Ciencias, y • 
desde 1897 en Listín Diario, S. D., en cuyas ediciones literarias 
del lunes se publicaron trabajos exclusivamente de esa índole. 
A la muerte de Li!ís estaba en Ponce, donde hizo intensa vida 
cultural. Llegó a Santo Domingo el 5 de sepliembró de 1899, 
jubilosamente recibido. Sin tardanza comenzó a publicar artícu­
los políticos en el Listín Diario: Arma el brazo (20 y 21 sept. 
1899); Rasgos negros (22 sept.); En resumen (23 tept.); Rectifi­
cando (25 sept.); Carla a M. A. Garrido (12 oct.); A la juventud 
de Santiago (23 oct.); Despedida (8 nov.l. Salió entonces para 
Puerto Plata; A mis amigos (24 nov.); Dualismo clásico (11 abril· 
l 900); A Azua (9 mayo). (En 1916 fundó y dirigió en San Pedro • 
de Macorís con Luis Amiama, La hoja suelta). • 
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otros; no hay generación juvenil .. dominicana que 
. ~. - ........... ' ..; ~ 

no la conserve en la mémqpa.. ·· . ( 2 ).,. • 
~ . .. . ' -.. 

El gran.,trilDuno, peripdista y polític9, .. pa_t~ota 
ferviente, liberal y progresista, nació en Santiago 
de los Caba..lleros~~Il 15 de julio de 1861 y ~urió 

(2) Publicó varios opúsculos: Réprt>bo, contra Heureaux 
{Puerto Rico, 1897}'., -Esbozo de una idea (Mqnte Cristy, J.889); 
Júan Morel Campos (Mayagüez, 1898); A las sociedades políti­
ticas (Monte Óristy, 1888); Contra-Roosevelt (1909); Mi ••'raza 
(Nueva Yirk, 1911); Inri (Nueva York, 1903); Notas y refleyiones 
sobre nuetros límites occidentales (Monte Cristy, 1889); Discur­
so ·de bienvenida a José de Diego (Santo Domingo, 1915); Ecos 
tribunicios (Puerto Rico, 1902); En la tribuna, colección r!e discur­
sos, obra inédita. Acerca de Deschamps, véase: Rufino Marti­
nez, Hombres dominicanos (Santo Domingo, 1936, vol. 1, p. 10, 12, 
13. 26, 30-34, 41. 45-56, 62-65, 117, 130, 260); Rafael A. Deligne, 
artículo en Listín Diario, S. D., 19 dic. 1899; A. Lugo, Bibliogra­
fía ... p. 107; Víctor M. de Castro, Del ostracismo ... p. 18; Lo­
renzo Despradel, Eugenio Deschamps en Hélices (Santiago, N9 
1), tcmado de PanfiJia (S. D., 30 enero 1924) y reproducido en 
Colección Trujillo, vol. 18; M. A. Amiama, El periodismo en la 
República Dominicana .. . , p. 54-56, 59, 65, 79; Federico García 
Godoy, artículo en De aquí y de allá (S. D., 1916); Luis Magín 
(Luis E. Lavandier), artículo en Listín Diario (S. D., Z0 nov. 19191; 
Vigil Díaz, Plinto hlnebre, en Cosmopolita (S. D., 1919); Max Hen­
ríquez Ureña, Memoria de Relaciones Exteriores correspondienre 
a "1932 (S. D., 1933, p. 85); Vicente Lloréns Castillo, Antología 
c'.e la literatura dominicana, vol. 18, p. ~éil 367, de la Cofocción 
Trujillo (Santiago, 1944), dirigida y nominada por el Lic. M. A. 
Peñu Bat!le; Lorenzo Artirola, Eugenio Deschamps, en El Derecho, 
Santiago, N9 7, 31 marzo 18(:5; y Max Henríquez Ureña, Pano­
rama histórico de la literatura dominicana, Río de Janeiro, 194'5, 
p. 137. 249, 274, 277, 287, 302, 307. 

En razón de reproducirse aquí todos los discursos 
de Deschamps que figuran en su opúsculo Ecos tribuni• 
cios y para que la reedición sea completa, se transcriben • 
también sus palabras liminares: "Al lector. En 1899, cuando 
volví a mi país, hacía trece años y tres meses que había salido 
yo de Santiago de los Caballeros, mi pueblo natal, perseguido 
de muerte por el despotismo qU:e se enseñoreó por cerca de tres. 
lustros de la sociedad dominicana. Durante este la,-,:ro período 
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en la misma ciudad el 27 d-a agosto de 1919. Fue· 
rcn sus padres don Eugenio Deschamps y doña 
Natividad de Peña de Deschamps. Su nombre es 
digno de grata memoria. Fué, como ha dicho Vi­
cente Llorens Castillo, "el tribuno por excelencia 
de su tiempo, en cuya palabra hay siempre ardor, 
brío, rotundidad y grandilocuencia". 

de te5onera rebeldía estuve entrando 0. balazos al suelo de la 
Republica o eJcribiendo en todas las playas el proceso del au­
tócrata. Este., trece años de destier:> cons1.1mieron los mejores 
días de mi combatida juventud, como c;ue no tenío barbas toda­
vía cuando E,mpezó el dolor. De pronto, el tirano cayó para no 
levantarse más, y yo volé a mi áerrcr. Jamé.s hubo proscripto 
que se embriagara más con los inefables deleites de la vuelta. 
Durezas de lo pasado, alegre juventud dejada atrás, sangre de-
r-ramada en el dolorosísimo vía crucii., tristezas que parecieron 
un día eternas, luto, dolores, angustias, desesperaciones, todo 
se deshizo, como horrible pesadilla que pasó, al sentir bajo mis 
plantas, aparentemente redimida, la gloriosa tierra de mis pa­
dres. Era aquello un como fecundo sentimiento de renovación que 
se deshacía dentro de mi ser en himnos indistintos a la patria 
y a la libertad. De ahí, estos ardientes esbozos, arrojados, a to­
da hora, en plazas y salones, come gritos de triunfo o como ex• 
clamaciones de esperanza. Ahora apuro otra vez, con mano 
firme, las acerbas copas del absintio; y en medio del perpétuo 
dialogar con mis desilusiones y mis dudas, hacia atrás vuelvo, 
sin cesar. !os ojos, a apacentarme deliciosamente en el recuerdo 
de aquel puro y fulgurante amanecer. ·De ahí, la publicación 

tle estos arranques, sin mÓ5 presunción, ni más ciencia, ni más 
arte. que los de entrañar ardimientos espontáneos de un cora­
zón entusiasta, y votos honrados de una conciencia sincera. Lo: 
modesta obra es afectuoso recuerdo que mando a mis amigos, 
y débil tributo de amor a la radiante primavera moral ds aque­
llos qrandes días". EL AUTOR. San Juan, Puerto Rico, Octubre 
de 1902. 



DISCURSO DE E. DESCHAMPS EN LA CELEBRA 
CION, EN SANTIAGO, DEL 27 DE FEBRERO DE 

1885 (*) 

Señoras, Señoritas y Señores: 

Me levanto, lamentando, como en pasados 
años con todas las fuerzas de mi alma, mi debili­
dad y mi pobreza intelectuales, que no correspon­
den, ni a la asamblea, respetable e imponente, en 
cuyo s•ano alzo la voz, ni a la excelsitud portentosa 
de este día, en que ambiciona el espíritu imaginar 
de un modo fiel las indescribibles hermosuras de 
nuestra fecunda naturaleza; beber en los rayos 
de nuestro siempre a::dienete sol, CTrrebatadora ins­
piración; desceñirse los lazos de la brutal materia, 

(') Esta es una de las primeras piezas oratorias de Des­
ch~s, quien contaba entonces 24 años. Se publicó en el pe­
riódico El Derecho, Santiago, N9 6, del 15 de marzo de 1885. En 
el periódico La República, Santiago, N91, del 20 de sept. de 
1883, aparece el discurso pronunciado por Deschamps con mo­
tivo de la primera misa del Pbro. Emilio Santelises. 
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surcar, en vuelo rápido, los azulados espacios,, 
(iprender, por misteriosa insuflación, los· cánticos. 
divinos por los habitadores de los ; cielos entona­
dos, y así. enriquecida la inteligencia con tan va­
riadas y sublimes impresiones, volver aquí, no et 
pronunciar frases débiles y frías, sino ·a entonar him­
nos cuyas notas, al conmover y arrebatar el cora­
zón de los que oyen, atraigan hacia: aquí, regocijér­
das a las sombras de esas legiones de heroicos 
adalides que compraron, a costa dé sangrient0s s·a­
crificios, la libertad de que enorg.ullecidos · blaso­
numos; himnos que constituyan magníiicas protes­
tas de que si, ignorantes, nos hemos dado a des­
!ruir alguna vez su obra subfüne, hay -1.m el cora­
zón de los patriotas inmenso amor,· inmensa ado­
ración para esa obra de titanes comenzada en el 
legendario 27 de fabrero. Es que esta fecha, seño­
res, es para mí lo más grande que ha contemplado. 
•mi intelig,:mcia en la patrie:; es q?.1e yo no olvido 
que es ella el principio de nu3stra dignidad y nues­
tra gloria; que por ella vivo con la frente alzada y 
la conciencia altiva, libre y digno; y que viveri por 
ella, los seres a quienes amo, dignificados y libres. 

Mis padrns, Gn quienesl he sufrido yo todas las 

amarguras, todos los vejámenes, todas las humilla­

ciones del esclavo, no se pertenecían; unas hordas 
lanzadas desde Occidente, habían hollado con su 
planta sacrílega nuestro hermoso tE?rritorio, y cual. 
aquellos pueblos que en remotos tiempos destru­
yeron al más poderoso de tod0s los imperios, las 
haitianas hordas suplantaron cuanto había consti-
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tuido el crgullo y le:: grcnd€'.oa de mis padres : tra.-­
.diciones, hábitos, ·ictionía; legislación, nacionali­
·oad, por cuanto· ·desp~Js hubo de odíaa.o, por sus 
tradiciones, ·sus· hábitos, su idioma, su legislación, 
sÚ nacionalidad: en fin, odiosa y maldecida. Mas, 
de en medio d~. tan e~pcmtosa necrópolis surgió un 
día en que unos hombres benditos, queriendo lavar 
tanto baldón, al;áronse soberbios, congregaron a 
:mis antepasados y • encendieron en sus infamadas 
frentes la aureola d~ la libertad. 

jY qué grandes, señores, aparecen a mis ojos 
_esos hombres que apretaban en las manos el rayo 
que destruía las legiones de los opresores, y lleva­
.bGn en la inteligencia el genio que redimía a los 
oprimidos! Señores: en el mundo de la inteligen­
_-.cia hay cosas hermosas, cosas magníficas, ante las 
01.ales el aímo: se embelesa; nsa:ltan en la vida de 
los pueblos aq::iones asombrosas que despiertan 
,en el corazón de las generaciones respeto y amor; 
empero nada hay tan hermoso ni magnífico; nada 
que subyugue con más fuerza a nuestro espíritu, 
como el hecho sublime de crear, de ilotas, hombres 
libres, de hacer aparecer algunos hombres por su 
.querer tan sólo, ~l vívido sol de la libeertad ,en el 
cielo de pueblos que se agitan en la noche tenebro­
sa de la servidumbre. 

Mirando con los ojos de la imaginación a esos 
espíritus preclaros a cuya omnipotente voluntad 
brotó, engrandecida por la independencia, la Re­
pública Dominicana; contemplándolos en medio 
-:de la eterna luz que los circunda, paréceme descu-
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brir las som:xa3 del enojo en su semblante ,como 
;;i quisieran p:::dir cu2nta a sus libertac.'.OS del torpe 
empleo que dieron éstos al don bendito de la' in° 
dependencia, y cerno si retrataran en sus facciones 
divinas la desesp Jranle incertidumbre que tortura· 
el espíritu de todo pensador, sobre el problema de 
nu3stra existencia libre y autonómica: allá en las 
densas brumas del futuro. 

Bajo la influencia de esas airadas, aunque sim­
páticas visiones, quiero demostrar que nada han 
necho por corresponder a los esfuerzos de los hom­
bres de la independencia las generaciones que su­
cedieron a la generación ilustre que se cubrió de 
imp€recedera gloria, proscribiendo a los opresores 
de la r;atric.:; demostrando al mismo tiempo la ne­
cesidad en que está el pueblo de tomar extraño 
rumbo al que siguió, y entrar de· lleno en horizontes 
bariados por nuevo sol y nuevas brisas, como infa­
lible medio de salvar de naufragios espantos~s el 
legado precioso de la independencia. 

¿Qué hemos hecho? ¿Cuáles han sido nues­
tras hazañas en el sentido de continuar la obra gi• 
gante principiada en el baluarte del Conde, esa 
eminencia grandiosa que señalará a los siglos el 
punto de partida de nuestra grandeza y nuestra 
gloria? El alma se Uena de dolor al confesarlo. Nos 
hemos conformado con muy poco; hemos reclina­
do la cabeza sobre el haz de los laureles que nues­
tros antepasados conquistaron; hemos creído que 
bastaba contar progenitores ilustres y que llega­
ban hasta nosotros los reflejos de su gloria. Insen-
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satos! Olvidamos que, para vivir dignificados, es 
preciso llevar una vida de virtud que sólo escuelas 
corrompidas y decrépitas, las escuelas de la no­
bleza y de los reyes, pueden funciar la dignidad 
humana, no en las virtudes del presente, sino en 
los blasones del pasado. 

Plugiera al cielo, sin embargo, que en eso, y 
no más, consistiera nuestro error. Por desgracia, 
no son sólo errores, son crímenes, horribles críme­
nes, los qu:~ hemos cometido en el espacio de cua­
tro décadas sombrías. Miradlo. El opresor había 
sido proscrito del suelo de la patria; a los esfuerzos 
desplegados por realizar tan espléndido ideal, de­
bieron haber sucedido los esfuerzos por fortalecer 
el alma de la virgen que surgía, coronada de lau­
reles, de forma que el verdugo de Occidente no 
mancillara de nuevo su pudor, haciéndola sentir 
en su rostro la impureza de su aliento. ¿ Y qué su­
cedió, señores? ¿Cuál fué el cuadro que ofreció es­
ta perla que engalana la hermosa joya de la Amé­
rica? ¡Ahl. .. la envidia, el egoísmo y la ambi­
ción alzaron su siniestra frente, llevando la amar­
ga copa del martirio a los mismos labios que se ha­
bían abierto para pronunciar las mágicas palabras 
¡Patria: y Libertad! esas frases creadoras a cuyo 
magnífico acento, se alzó el dominicano de entre 
la crápula de la servidumbre, como al magnético 
Fiat Lux brotaron luminosos, de las profundidades 
del caos, los mundos y los soles. A partir desde 
la época en que se despertaron esas odiosas pasio­
neE, ya nada nos detuvo, y colocados en la pen-
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diente de las g.uerras fratricidas ,vinimOs en verti­
ginosa carrem a llegar donde_ llegan los puablos 
que olvidan el derrotero que les ha trazado el dedo 
de la Omnipotencia: a la sima de la miseria, de la 
abyección y de la muerte! Perdimos, señores, 
nuestra nacionalidad, es decir, nuestra dignidad y 
nuestra_ vida, arrojando hecha girones, a los pies 
de un trono des~iadado; la enseña qu3, concebida 
~or los dioses de febrero, había flameado, ~n cien 
y cien combates, al viento redentor de la victoria. 
Afcrtunadarnente, los pueblos, como Lázaro 'f el 
Cristo, tienen siempre sus resurrecciones,. y. la 
muerte de los pueblos es como una prueba terrible 
qÚe ~l cielo les envía para enseñarles que, en los 
errores y en los crímenes -ya an los individuos, 
ora en las naciones- la justicia del cielo es infa_li­
ble. Después de d,o~ años de vergüenza, puas el 
pendón glorioso de la cruz, ondeó de nuevo en las 
cumbres de nuestros . castillos, lavando un tanto 
esa acción de in:perecedero renombre el padrón 
de ignominia que oscureciera nuestra frente. 

Empero, ¿bastaron, señorns, los esfuerzos y sa­
crificios de los hombres de la Restauración· para 
·deE:enojar a los creadores de la R::1púbiica del 44? 
Y, ¿por qué, ,pregunto yo, sin vacilar, cuando a laci 
acciones, inmortales por su grandeza y hermosura, 
sucedieron hechos inmortales también, por E:U bár­
bm-a fealdad? La Restauración nos trajo el goce 
de la herencia que testó SANCHEZ ~n el Conde, 
C0!1 la punta de sa espada; mas, engendró una plé­
yade de caudillos ignorantes, inconscientes y bru-
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tales que, cr3yéndose con todos los derechos, y 
sin la obligación de sujetarse a los correlativos de­
beres, emplearon en tiranizar al pueblo redimido. 
la misma victoriosa espada a cuyos tajos se ha­
bían replegado a sus cuarteles de Cuba y Puerto 
Ri~o las denodadas huestes esi:añolas. Y yo no E:é, 
señores, qué es más indigno y despreciable, si vi­
vir regidos por extrañas leyes, bajo la influencia 
cie civilizaciones poderosas, o balbucear torpe­
mE.nte irrisorias palabras de mentida libertad, per­
maneciendo de rodillas, ante groseros y estúpidos 
caudillos! ... Pues eso último, cabalmente, es 
cuanto ha sucedido entre nosotros, y "ya lo habéis 
visto, vosotros, qu~ todos conocéis nuestra corta, 
pero sangrienta historia; vosotros, que, o rnordís­
teis, como mis padres, los cartuchos que se dispa­
raron contra los compradores de naciones, o na­
císteis y os criásteis, corno yo, respirando unos ai­
res impregnados del dolor de la sangre y de la pól­
vora, vertida la una y consumida la otra en aras 
de infames ambiciones; ya lo habéis visto, no hubo 
tregua hasta ayer ni un sólo instante, y no hemos 
santificado la obra gloriosa de los héroes, sino con 
una serie horrible de acciones vergonzosas, en que 
resaltan los encarcelamientos, las proscripciones, 
las dictaduras, la profanación de los congresos, los 
incendios, el levantamiento continuado y capricho­
so de los iefes, los cadalsos alzados en todos tiem­
pos a millar-es, y después de todo, el empobreci­
miento de los tesoros del Estado y la riqueza, y el 
poder, y la opulencia; y el escándalo y el incon­
cebible cinismo de los principales actores! 
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Ahora bien, señores: contemplando ton luc­
tuoso cuadro, se revuelve ansiosa la mirada del 
espíritu, en busca de horizontes nuevos en que se 
espacie 11u2stra vista. Y no cumplirán, como bue­
nos, los patriotas, si no llenara tan noble aspira◄-

ción su vida entera. Si echamos a divagar el pen­
rnmiento por el ·2spléndido campo de las ciencias~. 
hallaremos en todos sus ramos confirmada la ver­
dad de que han nacido los hombres para vivir, co-­
mo ciudadanos, libres en el Estado, y constituídos 
en Estado, libtes en el mundo. 

La fisiología, señores, declara iguales a los ~ 
res con igualdad irrefagable; y si hacemos abstrae• 
ción del estudio, de las condiciones ,:;oncretas de. 
los seres y, pasando por el imperio de la estética.. 
que nos hace iguales en el sentimiento, nos abis~ 
mamos en los abstractos dominios de la psicología •. 
que anima y annoblece la materia, r;conociendo. 

' • -
la impalpable esencia del espíritu, reconoceremos. 

oh! señoras, que en esa esenci~ divina campsa 
--aterrando a las escuelas del pasado, que basa­
ro.p. la sociedad en división profunda- campea, se-. 

ii?r;os, unidad de origen, unidad de gustos, de aspi­
raciones y facultades, tan :ndivisible, tan compac-­
tq, com'). compqcto e indivisible es el espíritu de 
Dios, de cuya mano omnipotente brotó. uno y eter­
no, nuestro es,píritu! Eso es directamente en cuan­
to al hombre, e indirectamente en cuanto al pueblo, 
que es una personalidad constituída por cien mil 
personalidades; un espíri.tu grande, poderoso, in~ 
nito, compuesto p0r cien mil libres ·espíritus! ... La 
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-libertad es, pues, tan necesaria al hombre como al 
_pueblo, y es ell~ como oxígeno redentor de uno y 
otro, sin el cual .se les hallara yaciendo en el polvo 
del camino, pali_decida la frente por el estigma 
-9probioso de la servidumbre y suspenso y frío el 

· ~orazón herido por la helada mano de ignominiosa 
muerte! 

Ratificado en. esas humildes palabras el ideal 
.tras el que debe correr, desolado, el heroico pue­
blo de febrero, .como medio de conservar la digni­
dad de la independencia, falta proclamar el medio 
~e alcanzarlo. Pienso yo, señores, que es agru­
pándonos los hombres de buena voluntad, consti­
tuyendo partidos doctrinarios, en que se ,efundan 
'los patriotas de todos los bandos existentes; de~a­
fim ~l furor de·l~~·reaccionarios del error y de las 

sombras; exponerles nuestro valiente pecho rara 
que se quiebre en él su impotente y criminal espa­
do:, y marchar así flameando, sin ma_ncillarlo ja­
más, el pendón bendito _de la democracia, teniendo 
sie_mpre por estrella y por estímulo la soberana vo­
luntad de aquellos hombres que, prodigiosamente 
engrandecidos con la idea de todos los sacrificios 
generosos y sublimes, echaron al suelo el edificio 
coloscd de la opresión, y haciendo tribuna levanta­
da de sus ruinas, asombraron a los siglos con 1a: 
proclamación tertj.ble de que no aceptarían jamás 

'la servidumbre! 

Señores : necesitamos una gran reparación. 
Debiendo haber vivido como hermanos amorosos 
en la tierra focundi~ada con la sangre ardiente y 
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generosa de mil héroe~; nos hemos dividido en 
bandos fieros destrozándonos después con sacríle­
ga crueldad. Compadecidos los creadores de la 
independencia de nuestra vergonzosa degrada• 
ción, humilláronse hasta nosotros, rompieron nues• 
tros hierros, merced a su esfuerzo, nos erguimos, 
fuimos libres; y, •en vez de bendecir la mano que 
nos redimía, alzando altares a la paz y a la liber­
tad, abrimos el templo del más terrible de los dio­
Íses, sacrificando en sus aras, sin conciencia, a los 
mismos hombres de febrero, llegando a troc-ar por 
el triste y abyecto dictado de colono, el título enal­
tecedor de ciudadano. Después, como nunca fal­
ta a los pueblos hombres de espíritu gigante que 
sepan sobreponerse a la corriente vertiginosa de 
los acontecimientos, se levantó de nuevo la Repú­
blica. . . ¿Para trillar nuevos caminos acaso, que 
la condujeron a la cima de la libertad? ¡ ¡Nunca! 
Se levantó para repetir en brazos de menguados 
bandos las ·escenas del pasado! . . . Y me parece 
que la veo cruzar, desmelenada, revelando angus­
tias infinitas la palidez de su semblante, incierta y 
_sin reflejos la mirada, agotada en la mano la copa 
de la vida, envu·3lta en los harapos de su enseña, 
y destilando sangre sus virgíneos pies, dirijiéndo-­
se hacia la inmensa noche del sepulcro!'. .. 

Un supremo esfuerzo, pobr~ virgen! Detente 
en tu fatal carrera, Patria mía! Naciste para la li­
bertad, que es el destino de los seres, evoca, con 
la mano en la -conciencia, el recuerdo venerando 
de los que te lanzaron a la vida, y cumple tu desti­
no, volviendo hacia la luz! 



.ALOCUCION DE D. EUG. DESCHAMPS A LA LLE 
GADA DEL GOBIERNO PROVISIONAL (HEROES 
DE MOCA). SANTO DOMINGO, 5 DE SEPTIEM 

BRE DE 1899 ( •) 

Compc¡triotas: 

En este gran critico momento de nuestra turbu­
ienta historia, también está bajo la obsesión de un 
sentimiento mi espíritu. 

Reconstruyamos nuestra patria es la frase que 
buye sin cesar en mi cerebro y que brota perenne­
mente de mis labios. 

Nuestra historia, ciudadanos, es un nefando 
cúmulo de horrores. . . . 

De los in~ficaces relampagueos de la anarquía, 
hemos pasado siempre a las protervas sombras del 
despotismo. 

~·· G::m nuestras exageradones hem::>.s engendra-

(~) Letras y Ciencias, S. D., N9 171. 18 sept. 1899. 
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do la una, y se ha alzado el otro, insol.ente y au­
daz, sobre nuestra miserable cobardía. 

¡ Compatriotas! Rehagamos esforzadamente la 
Repíiblical 

Para esta grande obra de reconstruirla sobre 
inconmovibl(;)s bases de decoro es absolutamente 
indispensable que acabemos para siempre con las 
atrocidades que han servido de escabel al ,caudi­
llaje. 

Están ahí las aguas en que el déspota más 
grosero y más brutal de cuantos han deshonrado la 
azarosa historia americana, hacía arrojar, en sus 
delirios de muerte, a víctimas heróicas. 

¡Compatriotas!. . . Acabemos para stampre 
con los asesinatos políticos que han falsificado 
nuestra índole y que han deshonrado nuestro nom­
bre. 

¡ Acabemos con las divisiones insensatas que 
han sido como estúpido suicidio a través de nues­
tra azarosísima· existencia! 

¡ Acabemos con la escandalosa práctica de 
gentes miserables que nos nazcan millonarios con 
sólo pasar un rato, a trancos, por la& alturas del 
poder! 

!Acabemos, por último, con la vergonzosa 
mengua de los ídolos; y sobre la aparente necesi­
dad de un capatctz que nos raye las espaldas,. ponr 
gamos la aug.usta imagen de la ley, pongamos la 
virtualidad creadora del derecho, a cuya sola luz 
pueden vivir, y vivir libres y grandes, los pue­
blos! 
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¡Conciudadanos! ¡Empieza ahora la labor 
magna de la r•avolución! Al rededor del hombre 
que acaba de llegar, si es que representa nuestra 
libertad y nuestra paz, agrupémonos, entusiastas 
y sinceros; hagamos de él en el momento actual un 
simbolismo; y al noble amparo de esa paz, borre­
mos las infames negruras del pasado; y en vez de 
marchar, manada de siervos, a la indecisión del 
porvenir, vayamos, agrupación viril de ciudada­
nos, altivamente de pie, a que nos consagren y nos 
.glorifiquen . las . historias! . 



-

¡HOSANNA! EN LA VELADA LITERARIA DEL 
CLUB JUVENTUD CELEBRADA POR LAS SEÑORI­
TAS SARAH LOPEZ PENHA, MARIA NASSIN Y 
OTRAS NIÑAS DE LA CAPITAL, EN HONOR DE 
RAMON CACERES. SEPTIEMBRE DE 1899 ( * ). 

Señoras y Señores : 

No me presento a vosotros por espontáneo im­
pulso de mi audacia. Diríjoos en estos momentos 
la palabra porque la externa benevolencia de las 
bellas organizadoras de este acto creó título, y lo 
susurró a mi oído, para que concurriera con mis 
sencillos entusiasmos al luminoso festival. 

¿Cómo resistir a la subyugadora insinuación 
del patriotismo, sentido y exaltado por lo que hay 
de más amable y atractivo en la naturaleza? 

El uno, el patriotismo, es la pasión más honda 
del humano corazón. La otra, la mujer, con la no­
che en su espléndida cabeza, con el alba en el am-

(•) De Ecos tribunicios, P. R., 1902. 
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plio cielo de su frente ,con el incendio del sol en 
su mirada, con la línea en sus maravillosas pro­
porciones, con el ritkno en la línea, y con la divina 
llamarada de la pasión caldeando y magnetizando 
su sér, es la síntesis excelsa de los prodigios de 
que están llenos los cielos y la tierra, y, desde luego, 
la fuerza que, a través de las edades, avasalló 
irresistiblemante nuestro espíritu. 

Y aquí estoy, señores, dando satisfacción a mi 
vehemente patriotismo, y plegándome, entusiasta, 
a la amable voluntad de las h~rrnosas que celebran 
esta fiesta. 

Vengo a presentaros la síntesis de los rudos 
anatemas que durante tres lustros fulminaron mis 
labios desde todas las latitudes. Vengo. después, 
. a saludar un alba, a festejar un renacimientb, a 
bendecir, por último, la suspirada regeneración de 
nuestra tierra. 

Un hombre, señores, pone audazmente su pie 
• sobre el cuello de un pueblo. Desvaneciéronse en 
el alma de la ciudadanía los legendarios recuer­
dos de las maravillas que dieron forma a la patria 
de Febrero. Está la ley vaciada en el arbitrario 
molde del capricho. El timbre del derecho es mo­
mia informe en el tenebroso abismo de la voluntad 
del dictador. Los tesoros de la patria y el trabaio 
de la ciudadanía, patrimonio son del déspota. En 
la cárcel se retuerca la tortura. En la expatriación 
solloza el patriotismo. Tiberio está en el trono, y 
la vida de los hombres es juguete lúgubre del bru­
tal facineroso. Sobre la cabeza de sus enemigos 
revolotea sombríamente la muerte. y alrededor de 



--353-

los suyos hace gestos trágicos la ruina. Nada en 
oleaje de odio su pervertido corazón, y a la demo­
•ledora acción de las maldades políticas aúna el 
nefando asesinato de las virtudes sociales. La pa­
tria fué. Quien creyó en los clásicos castigos de la 
historia dudó de sus eternas justicias. Quien cre­
yó en Dios, dudó de Dios. 

De pronto, en el indómito Cibao, en la tierra 
prodigiosa que no fué jamás hollada por los ase,­
sinos de pueblos sin que bajo su planta se movie, 
ra con formidable tr~pidar, relampagueó el patrio­
tismo, tronó la tempestad y brilló el sol. 

Bellas hijas de la ciudad perínclita en que na­
cimos a la gloria de la nacionalidad: prodigad 
vuestras flores, consagrad con vuestros entusias­
mos las efemérides de la libertad, contribuid con 
vuestros votos a que se llenen de luz los horizontes 
de la tierra en que nacísteis, y poned vuestro es.­
fuerzo en torcer para siempre los rumbos de des­
dichas y de oprobios hasta ahora trillados por la 
patria de Febrero! 



DEMOCRACIA. EN LA PLAZA DUARTE, SANTO­
DOMINGO, OCTUBRE DE 1899 (*) 

¡ Conciudadanos! 

La hora es solemne. V runos a eierc.er mañana 
el derecho que resulta la altísima consagración de 
la ciudadanía. Hombre sin voto es miserable cosa 
sin derecho. • Pueblo sin sufragio es pueblo en el 
concepto de aglomeración imbécil de individuos, 
de cuadrilla de siervos, de inconsciente caterva de 
menguados.. El voto es la verdad; el voto es el al­
ma de la democracia; el voto es la pujante base 
de lo: república, y la república y la democracia SO!). 

el verbo del derecho, la noble encarnación de la 
justicia, la dignidad humana, en fin, en inmortal 
apoteosis. 

Pero la hora, señores, es solemne, no simple­
mente porque vayamos a ejercer el augusto dere­
cho del sufragio, sino por ir en derechura de las 

(') De Ecos tribunicios, P. R., 1902. 
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urnas en uno de los instantes más difíciles . de 
nuestra tempestuosa historia. 

¡Conciudadanos! No tenemoi, competidores 
delante de nosotros. Nó se producircín eii la hora 
actual las tremandas 'ql]Siedades ,,.~'la 1.ucha. Pero 
h~y un enemigo que ens~iia "su)az, torva y som­
bría, en msdio del entusiasmo y _del trajín. Es • el 
pascdo. El pasado con su torbollino de amhici0-
nes, con s·.i insolente cúmulo de cn;bitrariedades, 
con su sangre, con sus robos, con su venta de lapa­
tria, con su cortejo de crímenes. 

A vencerlo nos llama hoy, coh voz potente, el 
patriotismo. Si en el período de gestación en ql!-e 
actualmente nos hallamos predominan las inspira­
ciones del pasado, la patria está perdida. En nues­
tra historia, ciudadanos, no hay más espacio para 
el crimen. De hoy más, o somos pueblo de gentes 
y nos encaminamos, coronados de luz, al porvenir, 
o nos convierten los hechos en abigarrados indios 
con levita, en salvaje manada de africanos ,pa­
sando a la historia con la carga de, nuestras abo­
minaciones, convertida en eterno padrón de servi­
dumbre. 

¡Compatriotas! Abramos mañana un ciclo 
nuevo en nuestra vida. A fuerza de abnegación 
y de civismo soterremos los terribles delitos del pa­
mdo. Ni aún para coronarnos co¡:1 el triunfo abra­
cemos la ilegalidad ni desnaturalicemos el sufra­
gio. Si surgiera la lucha, y triunfara, en buena lid, 
el adversario ... que triunfe! Sea, de hoy más, la 
patria, compatriotas, la severa encarnación de los 
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~rincipios. Así será el voto, bandera de paz en 
medio de la sociedad dominicana. Así matare­
mos, a fuerza de virtud, el oprobio de las revolu­

-ciones intestinas. Así no mandará el yanqui a 
nuestras aguas centin~las a:vanzdos de su feroz co-­

-rlicia que amenacen nuestra altiva independencia . 
. Así sará la patria, en fin, enire nosotros, una esplén-
· Wda verdad; y en vez de seguir mostrándonos in­
dignos de las admirables epopeyas en que tem­
pló su espíritu la patria de Febrero; y en vez de 
#;ervir, a fuerza de torpezas, de vergonzoso ludí­
. brio a las naciones, nos pondremos en armonía 
con los estupendos sacrificios que fecundizaron 
nuestra vida, y llegaremos, vencedores, al santo 

·ideal de las. sociedades humanas: al respeto, a la 
.Jiliertad, al engrandecimiento y a la dicha! 

;•. '. 



AL VOL VER. (FRAGMENTO) EN LA VELADA 
LITERARIA CELEBRADA POR LA SOCIEDAD DE 
SANTIAGO, AMANTES DE LA LUZ, PARA FESTE 
JARAL AUTOR, EN NOVIEMBRE DE 1899 ( • ). 

He dicho, señores, que asistirnos a un radioso 
amanecer de la República. He querido decir que 
orean los ojos y acarician la frente de la patria bri­
sas regeneradoras de una como espléndida prima­
vera moral. Todavía no ha proclamado mi pala­
bra nuestra laboriosa redención. Hay aún mias­
mas en nuestro· ambiente . Soplan todavía sobre 
nuestras cabezas ráfagas de tempestad. Es ésta, 
señores, la hora del trabajo. Que cada cual empu­
ñe sus instrumentos de labor y acuda a la fragua 
de que ha de brotar, acrisolada y fulgurante, la 
República. 

Hay que derretir •el hielo entre el Sur, el Este 
y el Cibao para vigorizar la nacionalidad. Hcry 

(') De Ecos tribunicios, P. R. 1902. . . 
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que hacer la paz abajo y hay que imponer arriba. 
la justicia. A la in1amia ae 10s partiaos que idola­
tran las personalidades es indispensable que suce­
dan las agrupaciones que proclamen el oerecho. 
Hay que matar los egoísmos. Hay que domar, con 
mano férrea, la ambición. Hay que despertar en 
el pueblo la conciencia d:; que no han de surgir 
en lo adelante aquí, las situaciones políticas, de la 
voluntad del primer machetero a quien se le ocu­
rra soñar con la autocracia, sino del concierto de 
cuantos tienen derecho a intervenir en la salva­
ción de la República. Hay que independizar el 
Municipio. Hay que circunscritir a sus esferas el 
poder. Hay que pavimentar la calle. Hay que ex­
tender bajo ese pavimento la red del acueducto. 
Hay que mostrar al navegante la caricia del faro, 
saludando, entre tinieblas, la civilización. Hay que 
cavar en nuestros puertos para que sus aguas, an­
chas y profundas, atraigan y sostengan la pesa­
dumbre del progreso. Hay que arrojar sobre nues­
tros valles y sobre nuestras montañas la sierpe de 
las carreteras. Hay que atronar nuestros campos 
con el rugido de la locomotora. Hay que convertir 
el ritmo bárgaro del río en canto gigantesco que 
acompañe el ubérrimo convoy de las riquezas ig­
notas. Hay que poblar nuestros desiertos. Hay 
que moralizar y qu:! ensanchar el prolífico sacrifi­
cio de la tributación. Hay que humanizar la cár­
cel. Hay que estrellar la brutal deshonra de los • 
grillos sobre el rostro del salvajismo que se va. 
Hay que levantar en todas partes el faro moral, el 
foro grandioso de la escuela, que ilumina el derro-
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iero de las generaciones. Hay que alzar la con­
ciencia hasta las nubes. Hay que subir el concep­
to de la patria hasta los cielos. Hay, por último, 
que convertir, señores, esta informe y desgarrada 
balumba de tinieblas en excelso monumento de ho­
nor y libertad que sea timbre de gloria para el 
continente americano. 



EL PUEBLO. EN EL PARQUE PADRE BILLINI, SAN 
TO DOMINGO, NOVIEMBRE DE 1899 ( * ). 

!Compatriotas! 

Cuando todo haya sucumbido a mi desolado 
rededor; cuando yazcan, deshechas a mis pies, 
las ilusiones de patria y libertad que fortificaron 
en días críticos mi vida; cuando llore, si el día lle­
ga, el corazón del patriota las ambiciones de los 
unos y las debilidades o las torpezas de los otros, 
. y rueden por los suelos las virtudes prolíficas en 
cuya fuerza se apoyaron las naciones que llegaron 
con pie firme a las altas cimas de la historia, vol­
veré, ansioso, el rostro, hacia este faro de consola­
dora eterna luz para el que soñó con la grandeza 
de la patria: volveré mi faz al pueblo. 

El pueblo, ciudadanos, es el perpétuo virtuoso 
de todas las historias; y cuando sobre sus espaldas 
se levanta y bailotea la turba de cobardes que so-

(*} De Ecos tribunicios, P. R., 1902. 



bre ellas suele aparecer invocando-el nombre de 
la patria para entregarse sin freno a la orgía de los 
egoísmos y de las concupiscencias, en medio del 
desordencdo torbellino se alza siempre .su entidad 
glorificando el ideal. , • - ·-;,,, ·"· ~ . , • 

Yo siento, compatriotas, pasión ciega por el 
pueblo; yo tengo, ciudadanos, completa fe en el 
pueblo; palpitan en lo hondo de mi ser las desdi­
chas interminables del pueblo, y he ahí por qué 
hay inspiraciones en mi frente, y h,e ahí por qué vi­
bran e::i mí vigorosas sacudidasde entusiasmo y 
de orgullo cuando estoy cara a cara con este noble. 
amigo de todos los instantes: con el pueblo. 

. . 

Vengo hoy a pugnar humildemente por insi-
nuarle los salvadores rumbos .de la vida; vengo, a 
pcner, como siempre, mi humilde aoento al servi­
cio de su bien. 

¡Ciudadanos! ¡En píe!... ¡Arriba, ciudada­
nos! y sea éste el grito de redención que en la pa­
tria repercuta de un confín a otro confín! 

Estamos en presencia de un momento histórico­
solemne. Es el momento llegado de probar al or­
be que semos o que no somos aptos pdra -la vida 
de la libertad. 

Alzábase entre nosotros un horroroso despo­
tismo que nos llevaba, entre vergüenzas, al <lesas:. 
tre. Por una de esas oscuras coincidencias de la.· 
historia, de que surgen, aterradom.; las cató·s1ro­

fes, a la mancilla de dentro respondía el oprÓbio­
de la amenaza de fuera; y' mientras la insolencia 
de un neurótico del crimen avasallaba las puiantes· 



-362-

:fuerzas de la patria, tronaban, vencedores, al Este 
y al Poniente, los cañones del coloso. La patriq 
iba a morir; más estremeció, de súbito, el clarín los 
horizontes, y la patria venció. 

Ahora, ciudadanos, es la hora de la victoria; 
más sabed que silban sobre nuestras cabezas aún 
angustiosas rachas de tormenta. Atisbando entre 

• 1os júbilos dei triunfo estuvieron perpétuamente las 
rebeldías dé nuestra educación y nuestra sangre 
conspirando contra la libertad. Y ahora la hora 
es grave. Irguense delante de nosotros dos figu­
ras : de un lado hay unos hombres; de otro lado le­
vántase la patria. ¡Pues bueno, ciudadanos! No 
impongamos a los unos el absurdo, más velemos 
sin tregua porque no nos avasalle el despo­
tismo! ... Pidamos a aquéllos absolutamente lo po­
sible; empero maldigamos en las aras de la pa­
tria a los ambiciosos que desvirtúen el augusto es­
píritu de la renovación, escuchando las salvaies so­
licitaciones de la_ tiranía.· Ayude el pueb1o a los 
hombres que están hoy· en el pavés; más agrúpese, 
organícese, agigante ·su personalidad, y adquiera, 
de una vez y para siempre, la conciencia de su de­
recho y de J>'li fuerza. 

¡Compatriotasr Es hora de concordia, y es ho­
ra de abneg.ación, y es hora de sacrificio. Nubarro­
nes cargados de peligros am3nazan caer, desvastc:m· 
dolo todo sobre el suelo de la patria. Pongamos. 
corazón c0n corazón y conciencia con conciencia, 
Y de -¡:ueblo y de gobierno h:::igamos haz indestruc­
tible de espíritus heroicos que, a través de la tem­
pestad, se -abran, triunfadores .,paso al porvenir .. 
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Más escuchad mi. última frase. Escuchadla. 
Si se alzaren un día los sofistas. los ineptos, los 
ambiciosos o los corrompidos, clamando, como 
ayer, para medrar entre •al estrago, que el patrio­
tismo es un mito, y que precisa llevar luto por la 
desaparición de las virtudes ciudadanas, gritadles. 
que mienten, y que en medio de, la balwnba de co­
bardes acostumbrados a deslumbrar las ejecutorias 
del civismo, hay, ciudadanos, un patriota: el pue­
blo! 



QUISQUEY A. EN LA VELADA LITERARIA OFRE 
CIDA AL AUTOR POR LA SOCIEDAD DE BANI.:' 

EN ENERO DE 1900 ( • ). 

Señoras, Señoritas y señores: 

Ansia largamente sentid~, dulcísima ilusión 
perennemente acariciada era esta satisfacción pro­
funda en que se apacienta hoy mi sér. Siéntome 
en los actua}as momentos sacudido por impresio­
nes poderosas, y brotan mis frases del fondo de mi 

alma, como expresión gráfica de sentimientos hon­
dos· en que palpita, vigorosa y amabl~. la verdad. 
Tenía yo, señores, sed ardiente de correr a esta tie­
rra generosa, a confundir con sus entusiasmos mis 
proI;Jios entusiasmos y con sus ansias de bien los 
ideales de mi espíritu. En los amplios espacios de 
mi fantasía y de mi conciencia no es tan sólo un 

e•) De Ecos tribunicios, P. R., 1902. También figura en lo 
obra de J. S. ln,::háustegui, Reseña histórica de Baní, Valencia, 
l,!l30, p. 169. 



-365-

pueblo el noble pueblo de Baní. El pueblo bcmile­
jo es a mis ojos especie de admirable simbolismo 
que enciende el amor y que hace sentir la fruición 
divína del _orgullo en el corazón de los patriotas. 
Eaní, más que :ninguna población de la República, 
resulta la representación genuina de la patria, con 
sus sencillos entusiasmos. con sus nobilísimos pres­
tigios y hasta con sus fecundísimos dolores. Aquí 
está, aquí la veo, por fin. con el diáfano toldo de 
su maravilloso firmamento, con el enhiesto monte 
azul exhornando prodigiosamente su hermosura, 
con el borrascosísimo Caribe, enviándole perpétua­
mente sus amorosísimos arrullos, con sus mujere~ 
inefablemente bellas, con su vigorosa ciudadanía 
caminando resueltamente hacia el progreso, con 
la amable sencillez de sus mcmsísimas costumbres, 
con sus asociaciones laborando por la vida, . con 
sus clásicas virtudes exaltando lo pasado y garan­
tizcmdo el porvenir, con su vieja resolución al he­
roísmo que e_s, por último, la base de nuestra na­
cionalidad y el pedestal de nuestra gloria. 

Señores: pusto que, sea cual fuere el motivo 
de esta noble festividad en que se expande, reg_?­
cijado, el corazón, es fiesta en que se enaltece el 
venerado nombre de la patria; puesto que en el 
período histórico presente experimenta la ciudada­
nía una como obsesión angustiosa, pero consola­
dora, por la efectiva salvación de nuestra patria; 
puesto que, en demostración de esta verdad, la 
mujer, la deliciosa musa que vierte en nuestra al­
ma el filtro de ·todas las inspiraciones generosas, 
traspone aquí, decidida, los umbrales del hogar y 
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ee lanza a dar calor a esas ideas ,an que palpitan la 
vida y- la redención de nuestra patria, sea ella, en 
€Sta noche, el noble altar en que depositemos las 
-flores de nuestros ideales, 

Somos, indudablemente, señores, el pueblo 
más humilde, pero somos también el pueblo más 
viril y más altivo de la tierra. No hCI). en toda la 
historia de la humanidad, dos ejemplos de una 
sociedad que, combatida por todas las desgra­
das y martirizada por todos los dolores, haya per­
manecido de pie, desafiando las tremendas iras 
del destino. Cuando para Grecia, la clásica- sibi­
l a de las civilizaciones, sonó la hora de la-angus­
tia, cayó irremediablemente Grecia, envuelta en el 
sudario de sus glorias. Cuando Roma, el férreo 
cíclope que puso su pie sobre el cuello de la hu­
manidad, sintió en su costado la espada de los 
bárbaros, cayó sin vida esa Roma orgullosísima 
que pretendió desafiar la eternidad. Vednos aho­
ra a nosotros, puñado de bravos, resistiendo con 
serenidad épica la furia de nuestras horrorosas 
tempestades._ Hijos desheredados del pueblo más 
guerrero de los modernos tiempos, alzamos la in­
--domable frente y arrojamos el león. Subyuga­
dos por el pueblo francés, cuando se adornaba con 
los timbres de su maravillosa edad heroica que 
pl.iso pasmo en el corazón de las na-ciones, venci­
mos al f.ram:és. Atropellados por las brutales hor­
das de Tou!!saint y Dessalines, que nos envolvie­
ron en sudario de sangre y de tinieblas, nos alza­
mos valerosamente contra el bárbaro, y a costa 
-de sacrificios inmortal•:?s y de victorias estupen-
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das, acorralamos el dominador en sus montañas .. 
Vuelve todavía, orgulloso y formidable, el pueblo. 
ibero a matar esa personalidad consagrada por 
todos los esfuerzos y enaltecida por todos los 
heroismos, y entonces empuñamos el machete,, 
nos armamos COJ?- la tea, y haciendo de cada ciu. 
dad inmensa hoguera que llevase al cielo la irre­
ductible protesta de la patria, proclamamos, al 
fragor de desastres homéricos, que aquí no hah.rá 
jamás otra solución que nuestra independencia o 
nuestra muerte. Pero entonces, señores, llegó pa­
ra nosotros el período más luctuoso de nuestra his­
toria. Entonces llegó el ciclo espantoso de nues­
tros duelos intestinos; y admirad la .poderosa viri­
lidad de nuestra vida, seis décadas horribles de 
ambiciones, de rencores, de proscripciones, de 
odios, de sangre, de depredaciones, de cadalsos, 
de exterminio y de locuras, no han podido dar al 
traste con nuestra tempestuosísima existencia. 

Ahora, señoras y señores, ahora asoma el sol. 
El último de nuestros despotismos se deshizo para 
siempre entre el vértigo de su impía y de su san­
guinaria insensatez. Muestra la red-anción, entre 
celajes, su radiosa faz. La patria está de pie. Em­
pero está triste la patria todavía; Sostengámosla, 
señores. Pongámosle el hombro para que se re­
monte hasta las nubes. Olvidemos nuestra histo­
ria, en lo que nuestra historia tiene de tenebroso 
y de salvaje, pero honrémosla y glorifiquémosla 
en lo que tiene de virtuoso y de. estupendo. Her• 
mosas y dignísimas damas que nie oís : tenéis 
un cetro en vuestras manos; sois las tiernas sobe-
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ranas de este augusto imperio: el n0ble hogar. 
Colaborad allí. a esta obra redentora: la paz. 
Entusiastas ciudadanos que me honráis con vues­
tros benévolos festejos; está en vuastras m::mos 
el destino de la patria; tenéis el deber de la digni­
dad, del progreso, de la libertad y de la vida:; hay, 
para cumplirlo, un derrotero; echáos sobre el. Es 
el camino de la tolerancia, es el camino de la con­
cordia, es el camino d3 la fraternidad, es el ca­
mino del amor. Ciudad'anos: a salvar la patria, 



¡PATRiA! EN LA VELADA LITERARIA CELEBRA 
DA POR EL "CLUB RECREATIVO DE DAMAS" 
DE PUERTO PLATA PARA FESTEJAR EL 27 DE 

FEBRERO DE 1900 (*) 

Señoras y señores : 

No es costumbre entre nosotros que apacienten 
su espíritu los representantes de la fuerza en los 
•amables campos en que medra y brilla el arte., 
Quien tiene, empero, el honor de dirigiros en es­
te instant,:~ la palabra pretende, en el ejercicio del 
poder, ser consecuente con sus gustos, con sus in­
clinaciones y con su modestísimo pasado. En los 
indecisos albores de su lejana adolescencia le sir­
vió el arte para proclamar esta verdad: el dere­
cho. En su azarosa vida de peregrino y de insu­
rrecto sirvióle _ el arte para dirigirse a este ideal: 
1a libertad. Hoy, de pi•e otra vez en la dulce tíe­
-rra de sus padres, sintiendo, por todas partes, las 

(•) De Ecos tribunicios P. R., 1902. 



-370-

marejadas de las pasiones políticas; con la vista 
fije: en el vertiginoso correr de las ambiciones des­
bocadas; factor humilde en la evolución genési­
ca de que ha de surgir, acrisolado y libre y gran­
de nuastro pueblo, el verbo, manifestación altísi­
ma del arte, ha de servirle para invocar, festejar 
y enaltecer esta entidad espléndida: la patria. 

La patria, señoras, exaltada en la ternura y 
engrandecida en la pasión, debe, hoy más que 
nunca, llenar el pensamiento de la ciudadania. 
Exhausta y ag.obiada y triste va al peso abruma­
dor da sus perennes' dolores, y hay, en medio de 
los cataclismos que amenazan, virtualidad y fuer­
za suficientes 1para convertir esta tierra, de ludibrio 
y de escándqlo, qu-a ha sido, del continente y de 
la historia, en santa fuente de bien y en alto y no­
ble templo de idestructible libartad. No parece si­
no que en todas ocasiones hemos concebido un 
concepto falso de la patria. Er-1 los pueblos, como 
en los hombres, hay un dualismo profundo. Pen­
sad en un hombre d~sposeído del destello de la 
divinidad que llamamos alma humana, y concebi­
réis un monstruo. Monstruos son también los 
pueblos en que campea tan sólo lo exterior y bru: 
tal de· la naturaleza, sin que esplendan, victorio­
sas, las manifestaciones del ~spíritu. Por sobr"e 
las playas, -caprichosas y risueñas, bañadas y 
cantadas por -el ma-r; por sobre los valles, radian• 
~es y plácidcs·, en perpétuo derroche de colores y 
de luz; por sobre los bosques, espesos y verdes, 
plantados por Dios c0mo divina urna de vida; por 
cima de las montañas, alzándose al cielo en 



-371-

alarde pomposo de magnificencia y de poder, ha: 
de cernerse, señort:s, niás risueña, y más radiante, 
y más vivífica, y más alta el alma· de los pueblos. 
El alma da los pueblos tiene un nombre. Llámase 
el progreso. 

Todavía no ha Sentido ue lleno la soci0dad 
dominicana las creadoras fulguradones del almq. 
de los pueblos. Envueltos en las humaradas del. 
combate, al lúgubre resplandor de incendios es-­
pantosos, abatidos y ensangrentados por horrorl?­
sos degüJllos, saltamos a la vicia~ y como si lle­
váramos delante de los ojos la funestc: _ visión de 
las tempestades que azotaron furiosamente ::iues­
lra cuna, azusados unas veces por los gritos de la. 
demagogia y enar6ecídos las otras por la iniqui­
dad del despotismo, convertimos 'en palenque de 
rencillas lo que fué destinado a brill~r al cielo re­
suelto en marrxvillosas bendiciones. 

Para que se alce entre nosotros, como c;stro 
de vivificas destellos, el alma d8 la patria, fuerza. 
es que se produzca un cambio enérgico de frente, 
y que troquemos nuestra b2stial disposición a; 
destrozo y a la ruina en fecunda amplitud para el 
trabajo y para el bien._ 

Todavía, señm es, hay otro concepto a que 
quiero referirme en mi discurso, que nos solicita 
vigorosamente hacia la vida. La pa.tria no ➔s tan 
sólo la tierra cuyos hálítos formaron nuastro cuer­
po y en que due_rmen el sueño eterno nuestros pa­
dres. La patria no es la ley, tan s6Io, ni las cos-

• ¡ ' , f 

tumbres, ni la religión, ni la lengua, ni las tradi-
ciones, ni la historia. Hubo, deisde•'üempos que se• 
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csfur.:::an <::n las ni.sblas da un remotísimo pasado1 

ima entidad étnica que, salida de lai:r llanurq:s 
csiáticas, plunfó C:~ Grecia inmenso faro que • il~: 
:minará ·1os siglos; senció y avasalló y asombr6 
~on Romci: el mundo; insinuó, divinizó y esculpió a 
J~sús ·an la conciencia de las generaciones, sem­
bró de prodigbs, con los árabe.;;, las costas del 

:Meclitarráneo; anunció con ensueños pr~féticos, y 
.arrancó al misterio con heroísmo inaudito, el con­
iinente nuevo, y fundió en el horno de la r~volu­
·ción francesa los hierros en que se debatía la hu­
manidad. ¡Señores! la patria es también la raza; 
y ahÍ está • ese montón da ejecutorias inmortales 
:xecordándonos que en nuestras venas y en :mes­
tro espíritu llevarnos sangre y espíritu de ese titán 
que no muare, de la raza latina, que sigue pasean­
do, a tr~és del espacio, radiante y magnífico:, la 
antorcha de la civilización. 

Hermosas damas cuyo rostro se ilumina con 
Jlamaraclas de entusiasmo al invocar los bellos 
timbres de la tierra en que nacimos; venercrbles 
luchadoras, curtidos en el heroico bregar de que 
brotó, llena de lauros, la nacionalidad dominica­
na; ardiente y batalladora juventud, que, cuando 
no tienes ya que dar, das la sangre y das la vida 
en glorificación suprema cie la patria: nuestros 
padres desbastaron la roca a fuerza de martilla­
zos formidabl,es, y dieron vida al mármol a fuerza 
de heroismo. Unid vuestras potencias, golpead 
la Piedra, infundidle el viqor de vuestro espíritu, 
y alzad la estatua, repleta de líneas, a que kt ba­
ñe v la abrillante el sol de las edades! 



PALABRAS PRONUNCIADAS A NOMBRE DEL 
GOBIERNO NACIONAL POR EL • MINISTRO EU.; 
GENIO DESCHAMPS EL 6 DE ABRIL DE 1900, EN 
EL ACTO DE LA INHUMACION DEL CADAVER 

DEL POETA JOSE J. PEREZ (*) 

No es que todos los que se mueran hayan, se­
ñores, de ser justos, sencillos y virtuosos y bue­
nos; es que el hombre cuyos restos hemos traído 
a ·sste augusto sitio resulta una figura verdadera­
mente inmaculada. 

Recuerdo todavía con suave complacencia su 
cortísima pero nobilísima gestión como Ministro 
del poder. Llegó a las alturas y mantuvo en aque­
lla cima peligrosa la apacible condición de su 
m,1nsísimo carácter. Allí, donde los cerebros me­
jor organizados suelen experimentar _el influio fa­
tídico dél vértigo, mostrósenos sereno y sonriente, 
y fué su modesta labor, semillero fecundo da 

(') De Revista literaria, S. D. N<? 24, 15 julio 1900. 
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ideales patrióticos, de proyectos civilizadores, de 
sueños de luz, de generosas y de ·adificantes y de 
virtuosas intenciones. José Joaquín Pérez en la 
tempestuosa altura del poder me hace ·al efecto, 
señores, de una flor derramando aromas sobre un 

cráter. 
Otra faz tiene esa vida luminosa, verdad,ara­

mente digna de ser amorosamente contemplada 
por sus conciudadanos. 

Los rencores, las ambiciones desapoderadas, 
el hervir atropellado de las pasiones políticas, el 
poder perpétuamente arrebatado por las groserías 
del caudillaje, el luto, y les dolores, y la sangre, 
en que anduvo siempre revualta nuestra vida, 
fueron poco propicios, señores, a las manifestacio­
nes de la literatura, a los atrevidos vuelos de la 
dulce poesía. 

Este que ahí está, rígido y silencioso para 
siempre, comparte con la escasa pléyade de nues­
tros literatos brillantes la gloria purísima, la ejecu­
toria absolutamente inmaculada d3 haberse sus­
traído al tremendo fárrago de nuestros tristísimos 
horrores, consagrando su existencia a v·arter dul­
zuras, cuando otros deshonraban la patria con sus 
míseras abominaciones; a hacer correr, con vara 
mágica, fuentes d'3 aguas limpias, cuando se su­
merjían otros en el asqueroso cenagal; a deseo-· 
rrer girones de cielo diáfano y azul, cuando otros 
desencadenaban la asoladora tempestad; a pro­
ducir magníficas fulguraciones, cuando acumula- • 
ban otros •,::,spesas tinieblas sobre la angustiada 
frente de la patria! ... 
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El Gobierno de la República, cuya palabra ten­
go el alto honor de llevar en este instante, sa in­
clina entristecido y resp3tuoso, delante de eso: 
tumba venerable. Está ahí quien fué sal de nues­
tra lánguida y desorganizada sociedad. Fulgu­
ra un libro ahí, que, al entrañar las angustias y 
las glorias de la raza que no$ pr.ecedió en el aza. 
roso dominio del más desv;el).turado de los pue­
blos, será manantial de aguas clarísimas en que 
veng.an los que nos sucedan a saciar su venturo­
sa sed de inspiraciones ! ... 



MAXIMO GOMEZ. A L!\- ORILLA DEL OZAMA,. 
EN LA RECEPCION HECHA AL HEROE POR LA 
CAPITAL DE LA REPUBLIC.A,, ,?\BRIL DE 1900. ( *) 

Guerrero: 

La ilustre juventud de ij(lnto Domingo de Guz­
mán; la hija legítima de hJ juventud inmortal a 
cuyo empuje brotó, llena de timbres, la nacionali­
dad dominicana; la que ti~pe, en la patria d-a Fe­
brero, un culto, la sabidwú,, y una orientación, el 
patriotismo; la que, contundida con la inmensa 
multitud que te rodea, lµ>nra ruidosamente on tí, 
a:l par que las ejecutoriQ:f? del titán, el egregio pen­
~arniento de la independencia americana, pone en 
znis labios este mensaje, que es también amor de 
mi corazón y ferviente tributo de mi espíritu. 

Guerrero: 

La epopeya no había muerto. Había reclina­
do, cargada de lauros, la cabeza, y dormía sobre 

(º) De Ecos tribunicios, P. R., 1902, 
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las gloriosas tumbas de Bolívar y de Páez. La. 
via, empero, trazada por Miranda y San Martín, 
estaba ahí, cuajada de abismos, salpicada de crá­
t,nes, y cual lci espada de la leyenda, era imposi­
ble tocarla a quieh 'IlO sintiera en sí la titánica 
musculatura del león llanero, o rio tuviera la pu. 
ianza del águila que fué, de cumbre en cumbre,, 
tocando dianas gloriosas a lo largo de los Andes. De 
pronto soliviantáronse los pueblos, sonó el clarín 
y brilló el machete al sol. Eso que había desperta­
do la e,;opeya, que salvó el mar, que·saltó, rugien­
te y trágica a la faja de üzrra en que se habío:n a­
rremolinado las sombras en cierrota, y cncendbndo 
el volcán de las batallas, y haciendo surgir las ab­
/Jlegaciones estupendas, y resucitando, con grito 
formjdable los haroismos magníficos, y cruzando~ 
a nodo, con Ja espada entre los dientes, el horrible 
mar de sangre que entre ella y el triunfo arrojó, 
desesperada, la insensatez del error, traspuso el 
mont·a, llenó el valle, y cerró con el mágico buril 
de la victoria, el fulgurante ciclo heroico del conti­
nente libre! 

¡Tú, oh paladín! er·es la resurrección de la 
cpcpeya! Ave, Hatuei! Al sentirse hollada por 
tí, s,;; estremece de júbilo tu ti.erra. Acepta, héroe, 
sus viriles y ruidc.sos entusiasmos. Al saludarte, 
al festejart•e, al glorificarte, orgullosa y altiva, el 
alma de la patria, saluda y festeja y glorifica en. 
tí el hondo sentimiento del heroísmo y de la glo­
ria; saluda y festeja y glorifica a Cuba, libre, al 
término de sus espantosas décadas sangri-antas;· 
saluda y festeia y glorifica la radiosa trinidad que-
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:ha de alzarse, triunfadora, en el rebelde piéla­
go caribe; saluda festeja y glorifica, por último, a 
América, arrojando, intrépi~a. la carga de sus épi­
cos dolorzs y de sus nefandas servidumbres, y 

'encarándose a los siglos, sin amos, libre, heroica, 
próspera:, ubérrima, íntegra y gloriosa! 



EN ACCION. EN LOS SALONES DE LA GOBER 
NACION DE PUERTO PLATA, AL HACERSE CAR­
GO DE LA JEFATURA SUPERIOR DE LA PROVIN 

CIA. OCTUBRE DE 1900. ( *) 

Ciudadanos! 

Por especiales circunstancias del momento 
histórico en que estamos, y por el inmenso valer 
mdt·:arial y moral de esta prestigiosísima provin­
cia, resulta indiscutiblemente su gobierno, si ha 
de ponerse en él caudal adecuado de ciencia y 
de conciencia, una de las cargas más peligrosas 
y más rudas de cuantas pudiera echar sobre sus 
ho:nbros un político. Mi in-decisión al aceptarla 
no es para expresarse en esta concisa alocución. 
Medité, empero, sobre dos condiciones que, en la 
política dominicana, son como los dos extr•amos 
dél eie en que d0be desenvolverse la administra­
ción pública, y me resolví a aceptar, por fin, el 

e•) De Ecos tribunicios, P. R., 1902. 
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t::abajoso cargo. Conté, de un lado, con mi incon-: 
í.rarrsstable patriotismo, y brillaron a mis ojos, del 
l.~ro. €1 crit€rio actual de paz y de reconstitución 
que en todos priva, y las altas condici,ones de la 
región de cuyo gobierno me encarg.o en este ins­
tante. En el gobierno de los pueblos cumple al· 
mandatario, antes que todo, ser honrado y progre­
sista, y es indispensable que sea la sociedad, fle­
xiK_; al criterio cie la justicia y del progreso. Siento 
•tin mí, agitándose con fuerza, las primeras condi­
ciones, y tengo, por otro lado, fe absoluta en la 
docilidad del .carácter dominicano para atempe­
rarse a las inspiraciones de quien pruebe que no 
le im1_:ntlscm aspiraciones bastardas, que no le se· 
ducsn solicitaciones despóticas, que no dobla el 
ánimo a :.nclinaciones soberbias, sino que ama 
sencillamente el bien, que resp3ta profundamente 
!as ideas y los intereses de sus gobernados, que 

:uene fe en las virtudes d~ la ciudadanía, y que 
cree, a. puño cerrado, en los altos destinos de la so­
ciedad. A esto vengo a esta rica, entusiasta, va­
lerosa y cultísima provincia. Vengo a pugnar por 
hacer da aquellas condiciones una síntesis. Ven• 
go a ponerlas vigorosamente en juego pa.ra mar­
char hacia el bien. Traigo fresco y edificante, el 
:oensamien~o del Ejecutivo, y no vengo a fomen­
tar pasion·8s,' sino a servir ideas; no a echarme en· 
brazos de parcialidades, sino a gobernar con to­
dos los puertoplateños ; no a im?lantar la política 
personalista de que está cansada la R,3púb1ica, si­
no a em"Jeñarme, con todas mis potencias, 9orque 
Puerto Plata continúe constituyendo baluarte irre-
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duclible del mejoramiento, de la fraternización y 
de la paz. Tengo la noble honra -de pertenecer al 
heroico grupo de la juventud dominicana ,y ven­
go a Puerto Plata a ser compañero de la juventud 
puertoplateña. Miro con respeto profundo las 
prolíficas e:i.:periencias de cuantos antes que yo. 
µparecieren en ·el escenario de la vida pública, y 
será en mí, caso de orgullo y de honra, abrir ó: 
sus inspiraciones mis oídos. Más que de maqui­
naciones políticas necesita hoy el pu~blo domini­
cano, de la libre y viril manifestación de las ini­
ciativas ciudadanas, y seré colaborad,or activo y 
antusiasta de cuantas ideas de luz partan del 
Ayuntamiento, de la prensa, de las asociaciones 
y de la cuidadanía. Entiendo que el corn¡,3rcio • fué. 
en todas las edades instrumento eficacísimo que. 
iomentó la riqueza de los pueblos, y ,daré al co­
mercio de Puerto Pfá.ta, cuantas vecas venga al 
caso, el resuelto favor de m:. autoridad. Conside­
ro el ejército como valladar cc.ntra el que se estre­
llan los atentados de los amblc;:iosos, de los auda­
ces y de los perturbadores, y trabajaré sin descan­
so por la dignificación y por el mayor prestigio 
del soldado. Por último, la i;encilla y laboriosa 
gente de los campos pide en todas partes orden, 
tranquilidad y prot•ección y yo visitaré con fre­
cuencia el honrado hog.ar del campesino • para 
buscar más apoyos a la paz y para ver de hacer 
que el noble resultado de la labor agrícola se mo­
ralice y se acrecient,e, como que todos debemos 
ansiar porque se destierre, a la larga, el hambre 
y la miseria del hogar del campesino, contribu-
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yendo así al bienastar, a la alegría, a la riqueza 
y a la fuerza de la patria. No hablo aquí de un 
término que está muy en bO(Ja en los . actuales 
días: no me refiero a los caídos, porque para el 
Gobierno de patriotas a quien sirvo no hay hoy, 
ni debe haber, más que hombres de pie, al fecun­
do amor de la concordia, en la indispensable bre­
ga de la reorganización de la República. Tampoco 
hago aquí pueril alarde de fuerza ni poder, por­
que el poder y la fuerza d·a los gobiernos residen 
apsolutamente en el favor de la opinión, ert la 
conciencia de la ciudadanía, y para la opinión y 
la conciencia públicas, no es hora de fuerza, ni de 
intransigencias, ni de exclusivismos, ni de perse-­
cuciones, ni de tiranía, sino hora solemne de toles 
rancia, de abnegación, d,a sacrificios, de • libertad; 
de fraternización y de trabajo. 



EN MARCHA. EN LA GOBERNACION DE PUER 
TO PLATA, AL INAUGURAR EL AUTOR, GOBER­
NADOR DE LA PROVINCIA, LA EXPOSICION 
AGRlCOLA INICIADA POR EL. AGOSTO DE 

1901. (*) 

Señoras y Señores: 

El acto que •en este momento inaug.uramos 
es a otros actos de, lo pOlvenir, lo que el prólogo 
es al libro y lo que al edificio es el cimiento. Está 
ahí, en desorden, con todas las deficiencias d•a 
las obras en que sólo campea, tesonera, la deci­
sión del patriotismo, representación cabal de 
cuanto produce la focundidad de nuestro suelo. 
El variado espectáculo que se ofrece a vuestros 
ojos es la primera piedra de un edificio colosal 
con que sueñan los iniciadores de •asta fiesta. 
Tras la modestísima Exposición regional de Puer­
to Plata, es preciso que surja una invitación a la¡:; 

(") De Ecos tribunicios, P. R., 1902. 
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• provincias cibaeñas para que otro día, que tenga 
resonancia en las ,;,dades, acucian todas a cele­
brar otra Exposición en que müélitren su incon­
testable capacidad para la vida, para el progreso 
y para la libertad. Y tras esta gran fiesta de la 
agricultura ciba€ña, segundo paso en la obra 
magna d3 su poder industrial y d.e su independen­
cia económica, que será base inconmovibl:;1 de su in­
dependencia política, preciso es que se llegue a un 
llamamiento cordial¡ de Puerto Plat'CI y oal Cibao a 
todas las provincias de la República para que ven­
.gan todas a darse, a las faldas de Isabel de To­
rres, un abrazo tan fuerte de concordia y de amor, 
que afirme la solidaridad social y política de to­
das, y acabe de encaminar la patria por rumbos 
de definitiva redención. Señores: la patria ha vi­
vido sorteando incesantement3 p01igrosísimos 
abismos. La soberbia, la ambición, la ignorancia 
del concepto del deber, el relajo de los principios 
del derecho, la apatía, la carencia de fe en la vir­
tualidad de las potencias sociales, el hábito de es­
perar el bien individual del triunfo de las revolu0 

cienes, elementos son de disolución y de descrédi­
to que han empobrecido y deshonrado nuestra pa­
tria. Es tiempo de aplicar remedio a ese mortal 
fárrag,o de menguas. Tiempos ya de oponer re­
sistencia a tanta ruina. Dos líneas paralelas hay, 
señores, que han alzado en todos los tiempos el 
nivel de las naciones. Es la una el desarrollo de 
la instrucción y es la otra el incontrastable empu­
je del trabajo. • A pugnar •al desarrollo del traba­
jo en nuestra patria viene, en esta aunlt'a moral 
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del pueblo dominicano, la Exposición agrícola re­
gional de Puerto Plata. Es nece;stxrio •• enseñar a ,._ 
nuestro pu·;blo que debe ·amasar -i;u pan :con el 
sudor de su frente. Es neczsario demostrar a 
nuestros labradores, que f1uzllan una de las tie­
rras más espléndidas del m,undo; y que, si en me-
dio e'.··) • krs maravillas de vegetación de nuestro 
suelo, los azota y los avasalla la miseria, es por , 
emplear aún, a esta hora de la civilización, los 
:.:i.cdics :bárbaros que le dejaron sus ma,-•,:nes. Es 
;.1ecesario decirks que la gran hoja d3 sus vegas, 
su tabaco, aromoso e incomparable, que contri­
buirá a la redención económica del pueblo, cuan-
do se llegue a la verdad d3 que nunca lo produjo 
mejor la Gran Antilla; vive vida mísera y estéril 
porqllie lo sembró sin ciencia, porque lo recogió 
sin solicitud, y porque lo llevó sucio, y gordo, y 
venoso, y disparejo, y podrido, por añadidura, a 
los mercados extrangeros. Es necesario gritarles 
que al cacao y al café desparramados en esos 
mostradores no les falta, para alcanzar el último 
término de las ambiciones comerciales, sino que, 
al cultivarlos, se les apliquen los proc3dimientos 
mecánicos y los necesarios métodos científicos. 
Es necesario llevar a su conocimiento que en los 
momentos mismos en que os hablo, un café de la 
fecunda Barahona, limpio, y seco, y lustrado, y 
oloroso, y azul, se codea ventajosamente en los 

m,3rcados europeos con el opulento café puertorri­
queño, que siempre se gallardeó como señor. Es 
necesario hacer sentir al agricultor y al capital 
dominiccnos la vergüenza inaudita de que a la 
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tiena que da, como dan arenas los océanos, el 
~aíz y las habic:huelas y .el arroz ;que se desbor­
dan, sonrientes, éll esos móstrado'i:es, se la humille 
y se la ultraje, tra.y~~¾>}e del exter~or; secos y flo­
jos, arroz, y habichuelas_'r '1ndíi~ Es necesario, 
en fin, señores, que se esúroiife vigorosamente al 
labrador para que entre, con el hacha en la dies­
tra, a la espesura de los bosques en que cuentan 
los árboles misteriosas historias de centurias, y 
Euprima bosques y malezas para que, en la monta­
ña y en el valle, empiecen el gigantesco himno del 
trabajo y las gloriosas exultaciones del progreso; 
En tal día, habrá, señores, pan en todos los hoga­
res; estarán proscritos infaliblemente los andrajós; 
escasearán los rostros amarillos y cloróticos en l::xs 
poblacionas y en los campes; decrecerá el caudi­
~laje; cortaremos la cabeza a la nefanda hidra de 
las revoluciones; no habrá sombras en el cielo de 
nuestra independencia; y el pueblo de los bochin­
ches perpétuos, de las orgías pretorianas y de los 
eEcandalosos atentados parricidas pasará a los 
siglos, engrandecido y victorioso, honrando y glo­
rificando a América ,a la raza y a la humanidad. 
~Señores! con profunda b en la luminosa reali­
zación- de estos venturosos ideales y la vista fija 
en la salvación del porvenir, declaro inaugurada: 
Ia -Exposición agrícola regional de Puerto Plata. • 



DISCURSO PRONUNCIADO POR DON EUGENIO 
DESCHAMPS EN EL PARQUE "SALVADOR" DE 
MACORIS, EL 24 DE SEPTIEMBRE DE 1914. ( *) 

Conciudadanos: 

Desde que en nuestra tierra se acentuaron,.. 
tan infalibles como determinados meteoros, los 
signos que vaticinaron el desastre de la naciona­
lidad, apresuróse a denunciarlos mí palabra. "Si 
insistís, exclamé desde la noche; de mis expatria­
ciones ,en que la América Española deje de ser 
el escenario indicado para representar un día el 
drama del progreso, allá i::·<3 irá el coloso, con sus 
insolencias de conquistador, a encasquetarle una 
camisa de fuerza a la raza de insensatos que, des­
pués de soliviantar al mundo con el espectáculo 
d,e sus altísimas hazañas, olvidaron su destino, 
desdeñaron sus glorias, y donde habían da prevale­
cer el decoro y el principio, pusieron, como regu-

(') Revista Renacimiento, S. D., N<;' 50, 25 ~916. 
'i.i,."! 
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.ladores cie la sociedad, el puñal del bandolero y 
la cuchilla del sacriíicaa.or". Otro día, en la patria 
ya, díjeles, desde la tribuna, a mis conciudada­
nos : "En los iniitantes en que os hablo, la Repú­
blica agoniza. Organizad inmediatament~ vues­
tra vida, o preparad el cuello a la coyunda. Pro-

, ducid en vuestro ser los reactivos que dan en to­
, das partes calor de Oir.{'-_:iotencia al proceso de 
la civilización, o resolv·:ws al sacrificio de renun-

, ciar a la existencia. Destruid la tromba de codi­
cias que nos convierten en traílla de verdaderos 
insensatos, y organizad, si os queda tiempo, los 
grandes organismos que tcrcerían 31 rumbo de 
vuestras sangrientas tradiciones, dejando a la efi­
cacia de las urnas lo que,' desde que nacísteis, de­
jasteis al imperio de la íu3rza, o renunciad a la 
esperanza, porque vais a desaparecer". 

Eso dije uno y otro día a nü Patria, sumergi­
da en las tinieblas de su deplo:¡-able ceguedad. 
Pu-;;s bien, conciudadanos: azota ya nues!ra ca­
beza la !orrnentq; relampaguean en las paredes 
del palacio las fatídicas pL1labras precursoras de 
la destracción; rompiendo y derrib(:mdo están los 
invasores los muros de la clásica ciudad de Cons­
tantino, y h:mos aquí sumergidos todavía: en la 
burla e inaudita pesadez de la inconsciencia. 

¿No r-.:'3ntís vuestras cámes laceradas por la 
camisa de fuerza que e¡; v~stió vuestro destino? 
No os subió, desd.3 la misma raíz de vuestro sGr, 
u,asalladora onda de rubor cuando los sublimes 
"redentores" que le nacieron al pueblo dominica­
no am•::m:.ar.oJ;J. vuestra suerte al carro triunfal de 
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un pueblo extraño? Ni aún cuando dejó caer el amo 
su manopla sobre la horrenda carnicería del año 
trágico, vinisteis a cuerna de que vuestro: indepen­
dencia iba a cesar? Y ahora, ¿qué es lo qu~ 
pensais, en los instantes en que os hablo, de los 
.fenómenos, que están desquiciando y trastornan­
do hasta lo hondo, el organismo de la nacionali- • 
aad? ¡Dominicanos! Vosotros tenéis tierra; pero 
ya no tenéis Patria! Triunfaron aquí las grose­
rías del aiavisrno que, desde anl•as de nacer, ·pre­
gonaron por el mundo la subasta de vuestra des­
medrada independencia. Vuestra historia es un 
amasiio de ignominias. Vuestra bandera, un tra­
po. Como un día Madrid, y como antes los grotas­
cos "lib;;;rla¿;ores" de Occident~, aquí manda hoy 
Washignicn. Desde este sitio veo con los ojos de 
mi ser ms-ral, flotando en nuestros puertos el nuevo 
pendón de nuestra tierra, que un día tejiera el su­
yo al mcgnííico fragor de victorias inmortales, y 
abeijo, en la superficie de las antes libres aguas. 
el erizo formidable, prcnto a cespedir centellas y 
rayes para imponer, entre oprobios, la v•,:,rgüenza. 
Los pueblos, hombres múlti;::les, se integran y acre­
cientan a fvcrza de virtudes; y c1;;ando ,el ideal 
grande y altruista deja de llenar de claridades los 
abismos de su ser, seguro es que en el horizonte 
apareció, haciern;lo visajes trágicos, la muerte. 
Entonces G:parece la mis,'.:lrable Srecia de los char­
latanes, sustituyendo a la ínclita Grecia de Peri­
cles. Entonces es la Roma de los Cincinatos des­
hacíéndose al paso del bebedor de sangre d':i las 
estepas asiáticas. Entonces es Polonia, no la P0-
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lonia disfrazada e idealizada 
1
por el sentimenta­

lismo, sino la Polonia sanguinaria y brutal, que 
llama, por misericordia, al opresor a qua trueque. 
por los hierros, sus escándalos. Así vosotros. Lo 
llamásteis mil veces a tuerza de desórdenes. Na­
cisteis, y ya empezásteis a morir. Cuando la Pa­
tria dominicana no era más que un embrió» pal­
pitante en los limbos de la historia, le buscábais­
ya mercado a la dignidad que iba a nacer. Bro­
tó, por fin, al conjuro de virtudes admirables, y al 
día siguiente del épico suceso las bestialidades 
del ::.:1ach2te, echaron por los suelos la gloria del 
princ1p10. Fué desde entonces vuestra vida orgía. 
de sangre q,.:e culminó, que sé exacerbó, mejor 
dijera, con lo que no hay calificativo en. ningún 
lenguaje humano para señalarlo al desdén del 
Universo, y fué con el baldón de arriar por vuestra. 
:nano el pabellón qua ondeó triunfante, en la es­
pléndida mañana de Febrero, para saludar, envi­
lecidos •en el tope del asta, el pendón de un opre­
sor. Despertásteis de la tormentosa pesadilla. Os 
lanzásteis, al suicidio. De aquella hoguera in­
mensa a Ja que, empujados por el numen de las 
abnegacion-es estupendas, os arrojásteis, desafi­
nados y gloriosos, volvísteis a la vida. Mas la 
mezcla, la ardiente hibridez característica de nues­
tra unidad étnica. no alcanzando, aún entre nos­
otros el término del ciclo que recorremos en vérti­
go fatal, nos despeñe en el turbión de la locura. 
Después de las hazañas prodigiosas, tornásteis al 
desorden de la orgía; y otra vez el festín antropo· 
fágico de las· revolucion~s; y otra vez la barbarie· 
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ele los asesinatos afirmando el pod•;;)río del mach3-
tero; y otra vez el destino y el trabaio de los hoqi­
bres al arbitrio del bandido; y otra vez las grose­
rías del despotismo asaltando y deshonrando el 
capitolio; y otra vez, ·en fin, .la ceguedad y la co­
dicia reincidiendo en el crim-3n sin noniEre y sin 
castigo de vender nuestra bandera. Ahora hemos 
llegado, ciudadanos, al último límite del desequi­
librio, dal desbarajuste y de la perversidad. De­
jadme renunciar a poner delant•e de vos~tros con 
lineamientos de fuego, el espectáculo que a todos 
nos envuelve ·,m horrenda cerrazón de tristeza y 
de vergüenza. ¡ Macorisanos! Dadle a los pue­
blos que se extienden a los cuatro viento~ del cua­
drante un ejemplo que resuene Foderoso, en los 
amplios horizontes de lo porvenir. Vosotros sois, 
en los presentes días, los virtuosos de la Repúbli­
ca. Sois los curtidos y sudorosos trabajadores 
de la Patria. Con la incontrastable autorid<;id mo­
ral que os da el ciclópeo martiU;;ar sobre el yun­
que del progreso, decidles a las otras regiones de 
la República, que, aún con el dogal al cuello, pa­
rece como que s•a le abren resquicios para la resu­
rrección. Decidles: ¡arrojaos sobre ellos! Do­
mad vuestras pobladas de beduinos! Mandad a 
trabajar a vuestras hordas de holgazanes! Hu­
manizad vuestros partidos, indisciplinados y anár­
quicos!" Gritadles: Nadonalista:s. ( *) incon­
testablemente hoy en el triunfo en· tod.a la exten 

(•) El orador no dijo nacionalistas: le· dió otro nombre, el 
que llevaban sus correligionarios políticos. (Nota de Rena,;:i­
mfento). 
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sión de la República: Deponed vusstro.3 agravi•)s, 
y llamad a vuestros enemigos a la lucha sin car­
nicerías y sin desolaciones! . Horacistas -:e los 
cuatro puntos cordiriales de la fecunda isla 
ansiosa d·3 paz y dé- .mejoro:miento: Ahogad V\:es 

tres odios, modific~d vuestras consignas, y ambos 
a dos, en vez de incurrir jamás en la práctica ne­
fanda de liba.· Eangre humana en el cráneo del 
vencido, alzad isn vuestros corazones un altar a 
la tole~ancia y la concordia, y tomad al fin • 1cs 
eternos lineamientos d-8 las dos agrupaciones fon­
damentales que en todos los pueblos cultos de la 
tierra, produjeron y extendieron, a través de los 
siglos, lp: glorie-;, la gloria de las civilizaciones. 



DISCURSO DE BIENVENIDA A JOSE DE DIEGO, 
POR E. DESCHAMPS, EN REPRESENTACION DE 
LA JUNTA DE INTELECTUALES Y DE LA CIUDAD 
PRIMADA DE AMERICA. SANTO DOMINGO, 

18 DE JUNIO DE 1915. ( *) 

Pceta, O:c:dc,,, L€9islador y Combatiente: 

Llegas a esta tierra cuando soplan sobre nos­
otros íuricsas rachas de huracán. Aciertas, em­
perc, a iniciar la gloria de tu peregrinación por la 
tierra de las sc·rpresas mcr·oíbles, de las transfor~ 
m::rciones admirables y de las reivindicaciones 
prodigiosas. 

Los codicios.cs de todas las edades y ios -infe­
lices de todas las historias tendieron, aquí tam­
bién, su dieeua al oro de los corruptores quo en. 
todos los tiGmpcs anduvieron comprando hom­
bres y pueblos, y desde el primer día de nuestra 

(') Del opúsculo Discurso, S. D., 1915. 
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"Yida discurrimos entre lo caliginoso del oprobio y 
.el espléndido relampaguear del heroísmo. Cuan­
do aún no había el sol de febrero bañado de eter­
nas claridades la cumbre en que . nacimos, anda­
.ban ya vendiendo los malvados los timbres por na­
cer. Cuando flotó, por fin, al viento ¡de la nacio­
nalidad el estandarte síntesis que amalgamó las 
razas, como para cobijar un magno conglomerado 
.de las virtudes de todo el universo, se les vió 
arriar la bandera qua integraba en sus c,andéntes 
pliegues el título de nobleza de nuestra personali­
dad y el acta bautismal de nuestras ínclitas haza­
ñas. Tras el eclipse horrendo reapar·ació la luz. 
¿Ejemplarizaron los estragos; ·y • nos enccnninamos 
resuelta y definitivamente hacia la vida? Torció 
la indignidad por el camino del oprobio, y necesa­
rio fué qu.3 de nuevo bramara el huracán para sa­
near los picachos mancillados por el pendón de 
un invasor. Y como :;:,i de nada les valieran a los 
hombres los latigazos del destino, como si hubié­
ramos de ser nerpétua presa de desatentada y d,3 

irremediable i~s•ansatez, como si de la acción a la 
vida y de la reacción a la catástrofe no derivaran 
los hom'l:ir,:1s otra cosa Crt1e el desoarpaio del cinis­
mo y la despreocupación de la inconciencia, en .el 
instante en aue huellas este suelo, sintiendo esta­
mos todos como 011P 0sistimos, consternados, al 
agonizar de la Reoública. 

Ilustre peregrino de la fusión indep.:r:1dizudora 
de las islas: levanta, empero, los espíritus al ar­
dor del entusiasmo y a la fruición de la esn~ran­

·za .. ¿No -escuchas como un rumor leja.no, rl"l río 
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hondo, atronando formidablemente los espacios? 

¿No sientes trepidar bajo tus plantas la tierra, 
conmovida por irrefrenables regocijos'? Lucha­
dor: Quisqueya te saluda. Esa es Quisqueya. 
Las rompientes que circundan nuestras costas, es­
cudo de campeón. Reductos nuestros riscos. Esct 
es Quisqueya. La de Caonabo y Guarionex. La 
de Cotubanamá y Enriquíllo. Por decirt•e estoy 
que es también el lejano solar de los progenitore:: 
de los ilustres Guaybaná. Dividida aquella raza 
por el mar, calentóla y arrullóla, sin embargo, al 
amor del mismo nido, la munificencia de la na­
turaleza. A través de las edades y a lo largo de 
los continentes trajéronse a las islas la suges•ic,n 
de sus abuelos, vigorizándola y engrandeciéndo­
la el aislamiento altivo de las islas. La raza des­
aparec10 .. Un día los hijos de los conquistadores 
destruyeren aquí a Albión Con el r·acuerdo de 
la hazaña, traspasados insolentemente ¡por sus pa­
dres, agarraron la espada de Pavía, llenándo­
los de asombro con la página inmortal de Palo 

· Hincado. Empezaban a llegar hasta nosotros los 
ecos de las campañas de Bolívar, y nos incendió 
el Libertador con los épicos reflejos de su inspira. 
ción y de su gloria. La personalidad iba a nacer. 
A través de la noche dejó entrever su faz la inde­
pendencia. Pero entonces, los hunos negros de 
Occidente, traídos a Colombia para llevar sobre 
su espalda el ponderoso fardo de los conquistadores, 
estrellaror.. sus hierros contra la frente de sus 
amos, y en súbita y desatinada correría nos im'1u­
sieron sus cadenas. Sobrevino la et~m,dad de 
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veinticos añcs de dolores inauditos, hasta que, al 
Íecuncto verbo de un creador, al tesón prolíiico de 
un mártir, y ar glorioso togonazo de un titán, sur. 
gió la Patria, al fin, bautizándose con la lluvia de 
fuego de las batallas, y ccnsagrándose a la es­
plend.'1..mte iulguración de las victorias. Otro día 
ndvirti6 el crbc lo estupendo. C:::>m?areció el ven­
dimiador; escaló el brutazo •al Capitolio; dieron en 
la Ecr de proclamarse siervos; ago.rrotaron la Re­
pública, y la arrojaron a les zar_pazos del L.Jón. 
Pero entonces, entre el sacrificio por capricho de 
los déspotas y la desaparición por el suicid~o en 
la explanada de la inmortalidad, sin pólvora, sin 
balas, sin fusile::;, d0sarra:¡::c:dcs y n:Ggníficc::,, nu­
mantinos y cartagineses c.n la sol3mne hora d ::J la 
desesperación y cisl desastre, rujieron las monta­
ñc:F, tnr.blorcn lc:s llcnurcs, ardieron Ja!=, ciuda~ 
des, y plantamos el pendón a que flotara en la 
grcndiosa apoteosis da las ruinas. 

Campeén de la Independencia de tu tierra y 
de la confederación redentora de las islas: Quis­
queya te saluda. Esa es Quisqueya. Ahora pa­
r•aciera que vamos a morir. ¿Morir? ¿Dije morir? 
Pues eso habría de ser cuando las minorías desfa­
chatadas y las camarillas impudentes continuaran 
haciendo gravitar sus insolencias sobre el desti­
no del pueblo. Pon tu mano en la frente de ,esos 
hombres. La volcanizan • las ideas. Aprendieron 
que, en el fondo de la historia, el pensamiento ca­
pital de los héroas y,los pueblos, v el motivo de 
las grandes revoluciones .de los siqlos, fueron, y 
son, y serán perpétuamente E!l triunfo de la perso.-
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nalidad de las naciones. Entre nosotros es el mal 
la vil ,;:nredadera que trefa hasta el rarilaie del 
árbol ccrpulsnto. Es Mercurio y es Moloc, constru­
yendo ccn cartón el csn,clkante_ casco d,,3 Minerva. 
Arrima tu co:mzón al de esa inmensa multitud, y 
mira cémó es cráter de pasiones por la libertad y 
el ideal. Esa cabalgó aquí mil veces en el bridón 
tempestuoso de Eolívar. Esa cruzó el mar, y s0-
pló en la trompa a cuyos ecos despierta, •arizada 
de rayos, la epopeya. Eso te dará corazones y 
cabezas que te ayuden a plantar en la nueva en­
crucijada de las civilizaciones, la trinidad egregia 
del Caribe. Poeta, legislador y combatiente, abre 
tus brezos a las grandes expansiones de la frater­
nidad, y el amplio corazón al vértigo del triunfo, 
poraue es'.á:s, consagrado por •al amor, entre tus 
conciudadanos de la gloriosa confederación del 
porvenir! 



MONSEÑOR A. A. NOUEL 

1862-1937 

Sobre pocos dominicanos irradiaron con tanto 
amor y persistencia empeños paternos de educa­
ción y de cultura, como en Alejandro Adolfo Nouel 
y Bobadilla, hijo del Lic. Carlos Nouel, luego 
sacerdote, y de Antonia Bobadilla. Nació en la ciu­
dad de Santo Domingo el 12 cie diciembre de 1862. 
fué ahijado de su abuelo, el célebr"€ político don 
Tomás Bobadilla y le llevó a la pila bautismal el 
P. Meriño. Discípulo de M,;riño, desde temprano 
fué enviado por su padre amantísimo al Colegio 
Pío Latino Americano y a la Universidad Grego­
riana de Roma, donde obtuvo, en 1883, los títulos 
de doctor en filosofía y licenciado ei;i teología y 
der,acho canónico ( 1 ). 

(1) Las primeras letras las aprendió en el Colegio El Es­
tudio, S. D.. d~ Federico Llinós y estudió luego en el Semina­
rio, de su pueblo natal. Conservamos en nuestra .Biblioteca 
particular once de los cuadernos manuscritos de las leccio­
r,es, r"1 latín, oue Nouel recibía en el Colegie Pío Latino, don­
<:le estudio del 23 de junio de 1875 al 5 de julio de 1885. Los 
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No fué el estudiante en trances de desraíza­
miento de su patria: hacia él iban constantes,. 
aleccionadoras, amorosas, las cartas de su padre, 
manteniéndole viva en •al espíritu la llama de la 
dorninicanidad y del amor de la familia. 

Regresó al país como esperada luz qu3 iba a 
resplandecer en el clero dominicano, junto a Me­
riño, o.entro de cuya órbita había de moverse. 
Así, como su Maestro, fué Arzobispo y Presidente 
de la República, después de activo ejercicio de su 
alto ministerio sacerdotal (2). 

cuadernos. escritos de su mano, conllenen lecciones de teolo­
gía, retórica, lógica, la "Explícación" de Virgi)io, Cicerón, ect., 
de 1877 :r 1885. También conserv.:unos las numerosas car­
tas de don Carlos Nouel a su hijo, entre las cuales merece 
mención espEcial la que le llevó la noticia, --quizás la pri­
mera en llegar a Roma-, del hallazgo de los restos de Co­
lón. Se trata del vasto Epistolario de Carlos Nouel, de nues­
tra propiedad. 

(2) Regresó de Roma en compan1a de Meriño, en 1885. 
Presbítero dr,sdi! el 19 de diciembre del mismo año; el día 27 
c=t:'i su primera misa en la Catedral. Fué Cura Párroc; de 
San Juan en 1888. Canónigo de la Catedral en· 1890 y Vice• 
rrector del Seminario desde el 20 de marzo de ese año. Tcnn• 
b:én fué Cura de Santa Bárbara (S. D.) y del Seibo. éura y 
Vicario de La Vega en 1893; Arzobispo titular de Metymna y 
Coadjutor consagrado en Roma el 16 de octubre de 1904, y 
Arzobispo a la muerte de Meriño, el 20 de agosto de 1906. En 
diversas ocasiones estuvo en Roma: de allí rngresó el 5 de 
septiembre de 1899, acompañando a Mflriño; volvió a Roma 
el 15 de agosto de 1904. En enero d.e 1913 estaba en Monte 
Cristi y regresó a Santo Domingo el 31 de ese mes. En febre­
ro estuvo en Azua y ·Barahona. Desde Barahona, el 28 .de 
marzo, renunció la Presidencia de la República: de ahí salió 
parn Europa el 2 de abril. El 26 de mayo fué recibido por el 
Popa en larga y cordial audiencia. Estaba en Barcelona en 
agosto. Salió el día 10 para Santo Domingo. En, Valencia el 
11. En Las Palmas, Gran Canaria, el 17. El 3 .de noviembre 
del mismo año de 1913 fué desig,nado por el Papa Delegado 
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Dal poderoso alud de la política no pudo 
apartarse del todo: fué Diputado en 1903 y el 30 
de noviembre de 1912, en días de crisis nacional, 
ocupó la Presidencia del Estado, de la que r~nun· 
ció muy pronto, el 28 de marzo de 1913, acosado 
por las intemperancias partidaristas. Negado des· 
de entonces a tocia actividad fOlítica, no vaciló, 
sin embargo, en ·dar el ejemplo de su digna actitud 
durante la aciaga ocupación norteamericana. ( 3). 

c:postólico en Cuba y Puerto F.ico. En mayo de 1915 en Cu­
J::,a, en· la consagración del Obispo de Matan;:as. En septiem­
bre de 1915 en San Juan de Puerto Rico. Hizo otros muchos 
v10¡es. Varias cartas pastorales de Nouel circularon en fo­
lleto. Tuvo a su cargo la edició,1 de la importante obra de 
su padre, Lic. Carlos Nouel, Historia eclesiástica de la Arqµi­
diócesis de Eanto Domingo, Roma, 1913, vol. l; S. D., 1914, vol. 
JI; S. D., 1915, vol. III. Del último volumen, cuya impresión 
no llegó a te:-rminarsc, han circulado alguno-; ejE.mplares. Nouel 
proyectaba hacer nueva edición, aumentad:r· y corregida •~n 
viste, c'e documentos procedentes del Archivo c1e Indias, donde 
obtuvo no es:as:::s e im1Jorl~-nles co;:,,::rs. Ad::amás, fo,rr.ó una 
importante biblioteca histórica, con el mismo fin. fatalmente dis­
persa desde antes de su muerte. La moducciÓ,i literaria de Mon­
señor Nouel no ha sido impresa. En la Univer.::idad de Santo 
Domingo se .conserva, en copia m.ecanográfica, una colección 
de disctirsos, conferencias, cartas ¡:,cstorales, etc., . ordenada 
y anotada por el Líe J. Enrique !-!er:::::::dez, qi:e ahora u'ci1iza­
mos. 

13) Acerca de Nouel, véase; cr!Ículos Nuestro Prelado y 
Datos biográficos del Exmo. y Rv. Sr. Dr. A. A. No,rn!, en Bo­
letín Eclesiástico de la Arquidió~esis de Santo Domingo, N9 55 
Y N9 55, noviembre, 1921; Andrés Julio Montolío, Doctor Adolfo 
A. Nouel, en La Cuna de A.mérica, S. D., 17, marzo, 1807. y 
Listín Diario, C. T., ·28, iunio, 1937; Dr. Max Henrírruez Ureña, 
Panorama hist0rko de Ía literatura dcmfoicana, Río el~ Janei­
ro, 1945. ¡:,. 288; Fr. C. ele Utrera, Nuestra Señora de Altaara- • 
cía ... , C. T., 1940, u. 95, 102, 105, 117, 121. 123, 151. 158, 61a, 
66a, 70a. 71 a; A. H;epelman y J. A. Senior, Documentos hístóri­
c-os .. ., S. D., 1922. n. 7; 1. E. Alem01·, La catedra J de San'o 
Domingo, Barcelona, 1933, p. 23-26, 3L 36-45, 49-57, 64, 95, 103; 
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Hombre de superior cultura y de atrayent•e y 
noble ,personalidad, su palabra fué siempre escu­
chada con deleite y respeto por sus conciudada· 
nos. Como orador, señala Vicent·a Lloréns Casti­
llo, Nouel "carece ciertament,:2 del verbo majestuo­
so de su maestro Meriño, pero con tono más apa­
cible y nos·agado, hay en él otras cualidad~s, ta­
les como su buen gusto, su refinada cultura litera· 
ria y su estilo elegante, qne hac,:m de sus oracic• 
ner. un modelo d::, elocu.mcia religiosa". ExceJen 
te orador sagrado le juzga Max Henríquez Ureña. 

Murió en su villa natal en la madrugada del 
26 de junio de 1937 y recibió sepultura, por propia 
voluntad, nó ·an la ostentosa Catedral. entre Arzo­
bispos y Presidentes, ni junto o: héroes del descu· 
brimiento y la conquista, sino en su modesta y ama­
da Iglesia de la Altag:racia. La vanidad no le vi­
ció el espíritu: fué varón de bondad ejemplarísima, 
tal v-2z en extremo desmedida. 

f Ramón Emilio Jiménez, Oración panegmca, C. T., 36 p., que 
\am.bién figura en Clio, C .í'., N9 38, 1939. Este último es el 
rnás bello y compieto estudio acerca del Mitrado. Contiene, 
crdemás del examen de la vida de Nouel (el Arzobispo, el po­
lítico, el i:atriata, el filósofa y otros asr;ieatos), la bien larga 
enumeración de cargos. honores y condecoraciones que mere­
dó Nm:cl, entre las que figura la de Caballero Gran Cruz de 
!a Orden de Co:1stantiniano di San Giorgio, que le fué conce­
dida en Roma en Abril de 1913. Acerca de la actuación de 
'-.fouel ron"o Presidente de la :República véanse los periódicos 
de Santo Domingo El Tiempo. ediciones del 4 de noviembre de 
1912 a mayo ne 1913, y Listín Diario del mismo períoclo. (Las 
notícias y artículos aparecidos en el primero son de iguar o 
mayor importancia aue las del segundo periódico). Ostentan 
w nombre sendas calles de su pueblo natal y de La Vega, que 
!e nombró m;o Adoptivo en 1906. También se Je dió su nom­
fire, a iniciativa del Presidente Trujillo, a la antigua villa de 
Bonao. 



ORACION PRONUNCIADA EN LA CATEDRAL 
DE SANTO DOMINGO, EN LA TARDE DEL 27 DE 
FEBRERO DE 1891, CON MOTIVO DE LA APOTE 
OSIS DEL GENERAL RAMON MELLA, PROCER 

FEBRERISTA. (") 

Sapiens in populo haere ditabit honorem, 
et nomen illius erit vivens in aetemum. 
(Ecl. XXXVII, 29). Esemplum ením dedí 
vobis, ut Quamadmodum ego feci vohis, 
ita et vos faciatis. (San Juan, XIII). 

Señores: 

El sabio heredará honor en medio de su 
pueblo y su nombre vivirá eternamente. 
Os he dado el ejemplo para que así co­
mo yo he obrado obréis vosotros. 

Entre las múltiples acepciones que, tanto se­

gún el estilo de los • sagrados Hbros,. como de los 
escritores profanos, ha tenido la palabra sabidu-

(') El Lápiz, S. D., N9 4, 6 marzo, 1891. 
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ria, exis,e "<illa que pesada así en el peso de la His: 
toria como en e! F=SO del santucmo, es la repre­
sentación más perfe,.;ia de los nobles ideales. 

Y E.n deCLO, s2ñores: los pueblos antiguos co­
locaron en 01 L,mplc de la sabiduno no s0Jaíne11-
t& u uq-:...01:...~ gC:.ri1os privilegiados que por mc--dio 
del talento derramaren regueros cte 1ü.Z y de cono­
cimientos e ilustraron los cuminos d,3 la ciencia y 
del saber, sino también a aquellos no menos es· 
clorecidcs varoi,es que, u por medio de las armas; 
o con el ejercicio de las virtudes cívicas o mora· 
les, dejaron su nombre en bendición. 

Sobre los pedestales de una misma gloria y 
con el mismo 2píteto de sabio íué admirado el pa· 
dre de las m.usas gritsgas y reverenciado el bata­
llador por les d·=rechos de Esparta. 

¿Será por ventura, más sabio el Orador del 
Lacio cuando allá en su retiro del Túsculo com­
pendia en pocas páginas la . inmortalidad de su. 
verbo, cuando su palabra en el Foro arranca nutrí· 
dísimos aplausos al encomiar las virtudes del Cé­
sar, o cuando coniura las calamidades de la Pa­
tria, exponiendo sv vida y consolidando con las 
armas los derechos del gran pueblo? ¿ Y estima· 
remos en más la elocuencia de Demóstenes, las 
consideraciones de Séneca, y las narraciones de 
Livio, que el patriotismo de los Horados, I :r abne­
gación ,de los Curios y el ejemplo de los Catones? 

Las páginas sagradas ¿no encomian la sabi­
duría de las vírgenes prudentes y la sabiduría 
del hombre recto? ¿Y no nos imponen el precepto: 
de ser todos :wbios: "Estofe sapientes"? ¿ Y no 
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.es la sabiduría pa.ra ·21 Espíritu Santo una exhala­
,ción de la virtud de Dios, o como ¡;ura emanación 
,de la gloria del Ser Supremo? 

Sabiduría, pues; es la práctica de las virtu· 
des; y de éstas, una ele las más excekmtes, de las 
más nobles, de las más benéficas, y, !podría de­
cirse también, hasta de las más cristianas, es, sin 
duda alguna, el patriotismo. Salido del seno d3 
Dios mismo y grabado en el corazón del hombre 
por la mano misma de la naturaleza, ha sido 
siempre como savia benéfica, .que, difundiéndose 

• por todos los miembros .d2 la sociedad, la vigori­
za, la ennoblece, la conserva y la impele cada 
vez más por el camino del progreso y del bien. 

El espíritu se ·3nsanchc: al recordar J.os ejem­
plos de amor patrio que practicaron y hasta nos­

. otros transmitieron los verdaderos sabios. 

¡Qué bellas son las páginas de Pablo a los 
• Romanos! ¡Qué tiernas son las súplicas del Rey 
Profeta cuando eleva sus ru;gos hasta el trono de 
Dios por la prosperidad de su pueblo! ¡Qué hon­
damente conmovedores los lamentos de Jeremías, 
cuando cubierto de polvo y de cilicio, recuerda la 
'libertad perdida y llora la destrucción futura! Y, 
¡cuánto amor ·patrio no encierran las lágrimas 
que• derrama el divino Maestro cuando contempla 
de lejos a la ciudad deicida! ... 

Nosotros también hemos tenido nuestros sa­
bios, invocando a Dios, luchando por la Patria, y 
muriendo ;por la Libertad, supieron heredar un 
nombre y vivirán et?rnamente en medio de su 
pueblo. Fué uno de ellos, S?ñores, el héroe que 
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nos ocupa en estos momentos. Recordar sus ha­
zañas, proponeros su ejemplo y tributar pleito ho­
menaje a sus virtudes, que derraman más luz que 
el sol de nuestros trópicos, es tema sublime que, 
desarrollado por algunos de nuestros profundos 
pensadores o en beca de algunos de nuestros escla· 
recidos trlbunos, hubiera llegado a conm::iver has· 
ta las frías c•:.;nizas de nuestro Prócer. 

Aunque, sin embrago, no pretendo compartir 
mi responsabilidad con nadie y una vez en el tran­
ce, sólo cu1Fo mi atrevimiento, al mismo tiempo 
qua deploro mi impotencia de no haber podido re.­
sistir a la invitación de benévolos amigos, ni al 
deseo de contüquir personalmente a la apoteosis 
del G,311eral Ramón Mella! ... 

Vino a le luz el 25 de febvaro del año mil 
ochocientos dieciseis y los primeros años de su 
precios~ juventud corrieron a la sombra despóti· 
ca de la dominación haitiana. Aquella alma es· 
cogida por Dios para los grandes planes que en 
sus santos juicios se preparaban, supo correspon­
der a sus designios, alimentando siempre viva en 
el santuario de su corazón la noble virtud del pa­
triotismo. 

A imitación de Aníbal, cuando llevado por su 
padr·a al ara scnta juró enemistad eterna a los ro­
manos, iuró, él también, odio jmplacable a los do­
minadores. 

De ahí el que se le encontrara siempre pron­
to en todas )as diversiones 0ntre los hijos del pu.3--­
blo y al lado de sus compañeros para castigar los 
agravios y vejámenes que recibían de los secua-

r 
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ces de o:qus~ gc•;Ji::mc opresor. De ahí los lazos 
de amistad que lo lig.aban con· tedas aqueilos que 
de alguna manera podían ccntribuir a la id:s¡_, se­
paratista. y de ahí, en fin, su arrojo parq •expo­
ner su vida en la: propagación de la cc;1.tsa des­
empeñando las difíciles e importcmtes comisicnes 
que tuvieron a bien confiarle sus correligionarios. 

Y ,3n efec!o, señores: • ¿Cómo no habían de 
conmcverse ias entrañc;s de nuestro Hérc-J. y có­
mo no había de latir con todo el entusiasmo pa­
triótico de su juventud el corazón de Melia y de 
sus compañeros, cuando ccntemplaban tan da 
cerca los dslcrES de la Patria? ¡Qué nubss tan 
densas se csrnieron sobre el cielo de Quisquoya 
durante la larga y sombrí-:r noche d,e la domina­
ción haitia.na! 

¿Será necesario recordar todos los medios de 
que se vaiieron los opresores de Occidente ¡;ara 
avasallar los derachos del pueblo y po-ra aletar­
gar el espíritu siempre patriótico de la juventud? 

Los bárbaros del Norte y los :monstruos coro­
nados de la antigua Roma tuvieron sus imitado­
res al princirio del siglo diecinueve, y nuestros 
ant-apasados presenciaron, más de una vez, las 
violaciones y les degüellos, los incendios y los sa­
queos de otros tantos Nerones y Alaricos. 

No re.sonaban ya las aulas de nuestra CTnti­
gua y célebre Universidad: procuraron sofocar 
todo germen de vida intelectual y social en aque­
lla juventud que se levantaba oprimida, para po­
der por medio del oscurantismo, del ten-or y de 
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la ignorancia ,confabulados, E:cjercsr con menor re­
sistencia su dominación tiránica. 

Pero vive Dios que abate y vivifica, que afli­
ge y que consuela! ¿No suscitó a Judith contra 
Holofemes, y a Débora contra Sisara? 

En la remota Esr:aña se ·aducabü un joven 
que había sido escogido por Dios para alimentar 
en el suelo de le: Patria los nobles sentimientos de 
la libertad; y Duarte, señores, ·encontró almas her· 
manas de la suya que supi::;ron comprendsrle. 

Y sa formó la Trinitaria, y se fu .. 11.dó la Filantró­
pica, y se llevó a cabo la reforma del año CUA­
RENTITRES; y al levantars·~ el sol del 27 cl,o febre­
ro de 1844, la gloria se sintió impotente 'para se­
guir complaciendo a la naciente República Domi­
nicana. 

¡Lavántate dél polvo, oh Patria de tantos hé­
fOes; sacude 'de iu cuello el yugo c.,~ la S3!Vi:lum­
bre ! Escutere de pulvere; consurge sede ]eruso:Jem, 
solve vincula colli tui ·captiva filia Sion! (Isaías, 
LII, v. 2.). 

Y vosotros, mártires gloriosos de nuestra Inde­
pendencia, qu.3 sw;:ísteis crear en tan _corto espa­
cio de Ü'3mpc, una historja, una nación y una 
gloria enteramS?nte nuevas, bajad tranquilos al 
sepulc~o. porque sois padr:;s de todo un pueblo. 

¡Oh designios inescrutables de la Providen· 
cia! Dios, señores, que suscitó héroes que nos 
dieron Patria, quiso servirse también de algunos 
de ·~llos para qu<> la restauraran. 

Desgrc:ciadamente, después que a la opre-­
sión sucedió la libertad, y a la tiranía sucedió la 
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.R:apúbiica, comenzaron a condensarse en el lumi· 
naso horizonte de la Patria !as negras nubes de 
las discordias civiles. Y desde entonces ¡cuán· 
tos infortunios, cuántas lágrimas y cuánta sangre, 
han • venido a acibarar los legítimos y santos re­
gocijos de la familia dominicana! ¡Cuántas ve­
ces s:·a ha cubierto de un velo la iusticia, que es la 
única que salva a las Naciones! ¡Cuántas veces 
ha huido, avergonzada, la libertad, y han sucum­
bido las garantías individuales, y se han entroni­
zado los más crueles des,potismos ! 

Por eso no os admiréis, señores, al contem­
plar vagando por playas •extranjeras al ínclito Sol­
dado, General Ramón Mella. Acordáos que por 
la misma vía sacra se subía a la cima inmortal 
del Capitolio, y se bajaba también a las negras 
profundidades de la Cárcel Mamertina. 

El, sin embargo, regresará al suelo de la Pa· 
tria, y, aunqua retirado completamente de la vida 
pública y entregctdc cual otro Cincinato a las fae­
nas de la vida privada, a la voz de "¡alerta!", sal­
drá de su retiro para ceñir los nuevos lauros que 
prepara la victoria. 

Las huestss de Occide!lte int-.:=mtan someternos 
ctra vez al yugo des1;:ótico de su dominación: el 
bárbaro Soulouque traspasa las fronteras,' el te­
rror lo precede, el incendio y la devastación lo si­
guen; y los aguerridos generales Santona, Mella, 
Contreras, Dr!.v-~rqé y otros más, todos de glorio­
sa recordación, legan a la posteridad, con eí 
ejemnlo de su. valer, la campaña inmortal de 1849. 

Más tarde conquista nuevos lauros en las 

1I 
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frcnteras del Noroeste, y cuando la insaciable am­
bición de mando, causa principalísima de las 
desgracias de los pueblos, y el antagonismo de 
las facciones políticas y un mal erit•andido golpe 
de estc:do, hirieron de muerte a la República Do­
minicana; Mella, siempre fiel a la consigna de· su 
juventud, sufre con abnegación patriótica la· 'in­
justicia de la cárcel y vuelve a devorar el pan del 
ostracismo. 

Regresa del destierro, y aunque ya extenua­
do por la última enfermedad que debía conducir­
lo al sepulcro, hace eco a los héroes de Capotillo, 
consagra sus postreros esfuerzos al servicio de la 
República, y, semejante a una luz ya próxima a 
€Xtinguirse, derrama más vivos l;s destellos que. 
han de iluminar la senda que le conducirá al 
templo de la inmortalidad. 

Afortunadamente, ni los esfuerzos de Mella, 
ni la sangre inoc':lnte de Sánchez y d0 sus campa: 
ñeros, ni el valor denodado del heroico Santidgo, 
ni los sacrificios y desvelos de tantos héroes fue­
ren infruclucscs, y la República Dominicana se 
levantó .de nuevo al grito de "¡Independencia o 
muerte!" Y sus sabios heredaron honor bajo su 
enseña! Y sus nombres vivirán eternamente en 
el seno de su pueblo, porque su.:ieron levantar un 
n:.cnumento más duradero que el mármol y que el 
bronce. 

Que si desgraciadamente por una de esas le­
yes inexorabl-es que rigen a las sociedades huma­
nas, hemos presentado a veces fecundas alterna­
tivas de virtud€s y de crímen€s, ha comenzado, 
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:sin embargo, a brillar para nues,ros mártir-es el 
~ol de la justicia y de la gratitud. 

¡Prez y gloria a los iniciadores y cooperado­
rl:IB de tan digna reparación patriótica! 

· Y ya que por disposición divina, nuestra jo­
ven nacionalidad encontró mártir-es que mecieran 
su cu.na, plegue al Cielo que siempre en su ca­
mino encuentre héroes que sepan dar la vida! 

Hao,; po:::os días, señores, habéis grabado en • 
'el más- glorioso de nuestros monumentos naciona­
les estas sencillas pero significativas palabras del 
Lírico romano: Dulce et decorum est pro patria 
mori. (Horacio, Lib. III, Od. 2. ). Pero si queréis 
conservar .sr. tcdo su esplendor la Patria por la 
cual murieren nuestros padres, grabad también 
en el santuario de vuestros corazones las pala­
bras del texto que cité al principio: "Os he dado 
el ejemplo para qu; así como yo he obrado, obréis 
también vosotros". 

• Porque, _si se necesitan vi)iudes y heroismos 
para fundar un, pueblo, se nec·esitan trabajos y 
abnegaciones para perpetuar de una man3ra dig-
na su existencial • 

Se necesita la libE:rtad unida a la obediencia; 
hombres que ignoren por completo el com,ucio in· 
moral de las conciencias; sacrificio de todas las 
pasiones e intereses; libre ejerc1cio de ',odas los 
derechos y cum.:limiento fiel de tod.cs los de­
beres. 

Y a la verdad, señores, después de largos 
años de dominación y gloria llegó un tiempo pa­
·ra la sabia Grecia y la opulenta Roma, en que fue· 
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ron inútiles los decratos del Senado y las agitacio­
nos del Foro perra impedir que esos colosos del 
poder pagano descendieran rápidamente hasta 
las playaE" de: la impotencia y del olvido. 

¿Sabéis por qué? Porque no se perpetuaron 
las virtudes de sus sabios. Porque• bs generm.:io­
nes que se sucedieron, desdeñaron seguir. los 
ejemplos de sus héro€s. 

Obremos, pues, ;1osotns como obraron nues· 
tros próceres, y mientras heredan un nombre en 
medio de su pueblo, descansen bajo •al m{IIlto de 
la inmortalidad y en la Casa de DIOS los que nos 
disron PATRIA, muriendo por la LIBERTAD. 



DISCURSO PRONUNCIADO EN LAS · RUINAS DE 
LA. VEGA REAL, HOY "PUEBLO VIEJO", EL DIA 
12 DE OCTUBRE DE 1892, AL FIJAR ALLI UNA 
LAPIDA CONMEMORATIVA DEL DESCUBRIMIEN-

TO DE AMERICA 

Habéis venido, señores, a colocar una inscrip­
ción conm~morativa sobre estos escombros cua­
tro veces seculares y ejercéis con ello uno de los 
actos más trascendentales para la historia de los 
pueblos. Porque ¿no han sido siempre las ruinas 
eses libros sagrados que sirven para transmitir a 
las generaciones que se suceden la historia de las 
generaciones que pasan? 

¿Cuál de nosotros hubic:Jra podido iamás for· 
morse una idea exacta de un juego de gladiado­
res si no existieran todayía las descripciones y las 
ruinas mismas del Circo Máximo? Y si no E",xis­
tieran estos escombros, ·como tantos otros en nu3s­
tra Isla, ¿cómo pudiéramos rectificar los errores 
que a cada paso encontramos en los historiadores, 
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y que las pasiones, el interés o la ignorancia de 
los contemporánaos, amontonan siempre para os­
curecer la verdad de los acontecimientos? 

Habéis cumplido, pues, con una necesidad 
ineludible para nuestros anales, al mismo tiempo 
que rendís pl•aito homenaje al hecho portentoso y 
civilizador que representan estas piedras augustas. 
Rocas yenerandas que nos recuerdan todavía el 
triunfo de la verdad y de la dancia, la victoria de 
la civilización que se imponía, y la difusión de la 
doctrina que se predicaba. Ciencia, civilización 
y doctrina que ennoblecen estas ruinas y que las 
hacen mucho más acraedoras a la conservación 
y al respeto que tantas otras ,que no representan 
sino la depravación, el de,5potismo o la barbarie. 

Y a la verdad, señores, subamos a las gigan­
te-seas Pirámides qu., dominan el Nilo: contemple­
mos esas enormes montañas de piedra que pare­
cen como avanzadas del desierto para desafiar to­
dos los elementos; y si bien •as verdaci que admi­
raremos en ellas las perfecciones de las líneas, lo 
-¡::roporcicnado de su descomunal grandeza, o lo 
elevado de su mol.3, en fcndo no descubriremos 
más que el servilismo de un pueblo o el ::lespotis­
mo de los reyes. 

Sentémonos a meditar sobre las ruinas de Ní­
niv,2 o Babilonia, de Menfi.1 o Cartag.o; y después 
de haber evocado los recuerdos de sus hermosos 
jardines colgantes, .de sus anchas y bellas aveni· 
das, la preciosidad de sus grandes tesoros y 1a 



-414-

avasalladora potencia de sus bajeles, apartemos 
la vista para no trapazamos también con su de­
T'r Jvarión y con s:.1s vicios. 

Recordad lqs elegantes columnas de Corinto 
y los majestuosos pórticos de Atenas; pero, no el 
vidéis que esos pórticos y aquellas columnas fue 
ron bañadas con la sangre inocante de cuarenta 
mil esclavos, sacrificados para celebrar la victo­
ria sobre los dacios, en el brevísimo espacio de una 
semana. 

Penetrad, ·si queréis, en la Ciudad misma de 
las Siet•::i Colinas, y aunque es forzoso confesar 
que es cuna de Gracos y Escipiones, y que entre 
los fragmentos de su Foro deshecho repercute to­
davía la palabra fascinadora y elocuenta de Mar· 
co Tulio; nos asfixiamos por el vapor pesado y so­
focante que despide aquella tierra ennegrecida , 
por los coágulos de sangre que hicieron d:1rramar 
sus Narvas y sus Nerones, sus Heliogábalos y sus 
Calígulas. 

Las piedras del Anfiteatro Flavio no nos re­
cuerdan más que la degra:dación de un pueblo, 
o la injusticia, o el vicio, cubiertos con el brillan­
te ropaje de la ostentación y de la opulencia: 
mientras que los escombros que ahí tenemos, 
señores, nos representan la idea grandiosa de la 
fraternidad! ... 

Allá, aparece en la arena una horda de gla­
diadores qua van a ser devorados por las ·fieras: 
aquí, un eiército de misioneros que vienen a pre­
dicar la paz y la civilización, la vida y el amor ... 
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Allá, desfilan unos cuantos, y, "Ave César, 
-exclaman -- los que van a morir te saludan!": 
mientras que aquí, Las Casas, Córdoba y Monje~ 
E:inos, "Ave, oh Pueblo, -repiten- tú que vas a 

. , , , 
perecer, ya no monras ..... 

Ailá, unos cuantos vítores a César, ¡_:orque 
regrEsa de las Galias con sus águilas triunfantes 
y sus legiones invencibles; aquí, un concierto uni· 
versal, para saludar el co:npbmento del planeta! 

Colocad, señores, esa lápida, y colocadla en 
nombre de la Ciencia agradecida: en nombre de 

.la medicina y la botánica, qu& d~scubri,eron en 
nuestras selvas vírgenes plantas inapreciables; 
en nombre de la geografía, que. acrecentó ·al ca­
tálogo de sus mares, la nómina de sus ríos, el nú· 
mero de sus rr.cntañas, de sus volcanes, y de sus 
lagos; ·an nombre de la zoología, que .se enrique­
ció con nomenclaturas e,(; series animales desco­
nocidas; en nombre de la astronomía, que ensan­
chó su horizonte y descubrió nuevas constelacio­
nes; en nombr,e de la lingüística, que encontré 
nuevos sonidos; en nombre de la arqueología, que 
desenterró nuevas ruinas; en nombr•e de la náuti· 
ca, que recorrió nuevos desconocidos piélagos. 

Colocadla en nombre de la fraternidad uni· 
versal, que ext-,,mdió sus dominios, y, finalmente, 
en el nombre sacrosantísimo de la joven Améri­
ca, que surgió a nueva vida, a ·1a vida del Cristia· 
nismo, el cual .cambió sus costumbres, a la vida 
de la civilización que destruyó la barbark, y a la 
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vida de la unión, que la he.emanó al Viejo Mun­
do!. .. (1). 

(1) Este discurso fué pronunciado ante los elementos inte­
lectuales más destacados del C-J.be:o. quienes se dieron cita en 
aquel histórico lugar, y fué pronunciado de nuevo por !a noche 
del mismo 12 de octubre en el teatro "La Progresista", de la 
ciudad de La Vega Real, repetición que fué pedida por la mu­
chedumbre que allí se congregaba, entre grandes ovaciones. 
En esta épo=c. era , 1 Dr. Nouel Vicario Foráne-o de aquella pro­
Yincia. (Nota del Lic. f. Enrique Hemández). 
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PALAI'RAS PRONUNCIADAS EN LA S. I. CATE 
DRAL, EN LAS HONRAS FUNEBRES DEL EXCMO. 
DR. FERNANDO ARTURO DE MERIÑO, ARZO 
BISPO METROPOLITANO Y EX PRESIDENTE DE 
LA REPUBLICA, FALLECIDO EL DIA 20 DE AGOS 

TO DE 1906. 

V enerabies hermanos : 

Señores: 

Un deber nos impone hoy la obligación de di­
rigiros la palabra en un momento en qua no co­
rresponde, por cierto, a los deseos de la voluntad, 
la fla(!:ueza de las fuerzas físicas. Fatigados ¿::or 
emociones y pesares, llevando sobr,3 nuestra al­
ma el peso enorme de enorme . responsabilidad, 
y sobre nuestros nervios crispados la carga de :n­
mznsa desventura, bien pudiéramos callar. Ade­
más, que para hablar dignamente de ~uestro ve· 
nerable Antecesor hubiera sido necesario poseer 
los vuelos de su genio, los arrebatos de su elocuen­
cia y la sonoro grandiosidad de su palabm. 
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Cumplimos sin ew..bargo con nuestro deber, 
y en nombre de esta lglesm Primac.a, en el pasa­
do, y hasta ayer, tan ilustre, le ck,dicamos un re­
cuerdo; y se lo dedicamos también en nuesiro 
nombre: porque jamás olvidaremos que fué allí, 
en aquella pila sagrada .en la que nos reg=neró 
ccn las aguas del bautismo; que fuimos en Roma, 
en el anc 1885, el único rn~resentante, aunque in· 
digne, de su clero, cuando :.:acibía la consagración 
episcopal; que )ué en es2 mismo año, bajo las bó­
vedas c'.e este mismo templo, tendidos sobre el pa­
vimento de es·a mismc, altar, donde recibimos la 
unción del sacerdocio:· ni olvidaremos jamás que 
fuimos durante los últimos años de su vida el con· 
hdente de sus amarguras y que recibimos las úl­
timas palabras d2 su alma profundamente cris­
tiana. 

No creáis, empero, que abusaremos óe vues· 
tra benevolencia, obligándoos a escucharnos lar· 
go. rato: ni creáis tconpoco que abusaremos de los 
derechos de la muerte. ''Porque si la muerte fa­
vcrece a la justicia e indina a compasión, jamás 
debe ·favorecer a la lisonja ni inclinarse a false· 
dad". Seremos, pues, sinceros; seremos justos; 
seremos, sobr·a todo, cristianos, vale decir, procu· 
raremos honrar la _justicia y la verdad con acentos 
que no herirán ni la memoria ni el corazón de 
nadie. 

Un día, célebre en los anales de la oratoria 
sagrada de la Ig}asia de Francia, presentóse ente· 
selecta concurrencia un sacerdote que debía pre:­
nunciar . la oración fúnebie del rey más grande 
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de su tiempo, y ante aquel cadáv>er cubierto~ de1 
púrpura y de oro, ar,te la majestad de aquella 
corte tan vanamente opulenta, ante aquellos. 
ccrtesanos que no ,enlendían más lenguaje que 
el de la adulacién y del halago, Massillón, crear· 
dándose de que hablaba en nombr,a da DIOS, 
aunque fuese ante el fér·atro de Ltur. XIV, dejó 
caer de sus labios estas sencillas p::ilabras : "Só-. 
lo Dios e€' grande". 

Y en efecto, señores: cuando se mid~ la gr :m· 
dsza humana con la única medida de la razón 
del orgullo, no pcdemos menos de repetir la mis -
ma frase. 

La muerte se presenta en el ca:rrüno de la vi· 
da, y da su voz de "¡alto!": y ,el hombre, poir 
grande que sea, se detiene; ella no necesita más 
que un solo golpe 1_::cra derribarlo y lo derriba, y 
lo domina, y lo arrastra, y lo encierra en la labre-· 
guez de una tumba, y lo acuesta allí ·sob.:-e ei pol· 
vo obligándole a exclamar con el Patriarca de 
Hus: "Spiritus meus att<enabitur, dies mei hrevia­
buntur, et solum mibi superest sepulchrum":(Job; 
XVII, v. l.) se extenuará mi espíritu, se abrevia·' 
rán mis elfos y solamente me quedará el sapul· 
ero. . . Disipáronse como humo mis designios y 
díjele a la pociredumbre: "Tú eres mi madre", y 
díjeles a los gusanos: "Vosotros sois mis herma· 
nos". (Job). 

El ídolo no existe ya; los aduladores huyen 
buscando otro a quien quem,ar su incienso; r3spi­
ran los que se creían oprim5dos; los descontentos 
ya mueven la cabeza para·ultrajar o vengarse ... 
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"Existe, sin embargo, otra grand3za que es la 
verdadera, Forque n:o es grandeza de la tierra, si­
no del Ci2lo; grandeza que es al mismo tiempo 
da Dios y del hombre, y a la cual no pod.d.c:mos 
uplicar la frase inolvidable del celebérrimo orador 
Jrancés, sino más bien las palabras del real Pro­
fe:a: "Mirabilis Deus in sar!ctís suis". (Psl. LXVII 
-v. 36). 

Y esa grandeza nada tiene de falso, nada d3 
deleznable, nada de transitorio. La mu0rte, en vez 
de destruírla, la ~1utre y la ccnsc:gra. Esa ·13 la 
gra_TJ.d€za cristiana. Y la tuvo el ilustre Mitrado 
cuya müerte llornmos. porqw=~ ejerció ks virtudes 
que le inspiraron su apostolado y rsu fo; porque 
ejerció la virtud por excdencia, ·que es la virtud 
d, .. ; la caridad, amando a Dios, dándose como sus· 
tancia en sus intereses a les pobres, y dándose 
como inteligencia a sus oyentes y discípulos. 
"Partió su p~ para dividirlo con el necesitado": 
Frange esurienti panem tuum; (Scm Mateo, XXV, 
35) y cumplió con el precepto evangélico, ense­
ñando: "Docete ... " ( San Mafao, XXVIII). 

Por eso os decíamos· al día siguiente de su 
muerte que nunca lo -vimos- tan grande como cuan· 
do confortado por la fo en Cristo nuestro Señor, 
se recogió en la· fo.mortaUdad ch nuestra impore­
ce-de-ra doctrina y de· '.nuesttas dulces esp<lranzas; 
-como cuando puso sobre ,si;iº corazón y llevó a sus 
labios· casi fríes la enseñ~ 'de la cruz para acallar 
las pasiones propias de la debilidad humana, y 
levantarse por m3dio de la gracia y ;del perdón 
hacia Aquel que es todo misericordia y caridad. 
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Vosotros, venerabbs hermanos en el sacerdo­
cio de Jesús, al ver cc;2r los apoyos que Dios ha· 
bía concedido a esta Iglesia, conoceréis mejor 
que Nos vuestros deberes y la obligación que te­
nemos todos da reparar las ruinas del santuario. 
"Herederos de Zorobabel, acordáos que debéis, 
como Nehemías, reeóiíicar los muros y las torres 
de la ciudad santa". 

Si la muerte d,.,jó vacías las manos del ilus­
trísimo Pontífice por cuyo eterno descanso hemos 
venido a implorar la misericordia divina; si arre­
bató, decim::is, el cayado d3 pastor para pasarlo 
a nuestras manos, ¡aunque indignas, sirva ál me­
nos su mamoria y el perfume que exhala su se­
pulcro, para confortarnos. 

Cristo, el divino pastor de nuestras almas, 
conceda al que fué hasta ayer -¡y será •siem­
pre!- nuestro ama:ntísimo padre, el eterno des­
canso, y conceda también al que es desde hoy 
vuestro indigno Prelado, ,el espíritu de 10rtaleza 
y de consejo: Emitte, Domine, spiritum consilii 
et fortitudinis . .. 



EL BEATO EUDES, • SANTO DOMINGO, 19 DE DI 
CIEMBRE DE 1909. 

Justus ut palma florebit; sicut cedrus Li­
bani multiplicabitur. 

El justo florecerá como la palma; multi­
plicarse ha como cedro del Líbano. 

(Ps. XCI, 13) 

Ilustrísimos y Reverendísimos Señores: ( * ) 

Hennonos en el sacerdocio: 

Carísimos hijos: 

Desd0 el momento feliz en que por la infinita 
bondad y misericordia de Dios, ;se Nos confió la 
mitién y so Nos dió el poder de anunciqr la pa· 
lal:ra divina, jamás habíarnoo desempeñ<:.do este 

(') Julien Conan, Metropolitano de Haití, y Jean Marie Ma­
rice, Obispo de Aux•Ccrye. (Tomado de Colección Trujillo, vol. 
18). 
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sagrado ministerio poseídos y dominados como 
en estu

1 
tarde por sentimientos tan frOÍundos de 

gratitud • y de amor. 

A la verdad, cuando hace ya cinco af1os el 
Eminentísimo Prínci¡::•3 Purpurado que Nos consa­
gral::a, ponía sobTe nue3tra cerviz el libro de los 
Santos Evangelios y Nos sentaba en el t;-ono pon­
tificial con la mitra en la cabeux y el báculo en la 
mano, el pensa:nti:,3nto que principalmente embar­
gó Nuestro espíritu, fué la restauración espiritual 
y material de nuestra amada Arquidiócesis. Con 
ese fin comenzamos a buscar cooperadores. Con· 
tábcmcs cksde lUE:go ccn el venerable clero ar­
quidiocesano; ¡pero éste, bien lo sabéis, era esca­
sísimo, y por tanto insuficiente para cubrir los 
puestos mas importantes de la cura de almas; las 
vo:::aciones rarísimas y perra mayor desgracia, sin 
Seminario donde cultivarlas. Los obstáculos que 
en aquellos momentos se presentaban, la sorda 
oposición de algL~nos, la guerra abierta de otros 
y las tantas -dificultades de todos conocidas, hu­
bieran h.~ho desistir de tan cristiano empeño a 
cualquiera que no hubiese puesto toda su espe· 
ranza en ·el Señor y no hubiera confiado ciegamen· 
te •an su rpromesa infalible: "Portae inferí non 
praevalebunt" ... 

De ahí la vehemencia de Nuestro amor a 
Dios, que "quiso" sostener y confortar nuestra 
debilidad y pequefü)z. De ahí el sentimiento pro­
fundísimo de nuestra gratitud hacia esos benemé­
ritos hijos del Beato Eudes, los primeros que, sin 
preguntamos por la salubridad d,31 clima, sin po- · 
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ner mientes en la escasez de nuestros recursos. 
sin preocu¡parse por el excaso de trabajo que los 
esperaba, aceptaron Nuestro invitación, y, aban­
donando los afectos purísimos de la patria y sus 
hogares, abrazaron el sacrificio d'2 venir aquí o 
trabajar en la viña del Altísimo, sin otra espe­
ranza que el sufrimiento, sin otra recompensa que 
la eterna, si..Tl otro aliciente qu,,;¡ los contrariedades 
humanas. 

Loado sea Dios, que en su bondad sin línú­
tes dignóse escuchamos. Por eso, Nwastro amor 
hacia El; por eso, y para demostrar a una y otro, 
Nos encontramos en este momento ocu,,pando esta 
cátedra, con el propósito de contribuir con Nues­
tra humilde pak.bra a la glorificación del siervo 
de Dios, recientemente beatificado. 

Maditemos juntos con sencillez de entendí-­
miento y con docilidad de corazón, lcrs palabras 
del texto sagrado que hemos proclamado en el 
comienzo de Nuestra peroración: "El justo florece­
rá como la palma; multiplicarse há como d ce­
dro del Líbano". 

Ellas, me parece, encierran y compendian de 
un modo qdmirable toda la vida, todas las obras 
y la verdadera apoteosis de nuestro Beato. 

Criaturas, no llegar8mos jamás a comprender 
y escudriñar. toda la ¡profundidad del pensamien­
to. y de las enseñanzas que el Creador ha escondi­
do en ellas. Sin embargo,. ~o poco que d,escuhrire­
mos nos elevará a bendecir al Señor, siemprn ad­
mirable en sus actos, y será para nosotros una luz 
y un estímulo a la virtud. El, que tanto puede, 
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nos alc:cnce esta gracia; y entonces nos habremos; 
reunido dignamente en memoria suya. 

La Vida, las obras, la glorificación del Beato 
Eudes, son exactamante com,o el nacimiento, co­
mo el crecer, como la florescencia de la palma. 

Abramos nuestro viejo libro, la Biblia, y en 
sus páginas admirables, como en las narraciones. 
de los viajeros, como ·an las historias más miti­
guas de los pueblos de Oriente, ,encontraremos. 
siempre como planta caract,arística de los países. 
tropicales, y especialmenté de las arenas desola­
das, la palma, que cuenta centenares de espacies 
y que si fué representada en el dátil, llamado por 
el árabe con no menos verdad que poesía, "el rey 
del oasis", ha sido. representada entre nosotros 
en la falma real. proclamada por naturalistas y 
poetas "la r,•3ina de los valles". 

Mirud: no aparece ni un pétalo de flor ni 
una hoja: de yerba. El gran arenal, aún exento de 
los monstruos imaginados en la antigüedad, aún 
templado en las descripciones más r•acientes ... 
el desierto cprime. Calla la naturaleza; sus~én­
dese la vida; reina soberana la muerte. Pero ba­
io aqu3Jlas arenas inflamadas que perecen maldi­
tas de esterilidad, pasa una onda. El agua, como 
la caridad vivificadora, oculta y copiosa, se difun­
de y corre; la palm:x apagará su sed y florecerá. 
Con aqu-el _instinto, que el botánico no explica pe­
ro reconoce, llegan las raíces a la hómeda zona 
igncrada, más ::obustas e incansabl,es. Abrén.s~· 
las capa::; del suelo, y, vigoroso, recto, sin debilF 
dades ni diverg,encias de ramificación, ved cómo· 
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'brota d tronco elegante a diez, a veinte, a treinta 
metros, coronado de hojas, anchas y lOigas, divi­

,didas y flotantes, bo.jo las cuales maduran sus fru­
tos muchas -plantas, refresco y alivio del viajero. 

Los pies en el agua; a sus lados el desierto; 
la cabeUara en el viento, en el edre, en la luz, en 
1as llamas del sol tro~ical; así vive, así florece la 
r;alma. Y así, "sicut palma", nació y floreció el 
Beato Eudes. 

También en las ciudades hay desiertos y mu­
chas veces hay triste solxlad y d~solación de 
muerte, y más que en part0 alguna, en las estan­
cias palaciegas, en los salones dorados, en las 
call:;s pcpulosas, entre esa misma muchedumbre 
que se oprim:), que empuja, que se disputa a vi· 
da. No hay sine silencio en donde no habla Dios. 

Mas, bajo esos estrados ostentosos, pero de­
solados y estériles, ccrre una onda y lleva la vido1 
a humildes barrios y pobres aldeas, ignoradas • del 
mundo pero amadas de Dios, como •3CO y continua· 
ción de Nazaret y de Eelén, en donde una mujer 
que parece vulgar y es sublime, e:ic_;:;,3rim:)nta una 
cosa del cielo, el misterio m;ombroso de la mater­
nidad y lo cumple alimentando el g-·3rmen divino 
que ha brotado de su seno, con la vida de Dios 
más que con su propia vida y con su propia san­
gre. 

En esta onda de salud, en el secreto del cas~­
río de Ri, cerca de Tours, el día c0torce de noviero· 
bre del año mil seiscientos uno, bebió abundan· 
temente el Beato, quien, en María Corbin, tuvo a 
una madre qve con sus oraciones, con sus virtu-
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des, con su ejemplo infundió en aqualla <:rlma las 
profundas raÍcGs de aquella fe quc~ conoce la:; lu­
chas, y que sola posee la ciencia de las victorias 
sobre las tem~:::estades. 

Como la palma, al asomar al mundo Juan Eu­
des está 3n el desierto. Mal radicado, el tierno 
brote hubiera muerto, y arrancado por el viento, 
hubi€•ra yacido sobre las arenas. Pero el árboi 
que ti me profundas raíces y abundante linfa no 
sufre pcr las tempestades. El viento que quisiera 
arrebatarlo no haría más que agitar sus hojas susu­
rran::l.o. Nutrido de fe nuestro Beato, consagrará 
su vida a los pensamientos, a las obras, a las es­
peranzas de la fe. A los doce años recibe por pri­
mera vez la sagrada Comunión; a los quince co­
mienza ya sus estudios superiores ,an el colegio 
de los Jesuítns de Caen; todavía minorista, y bajo 
la éirección del cé]-3bre Eerulle -más tarde ccrr­
di:,nal d,-~ la Iglesia Romana-, comienza a ¡p!redi­
car con éxito asombroso, logrando la c~nversión 
de muchas almas. Y ya el año mil seiscientos 
veinticinco Monseñor de Pericard, obispo de Arran­
ches, lo ordena sacerdote. 

Y ahora, cómo d3scribir el ardor, el celo, las 
virtudes qu•.:J fomenta en su espíritu aquel nuev:, 
levita, poseído como está de su misión divina, de 
su <dignidad altísima, de la gracia que le ha sido 
concedida, llamado por Dios para disp3nsar sus 
miste,rios, para continuar su obra de redención en 
la tierra, para: peirpetuar entre los hombres la me­
moria, la doctrina y las tradiciones del Calvario'. 
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Vuelvo a la imagen de la palmCT, que surge, 
no cuscuta parásita y rastrera, no árbol enano que, 
esclavo e ingnorante ele las alturas, se ,.vigoriza a 
flor de tierra con ramos bajos; sino a la palma 
que recta, sin divisiones, rápida y elegant3 se ele­
va al cielo. Cada hoja que nace, pronto se reti· 
ra para dar origen y sustento a otra más sublime; 
sola, en alto, se desarrolla la yema por la cual el 
c;rrbol crece; después, allá en la cima, las grandes 
hojas ávidas del sol, que en el sol purifica lo que 
les da la tierra y a la tierra devueven en fruto co· 
pioso y sazonado. 

Antes qua en las obras externas, yo qms1era 
que este florecer de la palmf": lo contempláramos 
en el interior, en el alma del Beato Eudes que er­
guido, sin divisiones, sin ramos qua toquen la tie­
rra y procediendo como de hoja en hoja de virtud, 
contínuamente sube y, suspirando por Dios, único 
Sol de Justicia, en El se purifica siempre, y· sola­
mente ;en su amor divino madura frutos co¿Jiosísi­
m::s de salvación para sus semejantes. 

Hemos de pasar por alto sus misiones de 
Rouen y en Saint-Malo; hemos de silenciar su 
amor intenso hacia los Corazon3s sacratísimos de 
Jesús y María; hemos de c.:allar su abnegación he­
roica cuando durante el año de mil seiscientos 
treinta y ocho, expone a cada m,'.)m8nto su vida 
asistiendo espiritual y materialmente a mMares de 
emfermos atacados de la terrible epidemia que 
diezmó la Francia. Es necesario, para no cansaros, 
precipitar el discurso y detenernos un mom,,mto 
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más a contemplar sus dos obras maestras : La 
Congregación de Jesús y María para la enseñan­
za del clero, y el R:afugio de Nuestra Señora de la 
Caridad :¡:ara las Magdalenas arrepantidas. La 
primera de las dos fundaciones respondía C!dmira· 
blemente a las necesidad:::s cle su tiempo; la: se· 
gunda responderá siempre en todas las épocas a 
una gran necesidad social, vale decir, a la r.:;gene­
ración de la mujer por medio del arrepantimien· 
to y del amox. 

Allá en los tiempos de la Edad Media, el cé­
lebre Lotario, que gobernó la Iglesia con el nom· 
bre de Inocencio III, y cuyo Pontificado ha sido 
uno de los más gloriosos, vió en suiaños una no­
che que la principal de las basílicas romanas. la 
Ic;lesia de Letrón, madre y cabeza de todas las 
iglesias, bamboleaba en sus cimi,antos, se agria~ 
taban sus paredes, se _derribaban sus artesonados, 
y toda ella se rendía a su gran pesadumbre. Pe­
ro dos gigantes de fu3rzas extraordinarias apare­
cen paro: sostenerla y sobre sus hombros lleva:o 
el coloso y aploman sus co1umnas y traban sus 
agrietadas • bóvedas y embellecen y restauran sus 
muros ennegrecidos. Aquellos dos hombres eran 
Domingo de Guzmán y Francisco de Asís. 

¡Cuántas veces se ha repetido en la noche 
del tiempo ese sueño misterioso! ¡Cuántas vecas 
se ha visto amenazada de ruinas la Iglesia de Je­
sucristo! ¡Cuántas veces ha suscitado Dios varo­
nes insignes en santidad y doctrina para res· 
taurarla ! 
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Y así un día vemos aparecer como gig,antes, 
y florecer como :¡:almas y multiplicarse como ce· 
dros del Líbano, a Ignacio cie Loyola y a Juan Bau- • 
tista de la Salle y a José de Cttlasanz y a Vicente 
de Paul y a nuestro &ato Juún Eudcs, casi todos 
de una misma época, quienes se levantan para 
mantener siempre inconmovible el ed1ficio de Je­
sucristo. 

No tuvo jamás la Iglesia mayor nec2sidad de 
esos v,:rrones que en el siglo XVII. EscuchábCISe, 
en verdad, todavía en Froncia la robusta elocuen· 
cia de Eossuet; Bourdalou3 y Masillon hablaban 
todavía con clarida~ evangélica en presencia de 
los reyes; la pluma de Pascal escribía admirable­
m,ente a favor del cristianismo, y razonaba por do­
quiera, atrayendo los corazones, le suavie, la ar­
mcniosa, ia clásica palabra de Fenelón. Sin em· 
bargc, en Francia, como en casi toda Europa, co· 
menzaba a sentirse el fuego abrasador de los de­
si•ertos. La opulenta corte de Luis XIV lo había 
corrompido todo._ Y corrompida la nobleza, co­
rrompido el ;r:ueblo, corrompido el clero, ninguna 
institución más cristiana y patrióticcc que la funda 
da por el Beato Eudes el año mií seis::;ientos cua· 
rentiocho. Su fin es la educación de los jóvenes 
levitas y la moralización del pU:~blo por medio de 
la sencilla y apostólica predicación del Evangelio. 
Así rec:diza el Beato Eudes una vez más el sueño 
misterioso de Inocencia. A.sí trabaja ese nuevo 
Simón, hijo de Onías, gran sacerdote que durant ➔ 

su vida levantó de nuevo la casa del Señor y fué 
el verdadero restaurador del templo: "Sacerdos 
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magnus qui in vita sua suffulsit domum et in die­
bus suis corroboravit t•arnplum". ( *) 

"Fué como el olivo que retoña y como alto ce­
dro entre p3queños árboles sobre el Monta Líba­
no". "Fué como hermosa palma cercada de re­
nuevos"... "En sus días se abrieron copiosísi­
mos los manantiales. . . y se llenaron sobremanera 
como mar" : "In diebus ipsius emanaverunt pu­
tai aquarum et quasi mare adimpleti sunt supra 
modum". ( * * ). 

Pero pasemos ya a la últirna caritativa insti­
tución que responde al alto fin .social de la rege­
neración de la mu}ar por medio del arrepentimien­
to y del amor. 

No indaguemos, hermanos, las causas ínti­
mas de la degradación de la mujer; señalamos 
simplemente los hechos, y repitamos una vez más 
que sobre las rodillas de :las madres •as donde se 
forma el porvenir de las naciones. 

Donde no hay madre, no hay hogar; donde no 
hay hogar, no hay sociedad; donde no hay socie­
dad, no hay nación. Cuando faltaron a Roma sus 
Domitilas y Lucrncias, d.asaparecieron las matro­
nas c'ie la gente Flavia y de la gente Pomponia, 
no hubo más Escj¡pliones, ni Marias, ni Pompeyos. 
'Así en todas las partes; así en los grandes impe­
rios como en las paqll!añas repúblicas; así ayer 
como hoy. En todos los pueblos, a:. medida que se 
prostituye la mujer y se le· niega la veneración y 

(') Eccles, L. l. 
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el respeto que bs son debidos, desaparece tam­
bién el espíritu público y hasta la dignidad y vi· 
da de la nación misma. 

El hombre; humanamente hablando. no ha 
hecho otra cosa en todo el curso de la historia que 
acumular injurias contra su compañera; l,:;ed las 
législaciones de los ;¡::<1Íses no cristianos, y varéis 
siempre a la mujer, o en le: nostálgica soledad de 
los harenes, o en la asquerosa abyección del lu­
panar. Mientras duran en ella las gracias pása­
jeras de la edad juvenil, cuenta por centenares 
los ador~dbres; pero estos huyen a medida qua 
descienden les añcs, y muchas veces los mismos 
que entonaban himnos de pleitesía y rendimiento 
a esas i::eidades, E·:; avergüenzcm de haber rendi­
do culto al arte engañoso del afeite que lucha en 
vano por '..;Os~ener una ruina miste,riosa y oculta. 
¡Cuántas veces s·e daspedazan esos ídolos y sa 
echan al muladar como muebles inútiles, gcrsta· 
dos por el uso, que nos fastidiamos de ver en 
nuestra ,::asa i 

Volvamos al desierto y contem::-,1-amos otra 
vez la palma. De esas arenas inflamadas ·y 0sté­
riles .sería locura esperar un pétalo de flor o una 
brizna de yerba. Sin ·embárgo ¿quién conoce 
las vías ocultas de la Providencia? ¿No tendrá 
Jesucristo acaso imitadores que sepan continuar 
en su Iglesia, para bien d~ la sociedad y dignifi­
cación de la mujer, las tiernas escenas de arre­
pentimiento y de amor que presenció el caserío 
de Bethania cuando la conversión de Maria de 
Magdalena? Bajo esas manas ¿no se hallará 
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también le vida? ¿No correrá acaso el agua mis· 
teriosa de la caridad para que esas plantas esté· 
riles abran sus ramas y sus flores al sol? 

¡Pobres criaturas! ¿No érais vosotras las are­
nas infkimadas de las pasiones, hijas del ledo, 
arrebatadas ¡¡:·or el viento, como el polvo de las 
calles, con almas estériles, sin ramos que se ex· 
tendieran al ci3lo, sin flores de esperanzas, si.t, 
frutos d0 virtud? Cuál institución ha cuidado de 
vosctras? ¡Ah! ... E! hombre os mira siempre ce­
rno su ludibrio y el legislacior humano, después de 
tantos ensayos y meditaciones, no ha ,~ncontrado 
para vosotras más solución que la triste soledad 
de un hospital o la sombría lobreguez de una 
mazmorra. 

Mas el hombre de Dios, el imitador tla Jesu· 
cristo, bajo esas arenas entrevió la vida. Aún en 
los secretos de corazones que par::icen abyectos 
¡cuantas veces hay tesoros de virtud destinr:rdos 
al Cielo! En las minas de Africa el cavador reco· 
g·~ un guijarro, negro, áspero, informe; da un mar­
tillazo, cae la corteza, brota un destello: es un di.a­
mante. Moralistas, sociólogos, legisladores, filó. 
sofos, poetas, han escrito páginas admirables acer· 
ca de las víctimas de culpab1as o forzados abando 
nos, acerca del des¡:;recio de nuestras flores deli.­
cadas que bajo el fango de la calle, o bajo el oro 
corruptor del d.3pravado, se ven despedazadas an· 
tes de abrirse. • 

¡ Cuán grande concentración de arte y .de fi. 
losofía; pero qué mezquino caudal de amor, de so­
corro y reparación! No nos ocupemos de quien 
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mucho diio y :nada hizo. Ensalcemos a nuastro 
Beato, qu~. a imitación de Cris.to, sentad~ al borde 
del pozo de J acob, dió de beber a la pecadora arre­
pentida y s·3dienta el agua misteriosa de la vida 
etsrna. Con la fundación del Reiugio cie Nu.3stra 
Señora de la Caridad, el Beato Eudes arrebató 
muchos cuerpos a las enfermedades y muchas al­
mas a la muerte de la ignorancia y del pecado. 

Mas cese ya nuestra palabra, y de hinojos· 
ante la m,:::rjestad y grandeza de Dios, entonemos •al 
cán~ico de agradecimiento por habernos dado en 
e! Becto Eudes un nuevo modelo da virtudes que 
imitar y un protector más que aliente nuestras 
consoladoras esperanzas. 

Hijos del Beato Eudes, mirad a vuestro padre: 
¡·está en la gloria! El os ha destinado a ayudar 
a este pobre a restaurar el dificio de Jesucristo en 
esta I~lesia, la primera de América que recibió el 
Evangelio. ¡Floraced como palmas, multiplicáos 
como cedros del Líbano, para que podáis seguir 
esparciendo entre nosotros el suave aroma de 
vuestras virtudes! 

"Her•aderos de ZorobabAl, acordáos que de­
béis reconstruir los muros y las tonres de la ciu· 
dad Santa". Recibid en este momento solemne 
el público testimonio de Nuestra gratitud, por ha­
ber r·espondido diligentemente a Nuestros llama· 
mientos, y perrnitidnos ha::er Nuestras las Í:;ala­
bras_ de Pedro, príncipe qe. los Apóstoles, cuando 
respondía allá en el pórtico del templo a las sú­
plicas del infoliz mendigo: "Arg.entum et aurum 
non est rnihi"; • -no tengo oro ni plata "quod au-
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tero .habeo hoc tibí do" : -te qoy sin embargo t()l­
do l¿ que poseo-. Por un rasgo sµhlime de la 
infinita bondad y misericordia de Dios, Nos ha si­
do conceciido el poder de bendecir. En el nombre •. 
pue-s augustísimo de Jesús, supremo Pastor de nues, 
iras almas, padre, y obispo de todos los obispos .. 
yo, el último de ellos, os bendigo; bendigo vues, 
tra Congregación, bendigo vuestros trabajos, ban­
digo a vuestros hermanos ausentes y a vuestro dig· 
nísimo y venerable General y Prelado. 

Cuando, hace ya cinco años, un EminentÍSi· 
mo Príncipe de la Iglasia Romana Nos consagra· 
ba y constituía en la dignidad episcopal, todo en 
torno Nuestro era desierto; pero creció la palma,• 
y sus ramas, su copa, sus flores, miradlas en la 
luz, en la glaria, en los espl·andores de. Dios 

¡Palmas del Beato .Eudes, floreced!•· Floreced 
en la fe, en la caridad, ;en las obras de vuestro 
Beato Fundador. Floreced en el tiempo, ¡para que-
recojáis el fruto en la inmortalidad. •• - -

( 19 d,e diciembre de 1909). 



DISCURSO PRONUNCIADO EN EL TEATRO "LA 
REPUBLICANA" EN ABRIL DE 1910, CON MOTI­
VO DE LOS JUEGOS FLORALES NACIONA 
LES CUYO CONSISTORIO PRESIDIA EL DR. 

NOUEL (*) 

Señor Presidente de la República, 

Damas gentilísimas, 

Señores: 

Sería casi inexplicable mi presencia en ·est\cl 
lugo;r, si no os dijera que los entusiastas iniciado­
res de este festival, con amable galantt)ría y cor· 
tés insistencia, me invitaro:a a presidir estos Jue­
gos Florales. 

Y si para alguno puede ser motivo do extra· 
ñeza el que ·os dirija en esta noche la palabra, 
mayor será su asombro cuando diga que, sólo 
después de mucho m:~ditar, encontré come, razón 
única para que se rn,9 designara este honroso si-

(•) De Ateneo, S. D., N9 4, mayo, 1910. 
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tial ,la de mi decidido amor y entusiasmo por to­
do cuanto representa en mi patria un adelanto ,an 
cualquier orden de la actividad humana. 

Y en efecto, señores, con estas fiestas de la 
int:aligencia, más que .con cualesquiera otras, se 
honra y dignifica a la República. 

Porque ¿cuál tributo más alto y noble que 
el de ofrecerla en estos certámen_es, junto con la 
flor de la sabiduría, la savia de una grande y po­
darosa voluntad, qm~ al abstraerse ante los res­
plandores de la luz, se aleja más y. más de las im· 
purezas de la realidad? 

Los nobles campeones que han concurrido a 
·disputarse el premio en •asta justa -del ta)anto, t0-
dos, aún aquellos qu•,3 no alcanzaron la victoria, 
son merecedores de forviente elogio. ,En el tomao 
algunos fueron los vencidos; pero como los anti· 
guos caballeros forrados de hierro, t•amplados en 
una batalla sin tregua, recobrarán nuevas fuerzas 
para entrar otra vez en el combate c.on el mismo 
ími::·etu y con igual ardor. 

¡Ah, señores! Acabo da nombrar a los arro­
gantes castellanos feudales cuyo recuerdo va uni­
do a un largo período ::histórico, -el de la Edad . 
Media- iniciador de estos torneos. 

Estamos en plano feudalismo: los últill).Os ra· 
yos del sol iluminan los torreones levantadas en 
la agria montaña y de las almenadas fortalezas 
bajan al llano los representantes· de la fuerza· bru­
ta cÍ comet•ar todo género de exacciones y a: entre­
garse a los máfJ desenfrenados apetitos. Era el 
momento, dice un historiador contemporáneo, no 
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de la palabra, sino de la acción, y de la acción 
puramente mat•arial. 

Mas, si es verdad que hubo cerrazón y tinie­
blas, cuando los reyezuelos y nobles, a fin de es­
tar prestos para la lucha, tenían sus caballos en­
jazzados en la misma estancia en que dormían,. 
también es .cierto que bai.taría ev~ar los nombres 
gloriosísimos de. Tomás de Aquino y de Dante 
Alighieri, para llenarnos da admiración y asombro. 

Poco importa, señores, el criterio que se adq¡r 
te para juzgar la obra de esos g.eniot1 y sobre todo. 
la del cantor de la •3popeya cristiana: nada ami­
norará la gloria del gran poeta florentino. Han 
transcurrido seis siglos, y el joven enamorado de 
Beatriz de Portinari es todavía el gran Maestro. 
A él m.9jor que a ningún otro artista podemos 
ap!icar su propia estrofa: 

"O de9Ji altri poeti onore e Jume, 
Vagliami· il lungo s.udio e il girande amore, 
Chem,'han fatto cercar lo tuo Volume. 
Tu se' lo mio maestro e mio autore 
iu se' solo colui, da cui io tolsi 
Lo bello stile, che m'ha fatto onore", 

(Infierno, Canto l.). 

En sus cantos inmortales encontraréis, como 
€Il las crónicas rimadas de troveros y trovadores, 
aquella fe incªnmovible en ún i~eal de grandeza, 
aquel amor -casi inextingu~ble y a1uolla ~:::a'.;lim'.l 
::l.evoción a la patria, que forman, digám~ulo así, 
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la base funóamental de estos torneos de la inte­
ligencia. 

No n.=garemos que las costumbres ¡político­
guerreras ~e aquellos tiempos tenían tal sello de 
crueldad y de barbarie que parece imposible, aún 
a través de • 1os siglos transcurridos, que pudi!erán 
dulcificarse los sentimientos en las sociedades que 
estuvieron bajo su influjo y dominación. 

Mas, el hecho es, señor.'.:!S, que no· obstante 
aquel conjunto inaudito de guerras, de anarquía 
y de desdichas públicas, la canción de gesta 
ablandaba el corazón, y los mismos barones, en­
cerrados en sus castillos, se humanizaban al es­
cuchar la voz dulce y armoniosa de juglares y 
menestrales, cuando ,cantaban las proezas de Oli­
vero o de Amadís de Ncrrbona. 

Cumplióse la ley inexorable de la evolución 
y, en las sociedades de Occidente, al feudalismo 
se sustituyeron las nuevas :nacionalidades con su 
perfil propio, con su fe ardiente, con su arte es­
pléndido. 

Lo mismo ha acontecido entre 
rante siglos nuestra condición fué 
hasta constituirnos en nación libre 

nosotros: du­
la de colonos, 
y soberana. Y 

no craáis, señores, que por lo borrascoso de nues­
tra vida inde,pendiente, esté desgarrada nuestra 
historia. Nó: la labor incesante del pensamiento 
colectivo, después de tantas vicisitudes y tan gra­
v,es dificultades como se levantaron perra impE!dír 
el desenvolvimiento intekictual de nuestra socie-
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dad, se esparce y se dilata con impulso cada vez 
mayor. Esta fiesta de la int·aligencia lo está pre­
gonando por modo elocuentísimo. Ella, la inteli­
g.encia, es la única que salva y engrandece cr las 
naciones y a las razas. No por Maratón y Sala­
mina vive vida inmortal la patria d~ Platón y de 
Aristóteles. De Grecia, sin sus academias y sus 
peripatéticos, sin sus 
artistas, no hubieran 
recuerdos! 

filósofos, sus i¡::oe.tas y sus 
sobrevivido, tal vez, ni. los. 

Y Roma, la 'gran urbe, existe todavía, no por· 
que conquistara el Ponto y paseara victoriosa sus 
legiones por los aso}aados inmensos arenales de 
Africa y se posaran sus águilas en las orillas del 
Rhin. Ella vive y es eterna, porque con sus DOCE 
TABLAS y con su DERECHO QUIRITARIO fundó 
el Capitolio. 

:Proseguid, falange nobilJÍsima db int'electua· 
les, jóvenes estudiosos de mi patria,· prc;sequid 
vuestra labor civilizadora; limad con el acero de 
la inteligencia las duras as¡perezas de la realidad 
y habréis tavantado a la República un monumen­
to más duradero que el granito de nuestras mon· 
tañas, más alto que las eminencias de nuestras 
cordilleras, y tan noble, y tan grande, y tan glo­
rioso, como su libertad! 

• 



DISCURSO PRONUNCIADO EN LA SANTA IGLE 
SIA CATEDRAL EL DlA 27 DE FEBRERO DE 1911, 

APOTEOSIS DE ANTONIO DUVERGE ( *) 

lnclyti Israel Montes tzios mterfecti sunti: 
quomodo ceciderunt fortes? 

Los ínclitos varones de [s,rael han sido 
.... muertos sobre tus montañas: cómo 

cayeron los fuertes? 
. • Lib. II Reg., I, 19. 

Tales fueron, señores, los doloridos acentos 
del canto fúnebre que entonó Israel al recibir la 
triste nueva de ,la derrota de su ejército y de la 

c•J Es evidente que en la introducción de este discurso 
Monseñor Nouel tomó de modelo -segmamente con el propó­
sito de darle luego forma definitiva, ya que no lo dió a la es­
tampa,- Ja oración fúnebre pronunciada por el Dr. Tovar, 
A.rzobispo de Lima, el 15 de enero de 1884 en honra de los 
mártires de las batallas de San Juan y Miraflores, Perú. Véase 
esta bellísima oración en Obras del lltmo. y Rdmo. Dr. D. Ma­
nuel Tovar, Arzobispo de Lima. Sermones y Conferencias, Li­
ma, 1904, vol. I p. 407. (Publicado, con vroicmtes, en La Voz 
del Yuna, Bonao, N<? 38, 24 oct., 1935. Figura en la colección de 

J. Enrique Hernández). 
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trágica muerte de su rey y de sus príncipes: ilus­
lres y valerosos hijos de Israel, en vuestros escar­
padcs montes y en vuestras fértiles llanuras os ha 
dado muerte el extranjero: lnclyti Israel,· super 
montes tuos, inetrfecti sunt. ¿Por qué han caído 
vuestws valientes, derribados por el viento imp€·· 
tuoso d,:; la guerra? ¿Quomodo ceciderunt fortes? 
Más ligeros que las águilas, volaron al combate; 
más feroces que los leones, se arrojaron sobre sus 
contrarios: Velocioris aquilis, leonibus fortiores ... 
(II Reg., I, 23;-) Montes de Galboé, ni el rocío ni 
la lluvia caigan ya iamás sobre vosotros, ni cam­
pos haya de donde sacar la ofrenda! ¿Por qué 
yacen en tierra nuestras arrnas, mientras ,~lebran 
les enemigos con ·astruendosa algazara la gloria 
de su triunfo? ¿Quomodo perierunt arma bellica?. 
(Reg., I, 21 ). 

No de otro modo, señores, lamentábase la in· 

fortunada Quisqueya -~urante la noche intermina· 
bl~ de la dominación haitiana. Ella presenció 
aquí el ultraje de sus vírgenes; ella huyó horrori­
zada ante las hecatombes de Moca y de Santiago, 
y vió • su cielo entristecido, enlutados sus hogares 
y e2q:adas en flor sus más risueñas esperanzas. 
Sí, señores: nuestros 1Frogenitores presenciaran 
la humillación de la Patria y vieron pasearse 
triunfalmente el 'f)ab&llón ·:.memigo de río a xfo en 
todo el t•arritorio; ellos contemplaron las ruinas de 
ciudades y de pueblos, y oyeron los desgarrado­
res acentos de poblaciones indefensas. 

Mas, un día, celebérrimo en los anales d.3 
nuestra historia, en una hora suprema: de dolor y 
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de esperanza, la Patria: ultrajacia di:igió a sus hi­
jos la mimda supiícante y los afectos ternísimos 
ccn quo b madre d::i los Macabeos invitaba a los 
suyos al martirio: Peto, nates a tí clamo, oh ju­
ventud queridc!, mi hcnor, mi gloria y mi corona. 
Leva in círcuitu oculos tuos et vide: filii tuis de 
Ionge venient. et filia tuae de Jatere surgent. 
(Isaías, XLIX). Tras esos montes ,en cuyas faldas 
gime en zozobra la histórica ciudad de mis re­
cusrdc.s, allí se cnci;•·.mtran los enemigos de mi 
nombre y de mi gloria. Muy cerca están ... Oyen 
tedas les días Ja voz de mis campanas, y hasta mí 
lle-ga, inoportuno el eco de sus clarines y de sus 
dianas. Vuela, i:ues, sin tardanza al campo del 
honor y sacrifícalo todo por servirme. ¿Eres aca­
so el hijo mimado de una anciana venerable, el 
báculo do su vejez y la gloria de su fecundidq:d? 
¿Eres el consu·3lo y la dicha de una tierna espo­
sa, tesoro de encantos para tu corazón? ¿Una co· 

. rona de ángeles que te llaman "¡padre!" circun­
da tu alegre mesa y te colman de caricias? No. 
importa; mi amor domina todos los amor.:ls. Vé, 
pues, a la muerte: suscipe mortero! para sellar 
con tu sangre ,el último generoso esfuerzo qu~ de· 
bo hacer para salvarme. 

Y diciendo adiós al brillo de las riquezas, a 
la seducción rdc las honras y los honores, al hala· 
go de los placeres y al encanto del hogar, después 
de lanzar el grito heroico de independencia o 
muerte, allá en lo alto del histórico Baluarte, fue.­
ron, señores, nuestros ante\pasados a: pelear como 
valientes y a morir como buenos en las cruentas 
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batallas del Rodeo y Las Marías, de Guayubín y 
Talanquera y del Puerto, y a apagar para siem· 
pre en los campos de Sabana Larga en l856, el 
fuego mortífero de enemiga artillería. 

En un inmenso lago de sangre, siniestramente 
iluminado por los resplandores del incendio, que­
dó flotando victorioso •al pabellón de i.a Repúbli· 
ca. . . Sus hijos derramaron su sangre como agua: 
effunderunto sanguinem suum tanquam aquam in 

circuitui ]erusalem. (Pe. LXXVIII, 3). Los coree· 
les • enemigos trotaron impetuosos hacia occidente 
sobre montañas da carcomidos escombros y de 
mutilados cadáveres, et non erat qui sepeliret, y 
no hubo quien sepultara los muertos. 

Y dasde entonces la RE[:ública, después de 
haber soportado "con la altivez de una reina 
cautiva" ( *) y por espacio de veintidós años, 
el yugo del vencedor, ha venido varias veces, en· 
lutado el manto da la libertad y "con el supre:no 
encanto que el dolor imprime a la belleza", a re­
gar con sus lágrimas el pavimento del santuario, 
y a depositar sus ofrendas en la tumba de los hé• 
roes. 

Ella no ha v~enido sola, señores : sus magistra· 
dos y sus prócer·es, sus ancianos y sus vírgenes, 
sus jóvenes y sus matronas, han formado siempre 
él fúnebre cortejo de esta Madre querida que, 
buscando, como busca el avaro su tesoro, los des­
pojos mortales de sus hiios ilustres, los ha traído 

'(*) P. Zacarías Martínez Núñez, Discursos y Oraciones Sa­
gradas. Madrid, 1907. 
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aquí a la casa de Dios, única ,at,ama mansión de 
la justicia y de la paz. 

Hace ya algunos años fueron colocados en 
esa misma tumba los restos de Duarte y de Sán­
chez, padre de la Patria el primare, y maestro del 
sacrificio el segundo. Ayer se colocaron los de 
Mella, el heroico soldado del Conde y Capo~iao. 
Hoy colocamos con la misma veneración y grati· 
tud los del invicto General Duvergé, mártir escla­
recido de la obediencia militar y del respeto a las 
instituciones. Mañana colocaréis otros que ya· 
cen todavía an tierra extraña o duermen en igno­
,radas sepulturas el sueño de la injusticia y del ol­
vido. 

Y aquí, señores, debiera terminar nuestra hu· 
milde palabra. ¿A qué repetir historias que vos­
otros sabéis? ¿A qué recordar hazañas escritas 
ya en el libro de la inmortalidad? ¿A qué reno­
var los dolores y abrir de nuevo las heridas de 
la Patria? ... 

Además quo para hablar dignamente del hé­
roe que nos ocupa, d,::?biéramos poseer el verbo de 
Meriño en su oración fúnebre de Duarte; la vig0-
rosa elocuencia con que glorificó Cicerón a los 
muertos de la Legión Marcial; la brillantez con 
que ensalzó Pericles a los soldados de Atenas, y 
la ternura dulcísima con que cantó Bernardo los· 
hechos inmortales de los mártires cristianos. Aquí 
d€biéramos terminar y señalándoos la urna que 
guarda la:s cenizas mortales de nuetro héroe, de­
ciros solamente : ¡VENERADLAS! 
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¡Mas, oh vergüenza y dolor!. . . Quomodo ce­
ciderunt feries? Más veloces que las águilas, vo­
laron cd combate; más f•aroces que los leones, se 
arrojaron sobre sus contrarios. ¿Cómo, pues, han 
desaparecido los fuertes? Vox in Roma audita 
c·st: ploratus et elutatus multus. (Matso, II, 18.). 
Hasta en Roma se oyeron voces, sollozos y alari 

. dos. Y es qua la infortunada Raquel llore.. a sus 
hijos sin querer consolarse, porque ya no existen. 
Y es que el valiente soldadr: cuya a1r•::neosis cele­
brarn.os, héroe del Número, del Puerto y las Cao­
bas.· .. , es qu.e el invicto Gen-:!ral Duvergé, que ex­
puso su vida en cien combates durante las gue­
rras de 1844, 45 y 49, yace en tierra, derribado 
por el impetuoso huracán de las pasiones. 

Sobre ignom[nioso patíbulo, con la frente so­
bre la húmeda tierra, sin una almohada donde re­
clinar su cabeza cargada de laur-~les, sin tener a 
su lado una mano amiga que cerrara sus ojos, 
aquellos oíos qui=> centellearon un día coma rayos 
en los campos d·:1 batalla, sin más comr;-añero que 
Dalmau, Albert, Concha y su hijo Alcides, sin lu­
ces, ni flores, jni· sudario, fué ingnominiosamente 
fusilado el día once de abril de mil ochocientos 
cincuenticinco. 

En aquel momento los primeros rayos · dal s0l 
iluminaron con tenue ,claridad los míseros funera· 
les del Generalísimo de T1uestro eíército, que con 
_su espada r-::~splandeciente trazó en el cielo de la 
primera República espléndidos torrentes de luz de 
libertad y de grandeza patria; que llenó con la fa­
ma de su nombre, con el h8roÍsmo d·~ sus proezas, 
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las inmensas llanuras ael Sur y los escarpados 
montes de la frontera. 

Pero ¿"Quo:nodo ceciderunt fortes? Quomodo 
períerunt arma bellica? ¡Ah! No fuaron por cier­
to las balas enemigas las quo atravesaron el pecho 
del gran Tirteo, en el t:ampo de la dignidad nacio­
nal; fueron proyectiL~s fra!ricidas lanzados con­
tra él por una tiranía aconsejada: por la en vid.ia, 
por la ambición, por ei egoísmo, por la ingratitud, 
por todas las maldades. 

Mártir de la obec;;iencia militar y del respeto 
a las instituciones, prefiern la injusta prisión a 
bordo de la goleta "27 DE FEBRERO" c:ue con· 
,ra él dicta el General Santana, a los inicuos be­
neficios y degradantes mercedes que le hubieran po­
dido caber en la cuartelada de mayo de mil ocho­
cientos cuarcntinueva. 

Mártir de la ob,"diencia, ~Tefiere la ruina to­
tal de su fortuna y hasta el sacrificio mismo de 
su vida, a quebrantar sus juramentos de fidelidad 
a los principios, dejando -a sus con~iudttdanos el 
ejemplo de las virtudes cívicas más necesarias a 
un puablo: la obediencia y el respeto. 

Y a la verdad, señores, sin estas dos virtudes 
e:,; inconcebible en una nación la justicia, ni son 
concebibles tampoco el orden, ni el poder. Algu­
noe han cr·'?ído que un ejército fiel, eón un general 
crf01tunado, tienen en la punta de sus ballonetcrs 
todo el secr•ato de un gobierno durable. Pero un 
ejército fiel y un general afortunado están, como 
todas las cosas humanas, en la mano caprichosa 
y contingente de la suerte, y la 1:!istoria nos ense-, • 
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ña que ning:una autoridad ha sido menos respe­
tada qua la autoriad de los soldados. Por una es­
pecial providencia de Dios, a quien debemos dar· 
te gracias, desde el momento en que en un pueblo 
no domina más que la espada o al yelmo, son 
mortalmente heridos la Justicia, el. orden y el po­
der _ 

· El Senado romano, señores, es la institución 
humana más grandiosa que haya existido a tre: 
vés de los ti-ampos. Pues bien: ¿cuál fué la cau­
sa íntima de su perdición y de su d:lrrumbamiento? 
La desobediencia. 

ETJ. los primeros días de enero del año 704 de 
Homa, y 49 antes de Jesucristo, el Senado romano 
hizo saber a un capitán que se llamaba César y 
que venía victorioso de las Galias, qu:3 no debía 
pasar los límites de su departamento militar. Cé­
sar reunió a sus amigos, reflexionó un instante y 
pasó el Rubicón. Desde aqµel momento, s-3ñores, 
ya no existía Roma, y si siguió viviendo, fué para 
caer de César, en Tiberio, de Tiberio en Cayo, de 
Cayo en N:lrón, de Nerón en Heliogábalo, de He­
liogábalo en todas las extravagancias, en todas 
las injusticias, en todos los crímenes. Y si siguió 
-viviendo, fué 'f'ara verse ultrajada y vilipendiada 
por aquellos monstruos coronados, hasta el extre­
mo da soportar la injuria más grande que jamás 
se ha inferido al decoro y a la dignidad hmw: ... 1:1."1. 

Uno de aquellos Césares -Nerón-, después 
de recremse con el incendio de Roma y con el g,a­
mido de las víctimas que hacían las veces de teas 
flamígeras en sus paseos y avenidas, en sus or-



gías y en sus festines, dispuso qua se convocara 
cxtra01c:inariamente al Senado. Y oquellos Pa­
dres Conscriptc-s que en otro tiempo, con tanto 
acierto, habían llevado en los pliegues de su toga 
los destinos del mundo ,se ieunieron para compla­
cer a un César inapetente que les había ordena· 
no decretar cuál era la mejor salsa en que podía 
condimentar un pescado. 

Para mayor castigo del servilismo e injustifi­
cada obediencia del Senado, otro César nombró 
Senador a su caballo, y lo mandó un día enja0za­
do a tomar posesión de su curul, arrastrando de 
esa manera la institución más alta del poder pa­
gano hasta lo más profundo del vilipendio y del 
desprecio. 

Por ,al contrmio: Esparta llega a la cumbre 
.de la gloria, del orden, de la justicia y del poder, 
cuando sus hijos allá en los riscos de las Termó­
pilús, graban en la árida roca la fórmula solem­
ne de la obediencia y del respeto: "Retrocede, 
oh caminante!, y ve a d:1cir a Esparta que aquí 
hemos muerto por defender sus santas leyes". 

Y ese e:¡:itafio gloriosísimo de los trescientos, 
muy bi•an pudiera esculpirse sobre la tumba de 
nuestro héroe. Por respetar las instituciones y obe­
decer a las leyes, murió sobre un cadalso el Ge­
neral Duvergé. El supo escribir con su sangra en 
!cf: enlutados anales de lg: patria la c1ivisa inmor­
tal de la lealtad y dial honor: "Potius mori quam 
!oedari": antes la muerte que la infamia. Para 
ejemplo de gobernantes y gobernados resolvió el 
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g1an probJHma de la vida rodando a,oriosamente 
0 las sombras insondables de la mu:.xte. 

Y ciertamente, señores, todos morimos; de lo 
:::nisma n~c.:nera que todas las aguas se congregan 
en la inmensidad de los océanos, así todas las ge· 
neraciones humanas se juntarán un día en el ar­
ca misteriosa del sepulcro ... , mudo y frío, solita· 
rio y lleno de pavorosus tinieblas, cubierto con 
las espesas sombras de la tristeza y -del olvido ... 

Pues, bien señores: iluminar esas tinieblas 
con los resplandores de la virtud, o.el genio o de 
la gloria; disipar esas sombras con • el recuerdo 
i.mperecadero de grandes y nobles empresas; im· 
poner a una nación entera el sincero homenaje de 
la admiración y del respeto, atrayéndola con fuer­
za irresistible al <lintal de una tumba querida, pa­
ra consagrarla con sus plegarias y humedecerla 
con sus lágrimas, todo eso significa y se llama: 
Morir bien, morir por una gran causa, morir por 
la Patria. 

Por ella, por obedecer a sus leyes, :por el acct­
tamianto a sus dictámenes, murió el General Du­
vergé, y por eso resolvió la Junta !iniciadora de su 
o:poteosis, a quien cabe toda la gloria y prez de 
esta reparación patriótica, trasladar sus restos 
mortales a esta tumba, consagrada ya por la gra· 
titud de la República, como desagravio a nuestros 
compatriotas de ayer, como norma de conducto: 
para los homibrP.S de hoy, y como faro luminoso 
y guiador para las generaciones del porvenir. 
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Conciudadanos: honremos la memoria e imi· 
ternos •al ejem¡¡:i•lo de este grande, porque sin las 
virtudes que exornaron su alma y presidieron sus 
hech06 no tendremos jamás sino una Patria enfer­

ma, y porque sin ellas nunca germinará y ·errum.­
pirá en espigas el sacrosanto ideal de redención. 
nacional. 

Y pues habéis querido que los labios del sa· 
cerclote cristicmo se abrieran ,en esta solemne oca·­
sión pam cantar las proezas del hermano muerto, 
en el nombre augusto de la religión de nuestros. 
padres, ,alevemos al Señor la suprema: oración de 
la esperanza cristiana. Domine, dona ei requiem .. 



• iRAGMENTOS DEL DISCURSO PRONUNCIADO • 
EN .LA CATEDRAL DE SANTO DOMINGO DES­
PUES DEL TE-DEUM CANTADO CON MOTNO 
DE LA JURA DEL SR. ELADIO VICTORIA COMO 
PRESIDENTE DE LA REPUBLICA; DIA 27 DE FE 

.C-RERO DE 1912. 

La Historia de la emanci,::ación política y de 
la libertad, señores, es siempe la misma en todas 
las nacion3s: un gobierno despótico que oprime, 
un pueblo ciesgracíado que sucumbe y un puñado 
de héroes que liberta ... 

Así, los refugiados dei Norte, tuvieron en las 
postrimerías d::;;l siglo XVIII, un Washington que 
los emancipa; Morelos e Hidalgo, clavaron en el 
Ter;eyec la enseña de la libertad; N.orazán y Del­
gado en Centro América; O'Higgins en la antigua 
Araucana; San Martín °en las inmensas pampas 
de la Argentina; Toussaint y Dessalines, los pri­
mogénitos de la independencia latinoamericana, 
en las montañas de Haití; y :E,olívar, el padre y li­
bertador de Venezuela, se levantó por encima de 
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las nevadas eminencias de los Andes y proclamó 
la libertad de cinco repúblicas, con una voz más 
resonante y magestuosa que el rnído atronador 
del Tequendama; y Maceo y Martí, en Punta Bra­
va, sellaron con su sangre la última etapa de la 
libertad americana ... 

Pero el hecho que compendia la historia de to­
das las libertadas, es el arrojo de Espartacc, al 
piP del Vesubio y •:.mfrente del mar de Nápoles. 
Cm.mueve con su palabra al pueblo oprimido, 
levanta la bandera de la rebelión, derrota a los 
generales romanos y rompe lcrs cadenas que lo 
ataban a la esclavitud ... 

Y tuvimos también nuestro Esparlaco, y la 
cima del Vesubio, fué la eminencia del Conde; y, su 
lava y su detonación, y sus ,rugidos, el disparo de 
Mella; las apacibles aguas del mar de Nápoles, 
fueron las encrespadas oles del mar Caribe ... 

Desgraciadamente des,paés que a la opresión 
sucedió la libertad y a la tiranía sucedió la Repú- , 
blica, comenzaron a condensarse sobre el cielo 
mul de la Nación, las negras nubes de las disco!~ 
dias civiles. . . 

1 

Si queréis, pues, conservar en todo su esplen· 
c:ior la Patria por la cual murieron nuestros padres; 

' 1 

si queréis, ciudadano Pr•ssidente, ser siemp'i:e fiel 
al solemne juramento que acabáis de presten- en 
el seno de la Representación Nacional, levantad 
en •el santuario de vue~tro. corazón un qltar. y no 
permitáis jamás que allí se queme inci7nso al me-

/ 

/ 

• .. ,... 
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dro, a la adulación o a la lisonja. En esa ara san­
ta sólo dabe oficiar como pontífice máximo. el De­
recho, y como sacardotisas. ~gust~ la Ley y ia 
Justicia!... • 

Si os echáis en brazos de un partido, faltaríais 
a vuestro juramento y vendríais á ser, no el Pre· 
sidente de todos los ·dominicanos, unidos en el 
amor y •,m la concordia, ~J- el' Sagiado suelo de la 
Patria; sino el cauciillo odioso de una bandería, o 
el indolente patriarca de una tribu! 

Oíd, ciudadano Presidente, las palabras de 
un padre y de un amigo: colocad a DIOS por en­
cima de todo, porque él es el :mnnantial y la fuen· 
te de todo poder y de toda autoridad. 

En la historia de nuestras libertades lo encon­
tramos como principio de nuestra vida nacional. 
En nuestro escudo hallaréis la cruz de Jesucristo y 
el código inmortal de su Evangelio ... 

Regad el suelo endurecido de la Patria con el 
rocío de la caridad y del perdón: derramad .al 
bálsamo de la concordia en los corazones, y bro­

. lftrá lozano en la República el árbol sagrado de 
la: libertad!. , . 

\ 

\ 

\ 



DISCURSO PRONUNCIADO ANTE LA ASAM 
BLEA NACIONAL EL DIA 1 DE DICIEMBRE DE 
1912. EN OCASION DE LA TOMA DE POSESION 
DE LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA ( ~ ) 

Ciudadanos Representantes: 

M-a congratulo al veros reunidos en este re­
cinto de las leyes, y sean mis primeras pa!abras 
el testimonio de profundo agradecimiento para es­
ta augusta Asamblea por la honrosa designación 
que ha hecho de mi p::irsona para ocupar i.nterina­
mente la Presidencia de la República hasta tanto 
pueda ser elegido el President•a definitivo. 

De hinojos ante la imagen de la Patria, vengo 
desde hace tiempo llorando amargam.':!nte con ella 
su enorm':! desventura. Y cuando el clamor del 
patriotismo resonó en lo más íntimo de mi concien­
cia exigiéndome •al delicado encargo de llenar en 
lo político y social la noble misión de Padre y de 

(°) Ge La I:r!C", S. D., 1 dic., 1912. 
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Pastor, puse a su servicio todas, las energías de 
mi corazón y todo el aliento y entusiasmo de mi 
alma ciudadana. 

Un año da guerra ha desangrado el país y ani­
quilado su agricultura y su comercio; aún humean 
los campos que devoró el incendio, teñida en san­
gre hermana se encuentra todavía la campiña 
que fecundó ,:;l ,esfuerzo; el eco de la fusilería re­
percute cdn en las sirn.:i.osido:des de nuestras vírge­
nes selvas; los ríos que no debieron sentirse opri· 
midas sino por las r·apresas de la industria y P9.:f 
el peso de puentes colosales, ven correr sus ag11g~ 
enrojecidas, y por las calles de muchas villqs y 
ciudades desfila la macabra procesión da ciuda­
danos mutilados por la contienda, mientras cente­
nares de huérfanos gimen, víctimas del desam.pa­
ro y la miserii:i:, en el regazo d,3 madres desoladas. 

Semejante angustiosa crisis ha proaucido una 
honda perturbación en el orden social y en el or· 
den político hasta crear un estado de cosas que 
no puede subsistir por más tL~mpo sin peligro pa· 
ra nuestras instituciones de pueblo independiente 
y soberano; y ha traído como cons·3cuencia inevi· 
ta.ble una intervención extraña, una intromisión 
indebida, en nuestros asuntos interiores. 

Esa guerra ha exaltado las pasiones, ha rela;. 
jada los vínculos de la sociedad civil, y ha aboca· 
do a la República al abismo, porque le ha he· 
cho perd2r el eauilibrio económico y ha llegado a 
temerse que a la larga no podría cumplir sus com· 
promisos internacionales. Y es que, al invadir la 
zozobra y el deaaliimto a las Ólmas dominicanas, 



-457-

también se resintió el suelo patrio por la ·;rusencia; 
d€ brazos que lo roturaran y arrojaran en él la se­
milla prolífica. 

En tal emergencia, y sin pQderse reprimir la. 
insurrección que se ramifical,a de día en día en el 
pais, produciendo un profundo malestar y una gran 
inquietud en todos los órdenes de la vida nacional, 
ambas fuerzas disidentes --..-gobierno y revolu­
ción-, volvieron hacia mí sus • miradas y me re­
quirieron como me~sajero de :¡Jaz que podría traer 
a una solución de armonía y de concordia los más 
opuestos intereses y las más encontradas aspira­
ciones, sosegando los espíritus y devolviéndoles 
la tranquilidad a todos los que pOT vírtud de ten 
críticas circunstancias habían ¡::erdido la esperan­
za de disfrutar de las bendiciones de la paz y de 
los bem~ficios del trabajo. 

Ante tales requerimientos, Ciudadanos Repre­
s·entantes, consid&ré como indeclinable deber no 
rehuir ningún empeño patriótico, ni dar la espalda 
a ninguna responsabilidad, por tremenda que ella 
fuese. 

De más está deciros q11e, a no ser porque las 
referidas circunstancias mueven mis sentimi.ontos 
de ciudadano a hacer un sacrificio en favor del 
país y de la p,~rdurabilidod de sus instituciones, 
y a no ser también por la voz alentadora del Pon­
tífice que me instituyó Pastor de esta grey amadí­
sima, no hubiera yo trocado el recogimiento de • 
nuestros t-amplos seculares por la abrum,:xdora ta­
rea de dirigir un pueblo, y por consiguiente ha· 

• 
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bría declinado la alta investidura que acabáis de 
conferirme. 

No tengo parq qué deciros tampoco que en ~l 
período dá mi gestión gubernativa, habré de ajus­
.tar todos mis aclos a la ley, y qué, tanto a este de­
cidido e invariable propósito de mi voluntad d 3 

gobernante celoso del cumplimiento de mis debe­
res, como a la sensatez de mis conciudadanos 
---quiefüis, no lo dudo, habrán de ayudarme!-, 
íic el éx~to de esa gestión. 

Nadie ignora que en los actuales momentos 
el país necesita reponerse d3l quebranto que le 
ha causado la discordia; nadie ignora que de la 
cordura con que goberncmtes y gobernados proce­
damos, d'3pend2 la su€rte. de la RepúbH~a. 

Es al precio de los sacrificios que todos nos 
impongamos, haciéndonos mutuas concesiones en 
la transacción de nuestros intereses y de nuestras 
aspiraciones l-'3gÍtimas, como podremos conservar 
nuestro derecho a la vida de nación independien­
te y al eiercic.;io del gobierno por nosotroi::. mismos. 

Muchas son las reformas que hay que llevar 
a cabo para poder encauzar el país por la verda­
dera senda del progreso y de la civilización. 

Yo me daré por satisfecho y me diré feliz sí 
puado establecer algunas y dejar otras iniciadas. 
Pero, de todos modos, mi k,ma puede resumirse 
e-n estas palabras : 

TRABAJO, JUSTICIA, LIBERTAD. 

Ellas encierran cuanto puede hacerse por la 
prosperidad moral y material d.3 un pueblo libre, y 
yo sé que el pueblo dominicano está sediento de 

.. 
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-conquistc.rr su bienestar por medio de esas mani­
festaciones de la organización jurídica ,an la cual 
deben tomar parte todos los ciudadanos cuyos cí­
vicos deberes les imponen la obligación de contri~ 
buir eficazmente a la buena administración da la 
cosa pública. 

En este solemne momento en que os habéis 
reunido para recibir el juramento con que m,3 obli­
go ante Dics y ante la Patria "a cumplir y hacer 
cumplí!· la Constitución y las leyes de la República, 
y a llenar fielmente los deberes de mi cargo". en 
esta hora suprema en que todos los dominicanos 
están comprometidos con su razón y con su patrio­
tismo a dirigirse al porvenir por los luminosos de­
rroteros que b traza la ley como única regla de 
ccnducta posible para redimir al país de todos 
los males que le hemos ocasionado con nuestras 
pasiones y con nuestros personales egoísmos; yo 
os invito_ con todas las voces de mi corazón, a que 
me ayudéis en la delicada labor de bien genaral 
que vamos a emprender. 

Y, cuánta sería mi satisfacción, ciudadanos Re· 
presentanf.:~s. si me fuera dable decir mañana, 
cuando me desciña la banda tricolor, símbolo del • 
Poder, lo que decía un Jefe cie Estado de este mis­
mo continent·3 americano: 

Quiso la Providencia Divina escogerme como 
su instrumento para que cerrara el espantoso perío· 
do de nuestras guerras civiles, y no me· cansaré 
de agradecérselo; porque es la más inefable de 
las satisfacciones restituir a la patria el goce de la 
tranquilidad. 



-

PiSCUR$0 DE MONSEÑO:f\ NOUEL EN LA CA 
Tfü)RAL DE SANTO DOMINGO, EL 19 DE ENERO 

DE 1919 (*) 

Habebitis hu.ne diem in monumentum; et 
celebratis eam solemnem Domino in ge­
nerationibus vestris cultu sempiterno. 
(Exod. XII-14.). 

"Consi6.eraréis este día como memorable, 
y lo celebraréis como fiesta solemna al 
Se5or dEJ generación en g:m0rc:ción con 
cultos sempiternos". 

Cuando Moisés, el gran legislador del Pueblo 
Hebreo, lo libertó del duro cautiverio d:J los Fa­
raonee; cuando después de innumerables trabajos 

(') De Boletín Eclesiástico ... , S. D., N9 22, febrero, 1919. 
En esta transcrioción se ha utilizado también la colección del 
Lic. J. Enrique Hernárdez. Este discurso fué pronunciado con 
motivo de la Consagración de la Catedral. después de la re­
construcción de su parte interior, efectuada por Nouel en los 
oños 1916-1919. Los puntos susoensivos corresponden a pala­
bes c::ue r.o pudieron ser recogidas por el taquígrafo. 
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y fatigas ~n los arenales del desierto; cuando das­
pués de haberlo alim.,mtado milag.rosamente y 
haber apagac.(o su sed con el agua cristalina que 
hizo brotar de la dura roca; cuando después de 
haber resplandeddo entre relámpagos y rayos en 
las alturas del Sinaí, llavaba en sus mant..:i las Ta­
blas del Decálogo; cuando después de haberse 
puestr, •:m intima comunicar.ion ::on [,3hn•.rtr en las 
alturas del Monte Horeb; cuando ya se encontraba 
a la vista de la Tierra Prometida en las llanuras 
de Maob, frente a Jericó y a Nebó, ren las vertien­
tes de Fasga, sintiendo que se acercaba el momen­
to de su muerte, y sabiendo que sus pies no d,a­
bían humedecerse en las aguas cristalincts del Jor­
dán, ni su rostro, ennegrecido IFor el fo3go abra­
sador de los desiertos, debía refrescarse con la 
brisa suavísima del Tiberíad3s, reunió a su pue­
blo y promulgandc sapientísimas leyes en el or­
den de la vida social y religiosa, dictóle este so­
lemnísimo precepto: 

"El día aniversario d3 vuestra liberación de 
Egipto lo consicleraréis siempre como día memo­
rable y lo celebraréis al Señor de generación en 
g€n:::rac10n con culto sempiterno'' ( "Habebitis 
hunc diem in monumentum; et celebratis eam so­
lemnem Domino in generationibus vestris cultu sem­
piterno). 

La idea de la Divinidad ha echado tan pro­
fundas ro:íces en el •aspíritu humano, que todos los 
hombres, cualquiera que sea la raza o la civilizas 
ción a que hayan pertenecido o pertenezcan, han 
sentido su influencia. 
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. En vano la duda ofusca las inteligencias, ,en 
vano las pasiones corrompen el corazón del hom~ 
bre: la idea de Dios resiste a todos los ataques 
de la incredulidad y sobrevive o: todas las pasio­
nes, a todas las tempestades y a todas las ruinas. 
Y es por eso, por !o que en todos los fr3mpos :los 
hombres han levantado templos y han consagra­
c.to altares. En la aurora de la vida cuando los 
primeros hombres se dispersaron l13vando co­
mo herencia las nociones universales que son el 
fundamento de todos los sistemas teológicos y filo­
sóficcs, ellos llevaron a la realidad, en donde quie­
ra que se r3unÍa una tribu o se formaba una socie­
dad, el sentimiento de DIOS. Bastaba por entonces 
para revelar esos sentimientos aprovechar la pie­
dra que redaba d3 la alta montaña o utilizar el tron­
co carcomido de frondoso c3dro, allá en las caver­
nas o en las chozas en donde ofrecían sus sacrifi­
cios y holocaustos cuyos vestigios debían decir a 
las generaciones futuras el orig3n de sus institucio­
nes nacionales. Más tarde cuando la naturaleza nos 
abrió sus tesoros y penetró en las entrañes de la 
tierra la mirada escrutadora del hombre, el oro, el 
pórfido, el jaspe, •al topacio, la esmeralda, los dia­
mantes, labrados por la mano del artista, y e~1no­
blecidos por los destellos del genio embellecieron 
y enriqued-3ron también los templos y J.os alta­
res ... 

Asia un día envió en los bajeles de Tiro y de 
Sidón sus metales más raros, sus mármoles y sus 
maderas más ;crreciosas oara la construcción de 
aquel templo qu3 es considerado como una de las 
maravillas del arte asiático ... 
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Y cuando esos metales se fundieron, y esos 
mármoles se calcinaron, y esas mc.deras se· redu­
jeron a cenizas, sobre las piedras dispersas alr& 
dedor del templo encontró fuente da inspiración 
el Profeta de las amarguras y del dolor. ¡Quó­
modo sedet sola civitas plena populo!. . . Las ca­
lles da Sión lloran· por que no hay quien vaya a 
las solemnidades; destruidas están sus puertas, 
gimiendo sus sacerdotes, llenas de tristezas sus 
vírgenes y •ella oprimida de amargura. Recordare 
Domine quid . acciderit nobis: intuere, et respice 
c:pprobrium ncstrum, decía el Profeta. Acuérdate 
Señor da lo que nos ha acontecido, mira y consis 
dera nuestra ignominia. Hereditas nostra versa 
est ad alienas: domus nostrae ad éxtraneos. 

Y penetrando siempr•a más en esa tierra fe­
cunda de Oriente, recordad las pagodas de Con­
fucio, de Brama, de Buda, de Zoroastro con sus li­
bros sagrados del Zendavesta, y •en todas esas teo­
go::.1ías paganas veréis siempre la comunicación 
del Hombre con Dios. 

Grecia y Roma son sin duda, IDI. MM. el cen­
tro da la civilización y grandeza del pueblo pagano, 
y ellas a pesar de la multiplicidad ide sus dioses, 
a todos levantaban templos y consagraban alta­
res. La sombra de un altar cobijó a los primeros 
hiíos de Rómulo y de Hamo y ninguno de los gue­
rreros del Peloponeso emprendió jamás sus haza­
ñas militares sin antes prosternarse ante los dio­
ses pena}as y sin venir después de la victoria a: 
ofrendar a Júpiter Capitalino el carro de los des~ 
pajos cubierto de mirtos y laureles. Ningún acto 
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<le la vida doméstica, social o nacional del pueblo 
Helénico se realizó jamás sin que sus sacerdote.j> 
y vestales encendieran, éstas el fuego • sagrado 
ante las aras y ofrendaran aquéllos sacrificios a 
los penates. Y cuando se esparció por el !!lundo, 
la buana 11ueva del Evangelio,. y is foé permitido 
a la Iglesia salir del seno de las Catacumbas, en­
vuelta en su -manto enrojecido con la sangre ge­
nerosa de catorce millones de mártir·':ls, el genio 
dd hombre se 1=uso a su servicio para levantar 
esas grandiosas catedrales que son todavía hoy, 
el eroon·3nte más alto de la mentalidad humana. 
Itulia, esa tierra privilegiada c:el genio, de la be· 
lleza y de la armonía, fué la primera que, evocan­
do los recuerdos del arte escultural de Roma y Gn 
cia, se lanzó en la vía de las nuevas concepcio­
nes, y arrojando de sus entrañas sus mármoles 
famcscs, Iovantó en la ciudad de las flor:::s, y o: la3 
orillas del Arno, la inimitabl~ cúpula de Brunelles­
chi, fundió sus metales para que el cincel de Ben­
venuto moC:.elara las puertas el.el Bautisterio, 
amcntcnó sus piedras para que Giotto, con su 
campanile d·3sgarrara las nubes y buscó colores 
para que Cimabue y Frangélico embellecieran las 
paredes sagradas de sus tern::;los. 

En las orillas del Tíber, frente a la mole g~­
gantesca dal Circo Máximo, frente al Panteón de 
Agripa, del monumento de Adriano, en las inme­
diaciones dal sepulcro de Cecilia, alrededor del 
Pero y de los Grandes arcos d,3 Tito, de Vespaciet-­
no y Constantino, el ctistia11ismó fatigó el cerebro 
de sus más grandes artistas, levantando las ma-
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gestuosas basílicas cristianas de Letrón, de Libo­
rio, de Pedro en el Vaticano, de Pablo en la víá 
Os'denses. Y cuando la fama puso en manos de 
Miguel Angel el cincel y el martillo, éste arrehatá­
do como en éxtasis d-3 verdadero iluminado pre­
tendió que la estatua inerte salida de sus manos 
se pusiera en comunicación de ídeas con él proíi,­
riendo la célebre fras:l que lo hizo inmortal: ¿por 
qué no hablas? Y cuando puso en manos de 
Rafael la. paleta y el pincel para que multiplicara 
sus madonas y poblara con figuras sagradas las 
estancias y lcgias del Vaticano, cuando la fama 
celebró sus esponsales con Davinci y Tintoretto, 
r:cn Perugino, Rcsselli y Ghindarlaío, hubo un mo:­
mento, Señores, en que, ante la multiplicidad de 
los artistas, la gloria s.; declaró fatigada de entre­
teger guirnaldas de laureles rara coronar cabez:rs 
ya inmortales. 

Y España, esa tierra de la nobleza e hidalguía, 
o3spués de haber convertido las mezquitas de sus 
dominadores en templos cristianos y haber tra:ns· 
formado los minaretes desde donde anunciaba el 
muezim, la oración que de!)ícm dirigir a Alá los 
hijos del Profeta, levantó t3mplos tan magestuo­
:oos, tan grandes, tan ricos, que bástenos citar el 
decreto de uno de sus más célebres Cabildos, al 
aprobar los planos del teny:::,lo proyectado. "L=-­
vantemos un templo tan grande, tan magestuoso, 
tan noble, y tan rico, qua las generaciones venide­
ras nos tengan por locos". 

Y Francia, y Getmania, y los países d:;l Nor­
te inventaron el magnífico arte gótico, tan ideal, 
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tan místico, tan religioso, en el cuai no se sabe si 
admi,rar :nás !os encajes de piedra, los grand·as 
rosetones, las inmensas ojivas, las esbeltas colum­
nas, los variados campanarios, la multiplicidad 
de las estatuas, o esas flachas y agujas de pie­
dra lanzacias al espacio cerno para arr:3batar al 
hombre de la tierra y acercarlo más y más al tro­
no del Altísimo! ... 

Cuántas veces, . en el momento del crepúscu­
lo cuand.o el sol derrama sus últimos dastellos 
iluminando tenuemente las solitarias naves de 
nuestra Basílica y las sombras se hacen largas, 
largos, hemos venido a solas con Nuestro pensa· 
miento a dirigir a Dios nna p1agaria, ce confortar 
Nuestro espíritu-con el recuerdo de los hechos glo­
riosos de Nuestros Ilustres Predecesores, y Nos ha 
parecido w~r allí, sentado en silla de humildad a 
aquel varón apostólico qua se llamó TOMAS DE 
PORTES, aquel Arzobispo tan injustamente ultra­
iado por la prepotencia de un déspota que asu­
miendo er.. nn momento de sonrojo y da desdoro 
para la dignidad nacional, todos los poderes, po­
nía en memos de aquel humilde Pontífice el pasa· 
porte que debía llevarlo a playas extranjeras a 
mendigar el pan del ostracismo. 

A los improperios y destemplanzas del Gene­
ral Santona solamer,te contestó ,al ilustre Prelado, 
1mitando al Divino Maestro, con estas memorables 
palabras: 

"Está bien, yo me iré del País, pero Ud. se 
acordará de mí algún día, oh Genaral !" .... 
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Y es,2 reto que en un momento solemne la_vir~ 
tud le dirigió al daspotismo, repercutió, cieúcf 
mente algunos años después en el ::.orazón del Ge, 
neral Santana, cuando enfermo, desengañado, 
disgustado por el ,Froceder de las autoridades es­
pañolas i:e entregaba a íntimas expansiones eón. 
los pocos amigos que lo rodaaban. 

"La adversidad y el dolor abren el alma a consi, 
deraciones que la prosperidad no discierne ... !" 
Por eso granda era su pesar en las obscuras noches. 
del campam=nto 6e Guanuma, cuando rodeado 
de centenares de cadáveres de los valerosos es· 
pañoles q:ue comandaba y hostilizado da conti­
nuo por sus heroicos con;i,patriotas, oía resonar en 
las sinuosidades de nuestrds campos, desolados 
por la gu•2rra que él había provocado, ¡as pala: 
bras fatíciicas del ultrajado Arzobispo: 

"Ud. se acordará de mi algún día, oh Gene­
ral! ... " 

Y se acordó de él y de las víctimas que oca­
sionara en los diedsiete años de poder omnímodo, 
cuando el día S de junio de 1864 se vió obligado 
a entreg<:rr el mando que él creyó perpétuo apoya· 
do en las bayonatas españolas, y cuando en la 
tarde del día 14 de ese mismo mes y año, moría re­
pentina y misteriosamente llevando al sepulcro el 
desprecio de los españoles a quienes se había en­
tregado, la execración de sus conciudadanos a 
quienes había traicionado y el perdón de la Igle· 
sia a quien había perseguido ... 

Cuántas veces Nos ha parecido oir como un 
crúgir de pieciras que. se. rompen y se pulverizan ... 
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Y hem,os sentido ,al esfuerzo titánico de un gi­
gante que sacudiendo la fría y pesada losa del se· 
pulcro se nos presenta de fie, erguido, arrogan!?, 

.con un manojo de· Íayos en las manos y mil cente- • 
• nas en los oios, apostrofando desde esta mismo 
, cátedra al despotismo, concbnando el egoísmo "j 

rechazando las lisonjas y las mercedes que le 
• bñndaba el Poder, cuando se sul::astaba en los 
mercados públicc:o de Euro¡::a la nacionalidad d:)-

• • 1 mm1cana .... 

¡Y ese!. .. ¡ese ,as MERIÑO ! ... El tribuno es­
darecido, el patriota incontaminado, a quien cupo 
la gloria da ser perseguido después de muerto 
por las pasiones de sus adversarios!. . . Ese es 
Meriño ! . . . de cuyos labios Nos pareció oir en un 
momento de justa indignación la antigua frase de 
viril protesta: Ingrata Patria non possidebis ossa 
mea! ... 

¡ Ese es MERIÑO.! . . . quien reclinado ya en el 
regazo de la muerte y . durmiendo •m la paz de 
Cristo el sueño de los justos, Nos hace recordo.r el 
cántico del Rey Profeta, que es -al cántico de la 
ieparación y ¡de la justicia 

jExultabunt Domino ossa humiliata! ... 

Acompañadnos, señores, todavía un momento 
más en nuestra mistariosa procesión de sombras 
y recuerdos. . . El sol sé ha hundido por completo 
en el ocaso: la mortecina luz de un cirio que arde 
ante una imagen apenas. alumbra la oscuridad de 
nuestro camino ... ¡Detenéos! ... ¡doblad vuestras 
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rodillas!. . . ¡hundid en el polvo del santt1ario 
vuestras frentes!. . . Nos encontramos ante el altcxr 
de la Patria y en !la Capilla de los Inmortales ... 
Ese que véis de pi•e en ademán sublime con la 
diestra extendida sobre. la cruz y sobre el Evange· 
lío, ese es DUARTE el fundador, que todavía repite 
en nombre de la augustísima e indivísjble Trini­
dad el juramento solemne de los Trinitarios. 

Aquel que véis envuelto en los colores nacio­
nales y de cuyo pecho brotan los raudales de sccn­
gre que debían darle nueva vida al árbol muer­
to de la libertad, ese es SANCHEZ, el propagador 
inccmsable, el mártir del Sacrificio... Cuántas 
vecas nos ha parecido oír en las altas horas de la 
noche y bajo las bóvedas seculares de este mismo 
templo el eco de aquel disparo gloriosísimo con 
qu? MELLA saludó desde la cima del Conde la au­
rora del 27 y avergonzó más de una vez a la 
Victoria con el fulgor de su heroísmo. . . Aquel 
que véis sobre ignominioso patíbulo con la frente 
·en la húmeda tierra, sin una almohada donde re­

clinar su cabeza cargada de laureles, sin tener a 
su lado un amigo que cerrara s~ ojos, aquellos 
ojos que centellearon un día como rayos en los 
campos de batalla, aquel que véis sin luces, sin 
flores, ni sudario. . . es Duverg,é ignominiosamen· 
te fusilado /el 11 de abril de 1855 ... 

Recójase ahora el e~ipíritu a meditar en sil-an­
cio sobre la significación de esta fecha para la Re­
pública Dominicana. Habebitis hunc diem in mo· 
numentum, et celebrabitis eam in generationibus 
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•:estris cultu sempiterno: ccnsideraréis este c.íc: co­
mo memorable y: lo c::elebrctréis como fiesta solemna 
del Señor, de generación en- generación, con culto 
sempitamo ... 

Y tú, Vi,gen Santísii:rii de la: Altagrc:cia, conse;­
va por largas centurias estos muros venerandos 
donde este pueblo fe~énte;-11& construído un era 
para tu V'aneración y tu recuerdo; estrecha por siem­
pre los lazos de nuestras familias, acrecienta el ca­
riño y el celo de los padres, enciende la ternura y 
la fidelidad da las madres, aumenta la obedien:::ia 
y la sumisión de los hijos; enardece las llamas de 
nuestra fe cristiana, purifica los sentimientos de ca­
ridad y levanta el fuego de la •asperanza; haz que 
sea fructífero el trabajo, que sean fértiles los carn­
:¡::;os, que crezcan nuestras empresas; qua surja lcr 
c0nformidad en la desolación, la templanza en !a 
miseria y la resignación en la desgracia; mitiga 
r.uestras congojas, ahuyenta nuestros dolores, disi· 
pa todos los infortunios que nos acosan; inspira 
ideas y prédicas salvadoras a la prensa periodísti­
ca; depura la conciencia de los que te sirven; mués­
trales el camino a los extraviados, sostén a los débi­
les, perdona al injusto y haz constante y firme al 
hombr·e ju?tidero. 

Pidámosla también, compatriotas -¿y por qué 
no?- el sumo, el magno bien de una patria desen· 
cc:denada y redimida! 



MANUEL A. MACHADO 

1870-1922 

La juv·;mtud estudiosa de fine.s, del' pasado si• 
glo tuvo tres grandes refugios parc;r sus ansias de 
sab~duría: el Colegio San Luis de Gonzaga, del Pa' 
dre Billini; el Seminario Conciliar en que fué Meriño 
la más viva luminaria; y la Escuela Normal, d:~ Hos­
tes. Podría decirse que cada uno de los grupos ju­
veniles tuvo definida característica: así los discípu· 
los de Meriño se distinguieron :por su apsgo a la 
Iglesia; los de Hostes por su afán científico; los d'3 
Billini, por su am:?litud de espíritu. 

Entre los educandos del Prelado -Pedro Spig· 
nolio, Andrés Julio Montolío, Manuel Artu:ro Macha. 
do- había cierta afinidad psíquica, cierta acord1 
actitud ante la vida, que quizás explique , ,1 estado 
de alma del Mitrado en sus últimos años: ~a armo· 
niosa serenidad del patriarca que ya había condu-
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cido su gray por todos los caminos, por los ásperos 

y por los bonancibles. De esa serenidad armónica 

emerge la figura de Machado. Su vida no se des­

vía de esta senda apacible, de la que son reflejo 

sus escritos, cie ática hermosura. 

Manuel Arturo Machado nació en la ciudad de· 
Santo Domingo el 15 de diciembre de 1870, hijo da 
José Joaquín Machado y Peralta y de Maria Bibia· 
na González Santín. Discípulo de Meriño y de 
Nouel, licenciado en leyes en el Instituto Profesional 
y luego doctor ·an la misma disciplina; Secretario 
particular d·al Presidente Jimenes de 1900 a 1902; 
Presidente del Congreso Nacional en 1903; Secreta· 
rio d~ E. de Relaciones Exteriores del 6 al 27 de di­
ciembre de'l903, y del 28 de febrero al 3J de noviem· 
bre de 1912; y Juez de la Suprema Corte d·,s Justicia 
de 1909 a 1911. 

Desde temprano se dedicó al magisterio, para 
el que tanía vocación admirable. Fué Profesor del 
Colegio Central en 1898; del Instituto de Señoritas 
Salomé Ureña; de la Facultad de Derecho en 1914. 
En su juventud s·s consagró también al cultivo de 
las letras y fundó, con sus condiscípulos José Otero 
Nolasco y Andrés Julio Montolío, la revista Lápiz 
(1891-1892), en la que colaboraron jóvenes de la 
estirpe intelectual de Gastón Fernando D:91igne. Ra­
fael Ju~ mo Castillo, José Ramón López. Sus pri• 
meros e ,critos aparecieron con el seudónimo de 
Cristián. Colaboró das,;::ués en diversas publicacio­
nes: en Nuevo Régimen (1899), con el seudónimo 

l 
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de Vindex; en La Cuna de América, Elanco y Il::::­
gro, El Tiempo, Renacimiento, Cosmopolita ( 1 ). 

El Dr. Machado, como señala Vicente Llorena 
Castillo, "se distinguió como escritor y confer¿n.­
ciante de atildado y pulcro estilo; su preparación y 
amplia cultura la permitieron ah>ordar con acierto 
temas muy variados de jurisprudencia, historia, fi­
lología y crítica literaria" (2). 

(l) La obra literaria de Machado ha sido poco difundida. 
Publicó: Ld reincidencia y su penalidad (Santo Domingo, 1900); 
La cuestión fronteriza domínico-haitiana (Santo Domingo, 1$12); 
(Hay dos ediciones más); y Prosas escogidas (La Vega, 1920); 
Otras publicaciones no recogidas en volumen: Evolución del 
concepto penal y la escuela argentina, en Anales de la Uni­
versidad de Santo Domingo, 1914-1916; Lecciones de derecho 
romano, en El Tiempo. S. D., 1915-1916; Un capítulo de historia 
documentada. en El Tiempo. S. D .. 1916. Trabajos inéditos, 
conservados por el Líe. J. Enrique Hernández: Episodios nacío· 
nales; Estudios filológicos y gramaticales; Conferencias y dis­
cursos. Acerca de Machado véase: Víctor M. de Castro, Del 
Ostracismo (1904); Américo Lugo, Bibliografía ... , p. 109; ,Notas 
autobiográficas (Letras, -S. D., 2 septiembre, 1917)~ Necrología 
7 artículos diversos (en Listín Diario, diciembre, 1922); Arísti• 
des García Mella, discurso en la velada pro-Machado, 31 de 
enero, 1923 (fraqmento en La Opinión. S. D., 14, abril, 1923); 
Vicente Llorens Castillo, Antología de la literatura dominicana, 
vol. 18 de la Colección Truiillo (Santiago, 1944), 'dirigida y no­
minada por M. A. Peña Batlle: Max Henríquez Ureña, Memoria 
de Relaciones Exteriores de 1932 (S_- D., 1933) y Panorama his· 
tórico de la literatura dominicana (Río de Janeiro, 1945). 

(2) Max Henríqucz Ureña (Panorama de la literatura do­
mirticana, Ríe de Janeiro, 1945, p. 283-284), hace este elogio de 
Machado: "fl.bogado, maestro y Gscritor de fino y castigado 
estilo ... fué al mismo tiempo orador de palabra armoniosa y 
elegante: una de las altas figuras de la tribuna dominicana ... 
a no dudarlo, la parte más notable de su producción_ la consti­
tuyen sus discursos. Aún para escribir un artículo, construía 
sus párrafos sin tomar )a pluma: dábase paseos en el silen• 
cio de su gabinete, enlazaba mentalmente un conjunto de fra-
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Entre los humanistas formados en nuestro me­
. die, que no tuvieron la fortuna de enriquecer su es­
píritu fuera de la Isla y que por tanto estuvieron su­
jetos a las invencibles limitaciones del ambient:.s 
cultural dominicano, Machado fué de los m~jor d::r 
tadcs. Gozó fama de orador. Sus discur3cs son 
breves páginas de atildada prosa, de diáfano y ele­
gante estilo. Lejos de toda desproporcionada com • 
paración, que no cabría aquí, puede decirse qu,; 
hay en Mechado algunas de las galas que Menén­
dez y Pelayo señalaba en los diálogos D2 Oratore, 
d·e Cicerón: plácida elegancia, serenidad, tersura y 
urbanidad discreta. Murió en su pueblo natal el 10 
de diciembre de 1922. 

ses, fijab:r h:ego, al repetirlas para su fuero interno, los reto­
ques de expresión, y cuando se sentaba a trasladar al papel 
Jo que había ¡:,enscdo, el párrafo fluía ya sin necesidad de ul­
teriores correcciones. Aplicaba ese procedimiento a la orato­
ria, y a veces producía la impresión del esfuerzo mnemotécni­
co, pero no era rigurosamente así: Machado no escribió nunca 
un discurso para aprendérselo de memoria, sino que !us perío­
dos brotaban de sus labios como !ruto de una elaboración in­
terior, merced a la cual las imágenes y la estructura misma de 
los principales párrafos ya tenían forma definitiva. Lo demás 
era relleno ocasional de la improvisación". 



DISCURSO DEL LIC. MANUEL A. MACHADO, MAN 
TENEDOR EN LOS JUEGOS FLORALES DE 1911 C) 

Sr. Presidente de la República: 

Señoritas: Señoras: 

Señores: 

Un trágico antiguo, hijo de una nación ilustre, 
decía que sobre todas las cimas augustas se levan­
taba la sombra de los libertadores presidiendo el 
prcgreso de los pu3blos, creados por el genio del 
heroísmo. 

La memoria de esos hombres, semidioses de la 
leyenda, sobrenada en las corrient·as del tiempo y 
sirve a los intré/pidos visionarios del ideal, a la ma­
nera de aquellos signos misteriosos que, sobI1:~ el 
abismo de las grandes aguas, entre las sombras de 

(') De Prosas escogidas, vol. III de la Colección Nacional, 
dirigida por E. García Godoy. 
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la mar océana, marcaban al Primer Almirante el 
derrotero del mundo americano. 

Y para hacer, señores, más intensa la visión 
del patriotismo, soñada por Esquilo, allí, frente a 
esta tribuna, d·asplegando sus cuarteles la bande­
ra nacional. 

Cada uno de sus colores repres·anta un símbo­
lo. Pusieron nuestros padres el azul como emblema 
de los mares que separan los territorios para signi· 
ficar que el patriotismo dominicano no consentirá 
jamás sobre eJ suelo d3 la República el poder de 
extrañas dominaciones; eJGpreso: el rojo la savia de 
la libertad, los torrentes de sangre que facundizan 
el ideal representado en el color azul; y sobre el 
fondo, una cruz blanca, para mostrar al mundo qu.:1 
primero se estremecerá, blanqueado por los huesos, 
el territorio nacional, que caer plegada esa bande­
ra en ·al fragor de las batallas. 

De ahí que, por una asociación natural de las 
ideas, al subir a la tribuna, se levanten en m.1 espí· 
ritu las sombras de nuestros próceres ilustres, PI"'· 

sidiendo esta fiesta de la int,aligencia. 
Y es más profunda, si cabe, la emoción que 

•ambarga al ánimo, cuando se contempla en este 
acto, por sobre las aclamaciones de la general ale­
gría, a la mujer, radiante de belleza, esparciendo 
en el ambiente el aroma de su hermosura ... 

Porque como ha dicho un pensador ilustre, des· 
pués de haberle dacio Dios al hombre por cetro la 
luz de la razón y el ministerio sublim3 de la cien­
cia, formó, para coronarlo dignamente, los encantos 
de la mujer; de la mujer; señores, que ha reclinado 
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sobre su seno, "que es la obra más perfecta de la 
naturaleza," la cabeza. del hombre, "que es la cima 
de la creación". 

El alma de los siglos medioevales hizo de ella 
un culto: ·an todas ·partes dominando la fuerza, y en 
el centro el espíritu, es decir, la mujer dominando 
a la fuerza. 

¡Cómo correría el discurso sobre tema tan fe­
cundo! 

Esclava en Oüente, reclusa en el estrecho án­
gulo del gineceo en Grecia, emancipada un día por 
la jurisprudencia imperial,' de aquellas edades pre­
téritas, de aquellos siglos medios, va a arrancar la 
pléyade esplendorosa de mujeres ilustres que lle­
nan con sus nombres los fastos de la Historia. 

No será ya la heroína encantadora· y .t3rrible 
de la poesía escanc-;inava que asiste a los coml:a· 
tes para recoger el alma del guerr<3ro ag.onizante, 
sino la Beatriz divina del poeta florentino. 

En los consejos de Estado se llamará Bertrada 
de Monfort; en los campos de batalla Alicia Mot 
morency, o Juanc;r de Arco, la heróica virgen de Lo, 
rena; Isabel de CastiÍla en la invención de Améri­
ca; Policmpa Salavarreta o Trinidad Sánchez en la 
epopeya americana. 

No es ya Onfalia que arranca a Hércules, ven· 
cido en la red de sus encantos, la clave milagrosa 
del héroe, sino la sacerdotisa augusta que señala 
a las alturas del patriotismo al alma nacional. 
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• Una generación fundó con las armas la RepÚ· 
blica; la generación de hoy, completando la obra 
de sus progenitores, la fundará •an el imperio de las 
ideas. 

El progreso no cons_iste únicamente en el en· 
grandecimiento material de los pueblos: ·31 desarro­
llo intelectual es la base más firme C!l que descan­
sa la civilización. 

Cuando las águilas victoriosas de Roma pen3· 
traban en el santuario de la cultura helénica, el sol 
de Farsalia, señores, se oscurecía bajo los arcos 
del Partenón; y Grecia, V>ancida, triunfaba de Roma 
vencedora. 

Provenza, al _instaurar estos juegos florales, hi­
zo· de ellos, no sólo un palenque abierto a las mani­
festacionas de la cultura, sino también una escue­
la de educación cívica para mantener encendido en 
el espíritu público, con el culto de la raza y del 
idioma, el culto del solar nativo; y España, la hi­
dalga y cabaU3resca España, cuna del romancero, 
grabó sobre el escudo de estas fiestas el glorioso 
lema simbólico: AMOR, PATRIA y FE. 

Como el alfarero de los poemas homéricos, le­
vantemos el coraz6n a las aituras para cont;m¡_:·la:r 
el mísero barro en que trabajan las manos. 

Todo es propicio, en esta noche plácida, a la 
grandeza del ideal. 

• Sobre las justas del tahnto, testimonio elocuen-
• te de la vitalidad intelectual de la República, se le­
vanta, coronando la cima irradiadora, la belleza 
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de una dama gentil, en cuyos ojos d,e artista pare­
cen palpitar las vibraciones del alma de la Patria; 
y junto a ella, abriendo su íloración de ensueños, 
el milagro de Grecia, como si quisi:!ra esta noche 
la mujer dominicana, deslumbrar, con los rayos de 
la hermosura, la montaña sagrada, asilo de los 
dioses, cantada por Homero. 

Mi palabra no acierta a encontrar la forma ar· 
tística digna de ellas, y se r,3fugia, impotente y ven· 
cicla, en la grandeza de un símbolo. 

Al amparo de los dioses, sobre el ara de los al­
tares antiguos, colocaron las tradiciones helénicas 
una imagen sagrada, y junto al ara, para hacer in·· 
violable aquella imagen, cubriéndola con su man· 
to glorioso, las vestales ... 

Sacerdotisas del patriotismo: protejed así los 
destinos cie la República; y pedid a las constela:· 
ciones propicias, como el lírico romano, que ante 
ella esp}andan siem¡:,re el horizonte claro, azul el 
cielo, sereno el mar! 



EN ELOGIO DE LA FILOSOFIA. POR EL LIC. MA 
NUEL A. MACHADO, PROFESOR EN LA FACUL­

TAD DE DERECHO. SANTO DOMINGO, 29 DE 
NOVIEMBRE DE 1914 (*) 

Señor Presidente Provisional de la República: 

Señores: 

El mundo helénico s:1 destaca, al través de lo 
Historia, reflejando en las actividades de su ser el 
ambiente físico en que desarrolló su vida: el mar 
y la montaña. 

Sobre •al elemento divisor predomina, empero, 
avasallándolo, un elemento superior de unidad: la 
raza. El espíritu colectivo de aquel pueblo se en· 
cuentra caracterizado por una misma pod:1rosa 
tendencia: hallar siempre la relación harmónica 
entre la razón y la naturaleza, y entre la naturaleza 

(*) Anales ele la Universíelael ele Santo Domingo, 1914-1926. 
Discursos y monografías. Santo Domingo, 1929. 

J 
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y el santimiento. De la primera surgió la Filosofía; 
de la segunda, la Estética; y de ambas, ciencia y 
arte, la base en que descansa el esplendor de su 
civilización. 

Envuelta en el manto de los dioses paganos, 
aparece, en las tradiciones de oriente, sobre el ara 
de los altares antiguos, la primera manifestación 
del p~msamiento filosófico. 

Más tarde, sacudiendo la influencia de la teo­
gonía, emancipándose de la idea religiosa, surg,m 
las dos primeras Escuelas; la d·~ Thales y la de Pi. 
tágcras: experimental la una, soñadora la otra; es· 
cuelas que, al través de las edades, han ido pro!on· 
gándose con formas diversas; pero ob3decíendo, en 
el fondo, a la propia tendencia original; y luego, la 
Filosofía atomística, heredera de los jónicos, y la 
eleática, que recoge, transformándola, la tradición 
de los pitagóricos. Fr.:cmte a ellas, los sofistas, has­
ta que el héroe de Anfípolis restaura los fueros d3 
la razón, y continúa el pensamiento filosófico des­
envolviéndose con Euclid.-:?s, fundador de la escue­
la de Megara, con el excepticismo de Pirrón y con 
las ideas antagónicas sobre el concepto de la moral 
de Antístenes y de Aristipo. 

En los· jardines de la Academia, Platón, "J.:: 
cúspide más luminosa de la obra espiritual 'de Gre­
cia", reanuda la tradición antigua, fundando la e:iós· 
tencia d·el conocimiento en conceptos fijos, de don­
de brota el mundo del ¡pensamiento dominador -de 
la realidad. 

En pos de Platón, Aristóteles que presenta las 
bases de un sistema lógico y traza los derroteros del 
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primer sistema psicológico. Su d ~ .:trina Gominará 
el espíritu en la noche de los siglos m.3dios; y da­
rá a Tomás de Aquino la base de la dialéctica en 
el campo de la filosofía cristiana; y penetrará con 
Averroes en las entrañas de la civilización árabe. 

Poco después, una escuela conciliadora y mis· 
tica -la escuela de Alejandría;- y tras ella, • ex· 
tinguido el escolasticismo, la edad que pudiéramos 
llamar de transición, hasta Telesio y Campanella, 
los cuales preceden a Bc;con y a Descartes y anun· 
cian la inducción del prim.·3ro y la duda metódica 
del segundo .. : En el horizonte se vislumbran ya 
los albores de·'la filosofía moderna ... 

Encumbrando los vuelos del raciocinio, van a 
dar a la ciencia el concurso vigoroso de su m.,mta­
lidad, Spinoza, que, al investigar la relación entre 
el hombre y el mundo, sistematiza especialment-.? 
la ética; Locke, que refleja el medio que lo rodea, 
inquiriendo el origen de la e~rteza y el contenido del 
conocimiento; Leibnitz, el gran L-3ibnitz, que cons­
truye su sistema, partiendo del cálculo diferencial. 
demostrando que sólo por la coincidencia, por las 
posibilidades ·es com¡prensible, el hecho; Vico, que, 
impulsado por las ideas del renacimiento y por el 
platonismo, crea una filosofía de la historia. En el 
siglo XVIII, Hume,, que soluciona la contradicción 
entre el hecho y el modo de apreciarlo; Roussaau, 
poeta y filósofo; Herder, precursor del mundo ideal 
de los románticos y de la escuela histórica, hasta 
llegar a Kant. ·el gran filósofo, que realiza un cam­
bio completo en el pensamientó y en la vida, y que, 
oscilando entre un esfuerzo dogmático de la facul-
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tad humana y una duda destructo_ra, pide una nu.~­
va forma del conocer y una nueva forma de la mo- . 
ral; Fitche, que confina por un lado con Spinoza y 
por el otro con Kant; Schelling, artista y esteta; He- , 
gel, pensador ·aminente, que somete lo individual 
al todo, y consi6.era el estado como obra total muy 
por encima .del individuo; Shcpenhauer, que. con­
trariamente al sistema de Heg-el, hace, no del pen­
sar, sino del sentimiento, la base de la vida aními­
ca; el positivismo francés, personificado en Augus, 
to Comte, que receje y sistematiza las ideas funda­
mentales de los siglos XVII y XVTII; el positivismo 
inglés, encamado en Stuart Mill y en Herbert Spen­
cer, el primero con su teoría del conocimiento y del" 
método, el s-~gundo, sometiendo toda la esfera del 
saber a una sola idea dominante: la evolución; y 
por último, señores, en la edad contemporánea, la 
reacoión contra el realismo, la doctriila; del subj,3ti- _ 
vismo, q-ae se concentra en Fecerico Nietzche, y al­
canza con él la más notable forma artística, desen· 
volviendo singularmente el anhelo del hombre "ha­
cia la grandeza de la vida, hacia !:él desarrolfo. más 
libre de sus facultades y hacia la adquisición de 
peder y de dominio". 

Tales son, señores, en br,~ve esbozo, rá-,pida· 
mente apuntadas, para no fatigar más vuastra be· 
névola atención, las huellas del pensamiento_ filosó­
fico; suficientes, sin embargo, para deducir la im· 
portancia de estos estudios, y la feliz idea, al crear. 
esta Universidad, de incluir ·entre sus facultades la 
de Filosofía y Letras. Su importancia, señores, cre­
ce de punto, al haber unido, completándolas, estas 
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dos actividades· de la naturahza racional del hom· 
hre: la ciencia filosófica y las letras. 

Ciencia y arte cónstituyen, señores, el más le· • 
gítimo fundamento en que cbscansa el cetro de la • 
razón humana. 

Desd.'3 los homéridas, en el desarroÜo cultural 
.de aquel pueblo de pensadores, de gu·:?rreros y de . 
,artistas, la forma de expresióñ • ha sido el vínculo 
·más poderoso de la raza, y ha crecdo, a la vez, la 
• fuerza más re~istente de las nacionalidades: el pc­
triotismo. 

No es sólo, pues, desde el punto de vista estéti· 
co, desde el cual debe considerarse la influencia de 
las letras; es también, señores, desde un punto da . 
vista emin:3ntemente sccial, constituyendo. pued? 
d~cirse, la substancia íntima del carácter nacional. 

Conservar la tmdicién literaria, es c;:;:isEirvar 
la tradición de la raza. • 

Ahí está España, progenitora insigne de las na­
cionalidades latinas d:? Ai:lérica, que e:n el siglo 
XV1, precisamente cuando de bs m:1nos vacil::rn:ss 
de los Austrias cae despedazado el cetro de su do­
minación insuperada; cuando en Europa, y ··:m el 
mar, y en las colonias quedó cerrado para ·::?lla el 
período de las aventuras heróicas, tornó a levan­
tarse, partiendo a la conquista de reiros y de mun· 
dos nuevos en los hori.zontes infinitos d·.'!l ideal; y 
produjo la literatura del siglo XVI, grandilocuente, 
magestuosa y rnbusta, y la literatura abundante, 
fácil y vivaz del siglo XVII, que ostenta líricos co­
molos Argensolas, tan conocedores da su arte y de 
su idioma como Lope de Vega; cultivador de t ')dos 
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los géneros; y como Góngora, el gran poeta, seño­
res_ que enfermó de muarte a la poesía española 
para salvarla de la decadencia. 

La extinciór, de su poder político, explorador 
de mundos y dominador de pueblos, lo compensa 
en grado eminente ·31 esplendor de su ciclo litera­
rio; y como Españc;:r, obedeciendo a leyes inexora· 
bles, todos los pueblos que, en ciertos mom:mtos de 
la historia, aparecen recorriendo la órbita de la vi· 
da, como el nauta en el mar tenebroso d-:11 Antiguo 
Testamento: entre los dobles espejismos de la scm­
bra y de la luz. 

Ahí está también, señores el mundo helénico. 
Cuando las águilas. romanas penetraron victoriosas 
en el santuario de su cultura, Grecia vencida triun­
fó de Roma vencedora: el Partenón se alzó sobre 
los arcos d·::i Tito y de Trajano. 

Que sea, pues, obra social la que realice igual­
mente la ilustre Universidad de Santo Domingo; y 
que, robusteciendo el ·:1ntendimiento y el corazón 
de la juventud dominicana, al derramar sobre ella 
gérmenes prolíficos de patriotismo-y cult1ar<;r, fren- . 
te al arcano de los suc,::isos, cualesquiera que sean 
las contingencias de lo porvenir, se alce la Repú­
blica sobre ese pedestal inconmovible, y sean, hoy _ 
y síempr•e, fuerzas de resistencia incontrastable en 

_ el atormentado regazo de la vida nacional! 



EN LA CAPILLA DE LOS INMORTALES. (FRAG 
MENTO DEL DISCURSO PRONUNCIADO POR EL 
LICENCIADO MANUEL A. MACHADO, EL 27 DE 
FEBRERO· DE 1915, CON MOTNO DEL TRASLADO 

DE LOS RESTOS DEL PROCER JOSE MARIA 
SERRA DE CASTRO) (*) 

América, señores, despertaba de su sueño mi· 
lenario. La epopeya, ennegrecida por el humo de 
las batallas, cruzaba rugiente y trágica, desde los 
Andes del Sur hasta el seno mejicano. . . Y sacud-a 
a Delgado •en Centro América; y vibra en el alma 
de Narciso López; y levanta a Hidalgo sobre las 
ruinas del imperio azteca; y enlazando, en los ho­
rizontes infinitos, dos cumbres luminosas -los An­
des y el Bahoruco- baja al llano, hecha victoria, 
el alma nacional. 

La libertad, estremeciendo el sepulcro de la 
servidumbre, sopla su hálito de vida en el espíritu. 

(*) Prosas escogidas, vol. III de la Colección Nacional, di­
rigida por E. García Godoy. 
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de Núñez de Cáceres; empuja a los revoiucionarios 
dominicanos de los Alcarrizos; encarna indestruc· 
tible ·an el verbo luminoso de Juan Pablo Duarte; y 
se refugia, despidiendo relámpagos de muerte, en 
aquella falanje de intrépidos guerrercs qu,:i, en el 
sangriento campo de Sabana Larga, encadena la 
admiración de los siglos con el grandioso esp"C· 
táculo de Juan Rodríguez, •Jl heróico oficial que, en 
disputa con uno de sus com:Jañeros, se precipita, 
en imponente reto a ·1a tragedia, sobre el mor\ífero 
fuego d·s la línea enemiga, arranca a los haitianc::i 
una pieza d3 artillería, vuelan destrozadas la~ pier· , 
nas en el aíre, y como en saludo militar ·a la q~.oria, 
sus compañeros lo pasean en triunfo, erguido s?bn 
aquel trofeo hosta que se desploma exánime, sa· 
cudiendo, al caer, el sepulcro d··:l Esparta para que 
se levante y contemple cómo se van de la vida en 
las batallas los soldados dominicanos ... 

LA TRINITARIA, señores, había creado ·.':ll he­
roísmo. En el número de aquellos nueve conjura: 
dos, que abrieron el cauce por donde debía. pr•.sci· 
pitarse el torrente de la idea separatista, figura el 
emin·ente ciudadano ante cuya memoria se inclina 
hoy el pueblo dominicano en reverente homenaje 
de póstuma reparación. 

¡Levántate y rompe •:ll mármol sapulcral oh! 
Padre de la· Patria! Tus discípulos dieron testimonio 
de tu doctrina. . . Levántate y contempla cómo la 
gratitud nacional congr,aga junto a la ur:na del prÓ· 
cer trinitario los manes v•3nerandos de Pedro Ale· 
jandrino Pina, condenado junto contigo, como trai· 
dor a la Patria por los victim.ario_s del 22 de Agosto. 
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JOSE MARIA SERRA fué, señores, de los intré­
pidos visionarios del ideal 

El personalismo de los primeros vendimiadores 
arrojó cr·e~;pón de duelo sobre los altares de la li· 
bertad; y Serra, discípulo de Duarte, cayó bajo uno 
de aquelios terribles decretos de expulsión con que 
Santona, ese hirsuto da la fuerza en la República, 
desató sobre ella la tremenda ordenanza de sus 
consejos militares. 

Había caído ya, teñidq en sangre de próc-zres, 
' el ideal de Febrero ... La tiranía, en el más frené­

tico de sus triunfos, pisoteaba el cadávar de la li· 
bertad. . . Arrojado .Duarte, el Fundador, hacia las 
selvas impenetrables de Río Negro; ·anrojecida con 
la sangre de una mujer la cruz blanca de la bcrnd8· 
ra dominicana; destrozadas en el cadalso las sie-, 
nas gloriosas de Fuello, titán de la victoria en Es­
trelleta; sellada, más tarde, con la inacción eterna, 
la vida ilustre de Antonio Duvergé, sobre cuyo na· 
tíbulo, señores, phgan su vuelo mag.estuoso, ha­
ciendo llanto de duelo, las águilas vencedoras d, 
Cacimán y el Número ... 

Yo no debo, emperc:i, d~scorrer en este día el 
velo que ci~re los dolores de la patria. ¿A qué 
apagar las aclamaciones. éfo la general alegría con 
el ruido fatídko de la inmt;·ú1sa cadena que arrastró, 
en su vía dolo#::ish, la hija de los héroes proscritos 
y de lo; b'.éroes m'uertos? 

Vuelvan al solar nativo, en andas de honor y 
sobre bayonetas cruzadas, los r:stos del héroe, y 
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disípense al borde de su sepulcro las sombras que• 
circundaron tus destinos en esa hora trágica de la 
historia ¡ oh Niobe Americana! 

Tribútes·ale, por este acto, distintísima prez, al 
gobierno de la República; recíbanla igualmente el 
Honorable Ayuntamiento y la benemérita Acade­
mia Colombina; y sGa, señor,as, hoy y siempre, la 
ofrenda del patriotismo sobre la tumba de sus hé· 
roes el gesto épico y glorioso de aquel trágico Gm=­
par Polanco, que pasea triunfalmente la bandara 
dominicana sobre las llam~s del incendio de San­
tiago, para que el estruendo pavoroso, de ola en 
ola y de cumbr·a en cumbre, recorra el vasto océa­
no, y anuncie al mundo que primero desaparecerá, 
blanqueado por los huesos el territorio nacional, 
antes de ¡permitir que caigan, •an los senos an~-us­
tiados de la historia, Febrero deshecho y Agosto· 
destruído! 
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BERNARDO PICHARDO 

1877-1924 

Bernardo Pichardo Patín perteneció a una ilus· 
tre familia de soldados y de intelectuales, hcmbres 
de valor y de inteligencia. De la virtud de dos de 
ellos habla con vivo encomio Eugenio María de 
Hostes: de Paíno y de José María Alejandro Pi­
chardo. Excelente munícipe el primero; y el últi­
mo estudiante en que fueron pares el tabnto y la 
desdicha. 

Bernardo Pichardo nació en la ciudad de San­
to Domingo el 18 dé octubre de 1877, hijo d.3 José 
María Pichardo de Bethencourt y de doña Amalia 
Patín de Pichardo. Estudió en Europa, pensionado 
en 1895. Volvió al país y el medio social le impu· 
s0 un dobla afán común en la juventud de la éoo· 
ca, fines de la dictadura de Heureaux: el periodis­
mo y la política. 

Desde tem,;;rano desempeñó 
públicas: Ministro de Corr•.3os y 

altas funciones 
Telégrafos del 19 
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de junio de 1904 al 23 de octubre de 1905, y de Jus· 
ticia e Instrucción Públicá, interinamente, de julio 
a diciembre de 1904, duran~a el gobie:mo de Mora­
les; de Relaciones Exteriores, del 5 de diciembre de 
1914 al 4 de agosto d:~ 1916 ,Gobierno de Jjmenes y 
principios de la administración de Henríquez y Car­
vajal; de Fomento y Comunicaciones en abril de 
1915 y de Agricultura e Inmigración en agosto del 
mismo año; y Enviado Extraordinario en Misión ·as· 
pecial ante S. S. Pío X en 1912. 

Su mejor gloria como político fué su altiva y 
digna actitud €n el ejercicio de la Secretaría de Es­
tado de Relacion:3s Exteriores, frente a las violen­
cias del Gobierno de Norteamérica, en días aciagos 
para el patriotismo dominicano. 

Fué periodista, particularrn:3nte desde las co­
lumnas de El Tiempo, y atildado ·ascritor y orad~r 
en que se aunaban la prestancic,: ¡personal y la fa. 
cilidad e.e la palabra, de acento poético y admira­
bl,2 galanura. Sus discursos son bellas páginas an· 
tclógicas. Fué también hombre de hogar, constan­
te y vehemente en el culto de la amistad y la fa­
milia. 

Espíritu refinado, "hombre culto y labcrioso, 
empezó escribi-:3ndo prosa lírica; y luego se distin­
guió como orador brillante y como historiador de 
pluma fácil y correcta", dice de él Vic-:inte Lloren;; 
Castillo ( * ). 

(•) La mayor parle de los trabajos juveniles de Pichardo 
se halla en la Revista Literaria y luego en La Cunct de América. 
Colaboró en periódicos políticos como El Siglo y Pluma y Espa­
da. Dejó las siguientes obras: Reliquias históricas de la Espa­
ñola, S. D:, 1920 (Segunda edición, al cuidado de E. R. D., San-
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Su obra literaria es bien valiosa y orientl:C.a 
hacia los temas más caros al patriotismo : la histo­
ria, la tradición, la conservación de nuestras reli· 
quias del pasado, la ens,3ñanza cívica. Fué, así, 
autor de nuestro mejor Manual de Historia Patria 
y el primero en consagrar un libro a nuestros mo­
numentos coloniales. Por ello, princ~palment;, lu­
ce el nombre de Bernardo Pichardo una calle de su 
amada villa natal: en ella murió, el 8 d·c octubre 
de 1924. Reposa en la Iglesia del Carmen, en la 
paz del Señor. 

tiago, 1944; ambas con ilustraciones); Minutos literarios, La Ve­
ga, 1920 (con prólogo de Federico García Godoy); Lecciones de 
instrucción moral y cívica, S. D .. 1920; Discurso leído en los 
Juegos Florales hispano-dominicanos, Santiago, 1922; Resumen 

. de historia patria, Barcelona, 1922 (varias ediciones); .y Dos cqr­
tas importantes, S. D., 1919. Acerca de Pichardo, véase Necro­
logías en las revistas La Opin>:5n, S. D., 11 octubre, 1924, y Pan­
filia, 15 octubÍe, 1924; Max Henríquez Ureña, Memoria de Re­
laciones Exteriores de 1932, S. D .. 1933; Vicente Llorens Casti­
llo, Antología de la literatura dominicana, vol. 18, p. 45, de la 
Colección TrujilJo (Santiago, 1944), dirigida y nominarlo· por M. 
A Peña Batlle. En nuestra Biblioteca particular consHvCJmos, 
en copia mecanográfica, una colección de los diversos es:7itos 
de Pichardo. 



DISCURSO LEIDO POR EL CABALLERO MANTB 
NEDOR EN LOS JUEGOS FLORALES PROVENZA­
LES, CELEBRADOS EN EL TEATRO "LA_ REPUBLI 
CANA" DURANTE EL REINADO DE LA SE:&ORITA 
GRA_CIELA SUAZO, RAJO LOS AUSPJCIOS DEL 
CLUB UNION Y PRESIDIENDO EL CONSISTORIO 
EL DOCTOR ADOLFO ALEJANDRO NOUEL. AR 
ZOBISPO DE LA ARQUIDIOCESIS Y EX-PRESIDEN-

TE DE LA REPUELICA. SANTO DOMINGC 
1910 (*) 

Majestad: 

Constreñido por un mandato ind:!clinable, y 
ufano con la distinción que de esa señalada prefe· 
rencia derivo, pretendo 'interpretar en este glorioso 

· instante de vuestro reinado temporal, ya que el s,a­
ñorío de vuestras gracias será eterno, las inefables 
sensacionas, que, a manera de ensueños, pueblan 
la imaginación del más humilde de vuestro:s vc:sa­
llos, torpe escudero, a quien se transforma E:n C'.l· 

(•) De Ateneo, S. D., N9 2, 1910. 
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bollero Mantenedor, para que diga al mundo, d•al 
acendrado amor de vuestro pueblo por el Arte, que 

es la síntesis del Bien! 

Excelentísimo General Cáceres, 

Ilustrísimo Señor Arzobispo, 

Señores: 

Esta fiesta, que las relucientes escamas de vo­
luptuosos aderezos, las empolvadas pelucas de: al?!· 
gres marquesita~ y las rosadas mejillas de robustas 
dogaresas, colman de esplender, t-;.?vo su origen en 
ese Mediodía espléndido de la Francia, todo pobla­
do de leyendas armoniosas, en el que existen mu­
grientas rejas qua recogieron el eco doliente de dul­
ces trovadores, donde se ostentan castillos, atala­
yas del tiempo, que fueron testigos silenciosos de 
rondas nocturnas, misteriosas y fülrnas, tan sólo 
traicionadas por el golpear violento de corazones 
cuitados! Fué alli:, en esa tierra ubérrima, poética, 
casi dormida, como si temiera profanar el clásico 
acervo de sus tradiciones romanc,?!scas, donds una 
dama enamorada, al ccultarse en la noche eterna 
de la muerte el elejido d·, su alma, apuesto man­
cebo, a quien rinciió la vigilia del amor sin haber 
rubricado con su sangre la arena del torneo, res-· 
tauró, digo, astes Juegos Florales, para hacer per-

• durable el recuerdo de su amante enterrado en el 
foso que hoy perfuma el silvestre tomillo y donde 
crece g.anosa la yedra! 

Fué en Provenza, en cuyas solitarias encrucija­
das, aun podría encontrarse la despedazada rodela 
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d·a algún caballero malherido o muerto en despo­
blado donde Clemencia Isaura restableció el culto 
que después se llamó. del Gay-Saber, que como re­
ligión de los sentidos invadió pronto las provincias· 
vascongadas, se esparció por los pueblos da la ra­
za latina, hasta aparecer en América, bajo los aus­
picios de la mujer, de ese ser formado por el Eter­
no en el instante en qua más amor le tuvo a su 
criatura, de esa Hada que madrigaliza la ternura 
en sus miradas y que con el roce coruscante de sus 
alas ahuyenta el polvo injurioso del' via-crucis de 
la vida! 

Sañores: 

Pasaron ya los tiempos de los entreveros san­
grientos, de las largas y hondas cuchilladas, de 
los mensajes de odio, de los retos a muerte en des­
poblado y de los ·exilios penosos. 

En el &seudo del caballero ya no resalta el sal­
pique de la sangre del contrario, ni se salvan los 
fosos del castillo fatigando la acerada resistencia 
de los músculos, ni el revuelto campo del torneo se­
ca ya la sangre de la herida, ni la visión postrera 
del vencido es la imagen espantosa de la lanza 
que rasgó la noble entraña, en medio a la plenitud 
gloriosa d•el amor! 

Hoy el laurel de los Certámenes nos asegura 
el dominio reverente del espíritu, y al exhornar con 
la flor del pensamiento ,,31 pecho palpitante de ale­
gría, no quedan lágrimas de hondos d•,3sconsuelos, 
sino aplausos turbadores, que estimulan la voca­
ción por la Ciencia, la vocación por el Arte, que es 
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la madre del_ Amor, de esa pasión divina que nos 
arránca gritos libertarios para condenarnos lu2go 
a surnision3s claudicantes de vasallos. 

Y ahora que he hablado de la mujer y del 
amor, perrnitidme que, dócil al mandato de mis 
sentimientos de justicie, evoque, bien que no sean 
i::ino con la premura con qua me lo exijo la emoción, 
a la mujer americana, a quien se debe en su m::iyor 
part€ .el éxito alcanzado por esta justa del talento, 
ora en las márgenes risueñas del Plata, ya •3n la 
brumosa Santiago de Chile, bien en la pintoresca 
Bogotá, o aquí, en la Primada de las Indias, que 
ha logrado como para enriquecer su heráldica, es­
culpir .. sobr·a el viejo y empolvado escudo de sus 
glorias las inscripciones de tres reinados inmorta­
les. 

Que así como el sol empieza por iluminar las 
cumbres antes de penetrar en las profundidades de· 
los valles, así la Gloria d3be a;cariciar primero a la 
mujer, que es la cima grandiosa de la cual descien­
de la luz divina de los anhelos varoniles! 

Majestad: 

Este torneo que un grupo de dominicanos he, 
hecho próspero y qua perfeccionando los juegcs 
píticos, nemeos, Ístmicos y olím~icos, que en SU3 

vértigos gloriosos celebró la antigüedad; estos Jue­
gos Florales Provenzales, repito, .en los que se han 
diluído las notas magníficas de Apelo, en los que 
ha esbozado Minerva el sazonado frutp de sus mi­
ríficas conquistas, bajo vuestros auspicios, como pa­
ra protajerlos con la potestad de le: gracia, me ofre-



-497-

cen la envidiable oportunidad de significaros, a 
11ombre de cuantos me escuchan, todo el amor que 
inspira quien sólo tiene como cetro la Belleza, qui:m 
sólo acoge bajo el albo dosel de su. trono esplen­
ccroso la vendimia del Talento y el perfume ..:mca­
rístico "de la Virtud. 

Y o quisiera tener los arranques triunfado:res 
ele que nos habla la Historia para recojer de las 
ruinas del Part,món el troq!1el que abandonara fa­

tigado el ¡::ueblo helénico y gravar en el rojo már-, 
mol de los corazcnes que aquí palpitan el recuer­
do de esta solemnidad artística; cabalgar, caballe­
ro gentil, sobre los lomos e-·; Pegaso y llev0:r a lu 
selva la not.icía de la magia de vuestro enca,.'1t0', y 
de allí volver con la opulenta cabellera de Dafne 
a ceñir vuestras sienes virginal-as, ya resplande­
cientes con la ofrenda que os tributc..:n las damas de 
vuestra Corte de Amor, que, como las musas mito­
lógicas simbolizan las distintas y permanentes pe· 
regrinacion3s del corazón :O.ocia la sensibilidad 
emocionante del sentimiento estético. 

Señores: 

El Arte necesita sacrificios, oblaciones continua­
das y renuevos de energías para no perder sus con­
quistas inmortales. 

Aspiremos el rápido desenvolvimiento de las 
nobles tendencias del espíritu, .procurando dar ca­
rácter típico a estos triunfos de la cultura y del sen­
timiento patrios, desteñidos como están los viejos 
romances conque nuestros abuelos nos durmieron! 

Recordemos que América es el Alcázar que 
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aguarda la llamada de sus hijos para mostrar ,al 
esplendor de su hermosura triunfadora a las mira· 
das atónitas del mundo. 

Ella tiene lagos que la brisa peina cuidadosa 
o que el viento encrespa hasta el desgair-.3, palme­
ras susurrantes que convidan al inalterable disfru­
te de merecida libertad, cataratas que asordan, pi­
nares s,aculares que la leyenda puebla de imáge­
nes hermosas, fuentes •an cuyafl ondas límpidas 
como que se transparenta la doliente figura de la 
dulce Ofelia, volcanes que rujen, cumbres qu:~ 
cuando el hombre las escala se siente perdido en la 
excelsitud de lo infinito, mujer-as que enloquecen 
con el hechizo de sus gracias, abruptas costas, do­
radas playas, trovadores galantes, tumultos que 
asombran y héroes que nada tienen que envidiar 
á los nobles caballeros d'3 la Edad Antigua que, 
antes de levantar la ponderosa lanza, buscaban en 
la dilatada lejanía del horizonte, la rígida silueta 
del castillo donde, sin cuita ni dolores, re~osab::x la 
c;elicada señora de sus sueños. 

Amemos el Arte, para que las águilas del ge­
nio, heraldos del progreso, lleven al través d.9 las 
edades el grato testimonio de que si en muchas 
ocasiones llegamos al extravío, hicimos esfuerzos 
poderosos por no llegar a la demencia, salvand:o 
así, Quisqueya nueva ·Hesione,· sus formas impoiu­
tas, de las garras fabulosas del dragón de la codi­
cia! 



DISCURSO PRONUNCIADO EL DIA DE LA APO 
TEOSIS DEL HEROE DUVEP.GE, EN EL BALUARTE· 

"27 DE FEBRERO", SANTO DOMINGO, 1911 

Conciudadanos: 

La epopeya o.:mta después· 
que pasan los héroes. 

La Libertad como ,el águila se ciern~ siem¡pre, 
en las alturas[ 

Este baluarte, Sinaí inmortal de los derechos­
ciudadanos, recogió hace 67 años, en la oscuridad 
de una noche memorable, el grito del 'denuedo! 

Y es desd·,? aquí, desde esta cima grandiosa. 
donde en desagravio de oprobiosas injusticias, se-· 
yergue la prensa, vocero de los sentii;nientos popu­
lares, para enaltecer la memoria dé Antonio Duver­
gé, héroe de romance que celebró sus nupcias con 
la Gloria en los campos inmortales de la Indepen­
dencia NacionaL! 

Esta apoteósis, es un presagio! 
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Ella perfila los alientos de la generación pre· 
sente y descubre Oípulentos horizontes para el futu­
ro engrandecimi•anto moral de la República. 

La hora es, pues, de suprema sanción y de in· 
.declinable devotismp! 

Descnbrámonos respetuosos ante esa urna si· 
J~nciosa, y dejemos a la voz robusta da la Historia, 
. que pronuncie el elogio del mártir de la obediencia 
en la República! 

Señores: 

En días de luchas y zozobras para el decoro 
nacional la ,anergía de ciertos hombres guarda una 
estrecha similitud con las manifestaciones tumul­
:tuosas de la naturaleza! Todo lo que a sus desig­
nios se opone lo arrollan y aniquilan, lo vencen o 
lo postran, del mismo modo que el mar enfurecido 
encraspa sus oías espumosas por encima de los 
:flancos de las rocas, para arrancar en la ribera, 
con su imFetuoso torbellino, lo que se tuvo como 
arraigado, lo que se creía inconmovible! 

Nuestra campaña libertadora fué un prodigio t 
En ella palpita, a mpnera de fuerb vibración, el 
chasquido metálico del sable de Antonio Duvergé, 
héroe mitológico, bólido deslumbrante que desapa· 
reció en la lejanía del infinito sin habar perturbado 
1a armonía de los espacios! 

Compatriotas: 

La guerra ha desencadenado sus violentos hu­
Iacanes! 

La opresión deshecha el 27 d,;¡ Febrero de 1844 
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se rehace, y a los últimos vítores del pronuncia· 
miento de Azua, corresponde ella con su escaramu­
za de la Fuente del Rodeo! 

Acompañan al caudillo del Oriente un puña· 
d.o de gallardos paladines, que adictos a la causa 
de la Libertad, presto ceñirán sus sienes con los in· 
marcasibles laureles de triunfos que pasman y em­
belesan. 

A esa· falange de gladiadores olímpicos perte­
nece Antonio Duvergé, quien después de realizar 
el pronunciamiento d,a Azua, corre a la cabeza de 
un grupo de labriegos a recibir órdenes de la Jun· 
ta Central Gubernativa! 

Calculad el coraje vengador de ese hijo de las 
selvas, qu•3 cambia de súbito el cayado del pastor 
por los marciales arreos de temerario comhafo,mte! 

El 19 de Marzo recibe su bautismo de sangre! 
Aun le ven allí los ojos del patriotismo provocar 

con sus denuestos a los engreídos opresores. Colé­
rico y airado se le ve correr con un grupo da esfor· 
zados a sostener la línea de batalla en el aia que 
ilaquea. Vig.oriza con su empeño temerario a los 
bizoños combatientes, restablece el orden, acomete 
y vence a las huestes enemigas, que presas de un 
ferror supersticioso, buscan en las tupidas malezas 
resguardo a las garras sangrientas del águila cau· 
da] del heroísmo! 

Días daspués, en "El Memiso'.', agrio desfila<J.e1u 
que nos recuerda a Roncesvalles, sepulta el indó­
mito soldado, bajo una lluvia de tiros y guijarros, 
cr los encarnizados batallones que pretend:m pene· 
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trar en c:omarcas, hasta entonces vedadas a sus de­
predaciones! 

Al empuje vigoroso de nuestras armas retrae~ 
d,a el ejército invasor, paso a ¡paso, semlbrando 
nuestros campos de cadáveres, enrojeciendo con su 
sangre nuestros ríos, hasta ganar las fronteras y 
hacerse fuerte en Cacimán. 

Y allí va tcrmbién el obstinado paladín, lo to­
ma tras reñido combate y sobra sus torres, humean­
tes todavía, enarbola el pabellón cruzado, que al 
flamear sobre el toldo azul de lo infinito, señorea 
la augusta solemnidad que brindan a ese sitio me­
morable las cercanas cumbres, los cárdenos rayos 
del sol muriente y la ~arcial arrogancia del ejérci­
to libertador que canta en sus pífanos gloriosos, la 
proeza fabulosa de ese día! 

A la grupa de su caballo cabalgó siempre la 
Victoria, ora en "Las Caobas", <;tudacia prodigiosa: 
bien en "El Puarto", duelo fantástico; dos veces más 
en "Cacimán", su aliado permanente, hasta cerrar 
su brillante hoja de soldado en "El Número", por­
tentoso esfuerzo que deja índeciso •el egoísmo. 

Cuando la traición inició s_us nefandos procedi­
mientos de sorpresas delictuosas exclamó: "Gene­
ral Santona: Yo no vuelvo mis armas contra el Go­
bierno l•egalmente constituído". Y. entonces, seño­
res, sobre el blanco pavés de su lealtad esculpe la 
envidia sus trasgos infernales! 

Más, detengámonos aquí y cobrnmos aliento! 
Hemos U::?gac1.o al borde de un abismo y sobre él 
debemos arrojar la beatífica flor de la piedad! .. _ 
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Y ya su espada no despide más fulgores. La 
envainó con sublime gesto cuando los cascos de] 
corcel de Atila golpearon la_s bal~osas del Capito­
lio! 

Olvidado, p-srseguido, errante y solitario vivió 
después el adalid preclaro y, como a todos los hom­
bres de carácter, una mortaja invisible le siguió a 
todas partes, sin que por ello se abatiera, pm,s 
cuanto más grande es la altura moral del hombre, 
tn,enos esclavizado se siente por las amenazas y las 
necesidades materiales que lo circundan! 

La urdimbre de groseras delaciones le envol­
vió! 

Sueñan siempre los tiranos con idólatras que, 
retorciendo los conce¡ptos, llamen orden a la pere­
za, que a la ataxia intelectual denominen apacibi­
lidad de espíritu y que apelliden mansedumbre a 
la inercia cívica, olvidándose de que tarde o t,:sm­
prano, al empuje reparador de la justicia, ceder. 
las odiosas imposiciones de la fuerza! 

El patíbulo, esa fórmula, qua escarnece la li­
bertad, le aguardaba hasta que cayó, destrozado 
el pecho, junto al hijo de su amor, regando, con su 
sangre generosa, las fértiles campiñas del Oriente! 

Como a los obeliscos de los tism¡pos faraónicos, 
lograron desplomárle, ¡pero no romper la magnífica 
unidad de su belleza! 

Y hubo tanta grandeza en su caída, que pudie­
ron entonces profanar el vientre L~cundo de· la ma­
dre generoi;;a: la República! 
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Muerto Priamo, Ilión quedó vencida, y los os­
curos mercaderes traficaron con las ruinas glorio­
sas de sus templos! 

Más, no quiero, no, encararle su grandeza a la 
miseria d.3 los réprobos! 

El recuerdo del cadalso, es la mejor acusación 
para el verdugo! 

Yo no he venido aquí a remover el osario don­
de duermen esos tristes des la Historia! 

Yo he venido a pronunciar frases de merecido 
akrbanza a la memoria del prócer esclarecido y no 
a llevar intensas amarguras a los pocos que ado­
raron a Caín ... 

Y óyelo tú, muerto ilustre, mártir de la obedien­
cia militar, yo no quiero detenerte por más tiempo. 
Oprime con el peso ponderoso d,,3 tus glorias las 
doradas charreteras de los veteranos del ejército, 
ve presto, rodeado por las instituciones que reve· 
:renciaste, hacia el templo. Allí te aguardan ansio­
sos tus compañeros de patria, de nacionalidad y 
de martirio; allí está Duarte, el Fundador de la Re­
pública, eterno peregrino que tuvo la desdicha de. 
contemplar, desde lejos, las imponentes costas de 
la ,patria que creó; a su lado están Sánchez, el 
apóstol fervoroso de la Libertad, y Mella, el heroico 
batallador que escuchó en su agonía, las vibracio­
nes bélicas del clarín, allá en Santiago, inmensa 
pavesa, arrojó sus cenizas al rostro de los vencedo­
res de Arapiles y Bailén, y detrá~ de ellos, como al • 
conjuro de una fuerza misteriosa, empinándose pa-
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ra verte pasar, se mueven, convulsas y fantásticas,. 
las sombras de los mártires de Los Alcarrizos,. 
de Moca, de Santiago y El Cercado! 

Pero escucha todavía: 

Cuando bajo las naves de la histórica basílica 
reine •el silencio, despierta y dile a todos ellos del 
amor invencible de este pueblo por la Patria, dile 
que los bronces enemigos aguardan la caricia de 
la fragua para que los nuevos decuriones, de cami· 
no a la frontera, coloquen sobre las ásperas gar· 
gantas de "El Memiso" la columna alegórica que 
simbolice la Epopeya! 

Después, envuélvete da nuevo en tu manto de 
patricio, reclina tu frente sobre el verde cabezal de 
tus laureles, hasta que te despierten las dianas glo­
riosas de tus hijos, al enarbolar en "Cacimán" el. 
sudario glorioso, que pretenden desg.arrar los inva:-. 
sores de Occidente! 



JUEGOS FLORALES HISPANO-DOMINICANOS. DIS­
CURSO LEIDO POR EL MANTENEDOR POR ES· 

PAÑA, 12 DE OCTUBRE DE 1922. 

Señores: 

Señoras: 

Abrumado por la honra que, sin usuras de in­
dulgencia, me ha discernido el benemérito Comité 
de Fesi•ejos del Día de la Raza, al empinarme como 
Caballero Manten9dor por España, la augusta Ma­
dre Patria, la de la vieja leyenda, en este brillante 
torneo de la Gaya Ciencia, que, auspiciado por el 
heráldico emblema de Patria, Fides y Amor, tiende 
a vigorizar entre nosotros los vínculos con que la 
tradición, el idioma, el heroísmo y el arte ataron 

"' desde el memorable Gmanecer del porh,mtoso 12 de 
Octubre de 1492, a la noble progenitora con sus 
hijas, las naciones que desde la cuenca del Golfo 
da Méjico hasta el eatrecho de Magallanes forman 

• el Hemisferio Colombino y se agrupan alrededor 
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del interés moral de la civilización hispano-ameri­
cana, bueno es que os advierta, señores, apresura· 
<lamente, sin fingidas modestias, que la hidalga to­
nalidad de la palabra castiza y el ritmo emocio­
nante de que ella es susceptiblé, entusiasmada, no 
podréis oscucharlo en esta ocasión, pues el tema 
esclarccirlo postra con su magnitud esplendorosa 

·c.:l dasvalido juglar que, al cantar a Clemencia Isau­
ra, no sabrá espaciar el pensamiento para descri­
bir la devoción de la deliciosa virgen tolosana, ni 
mucho menos patantizar la exquisita espiritualidad 
ccn qure ella comprimió su dolor en interés de eter­
nizar, con el laurel de Úna trova, el recuerdo de su 
Rer..atri muerto a campo raso, cerca de rubios tri­
gales donde aún canta la cigarra. provenzal! ... 

Majestad: 

G0ntil Señora, ante cuya sug,.:istiva belleza de· 
tuvieron las vibrantes cuerdas sus líricos arpegios 
para consagraros Reina de esta Fiesta. 

Soberana, que descansáis en el florido trono 
que levantaron a porfía •::Jl canto épico y la balada, 
la enckcha y el madrigal, el sencillo canto pastoril 
y el cuento poblado de románticas y misteriosas su­
gestio,1es; sobre cuya cabeza, henchida de ilusio­
nes Ilota el vaporoso dosel de tul y margaritas don­
de se ,esconden ángeles y amorcillos, y a quien ro­
dea una Corte de Amor, que recuerda a las Horas 
junto al Carro de la Aurora, yo os ruego imponer a 
vuestrns vasallos, con un discreto y noble ademán 
de v-uestra di-.:istra, cetro de alabastro, un tributo de 
indul:¡encia, excelsa manifestación de la cultura, en 
favor de las andanzas de este Mantenedor que os 
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habluiá a nombre de esa España, inagotabl•a y ha· 
zañoso:. que con sus alcázares y torreones, sus co­
ted.rales y cartujas, su Isabel y su Agustina, su Cid 
y su Pelayo, sus Colones y Pizarros, sus academias 
y museos, sus tradiciones y romances, resalta en la 
Historia del Mundo, al través de los siglos, con to­
do el poderío de sus blasones, afirmando a Don: 
Quijote en los estribos, para que, lanza en ristre y 
en alto la visera, escrute el horizonte y marche a la 
definitiva conquista dal ideal ! 

Por vuestros ojos, heraldos del ensueño; por el 
señorío envidiable de vuestras gracias; como tribu­
to de los hijos de la noble Ibaria, en la Atenas d;:;l 
Nuevo Mundo, a la República Dominicana, que re­
surge en este instante, y que a todos se nos antoja 
que, r·epresentáis gallardamnete, he abandonado el 
huraño retraimiento de mis recónditos dolores de 
patriota, para ensayar el homenaje que a la Pa-

. tria consagran, llenos de Fé, los que luchan por 
estrechar con Amor los destinos d•,'.) la Raza! 

Señores: 

En medio a las agitadas convulsiones qua ca­
racterizaron los albores del siglo XIV. siete trova­
é,ores de Tolosa, igual número de cuerdas lucían ,an 
esas remotas époas las liras, escogiE?ron el mes de 
Mayo, aliado de las flores, para instituir, a plena 
luz, un certámen literario, al que concurrieron, ávi· 
dos de conquistar la Flor Natural, los canc.icneros 
que, como sombras errantes sa deslizaban, ocultos 
en el sigilo de sus capas, por entre la oquedad de 
altas horas de la noche umbría, en rondas de amor 
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y al pié de silenciosos castillos, para entonar arm~ 
niosas endechas que, al penetrar por entre abiertas 
ventanas, no sólo sacucl.ían las tupidas enredaderas 
que, a manera de festonadas cortinas, los cubrían, 
sino que perturbaban dulcemente el sueño de núbi­
l•es e inocentes doncellas! 

Y, el hermoso suelo de Provenza, a despecho 
de los horrores de la guerra y de las dogmáticas 
prohibiciones de la Inquisición, contempló, anual­
mente, a partir de e:::•e día, la celebración de- los 
Juegos Florales Provenzales, especie de solemnes y 
teocráticos altares, en que oficiarpn •,~l genio y la 
emotiva inspiración de esos gallardos trovadores, 
d€stacándose entre todos Arnaldo Vidal por haber 
mantenido durante mucho tiempo enastado el pen­
dón de las bellas letras, obligando con su ejemplo 
a Molinier, años más tarde, a redactar el Código 
del Gay Saber, litúrgico y armonioso manual del 
arte d,e la trova! 

Los Jueces de esas Justas constituyeron el Con­
sistorio que se convirtió a poco en Academia de los 
Juegos Florales de Tolosa, la institución de mayor 
antigüedad lit·araria que se conoce en Francia y ba­
jo cuya dirección continuaron estos magníficos tor­
neos hasta la primera mitad del siglo X.V en que 
desaparecieron, asfixiados por las !penalidades que 
afligieron a esa tierra privilegiada. 

Las tendencias del espíritu y las metamorfosis 
del sentimiento no pueden, señores, contenerse ni 
admiten que se les entretenga en su desarrollo con 
la hinchazón de hipérboles conceptuosas, y de ahí 
que el pudoroso amor de Clemencia Isaura, con-
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graciándose con la fantasía romántica y con las in­
clinaciones de su pueblo, hiciera renacer estos cer­
támenes, magnificente ramillete de siemprevivas 
con que las dolientes cuitas de la am-:ida adolori­
da eternizaron su fidelidad al doncel muerto, de 
fiera estocada, ·en el instante en que ella le aguar­
daba, rodeada de guirnaldas y deslumbrante, con 
el interminable. parpadeo de las fiedras preciosas 
.que adornaban su corona nupcial! ... 

Después, señores, esa resurrección del senti­
miento artístico, ayudada por la fraternidad en las 
lenguas, afinidad misteriosa que Dios estableció 
para unir los pueblos en la comunión del ideal, 
traspusieron los Montes Pirjn:;ios y cobraron auge 
y esplendor en lai;; Provincias Vascongadas y Ara­
gón, en Andalucía y Cataluña, tierras benditas a 
donde según las pintorescas consejas de sus pasto­
res, bajaban las estrellas para referir la id:mlidad 
de sus secretos, a los jardiries cuajados de rosas y 
violetas, distinguiéndose, en distintas épocas como 
maestros y sacerdotes de es·:J culto prodigioso del 
Gay Saber, el Marqués de Villena y Don Luis da 
Avreso, March y Balag.uer, Palacios Gobernado, 
y otros de envidiable nombradía! 

Y, de allá, del solar d,~ los abuelos, nos vino, 
entre otras deslumbrantes manifestaciones de su 
progreso artístico, el culto el.e estos torneos que, al 
celebrarlos hoy por quinta vez, lo hac:Jmos para 
conmemorar el aniversario del Descubrimiento de 
América, hazaña sin igual que ha registrado la His­
toria en páginas de oro y que, al través de cuatrÓ 
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siglos, aun suministra épicas inspiraciones al ro­
busto y vibrante ,endecasílabo de todos los poetas. 

Por ese espíritu de asimilación, por el fervor 
con que mantiene como propio el tesoro de la len­
gua y porque recibe, orgullosa, la intensa luz d,:! la 
civilización ibérica cc.ntemporánea, España repre­
sentada aquí, en esta hora solemne, por su presti­
giosa Colonia, consagra este homenage a la Espa­
ñola, su hija pr-adilecta tanto más significativo, 
cuanto que en él se advierten o transparentan fe­
nómenos evolutivos de permanente acercamiento. 
amplios cauces de reciprocidad y de intercambio 
espiritual, más anchos que las estelas de las intré­
pidas carabelas que abandonaron las barras del 
Odiel para anclar, triunfadoras, en una de las tan­
tas esmeraldas que tachono-n el Atlántico! 

La obra de unificación . y armonía que realiza 
España, sus altas concepciones en favor de Améri­
ca, que antes no se •entendían y ya llenan el infini­
to, sus intangibles indicaciones de hace pocos lus­
tros que ya pesan mundos, y sus tendencias psico­
lógicas, estrecharán, muy en breve, los corazones 
de veinte pueblos que ella amamantó en su regazo 
y arrulló en sus rodillas de matrona, para producir, 
con su identificación, la eterna concordia entre ter 
das, pregón de cohesión espiritual que no anularán 
los siglos ni ocultarán en sus entrañas misteriosas 
las más remotas posteridades! ... 

Hace apenas media centuria que un célebre no­
velista francés expresó que: "Europa terminaba en 
los Pirineos", frase despectiva que ahora debemos 
ratificar altivamente, afirmando • que España co-

' -
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mienza ·an el Bidasoa y remata en el Cabo de Hor­
nos, pues, al emanciparse sus Colonias, ella exten­
dió su poderío por toda la América liberta, cubrién­
dola moralmente con los pliegues sagrados del pa­
bellón gualda y rojo que, altivo y ceñero se paseó_ 
en las cofas de sus naves por todos los mares de 
la tierra y cuyos rojos colores re-presentan, en los 
tiempos modernos, los dos fieros guardianas de la 
magnífica y trascendental unid.ad de nuestra glo­
riosa estirpe. 

Y, ahora, señores, que hablamos de esa glo,¡ 
rioi:a enseña, yo os invito a que, de hinojos ,-,,1 co­
razón que irriga la ardiente sangre de nuestros ante­
pasados, en férvida oración, saludemos ese símbo­
lo grandioso de fuerza y bizarría, de valor indómi­
to y d-3 épica y legendaria caballerosidad, en la 
que cada hebra representa un pueblo o una epope· 
ya y su conjunto el toldo deslumbrante de dos 
Océanos, que perfuman, a manera de braceros in­
mensos, con ,al ígneo coraje que sale de sus entra­
ñas, los inaccesibles volcanes que lucen sus pena· 
ches a todo lo largo de los Andes! 

Españoles: 

Oíd el último y amoroso mens~je que os envía, 
por la labor que realizáis en los ,FU')blos que baño 
el Atlántico o acaricia el Pacífico, vuestro augus'q 
soberano S. M. Alfonso XIII: 

"A los españoles residentes en América que 
tan dignamente simbolizan los nobies ideales de 
la Raza, creadores de riqueza por su esforzado tra­
bajo en lejanos continentes, envío mi saludo afee-
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tuoso juntamante con mis parabienes por su cons· 
tante e inteligente labor para contribuir al afianza­
miento de los vínculos de amor entre la Madre Pa· 
tria y los pueblos de la América Española". 

Perdonadme si me extralimito en ·al mandato; 
pero me acrezco para deciros, ahora, en mi calidad 
de hijo de esta tierra, que no sois extranjeros en •~1 
hogar dominicano y que, por el contrario ese sol. 
encendido de vuestras glorias es el nu•astro y que 
"él brillará en la alta cumbre, más allá del hori­
zonte visible, más allá: donde •empieza la eterni· 
dad". 

Que así como Grecia, ·2n el apogeo de su es· 
fuerzo intelectivo laboró por la Humanidad y Roma 
pagana se grangeó con los veredictos del simbo­
lismo, días de gloria inmarcesible, del mismo modo 
vuestra patria, la de todos nosotros, superando esos 
prodigios de la antigüedad, completó el Planeta y 
continúa su misión cultural en la vasta extensión 
del Continente Americano, opulento venero de la 
civilización contemporánea! 

Majestad: 

El soplo abrasador de mi. entusiasmo, al intet· 
pretar los s·entimientos de a:mpr de vuestros vasa· 
llos por la gracia que atesoráis, símbolo de la más 
alegre concepción de Dios en esta lid trovadores­
ca, 11-:mo de reverencia, os ofrece las consagracio-­
nes que el arte reserva a sus sacerdotisas cuando. 
custodian sus riquezas, personifican sus alegóricas 
manifestaciones y mantienen vivo el esplendoroso 
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optimismo de la V.3nus mitológica, eternamente jo­

ven y sugestivamente bella! 

Pasaron ya los tiempos tle los entreveros san­
grientos, de las largas y hondas cuchilladas, de los 
mensajes de odio, de los r•etos a muerte en despo­
blado y de las homéricas proezas. 

En el escudo del caballero ya no resalta el sal· 
pique de la sangre del contrario, ~ni se salvan los 
fosos del castillo fatigando la acarada resistencia 
de los músculos, ni el revuelto ambiente del torneo 
seca ya la sangre de la herida, ni la visión postre­
ra del vencido es la imagen ,aspantosa de la lanza 
que rasgó la noble entraña, en medio de la pleni· 
tud gloriosa del amor! 

Hoy el laurel de los certámenes nos asagura 
el dominio reverente del espíritu, y al exornar con 
la flor del pensamiento, como acabáis de hacarlo, 
el pecho palpitante de emoción de uno de nuestros 
más vibrantes •portaliras, no ruedan lágrimas de 
hondos desconsuelos, sino aplausos turbadores 
que estimulan la vocación por el Arte, que es la 
madre del Amor, de esa pasión divina que arranca 
gritos libertarios para condenarnos luego· a sumi· 
sionr:is claudicantes de vasallos! 

Y ya lo habéis visto, Soberana, lct victoria que 
se obtiene en los campos de batalla ,,m la edad 
contemporánea, "es un rayo de luz que se deshace 
en lágrimas"! 

Por eso no abro el libro sacro de la bizarra le• 
y,anda de nuestros abuelos, envuelto ahor~ en la 
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cascada de luz de la cabellera de Iris, para cantar 
vuestro reinado, y evoco solamente. mis recientes. 
recuerdos para deciros que forman coros y trofeos. 
a la inspiradora &ol•:~mnidad de este instante, y en 
vuestra alabanza, la sencillez enternecedora de las 
típicas manifestaciones artísticas y de ,as encanta­
doras costumbres de esa España inolvidable, que 
con sus gaitas montañes:rs, sonoras pand·:1retas, 
alegres mandolinas, rescnantes castañuelas, rústi­
cos tamboriles, jotas melancólicas, tiernas mala­
gueñc::s, cármenes floridos, bailes andaluc'es, ver­
benas turbadoras, toreros arrogantes, clásicos 
mantones, peinetas atrevidas y manolas hechices 
ras, mantiene la espiritualidad y la alegría, la sal 
y los donaires de que carecen otros pueblos que, 
estragados por artificiosos r·afinamientos, dieron la 
espalda a. sus tradiciones y van en estrepitosa de­
cadencia hacia la más absoluta negación de su or:­
gen que debe ser, en toda ho:i:a y en todo fü~IIJí?O, 
la suprema consigna de las naciones! 

Señores: 

Sectario de la Belleza, veo en la R.'}ina de esta 
Fiesta el secuestro maravíllese realizado por las 
Hadas en el seno del Olimpo para mantener en 
nuestra Patria el símbolo de las bellas letras, el 
poético trasplante de vigorosos retoños que nos en­
vió la tradición, custodiados por Ninfas oceánicas 
que se agitan en el Cantábrico y en el Mediterrá­
neo, para que crezca e}emamente el laurel con que 
la Gloria ciñe la frente apolínea de los privilegia­
dos, que, en aras de la inspiración, logran el acce­
so a la inmortalidad ! 
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Saludemos aquí, con entusiasmo, la hermoso 
·áigie, la personificación augusta de la poesía, ma 
· ga de divinas idealidades, resumen feliz de todas 
las escuelas literarias y estímulo de futuros jus~a­

. dores, en tanto qua allá, en la Patria Grande, aso­
IDados u la mezquita da Córdoba, al Generalife y 
la Alhambra, en Granada, y al Alcázar de Toledo, 
los heraldos de las edades muertas y del siglo pre· 
senle, pregonan, ccn la trompeta de la Fama, co­
mo ama el Arte, sínt::,sis del Bien, el Pueblo Domi­
nicano, aún en medio a la magna brega aue sos­
tiene por cristalizar la excelsitud de su más legfü. 

:mo ideal: la Libertad! 
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ANTONIO SANCHEZ VALVERDE, SERMON DE 
LA PURIFICACION DE NUESTRA SE~óRA, PRE­
DICADO EN LA CATEDRAL DE SANTO DOMINGO 

CON ASISTENCIA DEL REAL ACUERDO' (*). 

Postquam impleti sunt dies1 purgationis 
María secundum Jegem Moysi, tulerunt Je­
sum in Jerusalem. ut sisterent cum Domine, 
sicut seriptum est in Iege Domini: et u: 
darent hostiam secundum quod dictum est 
in lege [lomini. 

Dzspués que se cumi:;lieron los días de la Pu­
rificación de María, según la ley de Moysés, llev.:.­
ron a Jesús a Jerusalén para presentarlo al Señor, 
como está escrito en la ley del Señor y para ofre· 
cer la hostia según está dicho en la ley del Señor. 
(Luc. c. 2). Si el hombre hubiese conservado la 
mocencia de su origen, no se hubiera borrado de 
su espíritu el conocimiento de las obligaciones a 
su Criador. Une: de ellas era presentarle las pri· 

( •) De la obrcr da S. V., Sermones panegír!=os y de ~ste­
rios. Madrid,. 1785. 
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rmc1as da todas sus producciones, especialmente 
de las más nobles, como son los hijos; porque és 
te era, y es, un homenage debido a· la soberanía. 
Por tanto, en recuerdo de est•e divino derecho ( 1 ), 
mandó a su siervo Moysés que intimase al pueblo 
de Israél que la muger que diese a luz varón o hem­
bra, guardase como impura cierto número de días 
sin entrar al Santuario, ni tocar las cosas santas, 
hasta que al cabo de ellos pres·ente al Sacerdote 
en las puertas del Tabernáculo el niño con un cor­
dero por holocausto y un pichón de paloma o tór­
tola en sacrificio por el pecado. A falta de corde­
ro dispensaba a las pobres que ofreciesen un par 
de pichones, con lo qual y la oración del Ministro 
quedaban purificadas las madres (2). Por otro 
artículo se les mandaba que el primogénito o va­
rón que abriese el claustro materno fuese separa­
do y consagrado enteramente al Señor, como un 
tributo religioso que 1-es recordase el beneficio he­
cho en Egipto, donde quitó Dios la vida a todos los 
primogénitos de aquella nación, cuyo Rey <:.8 o:;s· 
tinaba contra la divina voluntad ·a no dar lib.,,rtad 
al pueblo escogido (3). 

En el Evangelio de est•e día nos manifiesta S. 
Lucas la entera sumisión de la Santísima Virgen 
María y de Jesús su Hijo a ambos preceptos: esto 
es, cómo esperó la Señora a que ·sa cumpliesen los 
días que la ley señalaba para la purificación de 
las inmundicias que acompañan al parto de varón; 
cómo presentó su primogénito al Señor del modo 

(1) Exod. 13. l. y. q. 

(2) Lib. 12. 

(3) Exod. 13 . 

.. 
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que la ordenaba la ley: cómo ofreció su hostia 
conforme dice la ley. Es:a mysteríosa obediencia 
de una madre tan esenta del precapto; de un hijo, 
que es el Legisiador .:¡:ropio, y en quien iban. a dar 
fin las cer2monias y holocaustos de la ley, se ha 
mirado siempre en ]a Ioie:::ia como una de las más 
altas y mysteriosas lecciones que nos dejaron Ma­
dre e Hijo. ,No ha habido siglo que no celebre es· 
te día. Desde el Oriente al Occidente ha sido plau· 
sible su rr..emoria, la que realzó con religiosa pie· 
dad el Emperador Justiniano en el VI. Los Oríen· 
tales dan a la celebridad de hoy el . nombra de 
lpapante, o Concurrencia, sea • por los mysterios, 
que en ella se contienen a un mismo fr.3mpo; sea 
porque en el día de la Purificación de Maria y pre· 
sentación J. C. concurrieron ár templo muchas al· 
mas' justas llevadas de impulso superior,· entre las 
quales fueron iamosísimas las ciel anciano Simeón 
y la viuda Ana. Nuestra Iglesia de Occidente dá 
a la misma festividad el nombre de Candelaria o 
de Candelas, por las que se bendicen y alumbran 
en significación de . haberse cumplido la profecía, 
de que este Infante sería la luz que ilustr.ase a las 
Gentes, cuya ceremonia comenzó en Jerusalén el 
siglo V por una Señora llamada !sella ( 4). 

Y el día de tantas profecías, de tantas accio­
nes memorables, de tanta iuz, ¿por qué lado mira· 
remos el mysterio que más nos instruya y utilice? 
No queda lugar de vacilar en el asunto quando la 
Iglesia, a quien dirige el mismo Espíritu infalible, 
encamina sus votos y dirige sus oracionas al Altí· 
simo, para que as~ como su unigénito se presentó 

(4) Tillem, tom. 1, fol. mibi 6. 
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el día de hoy en el templo vestido de la substancia 
de nuestra· carne, haga que nosotros lleguemos a 
su presencia purificadas las almas. Este es el fru­
to grande, el fruto verdadero y sólido que pide y 
espera de los mysterios que hoy celebra. Pero si 
María se purifica según la ley, secundum legem; 
s: c::iristo se presenta, como previE:ne la ley, sicu!t 
escriptum est in lege, no hay otro carninp que es la 
ley para purificamos y presentarrtoa. La ley de 
esta purificación es la misma de Dios, sicuf escrip­
tum est in• Jege, Domini: por consiguiente para pre­
s-zntarnos purificadoi· es· menester: 

I. Saber la ley. 

II. Meditar la ley. 

III. Amar la ley. 

Sin saberla es Imposible guardarla; sin medi­
tarla, es difícil cumplirla según su espíritu; sin 
amarla, no se observará o será una observancia 
exterior e hipócrita. Estas tres proposiciones serán 
la materia de un discurso que merec,3 por su impor­
tancia toda vuestra atención, y que para tratarlo y 
aprovecharnos pidamos la gracia necesaria para 
saber, para meditar y para amar la ley, a la que es 
hoy nuestro modelo en el asunto, diciéndola con. 
d Angel: Ave María. 

PARTE PRIMERA 

M. P; S. 

En asuntos tan sagrados como la ley, nadie· 
debía hablar sino en los Soberanos; y quando la 
ley dimana dei sér supremo, del Rey de los Reyes, 
¿qui.én podrá tratarla con toda su dignidac;l? Pero• 
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el Dios que la dió comunicó también a sus Minis­
tros, como los Reyes de la tierra a los suyos, la au-. 
toridad de publicarla conforme a- su voluntad y a' 
su espíritu. Para hablar en este día en calidad de 
tal Ministro aunque indigno de su ley, me serviré­
de los sentimientos y sentencias que el mismo Dios, 
inspiró a aquel Monarca de su pueblo, escogido y 
aprobado por S. M. el quéü nos las dexó escritas en 
sus Psalmos, principalmente en el alfabético, que 
es el 118. Las palabras de este Penitente, Santo 
y Profeta a un tiempo, tomaré por guía, al modo 
que él le pedía al Señor las de su ley para dirigir, 
sus pasos y alumbrarse e.n sus caminos ( 5). Per0: 
debilitará la fuerza de esta ley el defecto de con­
formidad con ella en las acciones del que la inti­
ma? Nó Señor. David no niega su transgresión, 
su error, y tal error como el de la oveja que pere-­
ce por descaminada (6); más no por eso dexa de­
publicar y recomendar la ley, su estudio, su medi­
tación y su amor; ant-es funda en eso mismo la es­
peranza de su enmienda y después de la confesión 
de su descamino le dice a Dios que busque a su· 
siervo, porque no ha olvidado su 1-ey (7). Bien sé 
que nada daría más energía d mi discurso que la· 
conducta de un Bautista; pero si .V. A . . atiende, que­
la autoridad de Dios en la que ha de. hablar _por 
mi boca no echará menos la inocencia y macera­
ción del Precursor, y se hará cargo de que el que­
purificó los labios de Jeremías (8) y puso en elloS: 
sus palabras, tocará los míos y les prestará su voz.:. 

(5) Pscl. llB. v. lCS. 
/6) Vers. 176. 
(7) Ibi. 

(8) Hier. I. v. 9 y 10. 
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La ley d:3 Dios, a diferencia de las leyes de 
los hombres, es una, es santa, es invariable, es uni­
versal. Una, porque aunque parezcan muchos los 
preceptos son ( digámoslo así) otros tantos capítu­
los, .o arciculos, en -que se estiende, los quales cons­
piran a explicar esa ley única. ¿ Y quál es esa ley? 
Oidlo de J. C. Sed perfectos, como es perfecto vuas­
tro Padra celestial (9). ¿En qué consiste esta per-
fección? El lo dice: en amar a Dios; porque el que 
le ama guardará sus mandamientos ( 10). ¡Admi­
rable Doctrina! Que pueda la criatura vil ser per­
fecta cómo su Criador omnipotente, sólo porque 
.puede amarla. La perfección de Dios y de Dios 
trino y uno se cierra con su amor. Conócese des­
de el principio: esto es, desde la eternidad, el sér 
divino, y su conocimiento sustancial es la genera­
ción eterna del V3rbo. Conociéndose es necesario 
que se ame; y así del sér y del conocimiento pro­
cede un amor esencial, que es -al Espíritu Santo; 
de suerte que como nunca pudo haber sér que se 
conociese, qu3 es el Padre, sin conocimiento de su 
sér, que es el Hijo; tampoco pudo haber, ni imagi­
narse momento en que dexase de amarse y hubiese 
una aspiración esencial de amor, que es el Espíri­
tu Santo. Daspués de ese amor no hay ni pudo. 
haber en Dios otra generación sustancial, otra di­
recc:ón, o amor esencial, ni otra prc:focción interior 
que le perfeccione, cerrando el llano de perfecto en 
Trinidad y Unidad, sólo con amarse. La vil r.riaiu­
ra por una participación de este amor, que Dios la 
·comunica graciosa y liberalmente, se haca per-

(9) Matth 5. 48. 

• (10) Joan:i. 14. 13. 
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fecta como el Padre, y cumple toda su ley q~e no 
es más de una, y como tiene por fin la perfección, 
por necesidad es sanra y no admite mutación ni 
retoques, porque perdería su bella proporción. 

Da esta explicación abreviada se viene en ca· 
nacimiento de que la iey de Dios se encamina siem­
pre a lo mejor, le que no tienen las humanas; ni 
necesita, como éstas, de variar o de mudarse, 
pues no ha tenido origen, ni de la constitución ac· 
tual o pasada de las cosas de la fabilidad o inte­
rés del hombre y en solo una sentencia de ser per­
fodos como Dios se comprehende toda y com· 
prehende a todos quantos ha habido, hay y habrCll. 
Por ella debe arreglarse la incomprehensible mul; • 
titud y convinación de obras, palabras y pensa­
mientos. Todo lo que con libertad se mueve, o 
piensa en la extensión de la fr3:rra, debe nivelarlo 
esta ley una, santa, invariable y universal. Por 
eso dice David que es demasiadamente extendida 
y dilatada ( 11 ); sin que por· tanta extensión réla~ 
ge un P'mto la fuerza de su observancia. Antes 
nos adviarte la ordenanza del Señor, sobre que se 
guarde en todas y cada una de sus partes con la 
mayor exaétitud ( 12). Dos principios, que nos· Gs· 
trechan al estudio y inteligencia de la ley, si pena 
samos seriamante en la salvación. 

Porque si por su extensión abraza la incom­
prehensible convinación de quanto hacemos, pen­
samos o decimos: si nos vemos a cada paso, como 
lo acredita la expefi.encia, entre nuevos· objetos, o 
circunstancias; si hemos de luchar continuamente 

01) Sup. v. 96. 

(12) Vers. 4. 
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con los contrarios domésticos de nuestras pasio­
nes, y con los de fuera, que nos acerca el enemigc 
común, sagaz, poderoso, e infatigable; con los que 
ncs: vienen de parte del mundo en qu9 vivimos, ro­
deados de Gscollos; de nuestros propios hermanos 
qu,;:; cons;;iran a separarnos de la ley ( 13); si la 
circunspección más vigilante, no digo para los,. 
pe~sarmentos y acciones, sino para el socieqo, el 
s:ilencio, el sueño, cae debajo de esta 1-ay, ¿qué es­
iudio, qué lectura, qué aplicación, no deberemos 
poner en apr3nderla, saber sus ápices y traerla 
presente e,n iodo tiempo? El Real Profeta nos dá 
-0 entender quanto debe ser nuestro cuidado en sa­
berla, quand0 nos dice, que su esmero era tal en 
esa parte, qu? no .contento con repetir de memoria 
sus mandamientos ( 14 ), y entonarlos sin interrup­
ción ( 15) traía siempre la alma entre las manos, 
anima mea in manibus meis semper, sin perder de 
vista la ley, et legem tuam mon sum oblitus ( 16). 
Porque en todo tiempo, en todo caso, en quanto 
hada iba pesando su conducta con la ley y hacien­
do un cotejo entre los preceptos de ésta y los mo­
vimientos de su espíritu. Así dice que lograba es­
capar de los lazos que le ponía •al enemigo por 
medio, de los malvados ( 17). 

Es verdad que de esta misma extensión se si· 
gue que el estudio de la ley es dilatado y bastísi· 

(13) Vers. 84 y 85. 

(14) Vers. 13. 

(15) lbi. 54. 

(16) Ibi. 109. 

(17) !bi. 110. 
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mo; que su inteligencia es profunda; y que su cien­
cia es obra superior a las fuerzas y capacidad del 
hombre. ¿Mas temerémos por esto darnos a su es­
tudio? ¿Faltará acaso maestro? No Señor. Pesado 
es el estudio, pero hay medios que lo facilitan. No 
es ordinario el maestro, pero es común. Anda tan 
osrca de nosotros que habita y vive entre nosotros. 
Es tan poco interesado, que solo quiere ser rogado. 
Ya se conoce por estas dotes que es Dios ese maes­
tro, al qual se dirigía David, para que le enseña· 
se su ley. Bendito eres, Señor, le deda: enséña· 
me tus preceptos ( 18). Bueno eres Dios mío, •an· 
séñame pues por tu propia bondad la ley tuya 
( 19). Como este maestro está en nosotros, pene­
tra nuestras dudas para resolverlas y a diferencia 
de los otros maestros habla al corazón e inspira la 
intelig,encia a los que la desean, llenándoles de ia 
ciencia de la justicia (20). Facilita su estudio y 
le reduce al deseo de saberla, y a la petición de 
aprender. Por •aso David se exhaltaba en expre­
siones con que le significaba sus ansias por saber 
sus mandamientos y comprehenderlos todos. Pa­
ra darnos a conocer quanto puede con Dios nues­
lro buen d•aseo, exclaman: he querido· con e-xnpe­
ño, concupivit anima mea, no la misma ley, sino 
el quererla, o desearla, desiderare justificationas 
tuos ( 21): y por razón de esta afectuosa diligen­
cia da su corazón le suplica que no le niegue la 
CÍE'!lcia de los preceptos ni el cumplimiento (22); 

(18) Vers. 12. 
09) Ibi. 68. 
(20) Ibi. 7. 
(21) Vers. 20. 
(22) Ibi. 10. 
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Viene pues a reducirse todo el ,3studio y cien­
cia de la ley a querer saberla o desear con efica­
cia este querer y pedirlo a Dios que es el maestro; 
pero con tal instancia que manifestemos el ardor 
de nuestro corazón. Su bondad infinita nos pro­
voca a la. petición y asegura el efecto. Si tu mise­
ricordia, clamaba el Santo Rey, ocupa y llena los 
ámbitos de la tierra, hazme la gran misericordia 
de enseñarme tu ley (23). El le pedía aún el en­
tendimiento para aprenderla (24). Con • efecto 
aqu:31 que no quiere otra cosa sino que el hombre 
le pida para darle, le o~orgó el entendimiento y la 
instrucción. Yo te daré_. le ·raspollde Dios, -::o:m­
prehensión y te instruíié en el cami.no de la ley, 
que has de seguir (25). En atención a esta libe­
ralidad nos amonesta que no queramos ser seme­
jantes a las bestias, que faltas de la necesaria y 
preciosa dote de la capacidad para ent·snder, ne­
cesitan de que el Señor las tire con el rigor del 
freno, quando se desbocan (26). 

A la oración fr3qüente y fervorosa ha de jun­
tarse la lectura de la ley y aun la pronunciación 
bocal de sus ,receptos: la·-asistencia atenta a las 
instrucciones de los Pastores y Ministros Evangéli­
cos que publican y declaran sus artículos; y tomar 
quantos medios conduzcan al fin d:: lograr el prin­
cipio y el cimiento de todos los bienes que consis­
te, dice S. Juan Chrisóstomo, en saber las cosas de 
Dios: denique fundamentum bonorum omnium, quoe 

(23) lbi. 64. 

(24) Ibi. 169. 

(25) s. 3. l. v. 8. 

(26) Ibi. 9. 10. 
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Dei sunt sapere (27). Y cómo, pr•agU:nta el Santo, 
se hará esto? Si a la oración, dice, juntamos nues­
tra diligencia e industria: oportet enim precibus, 
et nostram adjungere industríam. "Por tanto, si­
gue el Chrisóstomo; me avergüenzo de aquellos 
que apenas se dexan ver en la Iglesia una vez al 
año. Qué escusa podrán producir si mandándo­
seles, no solo que conversen de día, y de noche 
con la ley del Señor, sino que se ex·3rciten en ella, 
esto ei\3, que se deleyten con ella, ni aun la más 
mínima parte d·a su vida aplican a este estudio pa­
ra tener presente lo que enseña la ley y guardar 
sus mandamientos?" Con quánta mayor razón se 
confundiría si viese la miseria d-c nuestros ~iem­
pos en que aumentado sin comparación en núme­
ro de los Predicadores de los libros, es también 
sin comparación mayor el descuido y la ignoran-. 
cia de los fieles? Hanse multiplicado los ~des­
tros y escaseando los discípulos. Abondónase to­
da la ciencia de ley a unos maestros que solo de­
ben formar el niño en la lectura, la pronunciación 
y la letra : a una edad en que apenas pueden to­
marse de memoria los rudimentos; a unos Catecis­
mos brevísimos y los más de ellos obscuros. Esta 
es toda la provisión, con que sigue el hombre toda 
la carr-ara de su vida, creyendo engañadamente, 
que sabe la ley porque aprendió de µiemoria los 
preceptos principales del Decálogo y de la Iglesia, 
el Símbolo y .quatro preguntas y r•3spuestas de los 
mysterios. Pero la verdadera 'y sólida inteligen­
cia de estos la extensión y aplicación de aquellos, 
ni se busca 'en los libros, ni procura oírse de los 

/27) 2. 4. Cor, c. l. h. 2. 
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Párrocos y Ministros Evangélicos, ni se consulta 
con los hombres doctos y piadosos; ni se pide a 
Dios co::i fervorosa oración. 

De esta falta de estudio y aplicación se sigue 
una vida disi¡:,ada y tumultuaria, que es el obs· 
táculo más grc.nde para que se sepa la ley de 
Dios en el resto de la edad. Si nuestro espíritu no 
hace otra cosa que bolar de un objeto a otro con 
una libertad que no reconoce límites; si nuestro 
corazón, envuelto en quimeras, proyectos, Freten· 
siones, se vé succesivamente oprimido de unas y 
otras que, impeliéndos·a mutuamente, se echan so· 
bre él. como las olas entumecidas del mar; si nues· 
tra alma se entrega enteramente al pasatiempo, 
a la d•asidia o lo que peor es, a la codicia, a la tor· 
peza y a los deniás vicios, no es posible, nó, que 
.entre en los secretos admirables de esta ciencia 
de !a ley de Dios. El mismo ha dicho que en una 
alma malvada, en un cuerpo esclavo del pecado, 
no entrará su sabiduría (28): porque el es¡:íritu 
Santo, que es el espíritu de la ·::inseñanza y que ms­
pira la ciencia, huirá del fraudalento y se esconde­
rá de aquellos pensamientos qua se fabrican sin 
tino ni entendimiento (29). 

De la propia disipación del espíritu y corrup· 
ción del corazón por la ignorancia o el olvido de 
la ley vien•a no solo el negarse a su cumplimiento, 
sino al asenso o fé que se la debe. Los que han 
engrasado su corazón, dice e.l Redentor, como el 
pueblo d•a los Judíos, con los deseos carnales y 
mundanos, oyen con pesadumbre, graviter audie-

(28) Sap. l. 4. 

(29) Ibi. v. 5. 
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runt, y cierran los ojos Fªra no ver, ni oir, temero· 
sos de entender la ley que conv·ance el corazón, 
por no verse en la necesidad de abandonar sus 
apetitos, sus ídolos, sus maquinaciones y col}.ver· 
tirsa (30). Cada palabra, cada cláusula de :a 
ley santa, es para ellos un rayo que convertiría en 
ceniza y polvo sus más amadas pasiones; es una 
ojeada sobre el arca, c~ue derribaría a Dagon y le 
truncaría !as manos. Manos obraras d~ la mal· 
dad, ins:rumentos de la impureza, vasos del vil in· 
terés. TemerQsos puas de tan doloroso sacrificio, 
:eciben mal la voz que les amonesta y cierran los 
ojos a los libros qu~ contienen las sagradas máxi· 
mas de la disciplina y la salud. 

No contentos con eso se precipitan, según el 
mismo David, a negar la ky y el Legislador, por 
su ignorancia dixit insipiens in carde suo non est 
Deus (31;. Las obr1:1s abominabi;;s que enseñan 
el libertinage, que lisongean las fasiones, que se 
burlan de los preceptos, que dan lecciones da la 
galantería, que autorizan la moda, que llevan la 
prcfanación hasta el Santuario, son sus estudios 
favoritos: ccrruptí sunt, et abominabiles facti sunt 
in studils suis. La ley de Dios, qu·1 manda conser­
var la mocencia del Bautismo y hace verdadera­
mente dichosos a los que andan por -:,lla (32), ia 
miron como imposible y propia de los espíritu,; fa­
tuos. Lo: imitación de J. C. como un proy•scto ¡>..""T<l 

Anachoretas simfles. La mortificación de la cruz, 
como un estado devoto y de profesión partic~ar. 

(30) Matth. 13. 15. 

(31) Psal. 13. 

(32) Psal. 118. v. l. 
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El amor del próximo como una civilidad y n::d.a 
más. El perdón del enemigo como una paradoxa 
incompatible con el honor. En fin, toda la kiy co­
mo un i::ueño, con lo qual cierran la puerta a su es­
tudio y se hacen incapaces de la purificación de 
su almCT, para poder presentarla delanb del Señor 
_-.,ntorme a la ley, como lo executó la Santísima 
Virgen el día de hoy; porqué sabía de la misma 
ley la nec::isidad y el modo de purificarse y pre­
sentarse a: Dios, Así nota el Evangelista de cada 
una de sus acciones, que fueron niveladas por la 
ky y arregladas a la ley. Porqu:; esta Señora ha· 
bia hecho su principal ocupación de estudiarla; 
no como quiera, sino con meditación y reflexión 
profunda. 

PARTE SEGUNDA 

Para dar su debido cumplimiento a una ley 
que dirige y gobiarna todas nuestras acciones, pa· 
labras y pensamientos, no basta saberla. Es me­
nester meditarla y considerarla despacio; traerla 
continuamente a la vista para medirnos ¡::or alla. 
No se contentaba el Real Profeta con haberla 
aprendido, sino con reflexionarla y meditarla día 
y noche. En tu ley, dic•a al Señor (33), me exer· 
citaré y consideraré tus sendas; meditaré tus pre­
ceptos, y no me olvidaré de tus pálabras. Abre 

.mis ojos, sacude de ellos las tinieblas y peU".:itraré 
los admirables ser.retos que contiene. Porque tus 
te~timonios son la materia de mi meditación, y no 
tomo otro consejo para mi gobierno que el de tu 
ley. Examinarela y la cuardaré en todo mi cora-

' J 

(33) Vers. 15, 16, 18, 24, 34. 
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zón : scritabor legem tuam, 
toto corde meo." 

custodiam illam in· 

Esta ocupación santísima d,el ilustre Peniten• 
te no era una práctica de devoción, o un exercicio. 
supererogatorio de su admirable piedad. Era una 
observancia puntual de la misma ley, la qual man­
daba Dios no solo que E.:? su.):'iese sino que .se me­
ditase siempre. Las palabras, leyes, y preceptos, 
que yo te doy ( dice por Moysés a su pueblo) las 
enseñarás a tus hijos y meditarás •an ellas, ;ne­
dilaberis in eis, c,uando estuvieres tranquilo y so: 
segado en tu casa, sedens 'in domo tua; quando 
fueres de camino, <;rmbulans in itinere; quando ha­
yas de tomar el sueño, dormiens; y luego que de­
jes el lecho, consurgens. Traeráslas en las 
manos, como una señal para tus acciones, ligabís 
ea quasi signum in manu tua; y pendientes ante 
tus ojos en continuo movimiento para componer 
tus ideas, movebuntur ante oculos tuos. Finalmen· 
te, para que te hablen al entrar y al salir de casa, 
las escribirás en el dintel y en las puertas ( 34 ). 
Con las mismas clásulas se repite· esta ordenanza: 
en el ca:::ítulo II, para que se conociese mejor su 
importancia. 

De aquí viene que freqüentísimamente nos ins­
pira David an sus Salmos sus mismos sentimien· 
tos sobre la meditación continua de la Ley, como 
un Principio ne~esario, e indispensable para dar­
la todo el cumplimiento que Dios nos encarga. Es­
ta meditación mandaEa el divino maestro ci: los Ju· 
díos. Examinad y considerad, les decía, las divi­
nas Escripturas, scrutamini Escripturas, • que son 

(34) Deut. 6. 7. 
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cómo sabeis el código de los mandamientos en que 
se encierra la vida, quia vos creditis, in ipsis vitam 

,ce ternam habere (35). San Lucas en la historia 
de los nechos de les Apóstoles (36) hace el elo­
~gio da ios fieles de Thesalónica; porque recibieron 
el Evangelio con toda ansia y .·consideraban todos 
los días !as Escripturas, que es lo mismo qúe me­
ditar la ley ccntenida en ellas. En fin esto es lo 
que más :nos encom3ndaron e inculcaron los pro­
pios Apóstoles en sus escritos; lo que los SS. PP. 
no cesaban de intimar a sus pueblos; y lo que la 
Iglesia ha mirado sie.mpre como una reqla invio­
lable,· y un m3dio segurísimo para lá vida Chris­
tiana. 

El_ defecto de esta meditación es, después de 
1a ignorancia o el olvido, otro origen de tantas 
trc:insgre.2icnes <=:n aquallos mismos, que saben la 
ley, y aun se precian de ilustrádos. Yo no encuen­
tro ( y es la opinión de los maestros de la vida es­
piritual) una sentina más facunda de los desórde­
nes del pueblo Christiano, que esta falta de medi­
tación; pudiendo decirse de nuestra corrupción lo 
que decía J 3rernías en nombre de Dios a los Israe­
litas (37). "Toda la tierra se ha desolado: la es­
pada del Señor se ha exiendido desde un extremo 
al otro y quitado la paz d·3 entre los hombres_ por­
que no !!ªY quie~ -medite en su corazón, quia mu­
llus est qui recogitet corde." ¿ Y quál sería la ma­
ieria de meditación tan im:;ortante? Quál había 
de sar, sino la de su iey zanta. Por eso les prome-

(35) Joann 5. 39. 

(36) Act. Apoc. ll. 

(37) Jer. 12. ll. 



te que levantará la mano del castigo y se apiadará 
de elles, si bolvieren a su ley, si eruditi di d.iscerint 
vías. Pero que si no le oyaren, quod si non audie­
rint, acabará con ellos y los perderá. Porque en 
efecto el que medita seria y cc:intinuament•e la ley 
halla un espejo en ella que le muestra la deformi­
dad ¿,:; sus acciones contrarias, el modo de refre­
narlas conforme a la luz de aquel espejo, si quiere 
asemejarse a la imagen del Hijo de Dios, que es 
la voluntad d;,l Padre (38). De otra suerte, quie· 
ro decir, sino de r:ea aquella semejanza, rompe el 
cristal que le manifiesta su fealdad, aborrece la 
consideración y s9 olvida de lo que ha sido (39), 
como dice el Apóstol Santiago. 

Pero esta meditación debe ser, atendiendo al 
espíritu de la ley, a la intención del Legislador, a 
la voluntad del Soberano. Sobre esta idea debe 
reflexionar el Christiano, no para buscar interpr•e­
taciones lisongeras, que entonces no medita, si no 
cabila sobre la ley. Deben ser sus intérpr•etes la 
sE>ncillez y sumisión del corazóm puro puesto en las 
memos del Señor. Lejos de esta meditación los en­
gañosos m,aeslros del mundo, del demonio y de la 
carn8. Sus falsas doctrinas son las que des,truyen 
la ley con opiniones corrompidas, no menos que 
con la revelión de la apostasía, o de la heregía. 
Quier.o decir, con menos ruído y por tanto con más 
sutileza haca el demonio mayor est'rago por medio 
de estos expositores, que por mano de los Here­
siarcas. 

El desbarro de estos maestros intrusos de la 

(38) Rom. 8. 29. 

(39) Jac. l. 23. 24. 
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l!lOral no ni·3ga'que ay una ley de caridad; pero si 
es menester estender la mano a la limosna no se . . . 
encuentran facultades, no hay sobrante de que ha-
~erla, porqm:i el' munao enseña y ellos autorizan 
que todo lo que se tiene no basta para presentarse 
con el tren que se ha figurado la persona, para· 
las diversiones a que debe contribuír. Porque dic­
ta la carne, que la renta o el caudal no es suficien­
te -¡:ara la abun9-ancia y la delicadeza de la mesa 
o para otros gastos más de1inqüentes. •• Es m-é'nes­
tes llevar con paciencia al próximo, que se desman­
da, o que nuestra demasiada sensibilidad, figura 
desma:ndado, y aunque se conoce la ley, se inter­
pretq el caso, se buscan opiniones qu3 lo eximan 
de ella y. que a~torizen el odio, el rencor y la ven­
gc:mza, o quando menos la total indiferencia y la 
s€pc;1ración er,tera de su comercio. 

Confiésas-3 que hay una ley de mortificación 
y abnegación propia, fundarrL~ntal del Christianí­
simo, pero a puro cabilar sobre ella ha venido a 
quedar en solo una absfinencia de ciertas comidas 
y ¡::ocas horo.s que indignamente se llama ayuno. 
Toda mortificación es absolutamente insufrible, no 
la permite el estado; es contra la salud y de esta 
suerte queda proscripta la ley, el corazón en su go­
ze y 31 enemigo del cuerpo más lozano y fuerte pa­
ra ccmbatir una alma infelíz. De aquí viene la 
ninguna satisfación por_ los pecados cuyas penas 
( si ei;; que en estos llega a perdonarse el resto de 
la culpa) se creen satisfechas con ci€rtos rezos, 
dexando ,vivo y robusto al enemigo para que buel­
va a triunfar. · En fin se sabe que hay una ley de 
cbediencía no solo a la ley dimanada inmediata­
ment€ de la boca de Dios, sino también a los pre-
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captas que nos intima :¡:or medio de los hombres, 
. que ha puesto sobre nuertras caI?ezas. ¿ Y cómo 
. se observan? El hijo desprecia los preceptos del 
padre como importunos; la muger los del marido, 
como im¡: ..:rtinencias del mal genio o de la zelosa 

-condición; el :::iervo los del amo, como llenos de 
avaricia. 

Pues qué diremos de la .observancia· de los 
preceptos Eclesiásticos, de las disposiciones Syno­
dah,s, de las ordenanzas de los Prelados que por 
boca del Apóstol nos manda Dio.s obedecer como 
de :;:E:rsonas a quienes ha encargado nu:::stra con· 
ducta y han de responderle d~ .eila ( 40)? ¿Quánto 
es el respeto que tenemos a estos saludables regla-

• mentas? Dígarilo las continuas transgresiones; o por 
majar decir, el ningún reparo con que ambos sexos 
dE.sprecio:n las voces de estos Padres de su espíri· 
tu que debicm oir y seguir con la docilidad de hi­
jos. Tcdo lo que no se acomoda en sus minis~·3rios 
o sermones con el capricho y la pasión, se mira 
como una opinión voluntaria o como un escrúpulo. 
Pero qué me detengo en los preceptos y avis•os·de 
los Obispos si con la misma facilidad ,se dá por el 
pie a los de los Sumos Pontífices y a los de la Igle· 
sia Universal. Dígalo •el modo de ·cumplir con la 
Confesión y Comunión anual; el de asistir a la Mi· 
Ea; el de pagar los diezmos y otros muchos que se­
ría largo referir. 

No es menos delinqüenhi la falta de ObL~ien· 
cia puntual a lcrs órdenes y leyes del Soberano y 
sus Ministros, eludi~ndolas con cabilaciones. Dios 
tiene mandado que s,e obedezca a·Íos que nos go· 

(40) Hebr. c. 13 v. 1'7. 
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viernan, aunque sean o nos parezcan los peor in· 
tencionados y díscolos ( 41 ). A pesar de este pre­
cepto formalísimo tocamos a cada paso con la des­
obediencia a los mandatos de un Soberano, el 
más religioso, lleno de piedad y amante de sus va· 
salios. Sus Reales -órden,as, dirigidas a man'ener 
la igualdad en el comercio y en las contribuciones, 
se quebrantan sin escrúpulo con las introducciones 
clandestinas y usur¡::aciones de cf.arechos. El Se· 
ñor ha dicho que los Reyes están puestos por su 

, providencia • altísima, para mandarnos y damos 
leyes arregladas y justas ( 42). San Pablo nos en· 
EE.ña qúe no sin causa lbvan- la espada y que el 
modo de no temerlos es guardar la justicia ( 43). 
Pue·s ¿de qué viene tan poco respeto y sumisión ·a 
las leyes y mandatos de nu~stro Monarca, que en 

• vez de -::umplirse solo se trata ·de burlarlos por mil 
medios y artificios? De donde ·ha de venir, sino de 
que no se medita la ley de Dios para conocer su 
extensión sobre estas leyes particulares y quando 
se piensa en ella es, como dixe antes, no con µna 
mzditación del corazón, sino con una cabilación 
trabiesa de la fantasía, para quitarla su fuerza y 
eximirse de la observancia: por que no se medita 
para alcanzar la voluntad de Dios según su espÍli· 
'.u, i:;ino para acomodarla a las máximas del mun­
do, a las instigaciones d·.:ll demonio y a los apeti­
tos de la carne. 

' No meditaba de esta suerte María Santísima 
la ley, que observa con tant51 religiosidad en este 

(41) Petri. 2. 13. 

(42) Prob. 8. 15. 

(43) Rom. 13. 
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día. ¿ Quántas zazon-:i!s, no digo . pretextos, la so­
braban para eximirse da su cumplimiento? El Rito 
de la Purificación se fundaba por palabras claras, 
en la concepción o generación ordinaria de la mez­
cla de ambos sexos ( 44). María había concebido 
a su unigénito, Hijo del Eterno Padre, por una obra 
divina sin conocimiento de varón ( 45). Suponía 
la misma ley la fluxión inmunda, que sigue al par­
to común, la qual no había manchado a esta Seño­
ra en un parto tan milagroso que no causó el me­
nor detrimento a su pureza virginal. Por la propia 
razón de la impureza se prohibía.a las madres. en­
trar eh el Santuario y tocar las cosas santas, c:Iu­
rante treinta y tres días. ¿ Y cómo había de cum­
pJir la ley en esta parte, sin faltar a los in:lispens 
sables oficios rle madre con el Infante Jesús; de 
quien se le había anunciado que se llamaría el 
Santo y con efecto sabía qua era eJ San(o de los 
Santos y la misma ~antidad? L_cr ley d~ _la Presen­
tación mandaba consagrar el primogénito ,al ~e­
ñor. El primogénito de la F'Úrisima Virgen es ese 
mismo Señor, como lo arguyó a los Hebrnos con el 
testimonio de David ( 46). La consagración de su 
humanidad era obra, según Isaías, de su propia 
libertad ( 47). La ley del Holocausto por el peca­
do debía estar muy 1,axos cie aquella . madre, que 
ni le había cometido ni aun contraído en su ori­
gen; y de aquel hijo, que venía a ser la hostia vivcr 
y agradable, como que todas las_ demás estaban. 

(44) Lev. 12. v. 2. 

(45) Luc. l. 35. 

(46) Psol. 109. 

(47) Isa. 13. 7. 
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ya repudiadas y solo su cuerpo escogido para subs­
tituirlas ( 48). Con todo, lo- que nos manifiesta el 
Evangelio i:is que María observó lo_s_ días de la Pu­
rificación, prevenidos por la ley para todas las 
mugeres, que presantó su primogénito al Señor, se­
gún la ley, como 'las otras madres, y que conforme· 
a ella ofreció su holocausto: no como quiera sino 
el estaba dispensado a las personas más pobres, 
Porque meditaba la ley, para seguir su es~íritu, y 
<mnque su pureza, su concepción y parto milagro: 
so la excelencia da su hijo, la dispensaban de la 
observancia, segun la letra clara y terminante, el 
espíritu verdadero de ella, que as en los más gran­
des y condecorados edificar y dar exemplo, la obli­
gaban por aquellas mismas razones de su alteza 
y la de su primogénito, a ser el modelo de la ob­
Eervancia más perfecta. Por los grandes, por los 

de más alto carácter, por los que están emplead·os 

en ministerios más sublimes, por los Legi.sladores 

mismos debe comenzar la observancia de las Is­

-yes, para que los demás sigan. Pero esto no sucE=> 

derá, mientras las leyes no se mediten, como me­

ditaba Dávid la de Dios, con corazón racto ( 49); 

como la meditaba la V~gen María, grabándola en 

su corazón (50) Y. porque de esta consideración 

profunda y cordial nac_e el amor de la ley que es el 

:tercer requisito para observarla y para observarla 

·con perfección. 

(48) Psol. 36. 9. 

(49) Vers. 69. 70. 

(50) Luc. 2. 52. 
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P .ARTE TERCERA 

En efecto, para cumplir la ley, no por r.xparien­
cia o por fuerza, sino con mériio, es menester amar­
la y amarla como David de todo coraz'ón. .. ''En los 
caminos de ella dice qu3 se deleytabá c9mo en to­
das las riquezas (51), que las amaba más que lo~. 
millones de oro y plata ( 52), y sobr~ el topacio y 
las piedras más preciosas ( 53). Que· era má~ dul­
ce a su paladar, qua toda la dulzura de la miel 
(54); que en ella estaban las delicias de su cora­
zón ( 55 ); que abría su boca y traía la respiración; 
porque deseaba los mandamientos de Dic;:is (56), 
los quales aran un h.iego vivísimo, que am:xba 
( 57) su siervo." Los mismos o mayores afectos res­
pira en este y otros Salmos. El am~r a la ley le 
hacía aborrecible el pecado y odiosos los pecado­
res. ¿Qué mucho? si es imposible que el hombre di­
vida su voluntad entre dos cosas opuestas, o me­
jor dire; sino puede dejar de aborrecer un objeto el 
corazón que de veras ama el contrario. Mas ¿de 
dónde le venía al Santo Rey tal c<;rriño, tanto apc.­
go y una inclinación tan superior a la ley y man­
damientos de Dios? De dónde tanta dulzura y sua­
vidad en sus caminos, quando Gl mismo J. c. de-

(51) Psol. 118. v. 14. 

(52) Ibi. 72. 

(53) Ibi. 127. 

(54) Ibi. llB. 

(55) Ibi. lll. 

(56) Ibi. 131. 

(57) Ibi. 140. 
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clara que son estrechos ( 58)? El lo dice: de la 
oración y de la meditación de la propia ley ( 59). 

Pedíale al Señor con instancia y repetidas V'S· 

ces que le pusiese en la senda de sus mandamien· 
tos, porque la amaba (SU). En esta oracion nos 
advierte S. Agustín la necesidad que !!:memos de 
la gracia y la eficacia de la oración para alcan­
zarla. Poco es. dice el Santo, la voluntad del hom­
bre, sino le guía el Señor en lo mism:) que quiere. 
Quería David, et voluit ergo, pero pide esta misma 

. voluntad, et orat ut veli. Por eso, después de ma· 
nifestar que amaba los mandamientos y su senda, 
·quia ipsam volui, sigue rogándole al Señor que 
incline a ello su corazón (61 ), que aparte sus ojos 
<le la V'Onidad del mundo y le· dé vida en su ley 
(62). De aquí concluye al Santo Doctor, que lo 
que pide el Rey penitente es, medrar ,y crecer en 
-la propia voluntad qua tenía para que sea más ar­
diente y· eficáz su querer, más encendido su amor 

• de la lay divina, que es el cumplimiento de toda 
ella y que pende esencialmente de la oración, co­
mo decíamos de su estudio y de su ciencia. 

Para dar más fuarza a esta oración y conse­
guir el amor necesario de la ley juntaba, como he 
dicho, la meditación contimic;x de ella. Porque, co-

• mo nos advierte S. Juan Chrisóstomo (63), es me-

(58) Motth 1. 13. 

(59) Vers. 47. 48. 

(60) Ibi. 35. 

(61) lbi. 36. 

(62) Ibi. 37. 

(63) 2. Cor. l. hom. 2. 
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n€st•ar que a los ruegos se juhte nuestro trabajo, 
oportet enim precibus, et: nostram adjungere indus­
triam. ¿En qué consiste esta industria? Si en su 
ley, dice el S:rntc, se medita d,·.3 día y de noche: 
si ín lege ejus meditetur die ac nocte. Véis aquí 
ccntinua una firmísima cadena cuyos eslabones sa 
ligan entre sí con más firmeza y proporción, que ios 
de la mejor cadena ae oro. Pide la Iglesia o pedí- . 
mos todos a Dios en el BautismG de los Catecúme­
nos que los dé un corazón, una alma llena de- Dios, 
la qual no es otra cosa que una vida conforme al 
Evangelio, acostumbrada a orar; que de· la· creen­
cia de los dogmas pase al exercicio de las costum­
bres puras e irreprehensibles en virtud de la habi­
tación que Dios establece en ella. Lo propio, aña­
de, deben pedir para sí ios fieles. ¿ Y cómo, pre­
gunta, se conseguirá este •:aspíritu, en que habita 
Dios? Si se medita continuamente en la ley. Y es­
ta meditación, ¿ cómo nos viene? Si tern~mos el al­
ma embebidá siempre en la ley, y veis aquí, como 
lo uno nace y se origina de lo otro. 

Lo mismo nos ens·añaba David en nuestro S:::tl­
mo. Al paso que amaba, Señor, tu ley, era el asun­
to de mi meditación por todo el día (64). Aquí 
hace la meditación efecto del amor. Pero añt-as ha-
0ía explicádose de otro modo, diciendo que medi­
taba en los mandamientos y levantaba las manos 
a la •3xecución, porque los amaba (65). Esta es 
verdaderamente una cadena en que las partes se 
sostienen mutuamente; y siempre es menester pa­
ra unirlas la oración y trabajo como decíamos con 

(64) Vers. 97. 

(65) Vers. 47 y 48. 
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tiel amor; y David nos manifiesta (66) que le s·ar­
vía de fragua para encender en su corazón la ho­
guera del amor. Por ella dice S. Agustin (67), ve­
·nimos en conocimianto de que Dios no nos manda 
cosq alguna para bien o utilidad propia sino de 
nosotros mismos : consideración que debe ser un 
estímulo poderosísimo para correr por los caminos 
de su ley y .amarla. Fuera de •asto encontramos en 
ella el alivio y consuelo .de todas las tribulaciones 
(68). Hallamos que todo. un Dios se hace nues­
tra herencia (69). En fin •asta meditación nos .trae 
a la vista las grandes e infalibles promesas que 
Dios nos hace de su asistencia, de sus auxilios, de 
sus premios inefabl8s, con que nos anima (70), de 
la protección contra los ·anemigos que nos turban, 
aunque a veces parezca que la dilata (71) por to· 
do lo qual clama el R~y ,Profeta: V,':ingan pues so­
bre mí tus misericordias. para que yo viva, puesto 
que tu ley es la materia de mi meditación (72), y 
dice al Señor qua le dé entendimiento, da mibi in­
telectus, para pensar y meditar en s'u ley, et scru­
tabor legem tuam, de cuya aplica~ión le vendrá la 
gracia de guardarla •cm t_odo su ~orazón, et custo­
diam in toto corde meo. ,~ --

(66) Psal. 38. 4. 

(67) Augusltin. Epist. 5. :Marc. 4-

(68) Vers. 52. 

(69) Ibi. 57. 

(70) Vers. 81. 

(71) Ibi. 82. 

(72) Ibi. 77. 
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¿ Y de dónde creerémos que. nació en este hom· 
bre la misericordia del Señor tan prontam3nte so­
bre sus dos enormísimos pecados de adulterio y• 
homicidio? ¿De dónde tanta docilidad para oir la 
voz y amenazas, que le anunciaba Nathám? ¿De 
dónde aquella confesión tan sincera de sus delitos 
y el perdóii'tan pronto de ellos (73)? ¿De dónde 
había de ser sino de que aunque como frágil, co­
mo mortal, que lleva la carne del pacado, fué ven· 
cido de ella, tenía un corazón amoldado a la ley, 
dado a su meditación y penetrado de su amor. 
Tan bellas disposiciones fueron •31 origen de oque· 
lla sumisión, de aquella humillación, de aquel c6-

nocimiento de la culpa y su gravedad y de ahí la 
remisión del delito tan a punto de la confasión. La 
prueba más concluyente de esta verdad, quiero 
decir, de que la meditación y amor da la ley, ya 
que no le hicieron caminar toda su vida por ella 
sin tropiezo, fueron la causa principalísi:i:na, así de 
su conversión pronta y eficáz, co:i:nc::> de la miserí· 
cordia de Dios, más pronta todavía en perdonarle, 
es el propio Salmó que hemos seguido. Todo él se 
encamina a hacer presente a la magestad divina 
el continuado estudio que había pu3sto para saber 
su ley: la meditación en ena de día y de noche 
para grabarla en su corazón, su. incesante y fervo-
1osa oración para ent•enderla, contemplarla y de­
leytarse en ella: concluyendo con pedirle, que lle· 
gue y entre su deprecación al Soberano acata· 
miento para que le salve (74); que la mano divi­
na se estienda a libertarle por haber elegido sus 

(73) 2. Reg. 12. 

(74) Vers. 169. 170. 
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mandamientos, haber meditado su ley con lo qua! 
vivirá su alma, alabará al Señor cuyos juicios eran 
su auxilio (75); pues aunque había errado erravi, 
como la ov•aja que perece, sicut obis, quoe periit, 
espera que le buscaría, quoe re servum tuum, solo 
porque no había olvidado su ley, quia Jegem 
tuam non sum oblitus (76). No es esta sola la 
prueba de lo qua obró en David después de su 
transgresión el amor y estudio de la ley. Ay otra 
no menos clarq, ni repetida por su propia boca. La 
penitencia. Aquelk penitencia qu3 no satisfecha 
con haber oido de boca del Profeta que el S9ñor 
había perdonado su pecado, fué el 3xercicio da to· 
da su vida, el aguijón que le hacía doblar las ora· 
cienes, los ayunos, la meditación y el canto de la 
ley. Aquella penite_ncia qua le obligaba a llorar 
en la propia cama del descanso y a empapar con 
las lágrimas el pan de que se sustentaba. Aquel],.:; 
en fin, qua movia su espíritu a rogar al Altísimo, 
que le labase y purificase cada vez más de su cul· 
pa (77). ¿Y de dónde dirémos que nace la repug· 
nancia de los Chrislimrns a la Penitencia? Digo a 
la panitencia que procura satisfacer· c1uanto puede 
la divina justicia: aquella qua no se contenta con 
decir al confesor la historia de sus culpas, sino 
que antes de ella_ se ha humillado delante del Sa· 
ñor y ha implorado muchas veces sus auxilios. 
AqueUa que sobre la absolución que oyó de la bo­
ca del Ministro. procura con repetidas oraciones, 
con maceraciones y todo género de obras de pie· 
dad, que Dios borre su pecado y que purifique más 

(75) Vers. 173. 

(76) Vers. ult. 

(77) Psalm. 50. 
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y más el corazón. ¿De dónde ha de nacer sino de 
que no se ama la ley, porque no se medita y por 
el mismo defecto deja da conocerse la grandeza 
del ofendido: la gravedad y multitud de las ofen­
sas: la misericordia de admitimos a la reconcilia­
ción: los verdaderos medios d_e alcanzarla: la fa­
bilidad de una absolución que se ha dado, tal vez, 
con imprudencia o a que no ha precedido toda dis­
posición que es menester. En fin, porque no se me­
dita, que después de alcanzada la gracia no se ha 
hecho ésta im~erdible y se necesita por una parte 
de repetidísimas acciones de agradecimiento al 
autor de ella y por otra de mayor vigilancia, más 
fervor y aplicación, para poder conservarla en un 
vaso que no ha dejado de ser quebradizo y frágil. 
Si David por dos pecados no se cansaba de ex=r­
citar las obras de la penitencia, porque la medita­
ción y araor de la ley le daban a conocer la nece­
sidad da continuarla: la gran misericordia que 
obraba Dios con él: la que había- menester para 
no bolver a descaminarse y perecer, ¿quál deberá 
hacer un pecador, a ql!lien liga, no una ni dos cul­
pas sino la cadena di, muchas? Un Christiano 
que tiene la triste exreriencia no de una deuda si­
no de centenares de transgresiones en uno, o mu­
chos arrícnlos dz la ley, qué ha de hacer, sino dar­
se enteromenta al estudio, a la meditación de ella, 
\raer su alma entre las manos para cotejarla con 
esa ley, grabándola profundamente en su corazón 
y de esta cuidadosa atención le vendrá la obser­
vancia de sus preceptos, como afirma San Juan 
Chrisóstomo (78), quin potius attentio Jegis gignit 

(78) Chris. Supr. 9. 
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preceptorum obserbantiam. En lo qual consiste el 
amor de Dios y por consiguiente la parfección de 
toda la ley. 

Si así lo practicó el Rey David, Progenitor de 
los perfectísimos modelos que hoy se nos ponen a 
la vista, foé porque -3staba revelado que no había 
otro camino para poder presentarnos en el templo 

-de la gloria que la ciencia, la meditación y el amor 
a la ley divina, que habían de s3guir y con efecto 
siguieron el Salvador y la Madre. Hablando en 
Profecía de Jesu-Christo como Redentor que toma­
ba sobre sí el peso impod::1rable de todos los peca· 
dos del mundo; dice (79): "Has despreciado Dios 
mío los sacrificios y las oblaciones, que hasta aho­
ra te tributaban los hombres para alcanzar tus mi­
sericordias; pero me has dado un cuerpo qua sirva 
y valga por todos sus holocaustos y víctimas : ves 
aquí. Señor, que te le present~ para dar la satisfac­
ción que te se debe.- Por cabeza dal libro de los 
predestinados está escrito de mí que tengo de cum­
plir tu voluntad. Yo lo ace¡:·té Dios mío, Deus meus 

voluit; y traigo esta ley tuya en mitad de mi c:ora­
zon, et Jegerñ tuam iri medio cordis mei (80). "Qué 
exemplar más eficáz puede :¡;iresentarse a los hom­
bres pecadores sobr•a sus obligaciones a la ley di­
vina, que· el 'del hombre Dios, el Redentor mismo? 
El rep~sa la ley de su padre; él medita los motivos 
da ;esta iey;-él lá recibe é~n gusto y la dá asiento 
en su corazón. • Estas divinas huellas siguió la So­
berana Madre de tal Hijo en toda la conducta de 
su exemplarísima vida, como nos lo manifiesta la 

(79) Psalm. 39. 

(80) Ibi. v. ll. 
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acción sola que veneramos hoy, ajustada en todas~ 
sus menudencias con la L=iy; y ley de tanto abati-.· 
miento que para cumplirla hubo de renunciar y 
posponer como Jesús toda su excelencia, grande-· 
zas y :¡:rivilegios, confundiéndose con las demás. 
mug-ares impuras y no distinguiendo a su Hijo de 
los otros pecadores. Este es H. m. el exemplo que 
nos dejaron Jesu-Christo y María en el mysterio de 
la Purificación ex·zcutada en un todo conforme a 
ley; para c¡ue aprendiésemos nosotros a purificar­
nos y presentarnos en el templo de su glorio:, arre­
glando nuestras obras, palabras y pensamientos 
a los preceptos de Dios, para lo qual es absoluta­
mente indispensable saberlos, meditarlos, y traer­
los en medio del corazón. La carne corrompido: y 
las pasiones reveladas la resist,an; pero la fuerza 
de· 1a gracia de Dios todo lo allana. y facilita. Co­
mencémos, pues, por pedir al Padre e instarle con 
humildad mediante el hijo, qu,;~ se hizo nuestro 
abogado (131 ), y al hijo por la intercesión de su. 
Madre, que nos dé la ciencia de su l~y, la aplica­
ción continua a meditarla para que conociendo 
así sus fines, sus utilidad,es y su celestial dulzµra, 
la amemos con toda nuestra alma y la: demos todo 
el cumplimiento que se le debe, para nuestro mis­
mo bien y logremos que el divino infante 1)t:esen­
tado por la Santísima Virgen nos sirva según la. 
profecía del bendito Simeón no para ruina, sino 
para luz, gloria y vida eterna. Amén. 

(81) l Joann. c. 2. 



JOSE NUNEZ DE CACERES, DISCURSO ANTE BO 
YER, EN·EL AYUNTM-1:IENTO DE SANTO DOMIN­
GO, EL 9 DE FEBRERO DE 1822 ( *) 

Excelentísimo Señor: 

La historia de las ravoluciones políticas de los 
pueblos de todos los tiempos y entre todas las na· 
ciones ofrece al desprecio de la especie humana, 
los cuadros más funastos y espantosos de sangre, , 

(*) Trnducido del francés por el Lic. C. Armanr}o Rodrí­
guez. El célebre discursó del infortunado prócer tuvo tal re­
percusión en Santo Domingo y Puerto Príncipe, que el general 
haitiáno Prevas! lo refutó en una extensa y conminatoria carta 
inserta en el periódico La Concorde, de Puerto Príncipe, hacia 
junio de 1822. Repetimos aquí este breve párrafo de un tra­
bajo inédito, acerca del prócer, de nuestros tiempos universita­
xfos: "Las serenas y previsoras palabra3 de-1 Dr. Núñez de Cá­
ceres encarnan el primer augurio de nuestra libertad. vaticinio 
de lo: obra a que estaba predestinado Juan Pablo Duarte. Por­
que si con frecuencia folta valor al hombre para recomenzar 
después de la derrota, "en cambio, en los ·pueblos cada genera­
ción juvenil recoge el ideal desfal!eciente en la • generación ca­
duca". El conocimiento del discurso, completo, se lo debemos 
al Dr. Mc•x HE•nríauez Ur&ña, quien lo publicó, en francés, en 
la revista Clío (C. T., N9 32, 1938, p. 355), con la siguiente 
Nota preliminar: "En el segundo número de L'Etoile Haytienne, 
_periódico bilingüe en francés y españolt que se publicó a raíz 
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-de muerte y de desolación, cuando ella debería 
más bi:im presentar la risueña perspectiva de hom-· 
bres salidos d::: la nada a la existencia; de la es­
clavitud a la libertad, de la tumba a la vida. Es­
te no es ·al momento de examinar las causas de es­
ta contradicción aparente, y mi propósito es reco­
mendar a Vuestra Excelencia la singularidad casi 
inaudita de los dos cambios inmediatos y sucesi· 

de haber ocupado las fuerzas del Pr<:sidente Boyer el territorio 
dominicano, apaiece el texto del áiscurso que pronunció el Dr. 
José Núñ0z de Các.eres el 9 de febrero de 1822 en la sala capi­
tular del Cabildo de Santo Domingo al firmarse el acta de en­
trega de la dudad. El nt'1mero de refernncia llevd la fecha del 
domingo 17 de marzc- de 1822, tiene cuatro página;; en 49, y en 
la última ostenta este pie áe imprenta: "A Santo Domingo, de 
l'imprimiere du Gouvernement". He logrado adquirir en París 
un ejemplar de ese periódico hoy punto menos que inencontra­
ble, y considero de sumo interés dar a conocer el discurso de 
Núñe~ de Cáceres, áel cual sólo José Gabriel García da bre­
ves extractos en su Historia de Santo Domingo y en su biogra­
fíe del prócer. ¿A qué se debió que ese discurso, en vez de 
c.pc-rsc.c,r en el primer número del mismo periódico, .que vió la 
luz en febrero, fué publicado al cabo de· cinco semanas de ha­
bn sid::i pronunciadc,? ¿Por qué, si el periódico era bilingüe, 
se pub1icó el. discurso en francés, y no en español? El asunto 
se presta a conjeturas. Sabido es que las palabras de Núiiez 
de Cácnes fueron objeto de encontrados y candentes comen­
tarios. ¿Acaso las autoridades haitiana3 de ocupación' creye­
ron necesario dar al público un texto preciso del discurso, en 
vista de esos mismos comentarios? En tal caso, cabría tam­
bién la posibilidad d0 que ese texto hubiera sido mÓdificado o 
cer.::9nad0 en parte. El párrafo cuarto, que habla de las dile­
rnncias ontro) los dos pueblos, el dominicano y el haitiano, no 
lien0 la misma i)cción metódica que los demás: dijérase que 
hc:y en él más de una elipsis ideológica. Sea como fuere, ese 

. discurso, que según diversos testimonios· Había sido _dicho. en 
español, fué después reconstruí do en francés • y publicado en 
el periódico precitado, que _tenía carácter semi-oficial. Para 
mí es indudable que esa rnconstrucción frantesa se debe al 
propio Núñez de Cáceres: aparte de ciertas peculiaridades idio­
máticas que así le indican, su estilo propio, personalisimo, que 
conocemos por otros documeiitos, aparece ahí con sus mismos 
rasgos caracterÍ.31!cos e inconfundibles, cosa dificil para cual­
quier traductor que no fuera el autor mismo". 
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vos. ocurridos en Santo Domingo desde el primero 
de diciembre último hasta hoy, sin ninguno de 
esos desastres y horrores que manchan y ensan­
grientan el teatro político d3 diversas provincias y 
comarcas, tanto del antiguo como del nuevo mun­
do. 

El primero de diciembre dejó de flotar en esta 
plaza eI pabellón de España, colocando en su lu­
gar el de la independencia Colombiana, lo que no 
indica ni adhesión particular ni ,íncorporación a 
éste o a otro estado de los ytr constituídos, o que 
están en la actualidad luchando por su indepóm­
dencia de la antigua metrópoli; pero; lo que pro­
piamente no es más que una denominación gene­
ral de la independencia de la América Española, 
én señal de gratitud al gran hombre que realizó el 
descubr~miento de un qmndo desconocido de los 
antiguos. quien, paede contar entre sus desgra­
cias la de haberla visto privada de su nombre, 
mientras que el aventurero Américo Vespucio, tan 
posterior a él en sus incursiones marítimas obtuvo 
la gloria de dar el suyo a las comarcas inmensas 
y vastos continentes de nuestro hemisferio, sin que 
se pueda arrancárselo ya, a menos de hacer con 
ello morir la historia a un mismo tiempo y para 
siempre .. Y el 21 de enero siguiente, ese mismo 
pabellón de Colombia enarbolado de la manera ya 
6Xplicado:, ha cedido su lugar al de la República 
de Haití, sin que se haya experimentado en ningu- • 
no de esos dos momentos críticos las convulsiones 
que ordinariamente acompañan fas metarmofosis 
de esta naturaleza. 

Pretender que esto sea la obra d~ la capacidad 
y habilidad humana sería querer formarse una ilu-
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sión y lo que es aún más ridículo, sorprender la re­
ligión del res~o. de los hombres, cuya P.nergía de 
la fuerza pensante, no pu:;d3 ser enervada con tan­
ta facilidad. La docilidad, la prudencia y la ilus­
tración del pueblo son las verdaderas causas de 
este fenómeno. Las escenas trágicas dal nuevo 
teatro am~riccno comenzaron ·a representarse en 
esta Isl~ hace treinta años; ellas continuarán pre­
sentando difeientes faces y esto • quiere decir que 
la experiencia del pasado no ha sido una hcción 
sin fruto para ',s habitantes de la parte· oriental 
de la i,sla, sino más bien una escuela muy útil y 
una práctica de la que han retirado pr3captos pre 
ciosos para saber conducirse en ese juego de de­
coraciones y llegar con felicidad al desan!e1ce de 
los diversos acontecimientos complicados de su 
carrera política. 

Ese es el carácter circunspecto de los habitan­
tes de la parte del Este de Haití, que V. E. ha de· 
seado incorporar y reunir (ijl una sola y única so­
ciedad bajo la égida tutelar de la constitución y de 
las leyes de la • república erigida y consolidada 
anteriormente ,an la parte occidental. 

Si haber proclamado la independencia de • to­
das las otras provincias y continentes de la Amé-· 
rica Española con el nombre de Colombia fué • un 
error da aqu~llos que apresuraron y pusieron • en 
ejecución el cambio de Gobierno del 19 de diciem­
bre, estaba reservado a los excelsos ta1antos da 
V. E. para advertir otros prindpios que lo·deniostra• 
sen, y los hombres que no estén dotados sino de 
cierta mediocridad, daoen ,consolarse esperando 
une indulgente tolerancia de sus faltas," cuando 
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éstas son el resultado de falta de capacidad, y no 
de 1ma voluntad obstinada en el error. 

Todos los políticos, trabajando por la constitu­
ción de los Estados y por ·asta misma transmuta­
ción de diferentes pueblos en uno solo, han consi­
derado siempre la diversidad de idioma, la prácti-

. é'a de una antigua legislación; el podar de las cos­
tumbres que han arraigado cíesde la infancia. y la 
disimilitud de costumbres hasta en la alimentación 
y el vestido, como también pueden t-aner una gra:1 
influencia en sus decisiones, la contigüidad del te­

rritorio y la proximidad de los límites; La palabr~ 
es el instrumento natural 0-3 comunicación entre 
los hombre~: Si no se ·éntienden por medio de la 
voz, no hay comunicación, y he ahí ya un muro de 
separación tan natural como ínvencible; como pue­
de serlo la interposición material de los Alpes y 
de los· Pirineos. En !in, yo no argumento: los he­
chos han tenido y tendrán si-ampre más eficacia 
pára persuadir que los razonamientos. 

He prometido a mis compatriotas darles la in­
dependencia Americana, a la cual todos se inclí· 
nan con ardor, sin efusión de sangr•a, sin violencia, 
sin confusión ni desorden. Aunque el resultado fi­
nal no haya correspondido a sus deseos ni a los 
míos, yo espero que ellos me harán justicia ·en lo 
e:ua se ;efiere a la pureza de mis intenciones en 
esta empresa, y finalmente dirán si yo les cumplo 
mi palabra y si con toda conciencia se me puede 
jmputar la decadencia a que los destinos de Santo 
Domingo han conducido la obra en su resultado fi­
nal. He prometido también a V. E. en mi nota ofi­
cial del 19 del mes pasado, que yo respondía de la 
tr<rnquilidad y del reposo de las ciudades <le la 
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parte del Este, que se encontraran todavía bajo Ia: 
influencia de mis órdenes y m'l':l creo en el caso de 
poder lisonjearme del cumplimiento d~ esta pro­
mesa; solo me falta, como el último de mis debe­
res, rogar a V. E., a pesar de que, por un rasgo he­
roico de su virtuosa modestia, ella rehuse somel-ar-· 
se a la ceremonia establecida en semejantes cir­
cunstancias de la costumbre de entregar las llaves 
de la Ciudad en señal de posesión del territorio, 
porque V. E. no ha entrado en él colll() conquista­
dor, sino más bien como un padre, hermano y ami­
go, que me s,ea al menos permitido simbolizar la 
adhesión de los nuevos súbditos de la República, 
dóciles por convicción, sometidos por deber y uni­
dos por cordialidad. Esas son las virtudes que 
adornan al pueblo dominicano, virtudes adquiri­
das y depuradas, en el crisol de una larga y peno­
sa experiencia de sus vicisitudes polÚicas : y en 
virtud de las penas y fatigas en las cuales ~e han 
acompañado, yo no me apego a otra recompensa . 
que a la de poder asegurmles que dentro de poco­
ellos v~rán cumplírse mis votos ·que se limitan a 
que V. E. se digne defenderlos y protegerlos con 
su poderoso brazo, a fin de hao·arlos dichosos y de 
_que no 'tengan que pasar por nin.guna de sus cala-
midades anteriores. • 



:PBRO. D. V. DE MOYA, DISCURSO. LA VEGA; 2 
DE NOVIEMBR~ DE 1856 (·) 

Tuyo es Se_ñor el poder, la honra y la gloria 

Cualquiera que saa, Señores, el hombre que 
-eche una ojeada sobre ía historia de nuestro país, 
no dejará de compadecerle, y si es natural llorará 

. sus desgracias y formará la más firme resolución 
de sacrificarlo todo a costa de no volver a esperi­
mentar semejantes d•asastres. Un Dessalines, un 
·roussaínt y un Cristóbal derramados por las Pro­
vincias de Santiago, La Vega y Azua hasta tocar 
con el desgraciado pueblo de San Carlos, afirman 
mi proposición; en su viaje trajelen por tema atro­
pellamientos, latrocinios, profanación, carnicería y 
muerte, y por divisa, codicia y ambición. Trista3 

') 

y desgraciadas Provincias, vosotras que étais el 
eníporio de la República, en qué estado os hallá_is! 
¿qué es ro que os ha sucedido? Ay! ellas me ns­
ponden con una lengua muda, que la mano del 

('} Gaceta Oficial, S. D., N9 144, 18 Nov., 1856. 
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Sr. les ha tocado ... Mas ¿qué necesidad hay de 
ir a circunstancias tan remotas? Un Boyer, cuya 
lógica consistía en la destrucción de las luces pa· 
ra poder satisfacer su sed de dinero ¿qué de cosas 
no practicó? Tristes y Taro.entables son, pero forzo­
so es decirlas para despertar los hombras. Desde 
las aguas de Caoba hasta las de Higüey, de éstas 
hasta las de Dajabón, lloraban los Dominicanos sus 
desgracias, viéndose los· -ancianos sin seguridad, 
las vírgenes sin asilo, las viudas sin prot~cmr y la 
juvantud abandonada porque ellos nada respeta­
ban, de modo que, por do quiera se oía el clamor· 
y los tristísimos ayes del dolor más acerbo. La 
tierra toda cubierta de pesar, levanla sus v<";ce3 <ll 
cielo y con estas palabras nacidas del corazón: 
Exurqe Domine et libera nos. Levántate Señor y 
redímenos, conquista la misericordia del que ha 
jurado, que la miseria de los pobres y el gemido 
de los necesitados le levantarán; y así le levanta· 
ron en aquel memorable día, en que los dominica­
nos, apurando la última _gota da sangre de su cer 
razón gritaron. 110 más yugo. . . Separación, sepa· 
ración: Dios, Patria y Libertad. . . Día, Señor~s, en 
que para nosotros será siempre sagrado, pues fué 
en el cual el padre de las misericordias dió liber­
tad a su pueblo, y es éste el ruidoso día y' nunca 
bien admirado 27 de Febrero. Estas mismas ple­

garias: Exurge Domine et libera nos, fueron las que 
dirigieron los Judíos (pueblo antes escojido d~l 
Señor), cuando en Babilonia s•a hallaban bajo el 
poder de la tiranía, y con ellas consiguieron s.u li· 
bertad. Las mismas, Señores, que dirigieron tam· 

bién los desgraciados Españoles en ·poder d,~ los 
Mores a la Santísima Reyna de los Angeles, bajo 
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la advocación de Nuestra Señora de las Mercedes, 
con las cuales obtuvieron la libertad de la dis­
tinguida España; y est'as son las qus nos d9ben 
servir de ejemplo para en cualquier circunsta~da 
en, que se halle nuestra R3pública, porque Sros., 
cual sea el crítico más fino si recorre nuestros días 
no ·aefará su cabeza de. padecer algunos trastor­
nos por muy bien arreglado que sea su juicio. Una 
República sin hombres, sin armas, sin guerreros 
(porque si l9s hay ella los ha formado) sin dinero 
_en fin, sin ninguno de aquellos elementos necesa­
r,ios para la guarra y el sostén y con un enemigo 
al frente, que aunque cobarde, vosotros le cono­
céis lo mismo que yó, qué se había de esFerar? ... 
Esto nos prue:i::a el tema de mi discurso y lo qua 
siempre he dicho que tuyo es Señor, el poder, la 
honra y ·1a gloria. 

No es parece? No convendréis conmig9?_ Si al­
guna duda os quada, testigos imperecederos lo ju­
rarán por vosotros. Los floridos campos d9 Azua, 
Matayaya, Es_trelleta, Cachiment, las Carreras, la 
Sabana de Santomé, las de Santiago, el inmortal 
B~ler y la escandalosa pelea de /ácuba con la gran 
difer,zncia de armas, y obtener una. victoria to.n 

. completa sin pérdida_ casi de nuestros valientes, 
mientras .que el campo quedó cubierto de enemi­
gos, n9s obligan a confesar qu,3 es de Dios la· glo­
ria, por la disposición_ que siem;:re ha tenido y tie­
ne en salvar .al pueblo Dominicano, y lo que es 
más plausible hoy, es ver el cbseado de los pue­
blos en el lugar escojido para poderle salvar. Na­
da, sobre nuestro primer magistrado tengo que de­
ciros. Vosotros le conocísteis en su administra­
cién pa:mda lo mismo que yo; en fe: cual no se es-
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perimentó ninguna tropelía, sólo sí paz y progreso 
en la Hacienda pública. 

Mas, Católicos, al presentaros un • rasgo de 
nuestra historia, no es con el fin dé daros deseos 
de fuego ni de sangre por las victorias· qué habéis 
conseguido, mí deseo y mi intención es seguir el 
Evangelio, todo divino como él es· el que :O:os ase­
gura, que sin la caridad es • imposible· agradar . a 
Dios, ni obtener su ºbendición ·ni su gracia; así, Se­
ñores, por esta misma caridad santa deseo ver 
unidos a 1os Leones, a las Aguilas y a los Corde­
ros, según la espresión de un Profeta; a· qúe viva­
mos bajo un mismo gefe todos los Dominicanos, y 
que procuremos inspirar estos mismos deseos a los 
que tienen una misma esperanza ... 

Finalmente, que estemos convenddos que sin 
la unión a ese director hoy de nuestros destinos, 
no podemos conseguir el deseadó progreso ·de es­
ta Patria, pues no hay padre sabio ni buen direc­
tor, si sus hijos son desobedientes. Y tú .Dios de 
Abraham, Dios de Isaac, Dios de Jácob ... Dios de 
los Dominicanos, que te has digna'do protejernos, 
aumenta tus gracias y dá luz y acierto al frimer 
Jefe de nuestra nación, para que pueda conseguir 
la felicidod y engrandecimie~to de la Patria según 
su deseo, tino al Senado para que dé sabias leyes 
que correspondan a la felicidad del Pueblo, sin 
olvidar, oh Dios mio! de derramar tus bendicion·es 
sobre el clero y su digno Prelado, a fin de que ocu­
pados en su sagrado Ministerio santifiquen al pue-
1:Slo en la tierra, y d,espués nos veamos todos jun­
tos en tu gloria eternct. Amén. Vega 2 de Noviem· 
bre de 1856 .. D. V. de Moya. 



BENIGNO F: DE ROJAS, DISCURSO EN LA CON 
VENCION NACI_ONAL EL 25 DE MA-BZO DE- 1865, 

EN SANTIAGO (.) 

Hcnorable Sr. Presidente: 

En el año de 1846 y en lejanas tierras, lleqó 
por primera vez a mis oidos que mis conciudada­
nos estaban comprometidos en la más noble y sa 
grada de las luchas yara obtener su ·libertad y su 
independencia. . Impelido por el más puro amor a 
mi patria, me decidí a abandonar la posición so­
cial que en aquellos paises ocupaba, no diré para 
trasladarme, sino para volar a mi país natal, a 
prestar a nuestra causa común el contingent-a de 
mis débiles esfuerzos y de mi esc~sa, pero sincera 
cooperación. 

Diez y nueve años han transcurrido &3sde en­
tónces acá, y en ·ése ·lapso jamás he negado mis 
servicios a mi ·patria y siempre dócil a su voz, he 
aceptado cualquier pu::isto a que he sido llamado 

(') Boletín• Oficial, Santiago, Nº 27, .30 cb:il, 1853. 
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por el voto de mis conciudadanos, ni puedo decir 
tampoco que haya sido éste un gran sacrificio de 
mi parte, porque todo mi amor y todo mi corazón 
pertenecen esclusívame!'.te a la tierra que me vió 
nacer: ni esposa, ni hijos, ni ascendientes, ni des­
cendientes de ningua clase le disputan ni le usur­
pan ninguna parte de ese amor que sólo a ella de­
dico, que sólo a ella consagro. 

Este mismo sentimiento me obliga en esx.r oca­
sión a doblar la cerviz, ante la voluntad de la Na· 
ción, espresada por el órgano de la Soberaaa Con­
vención Nacional, que hoy me niega la ac~ptac;;ión 
de la renuncia que de la Vicepresidencia de -1a Re­
pública he hecho, y a cuyo alto destino he sido 
electo por vuestra bondadosa condescendencia. 

Pero Hon. S1. Presidente, quiero ser esplicilc 
en esta solemne ocasión, a fin de que el público, 
mis colegas y mis conciudadanos en gen·aral se 
convenzan que con este nombramiento no es un 
premio 1ue me concede hoy la Nación, es más bien­
una víctima más, que se inmola en holocausto en 
las aras de la patria. 

Sí, Sr. Presidente, la triste esperiencia adqui· 
rida en el mismo puesto a que se me eleva hoy, y 
en la malhadada administración del desgraciado 
general José Valverde, me ha probado hasta la evi­
dencia, de cuán poca utilidad serán mis consejos 
a la administración que hoy se inaugura, y cuán· 
lamentables serían .para mí sus errores si ella los 
cometiese, porque señor, sin voz activa ni pasiva 
en las deliberaciones del poder, sin influencia de 
ninguna clase para ser oído y atendido por la Ad­
ministración en los momentos de bonanza, me ve-­
ré tal vez arrastrado más tarde, como me vi entón-
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ces, por la política tal v:ez errada, si ella lo fuese, • 
de los que · gobiernan sin haber tenido parte como 
no la tuve entonces. en las resoluciones de la Ad 
ministración a que he aludido. Es por estas razo­
nes, señor Presidente, que digo, que me presto a 
acertar la.voluntad de ía Nación, espresada por el 
órgano de la Soberana Convención Nacional, no 
para recibir el homenaje o recompensa que S•e me 
brindq. como premio de mis servicios a la patria, 
sino como un sacrificio más que por ella se me im­
pone, y que yo no puedo ni debo negarle. 

Pero desde ahora diré Sr. Presidente que si la 
AdminiEtración actual escoje como norma de con­
ducta pública las persecuciones políticas, las pri­
sior-es arbitrar!as, los atrop2llamienlos, las vengan­
z~::i y los rencores, no serán ·esos mis consejos, ni 
mi voz habrá sido oida, porque soy de sentir, Sr. 
Presidente, -que debemos ant•3S bien cicatrizar ias 
heridas de la patria, promover la concordia y la 
unión entre todos los dominicanos, deponiendo en 
el regazo 'de nuestra madre común todos los odios, 
todas las enemistades, todas la. venganzas y to­
dos los rencores, uniéndonos con lazos indisolu­
bles de concordia y fraternidad para que seamos 
fuertes e inv·ancibles. 

Tampoco serán éstas, Honorable Sr. Presiden­
te, las únicas dificultades con que tendrá que lu­
ehar la Administración actual; la terminación de 
la guerra con España y ·es un gran escollo que tie­
ne delante, que la amenaza desde lejos en una for­
ma de crecidas proporciones, y para evitarlo, será 
necesario desplegar gran habilidad política, diri­
giendo la nave del Estado con tino y acierto al 1I cr· 

vés de tantos tropiezos, de tantos arrecifes y da 
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tantos peligros, no siendo el más ¡::equ:3ño las in­
terpretaciones erradas a que están espuestas a ca:­
da instante y a cada paso las mejores disposicio­
nes del Gobierne. 

Por otro lado, estemos seguros Sr. Presidenta 
y honorables colegas, que apenas se habrá retira­
do el último español de nuastras playas, cuando 
empezarán ~ c:isomar la cqbezci grandes y encon­
trados interese;; políticos que aun duermen; y 
cuánta habilidad señor, cuánto tino y cuánta mo­
deración no se neicesita para gobernar libre de 
tantas complicaciones y de tan multiplicados obs­
táculos! 

Después de esta ligera esposición que me ha 
sido inspirada de por momento y qu~ he creido de· 
mi daber hacer presente a mis conciudadanos, pa­
ra que tengan en cuentá y para poner mi respon­
sabilidad a cubierto, estoy dispuesto a: • prestar el 
juramento constitucional que se me .•axije. • • • 



DISCURSO, LEIDO POR DON MANUEL DE JS. DE 
PEÑA Y REYNOSO, FUNDADOR DE LA SOCIE­

DAD AMANTES DE LA LUZ, EN EL ACTO DE INS 
TALACÍÓN, EL 4 DE.JUNIO DE 1874, EN SANTIA­
GO DE. 1os· CABALLEROS, REPUBLICA DOMINI 
C1\NA, REPRODUCIDO PqR RESOLUCION DE Li 
DIRECTIVA ACTUAL DE LA SOCIEDAD, EL 
2 DE AGOSTO DE 1925, lQ<? ANIVERSARIO 

DE SU MUERTE ( ") 

Habíame propuesto pronunciar en vez de leer 
un discurso. 

Es el pensamiento del orador un efluvio lumi­
noso, que brota en su espíritu, lo baña en mística 
y deliciosa lumbre, atraviesa invisible el espacio, 
penetra en el. ~spíritu de su auditorio, y arde mís­
tico y delicioso en él; no esplende sino en las al­
mas; pero se refleja eléctricamente en los sem­
blantes. . Por eso la palabra hablada es inmensa­
mente más convincente, más persuasiva y aun 
. más seductora que la palabra escrita; por eso sin 

c•i Hoja suelta, a tres co!umnas. 
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duda no era lícito • a los abogados de Esparta, el 
más austero qe los pueblos, po~tular oralmante;. 
por eso había ,deseado yo que el fensamiento que 
hoy brota en mi cerebro, y reverbera en mi cara• 
zón, se reflejara a la par en mi rostro, dando así 
testimonio de la verdad de mis palabras, y estable­
ciendo así entre todos los circunstantes, aunque no 
fuera más que por algunos momentos, la· comunión 
de la idea. 

Un acuerdo económico de la Sociedad cuya 
instalación definitiva honráis con vuestra presen­
cia, y cuya dirección ha desempeñado prov1s10-
nalmente hasta hoy, me impone la obligación de 
leer en vez de pronunciar estas frases sin embargo. 

Ellas merecen vuestra indulgencía, Señores. 
Bien sabeis que es costumbre emplear días y días 
en la redacción y castigo de ·trabajos, de. esta na­
turaleza, y la redacción da éste ~acias a cau­
sas completamente agenas a mi voluntad- ha si· 
do iniciada pocas horas antes de su lectura. 

Bien es verdad, Señores, que la proposición 
que me servirá de tema es incontestable. ¿ Quién 
podría :::entestar en efecto que el gobierno repu· 
blicano, que es el solo adecuado a la naturaleza 
del hombre, no es sin embargo más que una her• 
mesa quimera, allí donde hay hielo y tinieblas en 
la mayor parte de· las almas? 

Nadie por cierto, Señores, la misma etimolo­
gía de la voz república -res pública, cosa de to­
dos- me releva de acumular argumentos en favor 
de la tesis que dejo sentada. Apuntaré algunos. 
sin embargo. 
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'El gobierno republicano ,as el único c1ue reco-
-noce la igualdad humana, y por eso he dicho que 
es el solo adecuado a la naturaleza del hombre. 
:En las repúblicas todos los ciudadanos pueden ser 
•electores o ·elegidos y por consiguiente en ellas 
1os hombres que salen hoy de las filas dal ¡:;ueblo 
para subir las gradas del poder público tienen qu·3 
bajarlas mañana entre las bendiciones o maldicio­
nes de· ·e¡;;e mismo pueblo, para cclocar;,e de nue­
vo en sus filas, y dejar libres a otros elegidos lps 
·puestcs que ocuparan. Ahora bien, Señores, ·có­
mo podría ve!ificarse es'.e perpetuo relevo allí 
donde no hay calor y luz sino en algunos espíritus? 
De ninguna manera. Allí el poder público se ¡::er­
petúa en unos pocos; allí unos pocos se cnen los 
mejores, los dueños; allí Terpandro cae de la gra­
cia de los éferos, si añade -sin consultarlos- una 
cuerda a su lira; allí la libertad languideca, y 
muere ... 

Y en vano se pretenderá resucitarla por medio 
de las revueltas. Entónces el poder público será 
fracuentemente asaltado -en nombre de la liber­
tad- por los más audaces; entónces los asaltantes 
del ·poder público temerán las consecuencias del 
ejemplo que dieron, y s·e tornarán suspicaces y 
crueles; entóncés Arístides será condenado al os­
tracismo por un pueblo alucinado, que no le cono­
cerá personalmente, que no sabrá escribir su vo­
te, que estará cansado de oirle apellidar el Justo; 
entónces también la paz sucumbirá para_ siempre ..... 

Qué hacer empero, Señoras, para no enveje­
cer en medio de la opresión, de la guerra civil, de 
la miseria, de la vergu-anza? ... "Iluminar la tarde 
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de nuestra vida". Procurar ilustramos, y -sobre 
todo-- procurar que se ilustre.n los más jóvenes de. 
nuestra generación, llamados a r-agir los destinos. 
de la patria en nue_stros últimos días. • 

Con el propósito de iniciar fo realización de 
este pensamiento he contribuído pi:incipalm,mte a­
la fundación de esta Sociedad. · Ella , se apellida 
''de los Amantes de la Luz" y ''tiene mod::!stamen­
te por objeto la instrucción y mutuo socorro de sus 
miembros y la difusión de la verdad en la Provin­
cia de Santiago". Para llegar a él trabajará sin 
descanso ·,m el establecimiento de una biblioteca 
públicCT, en la creación de un círculo literario, en 
la fundación de un periódico y en la apertura de 
escuelas dominicales ... 

Mas ah! . . . Permitidm3 aquí • una digresión 
personal, Señores. Acaba de asegurárseme que 
he sido denunciado no ha muchos oías como cons­
pirador al Gobierno. No creáis empero qu3 \rato 
de justificarme contra acusaciones misteriosas y 
criminales por consiguiente. Deseo solo exponer. 
mis principios sobr•e este punto. Varias veces he 
dicho que "ningún hombre merece los sacrificios 
que impone una guerra. civil, ni los aceptaría, si 
los mereciera''. Hoy digo más. ¡Que los hombres 
me execren, y Dios me maldiga, si creo que existe 
un solo hombre digno de que se conspire por él! ; 

M~s yo sí. conspiro, Señores. Conspiro contra 
la sombra; conspiro en favor de la claridad; qui:::· 
ro asaltctr el porvenir. . . Los "Amantes de la Luz" 
son mis adeptos. 

Ayudadme a conspirar, Señores! Influid ,para 
que se afilien jóvenes entusiastas en esta Soci::-
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dad; aumentad su naciente biblioteca, • ora piopor­
cicm.ándole libros, ora tomando parte en la colecta 
comunal que se hará con este laudable objeto; 

'sostened su periódico con vuestro favor o con vues­
tras luces; poblad con vuestra influencia sus escue­
las dominicales; trabajad conmigo por la libertad, 
por el orden, por la paz, por el bienestar de la pa· 
tria! 



,r 
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FRANCISCO GREGORIO BILLINI, DISCURSO, AL 
PRESTAR JURAMENTO COMO PRESIDENTE DE 

LA REPUBLICA. SANTO DOMINGO, l<? DE SEP 
TIEMBRE DE 1884 ( * ) 

Ciudadanos Diputados: 

Siéntom::) movido r:or la profunda impres1on 
del que acaba de contraer el compromiso más so­
lemne que pueda tener lugar en la vidá de un ciu­
dadano. 

Ante vosotros, que sois la Hzpresentación Na• 
cional, he ,prestado e1 juramento que • impone la 
Constitu..:ión al elegido del pueblo para regir los 
destinos dE; la Hapública. Y no me inquieta, ciu­
dadanos representantes, esa promesa sagrada; 
porque firme Está en mi ánimo el sentimiento d·al 
d€be:r y conozco la satisfacción que causa el cum­
plirlo cuando está bien puesta la conciencia, y 
a él acomfaña ·81 mejor áéseo y la más sincera 
buena fé. Empero, me abruma sí la inmensa res-

(•) Gaceta Oficial, S. -D .. N9 527, 8 Sept., 1884. 
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ponsabilidad contraída; porque si honrosa y enal­
tecedora ha sido para mí la prueba con que la ma­
yoría de la nación ha querido dignificarme, tam­
bién es cierto que el sacrificio exijido en recom­
pensa necesita valor, aptitudes intelectuales, días 
tras días de zozobras, noches tras noches de des­
velo, abnegación y patriotismo. 

Siempre el poder ha tenido sus inconvenien­
tes; y entre nosotros es fama que nunca su camino 
se ha visto del todo despejado. Por eso, más bien 
que un premio concedido a méritos y a virtudes, ha 
parecido mejor 11n ·castjgo que se impone. 

Y más que nunca hoy, ciudadanos Diputados, 
que ni a vosotros ni a ninguno que haya pensado 
un instante en la situación que actualmente atra­
viesa el país, se oculta la inmensa carga que vie­
nen las circunstancias a colocar sobre mis hom­
bros, ni los abismos que un insensato descarrío 
puede abrir a mis pies. 

Afortunadamente, para llevar esa carga y pa­
ra no caer en esos abismos, estoy dispuesto a ,en­
tregarme al consejo de la prudencia y del buen 
sentido, y cuento con el concurso d:3 buenos ciuda­
danos, como así mismo, de patriotas experimenta­
dos, ya en las circunstancias comprometidas de la 
política, ya en el ejercicio del pod.3r público, ya, 
en fin, en la influencia que siempre ejercen el pr•as­
tigio y la ilustración. Entre estos, es de notarse el 
de mi amigo el ex-Presidente Heureaux; quien en 
este instante, con la satisfacción del que ha llena· 
do su difícil cometido, entrega el sagrado depósito 
que le confiaron los pueblos, llevándose consigo 
la gloria de haber sostenido el más precioso d3 los 
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dones a que puede aspirar una nac1on jóven y 
combatida como la nuestra: la paz pública. 

Y ya que he hablado de los valiosos concur­
sos con que cu:anto, permitidme, ciudadanos Dipu­
tados, r~·.re antes de manifestar las esperanzas que 
me animan, dé impulsos al sentimiento, y abrien­
do mi seno deje conoór lo que hay en lo más ínti­
mo de mi corazón. 

Si cuando en fecha 27 de marzo, en que, a las 
reiteradas instancias de un gran número de ami­
gos y ciudadanos imp'ortantes d:al país, me decidí 
a presentar mi candidgtura al público, yo hubiera 
imaginado que la lucha que de ella se desprendía 
iba a tr:xer ligeras desaven:ancias entre pe·:sonas 
de mi afecto, entre correligionarios políticos, e iba 
a despertar en lo~ ánimos el temor d~ que la paz 
pública, a causa de esas mismas desavenencias, 
pudiera por un instante verse en p·~ligro, nunca, 
ciudadanos Diputados, habría consentido que mi: 
ncmbr2 t:e llevara a las u~nas electorales. Ni an­
tes, ni entónces, ni después, me ha. cegado la am­
bición, y "JOr tanto fácil.me hubiera sido alejar to­
do propé::ito encaminaao por la vanidad o el amor 
propio. 

Una vez comprometido en la lucha, por estac 
también comprometidos, y en ardoroso empeño, 
tantísimos de· esos amigos y de mis co:npatriotcrs 
en casi todos los puntos de la República, no me fué 
posible retroceder. • 

Al fin, héme aquí agraciado ·~cr el favor con 
que han querido honrarme las mayorías. Y, dan­
do mayor vuelo ahora a la espansión d,·1 mi espí~ 
ritu, quiero que se sepa, ciue ni en medio del calor 
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de esa lucha, ni después de ella, h:;, tenido preven­
ciones contra nadie: quiero que sepan mis amigos, 
mis compañeros en política, mis conciudadanos 
todos, que vengo al poder sin malavolencia de nin­
gún género. y con el alma limpia de impresiones 
desfavorables a ninguna persona; quiero que se 
sepa, en fin, que me siento con fuerzas para no 
cansarme de acosar constantemante de mi seno 
cualquier pensamiento mezquino, si acaso quisie­
Te alguna vez invadirlo. Con este inquebrantable 
propósito, puedo asagurar a la faz de la Repúbli· 
ca, que mi gofüe~no será un gobierno de concc."ídia, 
y que en él se sabrá mantener siempre atado el 
lazo de la conciliación . 

./2s por •eso que no quiero, ni puedo consentir­
lo, que haya de un lado ni del otro vencedores ni 
vencidos; es por eso, que a todos los abrazo en 
nombre de la patria y que sería mi mayor satisfac· 
ción verlos unidos coo.;::erando conmigo en esta 
obra de reconstrucción nacional, ya tan adelanta· 
da por mis antEcesores en el poder, para que a ma­
yor altura levantemos el crédito y el progreso da 
la República, encaminándola siempre por los sen· 
deros de la paz a su deseado porvenir. 

Y no debe causar estrañeza mi lenguaje, na­
cido de la disposición de ánimo en ~ue me hallo 
colocado al venir al poder; pues bastantes pruebas 
he dado, en diferentes ocasionas, de mi carácter 
temperante y de mis principios 3n política. Todos 
los que me han conocido de cerca saben que nun­
ca .la intransijencia sentó sus reales en mi ·aspíritu, 
y que he .sabido, en días acibarados por la hiel de 
los partidos, librarme del contajio general. 
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Y si tal cosa ha pasado en mí, •an tiempo de 
nuestras encarnizadas guerras civiles ¿cómo sería 
posible que hoy, por una lucha en que han tercia­
do, de parte y parte, amigos y correlijionarios en 
política, pudiera yo admitir que ninguno se llama­
ra mi contrario? 

No, ciudadanos Diputados: en el ejercicio de 

mi administración no reconoceré individuos ni agru'. 

pociones paferentes; quiero alrededor mío a to­

dos los buenos elementos, y a todos los invito a to­

mar parte en la obra que me encomiendan los pue­
blos. 

Ninguno de los partidos está para mí exento 
de esta invitación; por que, antes de fijarme en su; 
intereses particulares, tiendo la vista a los intere-
ses genera] es y comprendo que la patria Jo que 
apetece es que sus ñijos cooper€ln todos a su en~ 
grandecímiento, y que la libertad porque ella sus· "=:-­
pira, no P,S la de un partido, sino la libertad de tO'-
dos los ciudadanos. 

Una vez hecha •esta última declaración,· com­
prenderéis desde luego, ciudadanos Diputados, que 
deseo abrir la era de mi gobierno abriendo las 
puertas r::1.e la patria a todos los dominicanos que 
están fuera de sus lares; y por esta razón, siguien· 
do las huellas de mis antecesores, pido al Congre­
so, que ántes de cerrar sus sesiones, -expida un de­
creto de Amnistía general, para que regresen a sus 
hogares, si así les place todos los que s,e encuen­
tran en el extranjero y que pacíficamente quieran 
vanir a acojerse a la by y ,a las garantías de las 
instituciones que nos rigen. 
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Demostrados que lían sido mis deseos y cono­
cida la pureza de mis intenciones. me anima la ·3s­
peranza de que cualquier nubecilla que por un 
;momento haya querido condensarsG en el horizon­
te político, quedará del todo desvanecida, y qua, 
inspirándose mis conciudadanos en la fuente de 
los sanos principios y en las impresiones de que 
estoy yo poseído, me regalen en el mañana la 
ofrenda que más ambiciono, cual es la de entre­
gar el mando al que me suceda, a la sombra de la 
paz y sin que durante mi período de gobierno se 
cuente una sola lamentación, ni un solo cargo des­
honroso o triste que hacerm3. 

No me resta, ciudadanos Diputados, sino refe­
rirme a mi programa lanzado al público el 27 de 
marzo último, y que vosotros conocéis. 

En aquel programa declare cuáles smían mis 
maneras de gobernar: y como en nada han varia· 
do mis ideas ni mis propósitos, ratifico en un todo 
lo que allí dejé consignado. 

Repitiendo, pues, Tci promasa de que seré obe­
diente a la magesfoa de la ley, como así mismo 
inflexible en la exigencia de su cumplimi·anto, y 
atento siempre al mandato de la Constitución, só­
lo pido al que TODO lo puede, que ilumine mi'·ca­
mino en la difícil jornada que voy a emprender, 
para que el país en el porvenir t•anga motivos de 
no arrepentirse de mi eleéción. 
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FRANCISCO GREGORIO BILLINI DISCURSO AL 
RENUNCIAR LA PRESIDENCIA 

1

DE LA. REPUBLI­
CA. SANTO DOMINGO, 16 DE MAYO DE 1885 (*) 

Ciudadanos Diputados: 

Vengo a depositar, ~'manos de la Represen· 
tación Nacional el poder que confió" el pueblo a mi 
patriotismo. Incólume y sagrado, sin que haya su­
frido menoscabo alguno en sus derechos y •an su 
majestad, tengo la dicha d·e entregároslo. Ningún 
ataque tampoco de las iras de la ambición ha po­
dido hacerlo vacilar en el curso de su marcha por 
el camino de la ley. 

Es verdad que al recibirlo, junto con él me 
entregaron el estandarte de la paz; pero vosotros • 
E'obéi!'". Ciudadanos Diputados, que hoy, a pesar de 
las circunstancias excepcionales que han entraba· 
do su acción gubernativa, esa paz se conserva, y 
para que no se turbe, viene a :ponérseme delante 
la oportunidad más hermosa, incitándome a que 

(•) Gaceta Oficial, S. D., N9 563, 19 mayo, 1885, 
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de una man;:;ra espléndida pruebe a mis conciu­
dadanos que no me detiene la vanidad de un amor 
propio mal entendido, cuando se hace necesario 
tremolar las bandGras blancas en los momentos 
en que ellas plegadas podrían teñirse en sangre. 

Fué mi aspiracióñinás ardiente desde el prin­
cipio evitar la lucha material; porque quise siem­
pre permanecer al frente de un Gobierno de con­
ciliación sin que nunca llegara la hora del comba­
te. Así lo he cons~guido, y por _ello, reconociendo 
los. beneficios del Cielo, me encuentro lleno de sa­
tisfacción. 

Cuando subí las gradas del solio para regir 
los destinos d":l la Patria, aunque pisé con firme 
planta hasta su último escalón, desconfié de mi 
gloria; porque traía el des:ao de hacer mucho en 
bien -de la República. Hoy, habiendo hecho muy 
poco, dadas las circunstancias, me pare~e que es­
te dascenso me enaltece: desciende mi personali­
dad vana y efímera para elevarse la República 
grande e inmortal. Creo dar un ejemplo resignan­
do el mando ,aspontáneamente, y eclipsándome en 
las sombr::rs del hogar sin mezquinas aspiraciones 
para el porvenir. 

Podré apmecer ánte todos bajando; pero yo 
siento que estoy de pié sobra la cumbre! 

Ciudadanos Diputados: a vuestra justicia os 
entrego el exámen de mis actos como primer man­
datario de la Repúbfíca, y para mi garanHa y la 
vu·estra, sabed que voy a colocarme al nivel del 
más humilde de mis conciudadanos. Yo me des­
pojo de la potestad que ellos me dieron, limpias 
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las manos y la conciencia_ de la sapgre del críman 
y _del oro corruptor del peculado. 

Pocos meses hace, ciudadanos diputados, que 
os dí cuenta de todo lo que •an ~l curso de mis la­
bores gubernativas merecía vuestro estudio. De. 
entonces acá, poco tengo que añadir. A medidas 
de pura administración se ha limitado casi toda la 
gestión de mi Gobierno. , 

Tres. asuntos importantes, sin embargo, han si­
do objeto de mi más preferente atención. 

Nuestras relaciones internacionales necesita­
ban una solución digna y conveniente con Francia 
y España. Penciientes están puntos importantísi­
mos con ambas naciones; y es por eso, que no omi­
tiendo sacrificios, sin vacilación alguna, mi Go­
bierno ha investido cerca de ellas con el carácter 
de Enviado Extraordinario al digno ex-Presidente 
de la República, hoy Vicario .Apostólico de esta 
Arquidiócesis, Canónigo D. Fernando Arturo de 
Meriño. Abrigo la esperanza de que confiada es­
ta misión a tan hábil y esperimentado personaje, 
no se hará esperar mucho lo que la dignidad na­
cional tiene derecho a pretender. 

Sabido en todo el país está, ciudadanos Dipu­
tados, la alarma que produjeron ciertos aprestos 
bélicos que por su política interior se vió obligado 
a tomar el Presidente de nuestra hermana la Re­
pública de Ha~tí. Con la calma y la <prudencia que 
exigen las relaciones de pueblo a pueblo, traté de 
salvar la responsabilidad del Gobierno ante el 
país; y no dejándome llevar por la impr·esión des­
agradable que dominabá los ánimos, mantuve ile-
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sa la dignidad de la Nación sin comprometerla en 
una guerra aventurada, y llegando las cosas a ~u 
colmo, padí explicaciones· al Gabinete haitiano por 
medio de nues:ro D¡;:::,gado D. Pedro Tomás Garri­
do, quien volvió satisfecho de Port-au-Prince, cum­
pliendo dignamente con su misión y restablacien­
do la confianza que ya se había perdido. Hoy, el 
Gobierno que me sucede ·pueda tratar con Haití ba­
jo las bases del mutuo respeto y la segurid::rd da • 
que ni en lo más mínimo s'8 halla pretexto para te­
mores y desacuerdos. 

Otro asunto, Ciudadanos Diputados, que no 
debo pasar en siiencio, es la llegada de la inmi­
gración de canarios contratada por el Ministro d~ 
Fomento. Satisfacción legítima siento de que se 
haya comenzado durante mi Gobierno a estable­
cer ·esa corriente de inmigración laboriosa en el 
país. Tanto los esfuerzos laudables del ciudada­
no Ministro, como la ayuda de otras pe.rsonas, han 
podido conseguil que esta primera expedición al 
arribar a nuestras playas, haya ·ancontrado mane­
ra de colocarse en terrenos propios, ya empezados 
a cultivar y que los inmigrados estén satisfechos. 
Otro contrato se ha hecho últimamente y en breve 
vendrán otros brazos a darle empuje a nuestra 
abatida agricultura. Yo me permitiría aconsejar al 
nuevo Gobierno no omitiese sacrificios por seguir 
fomentand; la inmigración de canarios. Ya lo 
principal lo tenemos hecho: solo falta un poco de 
buena voluntad para que continúe viniendo_ ex­
pon táneamente. 

Y ya que os he dado cuenta, ciudadanos Di­
putados, de mis últimos actos en bien del país, 
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permitidme repetiros. que el paso que doy depo­
niendo el mando en el Vice-Presidente de la Re;. 
pública no obedece a móviles mezquinos ni a te~­
mores de infundada cobardía, no! Yo depongo el 
mando, porque dada la situaci6_n política y _ la si­
tuación económica que es muy angustiosa, y que 
con un nuevo Gobierno puede cambiar. en mis ma­
nos podría perecer la paz a caus~ de los inc·onve• 
nientes que a mí se me presentan. 

Yo sé, ciudadanos Diputados, que mis conciu­
dadanos, aun aquellos que fueron contrarios a mi 
elección, han visto lo que soy y han pénetrado 
mis convicciones y mis intenciones. Yo no he ido 
a buscar las inspiraciones de mi Gobier:no eri an• 
tres de corrupción. Mi política ha ·andado por ca­
mino muy recto y muy claro. He dado siempre la. 
espalda a la sombra para que mi frente se bañase 
y mi conciencia se vivificase con los esplendores 
de la libertad. 

Por ese camino, ciudadanos Diputados, puedo 

a:,eguraros que marchará el digno· ciudadano que 

me reemplaza: él está identificado conmigo en 

ideas poÜticas • ningún naufragio pueden correr la 

libertad y la ley. 

Al desprenderme del mando, ciudadanos Re­
presentantes, es necesario que el país sepa la an• 
gustiosísima situación económica que atraviesa la 
Hacienda Pública; para que de ese ·modo cesen 
las exigencias, y dejen a mi digno sucesor el cam• 
po desembarazado, a fin de que dándole tregua, 
pueda 1egularizar un sistema .económico que sal­
ve la República. 
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Ciudadanos Diputados: me d,aspido de.l Poder 
y de vosotros; y os ruego veáis en mí al mas hu­
milde y sincero cooperador del bien de mis- con­
ciudadanos. 

- . 
Allí, desde mi hogar, estaré dispuesto, como 

siempre, a defender las instituciones y al Gobier­
no que constitucionalmente dáis hoy al país. Me 
entrego, pues, a quien me debo: a la patria y a su 
felicidad. 

Es mi deseo, ciudadanos Represantantes, que 
el nue~ mandatario halle en vosotros también, 
como he hallado yo, patriotismo y cumplimiento 
del deber! 

Que este día de humilde acatamiento a la lay, 
sea augurio de prósperos tiempos para la paz y la 
estabilidad de la República! 

Ciudadanos Diputados: concluyo con un salu­
do de gratitud para vosotros y para todos mis con­
ciudadanos y con un voto levantado al cielo para 
que el nuevo Gobierno, que es la continuación del 
núo, llegue a feliz y próspero fin, apoyado en la 
ley que es la salvación de los pueblos. 
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Erratas· 

Pág. 54, nota, dice marzo, léase mayo. 

" 44, nota, dice Fueste, léase Fuente. 
.. 58, última líneo, debe decir "el gobierno no 

titubaó en planear avanzando, etc". 
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